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n¿ tenemos aue todos los de nuestro Señorío deben saber 
JZ lafras Leyes. Ley 3 i. tit. 14. part. y. 
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Tr Es muy conveniente arreglar el estudio de las leyes del Keyno á que deben 
«dedicarse los profesores de Jurisprudencia después del grado de Bachiller::-:: 
«Cuidando los Maestros de corregir los defectos con que se hallan las Ins- 
tituciones de Castilla que escribieron Don Ignacio Jordán y Asso , y Don 
«Miguel de Manuel y Rodríguez. "Real orden de g de Octubre de 1802. 
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excelentísimo señor. 
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U n trabajo dirigido principalmente á 
que la juventud Española se instruya con 
fundamento en sus leyes propias , es el 
que V . E. se ha dignado recibir baxo de 


SU protección , permitiendo que se publi- 
quen con su respetable nombre estas Insti- 
tuciones . , que tengo el honor de ofrecer A 
V. E. ilustradas conforme á la Real ór- 
den de 5 de Octubre de 1802 . Esta hon- 
ra que V. E. les dispensa , al paso que 
las recomienda , es un ‘testimonio cierto 
del aprecio que merecen á V. E. las ta- 
reas empleadas en beneficio del público , 
una esperanza lisongera para los profe- 
sores ? y un estímulo poderoso para que 
estos se dediquen con intensión y prove- 
cho al estudio de las Leyes , que es todo 
el objeto de esta Obra. 
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Joaquín María Palacios. 


EL AUTOR DE LAS NOTAS 

f j*í * ■ f H J'm • * > 4 4 r * * 

AL r¿U£ LEYERE ESTAS I N S TlTUClO JV E 


L* a experiencia en la enseñanza de estas 
Instituciones me hizo conocer , que en eí 
supuesto de haberse de explicar en. las Uni- 
versidades ^ como en electo deben expli- 
carse en virtud de la Real orden de 5 de 
Octubre de i8ce , era absolutamente ne- 
cesaria su ilustración y enmienda para que 
los maestros advirtiesen oportunamente y 
sin trabajo sus delectes , y los discípulos 
no estuviesen expuestos á equivocaciones. 

£1 bien del público y el mío propio 


me hicieron emprender esta obra en me- 
dio de mis tareas ordinarias , de mis vía- 
ges , y de mis pretensiones ; y en medio 
de las mismas , y a- las veces de ocupacio- 
nes de consideración , la he continuado y 
concluido , no con poco trabajo , por me- 
dio de las notas que acompañan. Si por 
esta razón , y por la de que vea quanto 
antes la luz publica , no saliese tan exacta 
y completa como pudieia en otias circuns- 
tancias, siempre tendré la satisfacción de 
haber hecho un servicio particular ( pudie- 

ti "" - . m 

ra decir necesario ■ á las escuelas, y á quan- 
tos se dediquen al estudio de estas Institu- 
ciones , que desde la primera vez que vie- 
ron la luz pública han merecido tan par- 
ticular aceptación. Cualquiera á poco que 
lea y entienda, podrá convencerse de esta 

verdad. 

Yo hubiera querido mejor, y hubiera 
sido un trabajo mas gustoso, aunque mas 
extenso, continuar las Instituciones que ten- 


go empezadas baxo el método que anun- 
cié en mi Introducción al estudio del Dere- 
cho patrio ; pero las circunstancias no me 
han concedido tiempo, ni el punto fixo que 
deseaba y es necesario para una obra de 
esta naturaleza. Hubiera refundido también, 
y hubiera dado otro orden á la presente^ 
pero una obra recomendada por una Real 
01 den, era menester, para desengaño y sa- 
tisfacción de todos, dexarla en el mismo es- 
tado en que se hallaba ( Asi es que la he 
dexado hasta con su misma ortografía), no^ 
tando únicamente , y paso á paso los de- 
fectos con que la misma Real orden la 
supone , supliéndolos ai mismo tiempo, y 
en ¡ jndando sus equivocaciones, aclaran- 
do sus lugares obscuros , confusos , ó equí- 
vocos, é ilustrándola con la noticia de las 
últimas Reales órdenes que respectivamen- 
te gobiernan en sus varias materias , y con 
las prácticas del dia. En muchas de estas 
me han servido de guia los Maestros inas 


aceptables, el Señor Conde de la Cañada, 
y Febrero , y por lo que respeta á Ara- 
gón La Ripa, y he creído que de ningún 
modo procedería en algunas notas con mas 
seguridad y provecho, que copiando sus 
mismas doctrinas y palabras. Todos saben 
que en orden al juicio ordinario apenas 
dexó que desear el primero en sus insti - 
tuciones prácticas . 

Muchas veces por no hacer mas abul- 
tara esta obra no repito en varias notas 
lo que digo en otras, y me contento para 
su ilustración con referirme á la que cor- 
res pono e: otras veces, y por la misma razón* 
me contento con cirar ía Real orden , ó 
Autor que trata el punto que dá motivo 
á la nota. En este caso regularmente me 
refiero á alguno de los manuales , y que 
tienen , ó pueden tener casi todos los pro- 
fesores, pues si sobre esto alguno desease 
inas abundantes noticias le contempló ya 
en estado de buscarlas por sí mismo , y 


aun en los mismos Autores -que c ; to! hallan 
ra citados otros .varios. r 

Se advertirá desde luego que no he ano 
tadp cosa alguna en todo lo que pertenece 
a la introducción de esta obra; pero es 
fác,l conocer el motivo: En mi citada 
troduccion al estudio del Derecho, patrio se 
hallan estas noticias preli, uinares con el mé- 
todo y claridad que me han parecido mas 
conducentes y mas útiles para los profeso- 
res jóvenes (Yo miraría como un bene~ 
ficio grande unas Instituciones compuestas 
baxo del mismo orden ) ; y por tanto no he 
contemplado del caso detenerme en la de 
esta obra , y mas qiuuido por lo qnc lie ob- 
servado , no se dedican mucho los jóvenes 
á su estudio. 

He .puesto al pie de cada versículo las 
notas que le corresponden , porque allí es 
donde sirven y donde son necesarias, y 
porque de este modo se distraerá el lec- 
tor menos que poniéndolas al fin de sus 


respectivas páginas. Finalmente debo pre- 
venir que han recaído todas so,bre la edi- 
ción quinta de estas Instituciones , que era 
la ultima quando empecé este trabajo ; lo 
que prevengo porque puede suceder que 
unas ediciones estén con menos defectos 
que otras. 
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-L^as Instituciones del Derecho r:„;i j „ 
tilla , que ofrecemos al Público son i f 6 Cas " 
nuestras tareas, dirigidas al únko fin ™° d ' 
ponder en quanto sea nmH,u -^° •? dc corres- 

hombres juiciosos de nuestra Na ° S deseos de los 
mentándose de la fa ta de una Ob‘ r °^ qUÍeneS la ' 

dad.no es fácil comprehender aquellos primeros 

consiuo’ U lectura* dUarad' 6 tca ^ a )° » trae 

o id lectura dilatadísima de tantos , v tan 
riZ T TP0S ^ :0m ° SOn los 1 ue com Ponen las 

Lejes de estos Reynos. Desmaya el mas fuerte 
al ver que sin el socorro de unos elementos en 
ciencia tan vasta , ha de ¡r formando concepto 
de ella con solo el estudio del crecido amonto- 


namiento de sus partes. Llega á confundirse el 

caz y aplicado , si recurre para su ali- 
vio á los comentos de sus Glosadores $ porque 
han pretendido, no sabemos con qué intención 
o utilidad, buscar la primera razón de nuestras 
Leyes en los principios del 3 >recho Romano, 
siendo asi, que nuestros Legisladores , á quienes 
imitaron* los que les sucedieron, no solo las fuñ- 
aron sobre otros muy diversos, sino que aborre- 
cieron aquellos , y los apartaron expresamente 
de sus Tribunales. 


Los Wisitgodos prohibieron baxo ciertas pe- 
nas el uso y alegación de las Leyes Romanas, 
como consta de las //. 8. y 9. tít. 1. ¿ib. 2. del Fue- 
ro Juzgo. Esta prohibición se repite en la 5. tit. 6. 

Tom. I. A 


¡ib. x. del Fuero Real. Y aunque el Señor IX Alon- 
so el Sabio nos incorporó en las Partidas muchas 
Leyes Romanas , con expresar en la /. 15. tit. 1. 
part. 1. Que todos aquellos , que son del Señorío 
del / acedcr de las Leyes , sobre que las él pone , 
son terrados de las obedecer , é guardar , é judgar - 
ja- por ellas , <? «í??z per eíre ejerce ¿&? ofnz fey/e- 
cha en ninguna manera : y en la /. ó.ízt. 4. jwf.3'. 
hablando de los Jueces : Que los pleytos que vi- 
nieren ante ellos , los libren bien , é lealmente lo 
mas ai na que pudieren , é por las leyes de este 
libro , é non por otras : quiso darnos á entender, 
que las estrañaba de su dominio, del mismo modo 
que sus antepasados. 

La /. 3. tit . 1. lib. 2. Recop . que es la primera 
de Toro, declara con expresión cierta el orden de 
alegación , prueba, y valimiento que han de tener 
las Leyes de los diferentes Códigos civiles del 
Reyno $ y previene que los pleytos se determi- 
nen en primer lugar por las Leyes de la nueva 
Recopilación $ y en falta de estas, por los Fueros 
que estén en uso, y Leyes de Partidas. Esto mis- 
mo se halla confirmado por la Pragmática San- 
ción del Señor Felipe ]] de 14 de Marzo de 1 56^, 
que va á la frente de la Nueva Recopilación. Y es 
digno de advertirse, que en ninguna de estas par- 
tes se hace mención de las Leyes de losRomanos. 

El Aut. 1. tit. 1. ¡ib. 2. pondera el abuso de 
citar Autores estrangeros, ¡'refiriéndolos á los 
nuestros ^ y e) error en alegar Leyes civiles , ó 
Romanas , y Canónicas , que entre nosotros no 
tienen fuerza alguna por sí. Eí mismo Aut. 1. y 
la referida /. 3. expresan, que en ocurriendo duda 


sobre alguna Ley Real , ó en falta de esta se 
ocurra al Principe, para que interprete, y pr ’ ' 

que concuerda con la/. , , . tit. i ///, 2 . 

gO’jJ C ' S s . e re P' teen ‘a /. 1. tit. ? . ¡ib. 1. del Fue 
\° i ea: . i adviniendo , que la mencionada /. 3. de 

M-id' .T acion manda > q ue no se use la ley de 
Madrid, que permitía seguir las opiniones de Bal- 
do , y otros Autores estrangeros. 

A vista de esto queda desvanecida la opinión 
de algunos Regnícolas , quienes en falta de lev 

mano PretCnden se debe acudir al Derecho R 0 - 

La /. 4. tit. 1. ¡ib. 2. Recop. manda á los Le- 
tractos se dediquen principalmente al estudio de 
las Leyes Reales. El Decreto del Señor Felipe V. 

f y el ^ :lt ' 3 - t!t - t- Hb. 2. manda se ense- 
iic el .Derecho Espafiol en nuestras Universidades 
donde solo se había de permitir el estudio del 
mano, para mayor ilustración y noticia del que 
fuese aplicado , como lo dispone el Señor Don 
Alonso XI. en la /. i. cap. 28. del Ordenamiento 
de Alcalá de 1348. inserta en dicha /. 3. tit. 1. 
¿ib. 2. Recopilación. 

Finalmente, lo perjudicial de este abuso, y 
quán conveniente sería extrañar de estos Reynos 
las Leyes Romanas, lo han convencido diferentes 
Sábios de España (1)5 pero principalmente lo hizo 
con poderosas razones el insigne Don Gaspar de 
Criales y Arce , Arzobispo de Rhegio en Cala- 
bria , en su Carta dirigida á Felipe IV. en el año 
de 1646. pag. 304. y sigg. 

* * 

(1 ¡ rr No obstante , para que este general destierro del derecho 
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«cesáreo fuéseútií á la República, debifcra precederla formación de 
)>un Cuerpo metódico de derecho Esp.iñol ■' ■ : Sin esta previa y 
«precisa disposición privarnos del estudio del Derecho .Romano, 
«poco menos seria, que privarnos de unas, aunque confusas luces, 
«con que en algún modo podemos conducirnos, y quedarnos quasi en 
«tinieblas; ó abandonar un tal qual , aunque trabajoso^ secón o , y 
«quedar n js, paco menos que en upa extrema indigencia. Así se ex- 
plica el critico Castro, tor?h i. tic sus Discuy sos ^ lih. 2* disc t i* 
Vease en coa ixr át se ron de tan justo modo de pensar mi Xí?/j odíte 
don tíl Estiid 'o ¿el Derecha patrio en el discurso primera. Sin em- 
bsrpo de tjusneo allí digo j no puedo menos de recomendar de nue- 
vo,’ y lo recomendaré quantas veces se me ofrezca ocasión oportu- 
na , el estudio del Derecho Romano, pues estoy plenamente con- 
vencido por la razón y por Ja experiencia, que á pío porción de ios 
conocimientos que tienen de e'1 Jos profesores , son los adelanta- 
mientos que hacen ea el de Ja Patria. 


El fin pues de estas Instituciones es presentar 
las verdades y principios del Derecho Español, 
ajustados á sus leyes, y no á Jos abusos que tai vez 
La introducido la práctica. Esto nos ha obligado á 
abstenernos de citar leyes deí Derecho Romano, 
probando toda proposición con sola la ley nuestra 
Supletoria , y aun apoyando aquellas proposicio- 
nes, que no expresan nuestras leyes, y cuyo cono- 
cimiento es necesario, con autoridad de solo Autor 
Regnícola,y clásico. Las definiciones se ponen con 
las mismas palabras de i a ley, á fin de que no pier- 
dan ÍÍl fuerza y energía con que las concibieron 
nuestros Legisladores. Paramos de propósito la 
consideración en aquellas disposiciones de Dere- 
cho , que han tenido su origen entre nosotros , y 
que por tanto se merecen nuestro principal cui- 
dado. Toda la obra se divide en tres libros , con- 
forme á los tres objetos de la Justicia , personas, 
cosas , y acciones. Éstos se subdividen por títulos, 
tratando en cada uno de ellos por capítulos y par- 
raros, que se notan -al margen para mayor clan- 


pal , y no siguiendo servilmente á W PrinCI " 
sus Instituciones , como lo han n J us ^ nia ^o en 

m. d . js? i°. “ u , 

de estos miembros se trata allí Pn « * * i 

orden , y método geométrico , el quafnwha pa- 
han pretendido hacer á esía ciencia inca 
demostración matemática (i), p ue 

poK «• ° b i"° - «<« Instituciones, I» 

una tlrnd! 0 ^ k ° bra Parece ’ como nece sarta, 
a introducción , en que damos noticia clara de 

h° f stacios <)e nuestra Legislación , com- 
p sta de leyes conciliares , de fueros de leves 
mera mente de Cortes, y de Decretos, Pragmáti- 

cas, Cédulas, y Cartas acordadas. Para evitar toda 

contusión en asunto tan obscuro , hemos determi- 
nado tratarlo por panes cronológicamente, dando 
con oportunidad noticia del origen, que tienen Jos 
cuerpos de nuestro Derecho , que están impresos 
y de que se lian formado estas Instituciones } de 
sus Autores^ panes de que se componen} su fuer- 
za } sus principales Comentadores } y de la me- 
jor edición de cada uno. Baxo este plan se expre- 
san los Concilios Nacionales , que habiendo sido 

J JL 

juntamente Cortes generales , dieron leyes civiles 
á la España. 

Menciónanse muchos Fueros generales, y mu- 
nicipales de la Nación, que no se han ocultado á 
nuestro estudio, dando alguna idea de los mas nota- 


Mes, de su usa , y de sus confirmaciones, arregla- 
das sus citas á los m. ss. que ele la itki^ül pai te de 
ellos poseemos. Declaransc las Coi tes generales, 
que se han celebrado para establecui , o mejorar 
nuestra Jurisprudencia, de las qualcs apuntamos 
aquellas peticiones, que por ser de particular nota, 
Utiles, ó trasladadas á las Recopilaciones, hemos 
convenido en que no debían pasarse en silencio, 
pero omitimos aquellas Cortes , que noCse adapta- 
ron con nuestro objeto, y que solo causarían aquí 
proligidad, y confusión. Ultimamente de estas no- 
ticias legales, é históricas se forma la perfecta idea 
de la Legislación de España; se dá la definición 
de Ja justicia; se explica qué cosa es ley entre nos- 
otros ; quien la puede establecer; á quienes, y 
q liando obliga; y qué fuerza tienen, y en qué se dis- 
tinguen las tres especies de uso, costumbre y fuero. 

En seguimiento de la noticia histórica de la Le- 
gislación Castellana , damos la misma de los Fue- 
ros , y constitución legal de Aragón , para hacer 
un particular servicio á esta Provincia , que ha 
dado patria y enseñanza á uno de nosotros. Y se- 
gún esta idea, ai fin de cada título notamos con se- 


paración aquella parte de Jurisprudencia peculiar 
á aquel Reyno por disposición de sus Fueros, sin 
estendernos á lo demás, en que la práctica se con- 
forma con el Derecho Común. 


La utilidad que discurrimos ha de resultar de 
aquí 4 toda la ISlacion, según nuestro corto enten- 
er , es la que nos ha mantenido con tesón en el 
trabajo ; y aunque tal vez no será obra perfecta 
en todas sus partes , tendremos siempre la satisfac- 
ción de haber abierto un camino hasta ahora cer- 


rado, por donde los Sabios de nuestra patria pene- 
trando con mas facilidad, y ánimo, lleguen i dla- 

narlo perfectamente. Esto quisiéramos ver loera 

do en nuestros dias 5 y á este fin les dirigimo's 
nuestros ruegos , para que cada uno con el buen 
gusto, y ciencia de que esté dotado, dé á la tabla 
que les presentamos el lleno de luces que necesi- 

tare. 


Ahora, pues , para abrigo, y confirmación de 

algunas cosas, que tal vez notarán los lectores en 

esta ébra, les suplicamos tengan presentes las ad- 
vertencias que siguen. 

I. Que en la pag. 28. de la Introducción, ci- 
tamos el Quaderno de Hermandad, que hicieron 
los Hijos-dalgo en las Cortes de Burgos de 131^ 
según el exemplarm. s. que conservamos en nues- 
tro poder ; pero no ignoramos que anda impreso en 
el libro de los Privilegios de Cáceres, desde ia 
Pag- MS-'y parte de él en las Relaciones Genea- 
lógicas dclMarqués de Trocifal, App.Escrit. 75. 

II. De las Cortes, cuyos cuadernos se han 
impreso, no se ponen las ediciones ; pues aunque 
de todas hemos visto exem piares, y por ellos cita- 
mos las peticiones útiles, ó inútiles , como no tene- 
mos todavía bien averiguadas las veces que se han 
repetido aquellas , nos ha parecido que no debía- 
mos aventurar una noticia incompleta, que espe- 
ramos dar en adelante con mayor aumento. 

III. No tratamos dé los Juicios privilegiados 
de Aragón, porque nunca pudiéramos dar en este 
compendio una noticia tan cabal , como la que se 
iialia en el m, s. bien conocido del Señor Marqués 
de la Corona , y particularmente en la Ilustración 


de los quatro Procesos , que publicó en el año 1^4. 
el Doctor Don Juan Francisco La Ripa. 

IV. Incurriríamos desde luego en la nota de 
desagradecidos 3 si á vísta del particular aprecio 
que el Público ha hecho de esta obra , no dábamos 
aquítestimonio de nuestro reconocimiento. Algunos 
de Jos estudios generales de España la han juzgado 
muy proporcionada para instruirse en los elemen- 
tos de nuestra Jurisprudencia. El nuevo método de 
los establecidos en la Universidad de Granada, y 
los estatutos del Colegio de San Fulgencio de Mur- 
cia , expresamente prefieren estas Instituciones á 
quantas se han publicado hasta el di a en el Rey- 
no, y mandan que por ellas se enseñe en sus Cá- 
tedras de Leyes , y Derecho Español. 

V. Varios sugetos bien intencionados , han si- 
do los verdaderos correctores de esta edición. 
Siempre que se nos corrija con igual fundamento, 
y prudencia , nos mostraremos agradecidos $ por- 
que todo nuestro esmero se dirige únicamente al 
acierto, y no á Ja disputa, ni provocación de que 
jamás resulta instruirse la juventud. 

VI. Finalmente , tenga advertido el Público, 
¡e á instancias de estos mismos sugetos se ha da- 
do un aumento considerable á la introducción, por 
ser la parte instructiva é histórica de nuestra Ju- 

I « - ^ y porque de algún modo se pueda 

sup ir la falta que hay de sus verdades , mientras 
uno de nosotros dá á luz ¡a historia de la Legisla- 
ción civil de España , que está preparando ( i). 

et prologo que precede'' **'** adlr,:rtenci:is > que hago yo Cf 
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INTR ODUCCION. 


de los pro|reso s a de S n léi'r°Tu ,?S q *í? ha “ escrit0 

táron con darnos sokmenJ mfUSK íí 1 ’ ° se “Ren- 
gares , ó comunes OU e r , a ? 1 ue las noticias vul- 

da para formar un? „„ f tllbuyer * P oco * y na- 
ción de España, nos hJnan^vi ' dCa de la Le S isla ~ 

to tan imp“ an?e "; P °, mend0 en claro UD asun- 

Derecho. A este fin , ° S qUe estudien nuestro 

escrupulosamente » Procurado registrar- 

lo los Códigos civiles d! d ! ar „ d ? CO[U¡nuo - no so- 
la luz pública sino tfl 1 acion > que han visto 

antiguos , que’ formado k Z^mf ' 

vo, y aun mal conservados en aW a l po1 " 
con arto dolor y sentimiento de fos gent? Ipíf 
cados y amantes del bien público. N os ha fad ' 

sí ssrsi ** $ 

este genei o , por lo que pertenece á Cortes v 
Fueros Muntcipales. Con este auxilio hemos podi- 
llos Escritores , y llenar finalmente el largo espa- 
cio de cast seis siglos que mediáron desde k en- 
tiaaa de los Moros hasta la formación del Fuero 
Real , y Pa rtidas ; el qual intermedio , ó por des- 
cuido, o por falta de noticias todos han dexado 
generalmente vacío, y sin tratar, sin embargo 
de que forma la época mas notable de nuestra 

Legislación. 

.No obstante, conociendo La grande extensión 
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de esta materia , nos hemos ceñido á presentar 
solamente una idea algo mas que superficial de 
los fundamentos , y progresos de la Jurispruden- 
cia Española , reservando para ocasión mas opoi- 
mnf d darla aquel aumento , de que seamos ca- 
cees. con el socorro de los monumentos que han 
Segado é irán llegando á nuestro conocimiento, 
puts confesamos Uanamente , que asunto de esta 
clase se puede ir mejorando en lo sucesivo á me* 
dida de las luces que vayamos adquiriendo. 

Así como es verosímil que con la dominación 
de los Romanos se introduxesen sus Leyes en 
nuestra Península, del mismo modo es proba re 
que al par que las armas Godas iban sacudiendo 
el yugo, de las de aquellos , fuesen estos Monarcas 
trabajando en estender sus leyes , que traxeion 
consigo de las Provincias del. Norte, y en des- 
terrar de nuestro Continente las de los Romanos, 
cuyos Autores tanto aborrecían. V éase el Trola- 
„o de Frederho Lindembrogio al Codex Legum an - 
tiquarum, foh edit. Francof. 1613. Solo eL Código 
Theodosiano , que compiló Aniano , Ministro de 
Alarico, uniendo á él las Sentencias de Cayo, y 
Paulo , estuvo en valimiento para no esquiviar á 
los Romanos, que Habitaban a España , quando 
ios sujetáron las armas de este famoso Rey, que 
dió principio á la Monarquía Goda en estos Rey- 
nos. Promulgóse en Tolosa á 3 de Febrero de 50É, 
y se imprimió la primera vez por Juan Sichardo 
en Basilea año de 1728.. 

Desde que estos Reyes Godos empezaron con 
quietud á dar Leyes á la España , que casi del to- 
do habían ya sujetado á su Imperio, podemos con- 
siderar nuestra Legislación dividida en quatro dife- 
rentes estados, adaptables á la diversa constitución 
que el Reyno ha tenido desde aquellos sus primeros 



días hasta los nuestros. El primero de 

dos comprehende todas aquellas Leyes flU e^ eSta ' 

concurridos de los dos Brazos Eclesiástico v sÍ“ f° n 
El segundo se compone de todos los Fueros m!!?’ 

delRev™ T S ’ 3í' e Se soUan fonnar á petición 

núes ^ J nt0 T Cortes ’ 6 que resultaban des- 
pués , comunicándose á los Pueblos por medio de 

Proturadóref S ’■ p , roc , ed ' dos de 1» instancia de sus 
práctic^fim ’ °r de ! an, nminente necesidad : cuya 

posee dores íT aS / reqUe - nte nunca en los siglos 

mriiSTn 1 formación de las Partidas. Ultima- 

tas Acordadas ^iip V Ed¡Ct0S ’ Pra g mática s . y Car- 

Soberano , constituyen el quarto estado de nuestra 
legtslaaon Aunque todos ellos no dexan de causar 
alguna confusión al que os considera juntos y amon- 
tonados ,'por no haber sido sucesivos , sin embar- 
go procuraremos evitarla quanto podamos con tra- 
tar cada uno de ellos baxo un orden claro y chro- 
noiogico. - 

El establecimiento de Leyes civiles en los Con- Pr¡mcr _. M 
cilios^ se aacia con consentimiento de los Grandes do de «¡SÜ 
y Señores del Reyno , que asistían á ellos. Por la le g*siacion. 
Colección del Cardenal A guirre consta que el pri- 
mer Concilio , en que estos se halláron , fué el To- 
ledano V. celebrado en el año 636, en tiempo del 
Rey Chintila, en el qual se publicáron algunas Le- 
yes acerca del gobierno político. Asimismo en el 
Toledano VI. del año 638 , se hallan algunas dis- 
posiciones acerca de la Familia Real, Sin embargo 
liemos de advertir aqui , que en la célebre Biblio- 
teca del Marques de Montealegre se hallaba un ma- 
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perito intitulado s Fuero Juxgo, f e 

Godos que se biciéronen el Concilio IV. Toledano 
escrito en vitela, con iluminaciones y autorizado 
legítimamente : el qual parece haber sido sacado 
para la Villa de Talayera por mandado de la Rey- 

na Doña Violante , muger del .Rey Do " A Í°"“ 
Sábio en la era de 133a, ano de 1294. Tiene _al 
principio retratos de los Reyes Godos de España 
iluminados, y con notas historiales del tiempo en 
que reynáron. Allí mismo se anuncia otro exemplar 
de este Fuero y Leyes , manuscrito en vitela de 

letra muy antigua. , 

Estas noticias han hecho dudar de las primeras 

Leyes que escribiéron los Monarcas Godos para su 
Pueblo originario. Es muy verosímil que Alarico II, 
al mismo tiempo de formar el Código de los Ro- 
manos para los adbditds de su Rey no recientemente 
establecido que se habían gobernado poi ellas, dic- 
tase también algunas para los de su nación , ha- 
llándose en los exemplares del Fuero Juzgo Latino 
leyes que llaman antiguas , y estas sin duda traían 
su origen anterior al primer Compilador de este Có- 
digo. Los PP. de San Mauro en su Obra diplomáti- 
ca , tom. 3. pág. T50 , not. 1. mencionan haber vis- 
to en el Archivo del Monasterio Benedictino de San 
Germán des Pies, que está en París un Códice en 


que se copia el Código Theodosiano muy conforme 
¿ la Copiiacion Romana de Alarico , añadiendo que 
hay algunas hojas con Leyes Godas , y que coteja- 
das con la colección imprésa , se echa de ver ser 
muy conformes lasque allí se trasladan con las que 
llevan el sobrescrito de antiguas en dicha Compi- 
lación impresa. En aquel manuscrito están sin or- 
den de materias, títulos, ni libros ; y esto indica 
que corresponden á la primera formación de Leyes 
en t empo de los Godos, de las quales se traslada- 


rían algunas por los Compiladores de ellas en 

tiempos ulteriores, como dan á entender los Auto- 
res en el lugar atado. Lo cierto es que hasta ahora 
no hemos visto Leyes del Rey Etnico en estas Co_ 
lecciones , al qual hace San Isidoro primer Legisla- 
r e su nación , como lo expresa el Prólogo de 

í^11nnTn P l'u ^ J^g° qt.e se 

hallan en el Escunal, y en Toledo. Otros han se- 

gmdo esta noticia como cierta , y así la trasladó 

de Don Alonso de Cartagena el Valerio de las Hís- 

tonas; hb . 2, cap. 5 .y lih. 3. cap. 4. tit. 5. 

Posteriormente , queriendo Flavio Recesvinto 
Formar un Código civ í de las Leyes publicadas por 
sus antecesores, consultó pava ello á ios sábios Pa- 
dres del Concilio VIII. de Toledo. Completó y per- 
feccionó esta obra el Rey Egica, que la dexó en 
el estado en que ha llegado á nuestras manos, y 
es conforme la trabajaron los Padres del Conci- 
lio XVI, de Toledo celebrado en el año de 693. 
Morales , Cbrónica de España, ¡ib. 12. cap, 20 . y 61. 

Este es el modo que con mas certeza podemos 
decir se formó el famoso libro intitulado: Fuero Juz- 
go, fuente y origen de las leyes de España. Escri- 
bióse primero en latín con el nombre de Forum Jti - 
dtciitm , y traducido después en romance antiguo, 
se llamó Fuero Juzgo , ó Foro Judgo , que quiere 
decir Fuero de Jueces, ó Leyes para los Jueces . Di- 
vídese esta obra en doce libros , que se componen 
de Edictos de diversos Reyes Godos, de Decretos 
de varios Concilios Toledanos, y de otras Leyes sin 
nombre de Autor. 

Merecióse este cuerpo gran veneración en aque- 
llos tiempos; de suerte que muchas de sus leyes se 
trasladaron por orden de Cárlos Magno á sus Capi~ 
tillares ; y los Borgoñones y Saxones respetaron en 
sumo grado su autoridad. Frederico Lindembrogio 
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en dicho Prólogo. Ni los Catalanes, entre los quales 
estuvo este cuerpo legal enteramente en uso, lo de- 
rogaron con la publicación, que el Conde Don Be— 
renger , y su muger Doña Amoldis , hicieron de 
los Usaticos en ei ano de 1060 , pues según se co- 
lige de la Constit . 2. de Proemls , lib. 10. tit. 6 . de 
las Constituciones de Cathalunya superfinas, &c se 
publicáron estos solamente para llenar aquella par- 
te de Jurisprudencia, que en aquel Condado que- 
daba vacua por no comprehenderse en el Fuero 
Juzgo todo lo que convenia á sus costumbres y 
usos: de que tomó nombre aquella nueva Obra jurí- 
dica del expresado Conde. 

Véase á Baluzio en la edición de la Marca 
Hispánica lib. 4. ad ann . 1068. Son muchas las escri- 
turas que hemos visto del Principado de Cata- 
luña , del siglo 12. y 13. donde se hace memo- 
ria de las Leyes Godas, por cuyas disposiciones 
se, estaban principalmente formando los testamen- 
tos, y arreglándose la sucesión en aquella edad. 
Todos ellos hacen referencia al Líber Jndicium , 
y citan sus Leyes , como Código que estaba en 
uso y valimiento, igualmente estuvo en valor este 
Código de leyes Godas en el Reyno de Aragón 
después de la entrada de los Sarracenos y nue- 
vo Gobierno de sus Monarcas, siendo manifiesta 
equivocación lo que dice Mariana; Hist. de Es- 
paña lib. 9, cap. 7. que Don Sancho el mayor en 
las Cortes y Concilio de Jaca anuló estas leyes, 
y dió valimiento á las Romanas á imitación de lo 
que habían hecho en Cataluña sus Condes. San - 
etum Ramiri successorem memorant Got incas Leges 
a ) ogasse , B are b monis exemplo sanxisse Ccesareas, 
C secundum eas jura populis dar i. Decimos que 
es evidente equivocación porque lo tratado en este 
oncilio y Cortes, fue desterrar de la iglesia 
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■Aragonesa el Rito Godo y establecer en ella el Rn 

, eS '° vin ° el Legado Apostólico y Car 

& Sener f de áml *>s Estados siendo Z §£ 

Archivo de San Juan de la Peña, que es cTerta 
donación de este Rey á aquella Real Casa, don- 
de hace memoria de este suceso tan notable en 
Ji historia, y sobre cuya verdadera época han 

Cas C ° Zu?h« haSta ah0ra Müret ’ B / iz “««nez, Blan- 
cas, Zmita, y otros, sin haber dado con ella. 

han Fernando III. de este nombre mandó tra- 

i) U nñ r A e ír F0 "'T en l en gua vulgar. Su hijo 

Don Alonso el Sabio reconoció y pulió esta tra- 

duccion. El original latino se ha impreso fuera 
del Reyno muchas veces, sin tenerse presentes 
los exemplares que se guardan en España; los 
que tampoco concuerdan entre sí, como Obra mu- 
chas veces reformada y corregida por Recesuinto 
y Ervigio , y añadida por Wamba y Egica. La 
mas antigua de estas edicciones creemos ser la 
que hizo Pedro Pitheo, con el título: Codtcis Le - 
gum Wisigotborum libri XII. cum Isidori Hispa - 
¡ensis Episcopi de Gotbis , V/ anda lis , & Suevis 
Historia , seu .C tronico . París 1579. apud Sebast. 
Nivellium . La traducción castellana se ha im- 
preso una vez solamente por Alonso Villadiego, 
sacada su copia de un solo original, y aunque 
dice que lo cotejó con otros exemplares de la 
Santa Iglesia de Toledo, y del Escurial, lo cierto 
es que el texto está sumamente defectuoso, y que 
indica el editor que esta traducción se hizo luego 
de publicado el original para inteligencia de todos, 
y esto es dar á entender poco menos que seT su 
lenguage del tiempo de los Godos, Se imprimió 


el Fuero Juzgo con la Glosa de Alonso F'illadiego 

en Madrid año de lépo. foh „ 

Desde la entrada de los Moros en España á 

principios del siglo octavo continuaron á gober- 
narse los Chrístianos tanto vasallos de los Sarra- 
cenos, como libres, por estas Leyes Godas Re- 
novólas Don Alonso II* oí Casto ^ Rey de Leon f 
que estableció su Corte y Oficios de Palacio según 
la etiqueta y estilo de sus predecesores los Re- 
yes Godos. Con efecto el Fuero Juzgo se man- 
tuvo en observancia en JLeon basta el Rey nado 
de este Rey, y aun se extendió entonces á Cas- 
tilla, por ser ésta feudo de aquella Corona. Don Lu- 
cas de Tuy en su Chron. Mundi , en la Era 828. im- 
preso en la Hispania illustrata tom . 4. pág. 74. Mas 
adelante en uno de los Privilegios de Fuero, que 
Don Alonso VI. de Castilla concedió en la Era 1 139, 
año de r 101 , á los Chrístianos Muzárabes que po- 
blaron á Toledo, manda que los pleytos se difinan 
por las Leyes antiguamente establecidas en el Fue- 
ro Juzgo. Es también notable, que el Privilegio con- 
firmatorio de este Fuero , que dió Don Alonso V I L 
años después , no se dirige solo á los Muzárabes, 
sino á todo el Concejo de Toledo: de donde consta 
que aunque los Castellanos se gobernaban allí por 
el Fuero viejo de Castilla en lo civil, toda la Justi- 
cia criminal y supremo Gobierno estaba reglado en 
este' tiempo alas leyes del Fuero Juzgo . Sin duda 
fue esta Ciudad de Toledo el depósito de las Leyes 
de este Libro, que se dexarian de usar en muchas 
partes de Castilla con la multitud de Fueros, que en 
adelante se dieron por los Reyes , hasta que se aca- 
baron de sacar de sus Tribunales con el valimiento, 
que tuviéron las Leyes del Fuero Redk como dire- 
mos', bien que aun después de la publicación de este 
Fueio se mantuviéron en fuerza las Leyes Godas en 
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7 o J uc LCOU ' <~¿>ron. del n, 

el Sab ¡0 , cap. 9 . Pero hoy dia están F ^ h " SI> 
lj i __ #■ 'de nuestra España; ^ US ° estas 

Don Sancho Gaícifse forma nP ° 7 611 61 del Cond ^ 
de los Señores y Poderosos de1°R ^ a P r °bacion 
Sepu Iveda , y vieio m ... ^ e ^ no ios Fueros de 

gla mentó de la Justicia en \t P *l? el para el re ~ 
tera, á que no podían ocurrir ¿2^? de laFron ~ 
estar apartados de su Corte • v L anos \ por 
no de lo interior del Revnn fi ^ P ara g°bier- 

esta Villa Cabezaje la Frn^ ha ^ er slíio . en tonces 
Extremadura Lo f nrm / a- ^ ra ’*l ue se llama 

y se coate ^co^el f r n 0 bfc C dc Fr de deCastilla - 

ba que se hizo ántes de los 
se anulo este casamiento. En efecto la copia que 
posehemos de este Fuero primitivo inserta sS pr¿! 
meias Leyes en la confirmación que de ellas hizo 
dicho Don Alonso el VI. y es del año 1076. Se halla 
repetida esta confirmación por Don Alonso el Sabio 
ano de 1279. y en las Cortes de Toro de r S oó , en 
la ley 6. Bien entendido que Don Alonso el Sabio 
no so o confirmo este Fuero, sino que lo aumentó 
considerablemente con las Leyes del Fuero Real ,y 
otras que estaban ya en uso , cuya Compilación 
tenemos á la vista también remitida , y sacada 
dtl Ai calvo de Svpulveda , y la encontramos muy 
semejante á otras que dió aquel Rey á varios Pue- 
blos de Castilla, quando experimentó la resistencia 
ios Castellanos á la publicación de las Partidas 
y del Fuero Real como después diremos. Este Fue- 
ro lo dió Don Alonso IX. en ii7oá la Villa deUcléf 
Tom, /. ' 
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Asi lo dice Don Bernardo de Chaves en su Apun- 
tamiento legal , Se. punt. i. «*,35- él h, ?° ll j° 
en Aragón la Ciudad de Teruel, por concesión de 

Don Alonso el lí. de Aragón ^ano de ii^. Zunta 
en sus A nales lib. 2. cap. 3 1 • nlfin. Lo qual también 
testifica Don Juan H. de Aragón en una carta que 
desde Gerona á 26 de Septiembre de 1469. escii- 
bió á su hijo Don Fernando de Castilla , y se halla 
entre los Papeles que Geronymo Zurita entrego a 
la Diputación de Zaragoza, pertenecientes a la 2. 

parte de sus Anales lig. 9 - 6 * Es un ° de los Fue ~ 

ros antiguos, de que conviene su publicación y 
por eso esperamos hacerla junta con la de otros, 
según el exemplar que conservamos sacado^ del 
original que custodia en su Aichivo aquella \ iba. 

Posteriormente por los anos 1053. de la Era 
de España el expresado Conde Don Sancho hizo 
Fuero nuevo para su Condado ^ y estas son des- 
pués dei Fuero Juzgo las leyes t'und amentales de 
la Corona de Castilla , como distinta y separada 
de Ja de León, Este Fuero y Leyes se dieron á los 
Castellanos pobladores de Toledo, á distinción del 
Fuero de los Muzárabes, como queda apuntado. 
Llámase unas veces Fuero viejo de Burgos , por 
ser esta Ciudad Cabeza del Condado ; y con esta 


expresión se menciona en la ley 32. del Ordena- 
miento de Segovia del ano de 1347. en que se 
confirma. Otras veces se nombra Fuero de hijos- 
dalgo , por contenerse en él las esenciones de la 
Nobleza militar, establecida y renovada por di- 
cho Conde ; y las mas veces se expresa con el 
nombre del Libro de las fázañas , alvedrios y eos - 
tambre antigua de España, por habérsele añadido 
algunos Juicios, Declaraciones y Sentencias arbi- 
trarias de los Reyes, ó de sus Ministros de Justicia. 
De esta suerte se hace mención de él en el Or- 
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denamiento de Alcalá de Henares del año de r •> sft 
Ubres ni títulos, y 

yes, y acaso se traduxo en Castellano de orden L 
San Fernando, como el Fuero íuzgo. c 

HoH , entrarainos en esta sospecha sino hubiésemos 

dado después de unas diligencias las mas ex¿S* 
nanas con un exemplar de esta Colección de las nri 

«¡g* ? £ la qual desel tanto e^c^: 

c i v lies 1 el P i d re A n H g ™ de nuestras antigüedades 
civiles el Padre Andrés Marcos Burriel, como lo ma- 

tstaen su carta erudita que escribió á Don Juan 

dé este Cor aya r P01 ’ ll ! CXt ¡ t,isit0 ’ Y extraordinario 
e este Codtgo hasta ahora ignorado , merece cue 

demos aquí noticia de todas sus circunsundas * 
Divídese en quatro tratados, bien que los tres 
primeros mauifiestan ser de la Compilación anti- 
gua, y el quarto de lo que en tiempos posterio- 
res se le aumentó. El primero tiene el titulo si- 
guiente: Este es el libro de los Fueros de Castiella, 
et son departidos en algunas Villas segunt su cos- 
tumbre, e cuenta en este Prólogo que! Rey Don Fer - 
fiando dio al Concejo de Burgos* En efecto, el Pro- 
q 1 1 e está sin numeración , es verdaderamente 
una copia del Privilegio que el Santo Rey dio á 
Burgos, hallándose en esta Ciudad á 2. de Septiem- 
bre Era 1255. ó año 1217, que dice ser el pri- 
mero de su Reynado : Fecha Carta en Burgos la 
sobredicha á ll. Septembribus Era MCCLV. Reg- 
ne de primero. Asi se traslada en el Códice que 
está en la Real Biblioteca D. n, 42 de donde se 
sacó nuestra copia , y bien se conoce que hay de- 
fectos en esta clausula ; sin embargo nos dá luz 
para distinguir que con la referida Carta de Pri- 
vilegio quisieron los Castellanos encabezar esta 
Colección de Leyes , porque en ella se refieren 
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lasesenciones y privilegios de Fuá n ■ menú , que con- 
cedió aquél Rey á diclia Ciudad , y sus habianttes. 

A esto se sigue la primera ley numerada de 
este primer libro y lítelo que tiene este epígrafe: 
Del privilegio de los huérfanos que dio el Rey Don 
Momo al Concejo de Burgos. Es también una Carta 
del Rey San Fernando confirmada por su Injo, su 
data dice así: Fecha Carta en Valladoht XAH . 
dias de Marzo Era MCCLXF. anuos regnante me 
decebo-, es claro que lia de decir deceno porque cor- 
responde al año de 1 227. que según la fecha del 
privilegio anterior es el deceno de su Regnado, 
j- £5 muy notable esta ¡cuenta» La confirmación se 
expresa así: Era de MCCLXXXV . anuos, esto es 
año de 1247. en que sin duda hay error, faltan- 
do una decena en la numeración Romana. 

Desde aquí continúan varias leyes todas de su- 
ma antigüedad, y llegan hasta él número de 306. 
En ellas" hay unas que empiezan á secas con el 
relato de lo que mandan; ctras son la relación de im 
hecho, y lo que sobre él se deliberó; otras se dis- 
tinguen principiando con estas palabras : Esto es 
Fuero de Castiella; y algunas con las siguientes: Es- 
to es Fuero antiguo ; Esto es Fuero de Burgos ; Esto 
es Fuero de BU forado ; Esto es Fuero de Cerezo ; 
Esto es Fuero de Logronno . y por ultimo se ha- 
llan entrepuestas muchas leyes con el título de Fa- 
zañas, y estas se refieren en ellas, notándose su- 
cesos muy particulares de Legislación y de His- 
toria civil, pero ninguno excede del Reynado de 
Don Alonso el Sabio, Mácese además memoria de 
alguno de los Fueros de Castilla que se determi- 
naron en las Cortes de Náxera, y todo dá muy 
bien á entender que su Compilación se hizo del 
modo que en este Códice se traslada en dicho Rey- 
nado de Don Alonso, 
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A coñsequ encía de éste primar T iVirr. • 
con e<-e ti ti in* sima ™ moro sjgue otro 

C n e. re titulo, rfqw se comienzan las devisar aue 

hen Ies Se ores en sus vasallos. Todas estas T J 

que son 36 pertenecen á los Derecho* Dominé T 6S 

que según la antigua constitución feudal ““obí? 

ban en Canilla por el Rey y por l„ s pí/tlcnU^ 

Hp'iiCp 1 ? tlene su titulo, resumiendo el asunto 

c ía. Refierense también varias particularid'des 

muy conducentes para conocer la dependen- ,a de 
los Señores feudales con el Rey. * * a de 

El tfercer tratado ó libro se titula así: Este es 
e Libro que fezo el may noble Rey Don ¿Ileso en 

TwT d \ N «*cra de los Fueros de Castiella. 
También sus Leyes que son no. se distimnien con 
sus mullios recopilando la substancia. NSs pode- 
mos lisonjear de que este es el verdadero Conci- 
Xioy Cpptes de Náxera, que Don Alonso el VIII 
o el Noble, según aquí se llama, hizo en su Rev- 

. . , . . . . | o s y escnciones 

de los Hijos-dalgo de Castilla : Código tan busca- 

do hasta el día por todos los amantes de ■nuestras 
antigüedades , y de que no se tenia noticia sino por 
documentos muy posteriores. El lenguage de estas 
leyes aun manifiesta mas antigüedad "que el de 
las anteriores, y si no es el original en que se es- 
cribieron , por lo menos no dudamos que sea una 
traducción muy cercana al tiempo en que se hu- 
bieron de escribir en latín. 

No es este el lugar propio para tratar de in- 
tento de las demás notables circunstancias de esta 
colección , pues llegará tiempo mas i proposito 
en que se haga, y se vea lo que se ha adelantado 
sobre unas materias tan obscuras después de las 
infatigables vigilias del Padre Eurriel. daste ahora 
decir que esta misma Colección fué la qué- tuvo 
presente Don Pedro el Justiciero para recopilaré! 
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Libro, que hizo con el titulo de Fuero viejo de 
Castilla , y que hemos dado á luz; la prueba es que 
«o hay ley en dicha Recopilación que no se halle 
en esta Colección, y aun muchas mas, correspon- 
diendo literalmente i ellas las que en aquella se 
trasladan. Finalmente nótese que despees de la ul- 
tima ley de este tercer libro, se expresa lo si- 
guiente: se acaba el Fuero de Castiella\\o que 

mas confirma que estas fueron las leyes primativas 
Castellanas tan buscadas, y en donde se reasu- 
mieron quantas se establecieron en Castilla desde 
el Conde Don Sancho hasta el tiempo de Don 
Alonso el Sabio. 

En ei Códice siguen después el testamento de 
este Rey ya publicado en su Crónica, y por últi- 
mo 22 Fa zafias, ó casos famosos determinados en 
la Corte del Rey, y que relacionan hechos histó- 
ricos de la mayor curiosidad , pues entre ellos se 
refiere el modo con que fue muerto á traición ei 
Rey Don Enrique el I. con tanta individualidad, 
que puede servir para ilustrar esta parte de la His- 
toria con novedad y certeza. Se conoce que esta 
Colección de Fazanas se hizo en tiempos mas mo- 
dernos que la anterior de Leyes de Castilla, pues 
hay algunas que hablan de casos sucedidos en el 
Reynado'de Don Fernando el IV. 

Don Alonso IX el Noble, ó de las Navas, qui- 
so hacer nuevo Fuero para Burgos y Castilla, mas 
parece no lo exeeutó, aunque muchos escriben lo 
contrario; porque así lo significa Don Pedro en el 
Prólogo del Fuero viejo donde dice que en la Era 
de 12 5 o arlo de rata., concedió aquel Rey á to- 
da Castilla todas las esenciones que tenia de Don 
Alonso VI. y así se prosiguió en juzgar por el an- 
antiguo de Castilla, hasta que Don Alonso el Sa- 
bio ano de 1255, dio por Fuero municipal á Bur- 
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gos, (como también á otras Ciudades v Vilt^ ,1 
este último no duró en esta Capltafmas 

y siete anos; porque en el de 1270 en las o™ 
que se celebraron allí, los Hijos-dalgo pidieron al 

X o c 'T Su antiguo Fuer °- Crdmca * 

ou Alonso el Sabio , cap. 23, lo que les concedió 

en 1272, como consta del expresado Prologo del 
Fuero viejo de Don Pedro. Finalmente Don Alonso 
el XI , cu las referidas Cortes de Alcalá de í oaS 
propuso enmendar el Fuero viejo de CastWa^AU 
gunos nos quieren persuadir que no lo llegó á'exe 
cutar, prevenido de la muerte , por lo que tam 
poco pudo concluir el Becerro de Redirías Tn 
embargo el traslado que poseemos del Ordena 
miento publicado en aquellas Cortes á 8 de Fe" 
brero del mismo año de 1348, nos manifiesta a] 
ultimo en el capitulo 33, el Fuero de Hijos-dalgo 
dividido en 57 Leves, que dice ser conformé^ 
lo 01 denado en las Cortes de Náxera por el Em- 
perador Don Alonso, y á lo enmendado y corre - 
g-ido por dicho Don Alonso el XI en estas Cortes 
Su hijo el Rey Don Pedro dividió ei Fuero viejo 
de Castilla, añadido de áívedrios y Fazanas, en 
cinco libros , y estos divididos en varios títulos, 
con su Prologo historial , cuyas clausulas mal en- 
tendidas han motivado algunas equivocaciones. 
De esta suerte le promulgó de nuevo, no yá en 
Latín , sino en Castellano. 

Así conservamos copia en nuestro poder escru- 
pulosamente corregida con el cotejo de distintos 
ejemplares , qúe nos han facilitado personas aman- 
tes del !¡ien publicó!, y sobre ella hemos hecho edi- 
ción de esta Compilación en Madrid año de 1771, 
y en el Discurso preliminar se deshacen todas Hs 
equivocaciones sobre el Prologo del Codigo ó Com- 
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pilacion que formó Don Pedro en el ano de 1350. 

En el Concilio y Cortes generales , qué celebró 
Don Alonso V. de León en aquella Capital con los 
Grandes y Prelados de su Reyno , tuvo principio el 
Libro de Leyes, llamado Farro de León. Es indubi- 
table que este Concilio se juntase en el ano de ro 20, 
v no en el de roí 2 , como erradamente escribió el 
Cardenal Aguirre. Formóse de las .Leyes civiles, que 
allí se establecieron para el gobierno de la Ciudad 
y Reyno de León, Galicia, y lo que entonces se Li- 
bia conquistado de Portugal. Este Fuero confundie- 
ron algunos maliciosamente con el Fuero Juzgo , co- 
mo advirtió Morales en su Crónica ¡ib , 12. cap. 20. 


y lib. 17. cap. 35. En las Actas de este Concilio, 
que trae Aguirre , se iialian 41. Leyes seculares, que 
copió de las Librerías de la Santa iglesia de Tole- 
do, y de la del Marques de Mondejar. Aunque ala 
verdad siguió del todo estas copias , desordenó los 
títulos, que por eso no convienen con Jos que seña- 
ló Morales, y el texto salió con muchas imperfec- 
ciones , pero siendo esta la única ediccion que te- 
nemos de un fuero tan antiguo y considerable, con- 
vendría su reimpresión mejorada con consultar los 
mejores exempíares , que de él tenemos en los Ar- 
chivos de nuestra Península. La copia que liemos 
podido conseguir hasta ahora está sacada de uu 
exemplár famoso que se conserva en el Escurial. En 
él se yerra también la fecha del Concilio de León, 
pero su contexto es mas limpio y correcto que el 
publicado por Aguirre y Baronio, teniendo algunas 
leyes mas , y en una de ellas se leen con distinción 
señalados los límites á que se extendían las con- 

. f ' , _i * - ^ n por aquel año;, ^ha-r 

ciénaose diferencia del Fuero municipal de la Ciu r 

dad , y del general que regia en todo el estado. 

Sin duda que de todas estas leyes se formó 
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jSRgffS < same- 

Lodo, Este e^cosS: 

León que eleg.a y nombraba su Obispo 
fuese el Juez Conservador de sus Leves l,? 

daban' A^i f entenda f’ ^ contra ellas s’e pronun- 

vilegio dado en Uon 
CoT,' eS °° n r Fernand0 IV.' con 

de h a e Revn'I ' ^ ** 

uia la Kcyna Dona Violante, pues en eí ™ 

de la] , -nmL FU ] r0S n Pr¡ -n it¡VOS ’ y f “"dan¿ritale* 

ac las Coronas de Castilla , y León no fnpmn 

ro Wo S Unlda er< l gadaS hS LeyeS G ° daS del Fue ’ 
J ü ¿go. Unidas las sangres, y Coronas en Don 

DoñTsand V lamad0 £l Ma gu° , que casó con 
Dona Sancha, hija y heredera de Don Alonso V. 

hizo aquel Monarca juntar Concilio, y Cortes ce- 

!J e i ra nu- en p 0> ? n í ?\ h °y Valenci * de Don Juan, 
del Obispado de Oviedo, en el año de ioco : y 

en ellas , al par que se confirmaron estos dos Fue- 
ros en dos Cánones , o títulos del Concilio, se de- 
clara allí por valedera la fuerza, y vigor, en que 
actualmente estaban las Leyes Godas j sin que se 
olviden los Padres de este Concilio de dar allí mis- 
mo por asentada la obligación de observar los Sa- 
grados Cánones, contenidos en la desconocida, y 
nunca impresa, pero estimable, y subsistente Co- 
lección Canónica Hispano-Gotbica , que empezó á 
disponer el Doctor de las Es pañas San Isidoro 
para el gobierno de nuestra Iglesia, Como las Ac- 
Tomo L D 
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tas de este Conci'io, y Cortes son relativas al Fo- 
fum Judicium, y á los Fueros viejos de Castilla^ y de 
León , suelen hallarse al fin de algunos exempla- 
res del Forurn Judicum Leonés ; notándose prime- 
ro las Actas del Concilio, Fuero viejo de Leen , y 
después las de el de Coy anca. Así los copió Anto- 
nio Agustín para remitirlos á Baronio, que fue el 
primero que imprimió el Concilio de Coyanca el 

año de 1050. 

Siguiéronse á este Concilio nacional otros, en 
que se establecieron según la referida costumbre 
diversas Leyes civiles, como son el Concilio, y 
Cortes generales de Toledo del año de 108Ó, en que 
Don Alonso el VI. dotó á aquella Iglesia : el Con- 
cilio Compostelano celebrado en el año de ti 1 3. 
por Don Diego Germirez : el Concilio y Cortes de 
Falencia , que juntó Don Alonso Vlíí. año de 1 129. 
en cuyo Canon 7. se manda que los Monges vagos 
se retiren á sus Monasterios, y que los Obispos 
no los retengan sin permiso de los Abades; y en 
el Canon 17. se condena al Monedero falso á que 
le saquen los ojos. El Concilio , y Cortes de Leen 
del año de 1135. por el mismo Don Alonso. Las 
Cortes y Concilio que celebró Don Alonso el IX. 
de León en esta Ciudad años de 1178. y H89. y 
otras iguales en Benavente año 1202. cuyos De- 
cretos poseemos por una copla moderna de letra 
de Don Luis de Saiazar y Castro. Están en lengua 
vulgar, ó castellano antiguo, por lo qual juzgamos 
ser traslados de alguna traducción que de ellos se 
hizo posteriormente. En un Códice del Escurial 
donde se pone el Indice de lo que contiene de le- 
tra del siglo 15. se señalan estos Decretos en latín, 
pero habiéndolo buscado en el cuerpo del Códice, 
no lo hemos hallado: seria muy conveniente dar 
con ellos en su idioma original para unirlos á el 
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Real Decreto que este mismo Monarca 
las Cortes y Concilio de León de 12 o8 P Ju ° 
pía se nos ha comunicado sacada del tu'mhJ C0 " 
de la Santa Iglesia de Astorga. Todos estos n negro 
Documentos se dirigen á excepcional- al Clem d° 
todo tributo, á distinguir las causas, cuyo cono' 

el Monarca á favor de las Iglesias 1 ? dcL , " 

tenia sobre el Espolio de lofprHa^y efe 

Aunque esto prueba que las Leyes civiles se fo N * 

déla Nación dlspues de empeLda ú Cn?"' ° S “a°, de " ,,es - 
sin embargo ya s/conocia la cimbre deZ 
ros Municipales á los Pueblos, al paso que se ¡han 
ganando de los Moros. El mas antiguo de estos Fue 

nasterio y Pueblos de San S Es ÍlZl 

año V! i 3 M eD - LuneS de la Era DC CCCI. que ts 
. , s, gue el de Salamanca desconocido 

en la gran Colección de sus Leyes, y cosfflmfeS 
Municipales que se hubo de hacer en tiempos pos- 
teriores, y tiene la fecha en latín de este modo: 
r,u¡a cana era MXIX. que es año 981. En el con- 
texto se anuncia que la pobló y aforó el Conde Don 
Kamon. Es uno de los Documentos mas preciosos 
de nuestra Legislación. En nuestra Colección es in- 
mediato á este Fuero el de Santa María del Puer- 
to en Asturias, fecho en el año de 1042. y confir- 
mado por el Emperador Don Alonso en el de 1127. 

C asi la misma antigüedad tiene el Fuero de Ser- 
via y Barrio de San Saturnino, cuya Carta de con- 
fii m ación, dada por el Conde ; ). Sancho García y su 
muger Dona Urraca, traslada en parte Morei en sus 
Investigaciones ¡ib. 2. pág. 4 66. S11 fecha es esta: 

Fecha la Escriptura valedera de Privillegio en el di a 

D 2 


[xx] 

de S an Cypriano, día Lunes á tres de las K alendas 
de Diciembre en la Era de 953- Este traslado no pue- 
de ser original , porque entonces no se estendian ta- 
les escrituras en Castellano, Sin duda es copia de al- 
guna traducción posterior. Aquel Autor nota muy 
bien , que el dia 29. de Noviembre de aquel año 
era Miércoles, y que no era la fiesta de San Cypria- 
no, á no estar equivocada con las de San Crisanto, 
que en algunos Breviarios antiguos se halla señala- 
da en este día, A nuestro corto entender puede 
todo componerse con enmendar Era 1052, porque 
entonces fué Lunes dia 29. de Noviembre, y vivían 
los Condes confirmadores de este Fuero. 

También son de aquellos primeros tiempos de 
la conquista el Fuero de Braño Sera , ó Villa- 
Brania Osaría , y el de Palenzuela , que por la con- 
firmación otorgada por Don Alonso el VI. en la 
era de 1112, año de 1074, consta que se hallan en 
ella resumidas y compiladas Jas leyes que dió en 
Fuero á esta Villa el Conde Don Sancho. Confir- 
maron este Fuero Don Alonso Rey de León y su 
muger Doña Berenguela en 1220. D. Alonso el Sa- 
bio y su muger Doña Violante, junto con sus hijos 
Don Fernando y Don Sancho en Toledo en 1259. 
D. Sancho guando reynaba, en Burgos año de 1285. 
D. Alonso XI. en Madrid en 1329.D. Pedro en las 
Cortes de Vadadolid de 1351. D. Enrique II. y la 
Rey na Doña Juana su muger en Burgos en 1375. y 
finalmente Don Juan I. y su muger Doña Leonor 
en Burgos año de i 3 79. EL mismo Conde , y Don 
García su hijo dieron Fuero á A áxera, según se su- 
pone en la confirmación que tenemos, é hizo Don 
Alonso Vil. en la Era de 1174* ó año de 1136. para 
que fuese general á toda la Rioja. Este mismo Fuero 
se halla confirmado primeramente por Don Alonso 
el VI. en la Era de 1114. ó año de 1076. cuyo Pri- 
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vilegio traslada Sandoval en la Vitoria de los rinm 

á 8. de ‘as Raleadas deTeptiXf de t | '^° 
ong.nal está en el Archivo de los Duques de S- 

en VaUádolld á r 5 . de Enero de LLFX L ur0 

* ¿ara tomo i. pag. 335. 3s Casa 

Siguióse el Fuero Municita! d,- , 

esta Ciudad el Rey Don 

st B.bhoteca en un tomo en folio manuscrito S 
d.ce que se h,2o general á toda Castilla la Vieja 

d ma del Campo año de i?9 o. y Don Enrique UhS 
igos ano de 1393. Habíalo aumentado considera 
blemente el Rey Don Alonso VI. su fecha en Selo- 
vu, pero no dice el manuscrito que hemos visto^de 

¿¡¿Fuero*’ ** m¡Sm ° Rey D ‘ Fer nando 7. 

dio cuero a ciertos Lugares de la Comarca de Bar- 
gos, sujetos á la Jurisdicción deí Monasterio de Car- 
| ena en el ano de 1039. A estos Fueros se siguió des- 
pués, según nuestra noticia, el de Caldelas , que iun- 
to con su donación dieron á su Concejo Don Fernan- 
do el Magno , y su muger Doña Urraca en 1062. 

Después de estos sigue el Fuero Municipal de To- 
ledo, dado por Don Alonso VI. á las tres clases de 
Muzárabes , Castellanos y Francos que lo poblaron 
después que la conquistó en el año de 1085. Entre- 
góse separadamente á cada una de estas clases de 
pobladores : uno de los quales y el único que sub- 
siste queda mencionado arriba, quando con él pro- 
bamos haber sido la sola reliquia en Castilla de la 
observancia del Fuero Juzgo. Este Fuero Munici- 
pal fue el muelle del gobierno político, dv.il y cri- 
minal de Toledo y su Partido hasta los dias de San 
Fernando. 
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Don Alonso el Emperador , o' VII, 

Desde el Reynado de el Emperador Don A i onso 
podemos presentar un Catálogo mas continuado de 
Fueros Generales y Municipales para los Pueblos 
de ambas Castillas , y así en él empezarémos esta 
série , por ser mas notable. 

Sea pues el primero , el celebrado Fuero Gene- 
ra!, dado á dicha Ciudad de Toledo por el Empe- 
rador Don Alonso en forma de Privilegio á 1 6. de 
Noviembre del año de 1118. Está jurado con una 
cruz y firmado de su mano; el qual juraron tam- 
bién , y aprobaron alli mismo , no solo el Arzo- 
bispo Don Bernardo , el Conde Don Pedro y los Ri- 
cos ornes, sino también los moradores y vecinos de 
Madrid , T ala vera , Maqueda , y Alhamin entonces 
Cabezas de Partido. Este Fuero General es confir- 
mación del Municipal; y según el traslado que te- 
nemos, consta de 48. Leyes, todas muy notables, 
y principalmente la segunda en que los Clérigos se 
exceptúan de pagar diezmos al Rey por las here- 
dades que posean : lo que prueba de que aun en 
este tiempo eran seculares en Castilla. Llamamos 
á este Fuero General, porque fue universal á todo 
el Partido, o merindad de esta Capital del Imperio 
desde el día en que se le concedió, á diferencia del 
que le hemos dado el nombre de Municipal , por- 
que fue solo propio de los pobladores y vecinos de 
esta Ciudad. 

‘ . -y- Santo Rey Don Femando hallándose en Ma- 
drid ,á 16. de Enero de 1226. con acuerdo de su 
barita madre quiso confirmar á los Muzárabes, Cas- 
te anos y Francos de Toledo sus Fueros y Leyes. 

ara esto entre los muchos Privilegios concedidos 
por sus antecesores (de que hizo también confir- 
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maciones separadas, v ciue remen/, „ ... 

‘IConde Jmosz eA 

vtlegios III. V. y IV.) escogió seis ; siendo de 
el primero el expresado F uero General y l os dn™ 
restantes de Don Alonso el VII. alusivos todos al 

elTey n M p “ Gl “ ¡0 " de D - Fernando ratificó 
el^Kcy D. Pedro en las Cortes de Valladolid del 

íi 3 5 A' C i ,yo Pllvll egio embió separadamente 4 
aquella Ciudad : Don Enrique II. en las Cortes de 
Toro de 137,. y Don Juan I. en 

mente, en las Cortes de Madrid de iiL. consto 

que se confirmaron por Enrique III. todos los Pi j- 

de 6 f oledo lt * rta<ÍeS ’ JUÍCÍ0S y fueros de la Ciudad 

En el mismo día 16. de Noviembre de 1118 se 
despacho por el mencionado Don Alonso otra Cru- 
ta general de fuero á la Villa de Escalona, igual 
á la de Toledo, con sola la diferencia de subrogar 
el nombre de aquella todas las veces que alli se 
nombra esta ; pero siendo muy pocos ios Muzára- 
bes, que estaban en Escalona mandó Don Alonso á 
Diego Albarez, y Domingo Albarez, hermanos, que 
diesen á Jos de aquella Villa nuevo Fuero, confor- 
me al^de los Castellanos de Toledo:, cuya orden 
cumplieron en 4* de Enero de 1 120. Después confir- 
mó este Fuero Don Alonso el XI. en Valladolid 
á 24. de Mayo de 1317. Guarda aun la dicha Villa 
de Escalona el Fuero que le dieron los hermanos 
Albarez, que podría muy bien suplir la falta del 
particular de Toledo ; pues en la primera y ultima 
clausula afirman los hermanos, que es según el que 
dió á los Castellanos pobladores de esta Ciudad 
Don Alonso el VI. expecificando, que este fue el 
Fuero del Conde Don Sancho, que llamamos Fuero 
viejo de Castilla. 

Copia de la Carta original de estos Fueros con 
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las essncíones concedidas por varios Reyes y Seño- 
res de Escalona, se nos ha comunicado, y de ellos 
resulta lo siguiente : Que la Carta puebla se fiirmó 
por el Emperador á 2. de las Nonas de Enero de 
la Era 1168. que es año 1130. Que habiendo sido 
perturbados sus términos por los de la Villa de Ma- 
quéela, sus confinantes, se hizo nuevo reconoci- 
miento, y amojonamiento por sentencia de un Co 
misario Real, la qual confirmó el Rey Don Alonso 
el de las Navas estando en Maqueda á 14. de Sep- 
tiembre de 12 ti. y después Don Alonso el XI. en 
VaUadolid á 24 de Mayo de 1 3 17. Que I )on Alon- 
so el Sábio por Privilegio rodado , que expidió en 
Sevilla á 23. de Junio de 1261. mejoró el Fuero de 
esencion á favor de los Caballeros vecinos de esta 
Villa, y en la misma Ciudad á 8 de Abril de 1264. 
renovó el antiguo Fuero que tenían para nombrar 
por sí Alcaldes naturales de ella: Que Don Fernan- 
do el IV. confirmó en Medina del Campo á 15. de 
Mayo de 1302. todas las franquezas de esta Villa, 
contenidas en el Privilegio de Don Alonso el Sabio 
dado en Sevilla á 4. de Marzo de 1 26 r. Después acá 
los Señores particulares de la casa de Villena , á cu- 
yo Dominio ha pasado la Villa de Escalona, desde 
que fue dada al Infante Don Manuel, hijo del San- 
to Rey Don Fernando, han confirmado estos Fue- 
ros, y con cedido l.e otros Mayores, 

Es muy creíble que á imitación de aquella car- 
ta de Fuero general, que se dió á Escalona , igual 
á la de Toledo , se despachasen otras por aquel 
tiempo á todas las cabezas de Partido , aunque río 
conserven ahora sus originales. Así lo prueba el 
que se comunicó por el mismo Don Alonso á Ja 
Villa de Santa Olalla en 8. de los Idus de Abril 
de 1124. el qual se mantuvo aun después que la 
Condesa Doña Elo con Don Rodrigo Fernandez su 


hijo , la dio nuevo Fuero en 1 de Ahsa ¿ 
pues manda en una de sus cUusula^ n ^ 
de el Fuero Toledano que habia recibido ? 
lo señaló términos dicho Rey Esto mt t W? 
Don Diego deHa.ro. en 25. de Abril de," 
breiidolo hecho ántes el infante Don Felipe 7 ' hilo 

Rodríguez de Castro año 1272. y después lo con 

de donde se ye que hasta este tiempo duraba 3 en 
7 j ¿= 01 a observancia del Fuero General de To- 
hdo en -esta Villa. También Talavera recibió este 
Fuero que conservó hasta que Don Sancho el IV. 
poi providencia despachada en Burgos á 6. de 

. 120 , de * 2 9 °- mandó que abolidas las distin- 
ciones de Muza- abes y Castellanos , todos se juz- 
gasen igualmente por el Fuero del Libro Juzgo de 
León que puede muy bien creerse serian las Le- 
yes Godas , junto con los Concilios de León y 
Coyanca, como prueba la Imperial Ciudad de To- 
ledo en su Informe sobre pesos y medidas , n. 107. 

En lo sucesivo fueron recibiendo muchas Vi- 
llas y Lugares, otros Fueros Municipales quizás 
distintos de este Fuero General , según tenemos 
observado en los que hemos visto , y así es indu- 
bitable, que caería por esta razón la fuerza, ob- 
servancia y uso de las Leyes Godas en la mayor 
parte de la Corona de Castilla. Este modo de afo- 
rar los pueblos aunque tiene mayor antigüedad, 
que el Reynado del Don Alonso el Vil , se empe- 
zó entonces á hacer mas notable según nuestras 
memorias , y por consiguiente continuarémos des- 
de dicho tiempo el Catálogo Cronológico por lo 
que de ellas consta. 

T " 1 antiguo de estos Fueros Municipales 

F 
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Tomo L 


[XXVI] _ 

dados por este Rey es el que concedió á Don Juan 
Abad de Santo Domingo de Silos, y a Don San- 
cho Prior de Madrid , para que según el poblasen 
el Barrio de San Martin de Madrid , su fecha en 
la Era de 1164. ó año de 112Ó. El Maestro Ber- 
ganza en la Estript. 166. de su Apéndice á las An- 
tiq. de España, imprimió la confirmación de este 
Fuero que hizo Don Alonso el Sábio en 1274. a 
6 . de Marzo. Fue este Fuero el mismo que D. Alon- 
so el V!. su abuelo había dado á los Castellanos y 
Francos de la Villa de Santo Domingo, de Silos o 
de Sabagunt, 

Eí mismo Rey Don Alonso dio Fuero distin- 
to al Lugar de Oreja , cuya carta firmó en Tole- 
do á 3. de las Nonas de Noviembre , guando prce- 
dictus Imperatbr ab obsidione Aurelia , guarn c ce- 
per at , reddit , Era 1177. que es año de 1139. 
Está en latín y lo poseemos. Por estos mismos anos 
aforó también privativamente á la Villa de Mi- 
randa de Ebro . Sentimos no tener completa la co- 
pia de este Fuero , porque entre las muchas pre- 
ciosidades que contiene , se expresa en él que 
Don Alonso tomó de los Condes Don García y Do- 
ña Urraca los listados de Náxera y Calahorra , es- 
tendiendo por este medio su Reyno , y que á rue- 
go de ellos dá estas leyes á la dicha Villa. Asi 
mismo dio el expresado Rey á la Villa de Lar a 
el Fuero que hemos visto confirmado por D. San- 
cho el IV. en Burgos, Era de 1327. ó año de 1289. 

De este número es también el que concedió 
á la Ciudad de Oviedo á 2. de Septiembre de 1 145. 
en donde se dice que es el tanto de los Fueros que 
Don Alonso su abuelo había dado á Sabagunt, 
Conservase en el Archivo de aquella Ciudad en 
una confirmación que de él hizo Don Fernando el 
Emplazado año de 1295. y son muy notables sus 


[ XXVII ] 

leyes según dice Sandoval Hist, de l Q s cinrn « 
J’CS, pag. 182. Véase á Telles Astur. H ustr , R 

pag. 178. No deben equivocarse estas leyes D VimV 

uvas con las de gobierno y policía , que se ar"e 
glaron para aquella Ciudad por su Conce/o en ei 
ano de 1295 de las quales tenemos copia saca- 
da de su Archivo. El mismo Don Alonso parece 
que por este tiempo dió Fuero á Benaveute el 
qui) comunico a la Puebla de Castropol el Obis- 
po de Oviedo su Señor en 1323. Por la petición - 
de las Cortes de Valladolid de ,351. consta fe 
los Reynos de León , y de Galicia, se poblaron 
i este Fuero Benaventino. Nosotros no hemos po- 
dido lograr el verlo , pero sí muchos Municipa- 
les de aquellas dos Provincias dados en este tiem- 
po , y en los posteriores , entre quienes encon- 
tramos bastante identidad, coligiendo de aquí que 
en ellas se íntroduxo el mismo sistema que en 
Castilla teniendo sus Pueblos leyes Municipales 
y privativas, y las generales Godas, que habian 
conseivado , y conservaban en esta época todo 
su valor por los medios de perpetuidad que he- 
mos indicado. 

Debe también contarse entre estos Fueros el 
que el mismo Emperador Don Alonso dió á Baeza 
en 1146. el qual sirvió de modelo para otros que 
después concedió á diferentes Ciudades y Villas, 
que conquistó en las rayas de Andalucía. Es muy 
notable , que en este i mero se empezó á estable- 
cer , que los Hijos -dalgo y Labradores pechasen 
sin perjuicio de la nobleza , y esta carga cons- 
ta de muchos documentos de Cortes, que aun se 
imponía , y reclamaba por el Reyno en los si- 
glos 15. y 16. Confirmólo Don Alonso el Sabio 
año de 1269. y Don Fernando el IV. en las 
Cortes que celebró su madre en Valladolid año 

; ; e 2 
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de 129$' I a qual escritura que traslada Arcóte de 
Molina Trat. de la Nobleza de Andalucía , lib. 2. 
cap . 28. está firmada en 3. de Agosto de dicho 
año Estos Fueros juntamente con los de Ubeda y 
JmiXr se confiímáron por Don Enrique el III. 
en Madrid á 15. de Diciembre de 139Ó. como re- 
fiere dicho Argote en el lugar citado. Son tam- 
bién del Emperador Don Alonso los Fueios con 
que se pobló la A illa de P (tfiipltega , como se di- 
ce en [a confirmación , que de ellos hizo D. Alón 
so el Sábio año de 1299. y ratificó después Don Pe- 
dro en las ¿Cortes de Valiadolid de 135 r * 

También es de este número el Fuero que Do- 
ña Sancha hermana de dicho Emperador , y el 
Abad Don Martin dieron á la Villa de Covarru- 
bias , y sus Aldeas en 20. de Marzo de t 148* el 
qual aprobó y confirmó allí mismo el expresado 
Emperador. Éste Fuero se revalidó por D. Alonso 
el IX. en Burgos á 6. de Abril de 1326. Tal es 
también el Fuero que dio a la Villa de Madrid, 
este Emperador , el .qual se guarda en su Archi- 
vo , aumentado considerableman te por sobrecarta, 
que dio Don Fernando el Santo en Peña fiel á 24* 
de julio de 1222. Quinta na G nitidez. de Madrid^ 
lib . 3. cap. 4. pág . 304. 

Don Alonso el VIH. 

Don Alonso el de las Navas , ó el Noble, se 
distinguió muy particularmente aforando á varios 
Pueblos de Castilla, que conquistó y pobló de nue- 
vo. Esta gloria se pasa en silencio por los Historia- 
dores, siendo entre ellos reparable el Arzobispo 
Don Rodrigo sin embargo de que escribió en 
tiempo de este Rey. Solo puede suplirse esta mi- 
ta con lo que expresa la Historia General, atri- 
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buida á Don Alonso el' Sabio, y cuyo verdad- o 

Autores Jufre deLoaisa , Arcediano^ Toledo y 

Abad de Santaren. Vease la edic. de Ocampo fo- 
lio 382. y 393. mp0 t0 

El primero de los Fueros de este Príncipe de 
que podernos hablar por nuestras copias y noti- 
cias , es el dado á Castro de Urdíales , que ci- 
ta Henao en las Antiq. de Cantabria , tom. 2 
pn,?. 274. Fue firmada la Carta en Burgos á 10’ 
de Marzo año 1164. y por él se le comunicaron 
las Leyes que tema Logroño de tiempo anterior. 

Habiendo conquistado este Rey la Ciudad de 
Cuenca en el dia de San Mateo del ano de 1177. 
le dio Carta puebla , que confirmó y adicionó 
Don Enrique el 1. su hijo año 1215. según consta 
de la ultima Ley que se traslada en el manus- 
crito conservado en el Escuna!, leí. <¿. Plut. 3. 
n. 23, Al fin de este Fuero, que está en latín y 
dividido en 46. capítulos , se pone el Catalogo 
de los Jueces de esta Ciudad desde el año de su 
conquista , y como este empleo era anual , y se 
señalan hasta el número de sesenta y sds, sien- 
do los tres últimos de otra letra mas moderna y 
sobrepuestos, podemos persuadirnos, que esta co- 
pia se hizo cerca del año de 1 240. En este Cata- 
logo se notan algunas de las victorias mas céle- 
bres acontecidas en el año del juez que se nom- 
bra , y á él precede un Arancél copiosísimo de 
los derechos de entrada, que pagaban los géne- 
ros mercantiles y comestibles , cpie es de suma 
curiosidad. Este exemplar parece haber sido de la 
Santa Iglesia Catedral de Cuenca. Rizo en la His- 
toria de esta Ciudad pag. 46. dice; que secón- 
servaba en su Archivo un Diploma ccnfirmatorio 
de este Fuero , dado por Don Alonso el Sabio año 
de 1268, 
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En la expresada Biblioteca del Escurial leí. 
£, Plut . I. n. 32. se guarda un Códice en que es- 
tá este mismo Fuero en Castellano, y con dife- 
rente orden que el latino anterioi , uniéndosele va- 
rias declaraciones , que sobre sus Leyes hizo 
Don Sancho el IV. pero sin nota de ano. Su Jo- 
tra es de fines del siglo XV. El Fuero de Con - 
sue gra , que se custodia en su Ai chivo es tías- 
lado literal de las Leyes Castellanas de este Códice, 
y lo mismo es el que posehemos de la Villa de Alar - 
con , que según el Decreto Real despachado por 
Don Alonso el Sabio, y citado por el Historiador 
de est3 Villa, se comunicó por este Rey en dicho 
año de 1268. Tal vez se dieron estas colecciones de 
Leyes en el Reynado de este Monarca, haciéndolas 
como generales para varios Pueblos de Castilla la 
Nueva, que no tenían Fuero Municipal , ó que iban 
conquistándose al mismo tiempo. Del Fuero de Alar - 
con hace memoria una escritura del año 1285. que 
es la 105. del Apéndice á las Relaciones genealógi- 
cas de Don Antonio Suarez de Alarcon. 

En 1187. el mismo Rey L), Alonso el VIH. dió 
Fueros Municipales á Santander , que cita Sota 
Principes de Asturias , pag. 6or. n. 12. Por la co- 
pia que posehemos se ve que fue expedida esta Car- 
ta en Burgos á 5. de los Idus de Julio de aquel año. 
La exención de portazgo en todo el Reyno para sus 
vecinos que les concede este Fuero , fue declarada 
por Don Alonso el Sabio en Sevilla á 17. de Julio 
de 1253. y confirmada por el mismo Rey en Bur- 
gos á 8 de Enero de 1 2 56. y por Don Fernando 
el IV. en Vailadolid á 12. de Agosto de 1295. en 
cuyo dia le dió también un quaderno de Leyes 
para la decisión de pleytos. Posteriormente confir- 
maron el Fuero D. Sancho el IV. en 1284. D. Pedro 
en 1151. D. Enrique en 1371. y Don Juan el I. en 
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OuoVnviwtT, “í confirme™* en Cortes. 
Ouo Privilegio concedido en aquel Fuero para que 

sus vecinos pudiesen hacer plantíos y cultiva libre- 
mente en las tres leguas del contorno de Santander 
se confirmo en 'as Cortes de Vailadolid de 120c i 
7. de Agosto por D. Fernando el IV. y se ratificó 
por Don Enrique en las Cortes de Toro de i W . 
á 10. de Septiembre, todas estas gracias, y otras 
franquezas se revalidaron últimamente por Don En- 
rique el 111 . en las Cortes de Madrid de i 39 t. 

En el mismo año de 1 187. aforó el Rey D. Alon- 
so el VIH. la F illa de V aldefuentes, despachando 
su Carta puebla en Burgos á 7. de los Idus de Ju- 
nio, la qual se inserta en la confirmatoria que tene- 
mos de Don Alonso el Sabio dada en Bureos á 20 
de Diciembre de 1264. 0 

Por este tiempo dió también Fueros á la Villa 
de T revino ; y tenemos las confirmaciones de ellos 
que hizo Don Alonso el Sabio en Burgos á 20. y 
á 22. de Diciembre dé 1254. y su hijo Don Sancho 
en Burgos, Viernes 10 de Diciembre de 1289. don- 
de se dice que se insertan sus antiguos Fueros y 
costumbres. Estos mismos Fueros confirmó Don 
Fernando el IV. en las Cortes que celebró en Bur- 
gos año 1302. cuyo Diploma dado á 27. de Julio 
expresa S alazar Casa de Lar a , tom. 3. pag. 42. 
que vió original en el Archivo de los Duques de 
Náxera. 


En Diciembre del año nqr. aforó este mis- 
mo Rey á la Villa de Arganzon , y en sus Le- 
yes se hace memoria por el Legislador del Fuero 
de Treviño , por cuya causa le hemos citado án- 
tes de este año. Su Carta puebla concluye con 
esta expresión : regnante me JDei grafía Rege Al- 
phonso i?i Cas t ella in Legione . Confirmóla Don 
Alonso el XI. en Burgos á 15. de Junio de 1332. 
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Aforó también á Navarretc en 13. de Ene- 
ro de 1195. cuyo Fuero vio Garivay como lo 
atestigua en su Compendio histórico ? tom . 2. lib* 12. 

cap . 25. 

En el ano de 1200. dio Fuero General y Pri- 
*nilcglos á la Provincia de Gmpnzcoa, donde se 
lee por la copia que tenemos , que 1c fueron con- 
cedidas estas gracias por haber ayudado sus na- 
turales al Rey en la guerra contra Don Sancho 
el de Navarra, de cuyo dominio se apartaron. Es 
muy notable en esta escritura la descripción 
que se hace de los limites de aquella Provincia 
perturbados en los tiempos anteriores, y por la 
quai se le ratifican los Fueros que se le habían 
concedido en lo antiguo. 

Son no menos célebres los Fueros que este Mo* 
narca dio á la Villa de San Sebastian en el año 
de 1202. cuyas Leyes son las mas antiguas y es- 
peciales que hasta ahora hemos visto y podido 
adquirir respectivas al comercio marítimo. 

Garivay en la obra citada cap. 32, dice, que 
este Rey dio Fuero á los Lugares de Gustar y 
Motriz en Guipúzcoa , cuya Carta fue expedida en 
San Sebastian á r. de Septiembre de 1209. En el 
mismo año comunicó el expresado Fuero de San- 
tander á la Villa de S antillana que posehemos, 

y de que habla el M. Florez en su España Sagra- 
da tom . 27. pag. 48. 

Estando en Segovia este Rey y á 3. de Abril 
de 12 ro. expidió también Carta de Fueros para 
la Villa de San P' ícente de la Barquera , de la 
qual dice Sotelo Hist. del Derecho Real de Es- 
pana, lib. 3. cap. 10. n. 4. pag. 360. que había 
visto un exemplar en el Archivo del Marques de 
Escalona. En el mismo año repoblando la Villa 
de Moya le dió Fueros, como lo atestigua Don 
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Francisco Pindó y Monrov pn en 

rj ' . l* í pag. 208 Í eC1 ° S ° 

Por ultimo este mismo Rey desoues de i,.,u 
conquistado á Meará* y en el año de Ia „ d¡ 

le F hT 0S Municl P ales 4 sus pobladores , que dU 

,rif dad , Don ,gnac¡0 del ViUar y Maldonado 
io Re 7 naIHral de dla ’ confirmado por 

" ' ’ l,h - u R espons. 7. n. i. j- ¡igg. Es di¿- 
o denotarse, que este Fuero expresa haber na- 
cdo en dicha Ciudad Don Enrique el 1. hijo de 

fos h H- ? 0? , Alonso • C1, y a noticia omiten todos 

Tol .i“j TIad ° reS ’ y S0 . 1 “ los Primeros Anales de 

L do dicen , que nació Miércoles 14 de Abril 
de 1204. Sín señalar á donde. 

Don ¿di ons o el IJí, Rey de León. 

Habiendo hablado de los Fueros que dió á los 
Pueblos de Castilla, su Monarca el Rey D. Alon- 
so el VIII. justo es que no pasemos adelante de 
esta época, sin relacionar los que dió á los del 
Rej no de León su Rey contemporáneo y del mis- 
mo nombre. Los Fueros de que tenemos positiva 
noticia pertenecientes al Reyno de León, y da- 
dos por Don Alonso , que llaman el IX. son los 
siguientes. 

El Fuero dado al concejo de Llancs , cuya 
Carta se expidió en Benavente á 1. de Octubre 
de 1168. y confirmaron Don Alonso el XI. de 
Castilla en 1332. Don Enrique el íl. en 1373. 
Don Juan el 1 . en 1390. y Don Juan el II. sen 
1420. El de Bono-Burgo de Ce ¡délas en Alla- 
riz , dado en el año de 1190. El de Castrover - 
de que se dió hacia el año de 1200. y confirmó 
Tom . /. F 
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Don Fernando el Emplazado en Vallndolid á 5. 
de Julio de 1300. como parece del traslado que 
tenemos. El de Cáceres que imprimió Golfín en 
la Historia de esta Ciudad con algunos errores, y 
traslada sin fecha , aunque lo fixan en el ano de 
1229^ Confirmólo su hijo Don Fernando el Santo 
en Alba de Tornies á 12. de Marzo de 1231. y 
después Don Alonso el Sabio en Olmedo , Sahado 
18. de Mayo de 1258. Aumentólo Den Sancho 
el IV. en Cuenca á 14. de Octubre de 1290. lo 
qual confirmó Don Fernando el Emplazado en 
Valladolid á 15. de Abril de 1299. Creemos que 
este asunto es el Código de estos Fueros impreso 
por el citado Golfín , y no el de sus leyes pri- 
mitivas. 

Fueros de Señorío. 1 

A este tiempo pertenecen también muchos 
Fueros dados á varios lugares situados en t rrenos, 
cuyo dominio había pasado por donación de los 
Monarcas á Señores particulares. Entre estos se 
distinguen principalmente aquellos estados de con- 
sideración , que después de incorporados á la Co- 
rona de Castilla , forman otros tantos títulos para 
explicar la extensión de su soberanía ; tales son 
los Estados de Molina , í.ara y í r izc ay a , y asi 
numerados los Fueros concedidos á los Pueblos 
de estos Señoríos en los siglos XI. XII. y XIII. y 
que desde luego presentan una especie de legisla- 
ción particular, al mismo tiempo daremos noti- 
cia de otros Fueros Municipales concedidos por 
los respectivos Señores dominicales á varias Po- 
aciones de Castilla , con el fin de que quede de- 
mostrado el origen y método con que dictaban Le- 
yes á sus Pueblos estos Señores. 

De este numero pues ; es el primero el Fuero 


[ XXXV V 

de Molina de los Caballeros concedido por su Fun 
dador y Señor Don Manrique, de quien d esc kndr 
la nobilísima Casa de Lara, La copia de este ht 
ro y sus confirmaciones , que posehemos , sacad¡ 
de un traslado original qüe autorizó Francisco 
Díaz, Escribano de dicha Villa de Molina á <. 

id fj d- l'\ i l / ^ TT, . ^ de este modo; 

, j Ma J“- Feria guaría. Luna quinta , v 

habiendo encontrado en el margen , notado de la 
m,sma letra, que es á| ; ar. de Abril de ,,, 4 ‘ 

que confirman el Privilegio Don Alonso el Em- 
perador y sus hijos Don Sancho, y Don Femando 
con los dictados de Reyes de Castilla y de León’ 
suponiéndose conquistada Almería, porque entre’ 
los Magnates del Reyno confirma Baldoy Señor de 
Atraer ía , liemos reparado que ninguna de estas 
circunstancias puede verificarse en aquel año • á 
mas de que el 21, de Abril de 1 r 34. fue Sabado 
y el veinte y tantos de la Luna ; por lo qual juz- 
gamos debe enmendarse que es á 21. de Abril 
de 1154. en el qual año D. Alonso era ya Empe- 
rador, sus hijos Reyes, Almería conquistada, y 
el 21.de Abril Miércoles, y Luna quinta. Si esto 
conviene con lo demas que allí se expresa , tal 
vez habremos dado en la época fixa de este Fue- 
ro , que Salazar allí, tom . r, lib. 3. cap . 1. pag. 
11 6. y Don Diego Sánchez Portocarrero, Hist. de 
Molina , cap. 19. §. 3. no determinaron. Aumen- 
tólo Don Alonso el Niño, y después él y su mu- 
ger Doña Blanca Alfonso , le añadieron nuevas 
Leyes en Viernes 4. de Marzo Era 1310. ó año 
de 1272. Ultimamente la misma Doña Blanca dió- 
le nuevo aumento en Miércoles 8. de Abril de la 
Era 133 r. año de 1293. 

Siguen los Fueros del Estado de V izcaya unido 
posteriormente á la Corona. Vizcaya estuvo mu- 

F 2 
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ebos anos bnxo el gobierno de sus Señores partí- 
ciliares bien que estos siempre fueron feudatarios 
de los Reyes de León ó de Castilla , y aun de los 
de Navarra en ciertos tiempos. Despees de la in- 
vasión de los Sarracenos se despobló absolutamen- 
te, como se lee en' la demanda de los Prelados he- 
cha en las Cortes de Guadal axára año de 1390. 
Crónica de Don Juan 'el /. año S. II. cap. ro. Em- 
pezóse á poblar en el Rey nado de Don Alonso el 
Católico, y desde entonces, y algunos ■agios des- 
pués fué miembro ó pai te de la Provincia de Ala- 
ba hasta que los Reyes pusieron en esta tierra 
Gobernadores particulares. Don Alonso el Noble 
ó el de las Navas , fue el primero que la dio en 
feudo á Don Diego López de Maro hacia los años 
de 1 2co. desde cuyo tiempo se fué concediendo 
este mismo estado baxo investidura , y pactos á 
favor de los Reyes conforme á la que traslada 
Larrea tegui en su epitome quando Don Alonso 
el XL lo cedió á su hijo Don Tello. 

Sobre este principio nos persuadimos que los 
Fueros de Vizcaya traen su origen del pncto 6 con- 
diciones con que fue cedido aquel terreno al expre- 
sado Don Diego López dé Maro, y en confirma- 
ción de que no pueden tener mas antigüedad, ha- 
cemos presente la jura que Don Enrique el 111. 
hizo en Burgos por medio de sus Tutores año 
de 1392. é imprime ííenao Antiq. de Caritab . tonn r. 
pag. 367. tu 12. expresando que sean guardados 
sus Fueros á los Vizcaynos, según lo fueron en 
tiempo de Doña Costanza de Bearne , muger de 
dicho Don Diego. Si tuviesen mas antigüedad pa- 
rece mas natural que aquel la hubiera expresado. 
Los Personages anteriores á este Caballero conde- 
corados por los G enea legistas con el título de Se- 
ñores Soberanos de Vizcaya, desde Don Iñigo Lo- 
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pez que vivía á mediados del sielo XI nn r 
mas qu- irnos meros Gobernadot-s en' Z, 7 
los Reyes á quiénes prestaban obediencia % í® 
este intermedio de tiempo se encuentra ' ñJ 
bernaron la Provincia algunos sugetcs, que ni fñ 
iicxion teman con el linage de JosdeHaro Poros 
tas razones los Señores Reyes se aooderáron tan" 

riendT d , etSta tierra Y taconearon , pa- 
compra que hicieron de ella ¿n el aiSo de 
á Dona Mana Díaz de Maro. ¿ 

de esteVsrfdi V £? dC en,ró en P osesi «“ 

taro d ° P °, r f mUger l5oña Mí,ria Dií 'z de 

n ;; °Ar n d de sentencia arbitral, que pro- 
nuncio Martin hernandez Portocarrero Señor de 

Moguer , Juez medio entre ¿1 y el Rey ]), Alonso 

x * ano de 1334. y hecho Señor absoluto de 
aquella tierra la dio Fueros Genera/es en 2. de 
Abril de i 343 . que son los mismos que dueion 
sus naturales habían siempre tenido y usado. Po- 
seemos una copia de estos Fueros , cuyo bodigo se 
divide en 37. capítulos, é ignoramos se haya for- 
mado otro mas antiguo. De estas Leyes hace me- 
moria Henáó, Antiq.de Cantal, tcm . 1. pag. 38. n. 19. 
aunque yerra su fecha en dos años de antigüedad. 

Si cotejamos varias Cartas pueblas de las vi- 
llas y Lugares de éste estado concedidas por sus 
Señores feudatarios desde el expresado Don Die- 
go, y por los Reyes succesores, es fácil sacar por 
eonseqiiencia que las leyes Vizcaya as fueron uñas 
mismas con las del Fuero de Victoria , concedido 
por Don Sancho el Sabio de Navarra año de 11 Di 
trasladadas de las del Fuero de Logroño y que tiene 
mas antigüedad. Véase á Henao en varios Luga- 
res de sus antigüedades de Cantabria donde cita 

algunas de estas Cartas pueblas . Solo notaremos 

* 
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que las leyes Vizcaínas y impresas en 1426 , por 
la primera vez no tienen relación alguna con las 
de Don Juan Nuñez de Lara , y no puede creerse 
que tengan mayor antigüedad, pues se hubiera 
hecho memoria de ellas , ó de algunas de ellas 
en aquel Codigo. 

En 1229. á 5 . de Marzo dio el Fuero de Vic- 
toria á los pobladores de Orduña la Vieja el Señor 
de Vizcaya Don Lope Díaz de Haro , cuya Car- 
ta guarda en su Archivo. 

El mismo Conde de Haro en Burgos á 6 de 
Junio de ¡ 287. aforó la Villa de Ves tr osa , cuyo 
Fuero confirmaron Don Juan Nuñez de Bermeo á 
aó, de Julio de 1338, Don Pello en Burgos á ir. 
de Mayo de 1366. el Rey Don Juan á 5. de Abril 
de 1409. en Valladolid , y en Tudela de Duero 
á 15. de Marzo de 1447. Don Enrique IV. en Ma- 
drid á 4. de Mayo de 1464. Los RR. CC. en Bur- 
gos á 30. de Octubre 1496 La Reyua Doña Juana 
en Burgos á rg. de Noviembre de 1511. y Don Fe- 
lipe II. en Madrid á 13. de Junio de 1562. 

Don Diego López de Haro, también Señor de 
Vizcaya, pobló á Bilbao en 1300. comunicándoles 
el Fuero de Logroño, por carta despachada en Va- 
lladolid á 15. de Junio y dice: é que hay ades cum- 
plidamente el Fuero de Logroño , ó que vos man - 
tegades por el noblemente ; á bien en justicia y en 
derecho , asi en omecillos é cu colorías é en todos 
los buenos usos é buenas costumbres , como el Fuero 
ae Logroño manda &c. Hemos trasladado esta cláu- 
sula por que asi esta en el original y no como la 
copia Henao, tom. 1, pag t 192. 

De Doña María Üiaz de Haro Muger del fnfan- 
te D. Juan , Señor de Vizcaya, desde 1310. en que 
muño su padre Don Diego hasta 1326. escribe el 
tzcaino , Lope Garcia de Salazar, en sus Biena- 
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danzas inedittas , //£. 20 . car drl t c 
Juan, que hizo poblar todas las ” 

I’uebias en los Puertos donde se ppblfon ?T 
e " f aS , h y an SI,S Penurias é cargas de que pa- 
Z ef FuellVud-ol **** 9 * * 

^ ^ e vK SK¡3g S m 

emouces A- ellaviciosa , y la dió el Fuero que tenia 

do poUo y aforó á Guernka , cuya cartaVada erf 
pag.’ti o. 28 ' de Ab “ de 1366 ‘ copia Hcnao ’ tm ‘- 2- 


i¡ / F " f f D ” n lllan siendo Señor de Vizcava, 
dió también los Fueros de Logroño á la Villa de 

Mu avalles , firmándola en Almansa á 4. de Marzo 
de 1375. * 

11 estas - Cartas P^blas y otras que no han 

llegado nuestra noticia prueban, que en Vizca- 
ya sus Señores no ocurrían á otras Leyes en aquel 
estado para dar á sus pueblos, que á las del Fuero 
de Logroño ; lo que hace para mayor fundamento 
de lo que dexamos dicho arriba sobre las Leyes 
Vizcaynas. Hasta ahora no liemos visto este fuero 
primitivo de Logroño; pero sabemos, por la pe- 
tición 38. de las Cortes de Medina del Campo 
de 1328. que una de sus Leyes mas notables era 
la de dispensar de ocurrir á la guerra de los Lu- 
gares que estaban poblados por ellas. El P. Sar- 
miento nota al margen del Fuero de Ncstrosa, que 
dexamos citado, ser sus Leyes muy conformes á 
las del Fuero de Logroño que había visto en Latin. 

Dada esta razón de los Fueros Generales de 
Vizcaya , pasaremos á la noticia de otros Fueros 
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Municipales , que dictaron á sus Pueblos estos mis- 
mos Señores, y otros separadamente en sus esta- 
dos respectivos. ; 

El Obispo de Burgos Don Pedro, pobló la Vi- 
lla de Madrigal \ y le dio Fuero Municipal á 4. de 
las Nonas de Marzo de nó 3 . 

El Señor de Vizcaya Don Diego de Haro , co- 
municó á la Villa de su apellido el Fuero que Don 
Alonso el de lasNavasdió ¿Cuenca quando la con- 
quistó . cuyo exe tupiar se conserva en el Escorial 
Let. N. Plut, 1 ti, 14. no distinguiéndose en cosa 
alguna del de Cuenca launo que dexainos citado, 
sino en el substituir el nombre de este Caballero 
donde se nota el del Rey en aquel de Cuenca. 
Está sin fecha , y al último no se traslada la 
Ley de Enrique I. y por eso no podemos decir 
el año fixo en que se dio á aquella Villa. 

El Obispo de Falencia Don Raymundo dió- 
Fuero á la Villa de Mojados á ó. de los Idus de 
Enero Era de 1213. que es año de 1*75. Está 
su copia en un libro en pergamino de Privilegios 
en la Catedral de Segovia fol. 25. Dícelo Colme- 
nares en una nota manuscrita al Teatro Eclesiás- 
tico de la Iglesia de Osma, que escribió Gil Gon- 
zález de Avila, y fue de su uso, y en 1739. pa- 
raba en poder de Don Antonio Abreu , Marques 
de la Regalía. 

En el año de 1179. por mandado del Rey Don 
Alonso el Noble, dió Fueros á la Villa de Uclés , ei 
primero Maestre de la Caballería de Santiago Don 
Pedro Fernandez , según lo expresa Agurleta en su 
vida , Appendice pag. 35, del qual trasladó esta no- 
ticia Bernabé de Chaves en la Alegación por el do- 
minio solariego de aquella Orden, fol. 31. y 32. 

^ UC comun * c ° este mismo Maestre á 
a Villa de Ext remera , y después su succesor Do xi 
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Sancho Fernandez , á la de Fuente del Sanco á 6 
de tos Idus de Septiembre de 1194. p or est a recia 
habiéndose concedido á los vecinos de Uclés' des- 
pués de varias esenciones particulares , el Fuero 
de Sepulveda , como se expresa en aquella escritu- 
ra ; es consiguiente que se extendiese este mismo á 
las dos Villas de Extreinera y Fuente del Saúco. 

El mismo Maestre Don Pedro Fernandez por 
orden de Don Fernando Rey de León , aforó á 

C astro Toraf en las Kal. de Mayo de la Era de 1 2 1 6 
ó año de 1 1 7 8. 

El expresado Obispo de Pti/fnc/flDonRaymun- 

do, por cortar varias disputas que se originaban de 
no tener Fuero particular aquella Ciudad, formó 
colección de ciertas Leyes justas y razonables , las 
Rúales dió á sus vecinos en el año de 1181. que 
confirmó después de diez años su succesor Don 
Alderico haciéndolo ambos con permiso y consen- 
timiento del Rey Don Aíonso e¿ Noble. Así lo prue- 
ba el traslado que tenemos de estos Fueros. 

Don Martin Pelayo , Maestre de la expresada 
Caballería de Santiago , por mandado de Don 
Alonso Rey de León, aforó á la Villa de San Vi- 
cente de Castro Toraf , cuya Carta fue dada en 
el mes de Junio de 1220. y traslada Chaves en su 
Apuntamiento por el territorio de la Orden, pag. 3 3. 

Años adelante, y en él de 1255. dió Fuero á 
Lu guillas Don Ramón Obispo de Segovia , como 
Señor de aquel Lugar ; Crónica de Don Alonso el 
Sabio pag, 214. A este modo se dieron otras mu- 
chos Fueros por los Señores particulares á los 
pueblos de sus dominios ; pero debe advertirse, 
que ¡o hacían siempre con consentimiento Real, 
y con aprobación de los Reyes, que procuraban 
se expresase en las escrituras , ó se nrmasen estas 
por los mismos Monarcas. 

Torn, I, y G- 
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Don Fernando el Santo ó ///. de este nombre . 

. ¿ . í ) ■ : ' 

* Unidas- las Coronas de Castilla y León en Don 
Fernando el Santo , siguió este Rey la costumbre 
de sus antecesores en dictar Leyes de población, y 
Fueros Municipales, á los que iban poblando nue- 
vamente, ó no tenían Fuero particular en sus Pue- 
blos. De este género- son el Fuero de la Villa de 
Frías , que le concedió en i. de Diciembre 
año i2 ij. comunicándole el de Logroño, como 
se vé en' nuestra coóia. El Fuero de Ledigos , que 
dio á esta Villa dicho Monarca en 1218. e.stando 
en Camón á 8. de Agosto. Lo confirmaron Don 
Alonso él Sabio en Burgos á 8. de Diciembre de 
11254. Don Fernando el Emplazado á 8. de Abril 
de ‘1312. Don Alonso el XI. en Sevilla á 20. de 
Febrero de 1341, Don Enrique el II. en las Cor- 
tes de Toro á 15. de Septiembre de 1371. Don 
Juan el 1 . en las de Burgos de 1379. y Don En- 
rique III. en las segundas Cortes , que celebró en 
Burgos á 20. de Febrero de 1392. El de Añover 
año de 1222. estando en Toledo á 6. de Enero, 
y posehemos sacado de su original. El de la Vi- 
lla de Uceda , que en el mismo año concedió es- 
tando en Peñafiel á 20. de Julio , y después con- 
firmó su hijo Don Alonso en Burgos á 20. de Ju- 
lio de 1276. como comprueba nuestra copia. El 
de Cordova , en cuya fecha discrepan los varios 
traslados , que hemos visto , pero parece que de- 
: be preferirse la que señala la copia que posehe- 
mos sacada de un exemplar muy antiguo , que 
se conserva en el convento de San Pablo de di- 
cha Ciudad , .y dice así : Esta Carta fue dada en 
Toledo en 3. dias de Marzo andados en Era de 
MCCLAA IX, que es año 1241. y quinto des- 
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pues de su conquista. Este Fuero está en Ciste 
llano y por él se da á los Cordoveses el Fuero 
Juzgo 1 para los juicios que mandó traducir en 
nuestra lengua el Santo Rey , ordenando también 
que en ella se pusiesen todas las demas escrituras 
publicas. Sus Leyes son muy semejantes á las del 
Fuero General de Toledo que hemos referido. Con- 
firmo este Fuero Don Alonso su hijo en Sevilla 
á 10. de Septiembre de 1264. Después Don En- 
rjque llí. en 1391. habiendo perdido esta Ciudad 
sus Escrituras , lo renovó juntamente con sus Pri- 
vi egios por dos Cartas Reales , la una despacha- 
da en Cordova á 9. de Marzo , y la otra en Bur- 
gos á 20. del mismo mes y año. 

Aunque el expresado Rey conquistó á Sevilla 
en el ano 1242. como fué su muerte próxima á 
este feliz suceso , no hubo de tener tiempo para 
dar Fuero á sus pobladores. El repartimiento de 
sus tierras entre los que le ayudaron á la con- 
quista , se efectuó por su hijo Don Alonso en 1253. 
como consta del traslado que tenemos , sacado del 
original que se guarda en el Archivo de esta Ciu- 
dad. Su Analista Don Diego Ortiz de Zuñiga, tras- 
lada un Privilegio de este Fuero dado á 5. de Ju- 
nio de 1250. en que se leen todas las clausulas 
del Fuero Toledano ; y muchas de sus expresio- 
nes no pueden convenir á los pobladores de di- 
cha Ciudad^ por lo que no dudamos de su fecha , y 
mas siendo cierto que puede ser copia del origi- 
nal , porque este se quemó en 1285. como él mis- 
mo dice pag. 24. Entonces pasó á Toledo á to- 
marlo de su fuente Don Diego Alonso , y tal vez 
es este el que copia Zuñiga. Nuestro manuscri- 
to pone la fecha de este modo; Facta Carta 
apud Sívillam Rege expediente XV, die JuniiEra 
MCCLXXXIX, que es año 1251. Este Fuero pri- 

G 2 
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tuitivo de Sevilla y sus Privilegios se confirmaron 
por Don Alonso el Sabio en dicha Ciudad a ó. de 
Diciembre de 1252. y á 1. de Septiembre de 1283» 
por Don Sandio ei IV. allí mismo á 25, de Agosto 
de 1284. por Don Fernando el Emplazado en 
Valladolid á 6. de Junio de 1314. por Don En- 
riquecí H, en las Cortes de Toro de 1370. y 1371. 
por Don Juan el I. en Burgos año de 1 379. y por 
los Reyes Católicos en Medina del Campo á 9. 
de Agosto de 1475;. 

T . i,;i 4 uí\ £}■ 'l *•> ’ r • í ' ■ /!=-■: 

Don Alonso el Sabio . 

% 

fl ^ 1 «*"* 1 i 4 ^ ! - r \ * -j * 

•7 1 "1 i > ^ ; * r ' 1 * 'tí, « i -- 

Siguió el Señor Rey í). Alonso el Sabio dando 
Fuero Municipal á la Villa de Car mona, cuya Car- 
ta firmó en Sevilla á 27. de Noviembre de 1252. 
y se traslada por Zuñiga en sus Anales, pag. 76. 
Por las disensiones que babia en la Villa de Aguí- 
lar de Campos , sobre los derechos y pertenen- 
cias de Señorío , la iiizo este Rey toda de su pa- 
trimonio, y le dió Fuero Municipal en la misma 
Villa á 14, de Marzo de 1255. cuya copia tene- 
mos con las de los Privilegios y confirmaciones 
que la concedieron los Reyes, mientras fue de la 
Corona, y los Señores á quienes ha pasado. Ei 
mismo Rey en el año de 125Ó. dió colección de 
Fueros á varios Pueblos del Reyno. Tal es el de 
Truxillo , que firmó en Segovia á 27. de julio, y el 
de Soria , con casi igual fecha. Este ultimo se con- 
serva original en el Archivo de la Ciudad y de 
él se nos ha comunicado copia auténtica por su 
Ayuntamiento. En la misma Ciudad de Segovia, 
y en el mismo año dió aquel Rey Fueros iguales 
á Cuellar , que se custodian en su Archivo, y re- 
fiere 'su Crónica General . pag . 215. En 2. de Fe- 
brero-de dicho año 1256. estando' en Santo Do- 


mingo. de Sil_os expidió Carta foral 4 l os Mb hdo- 

ics d<_ Orduna la nueva , que trae Hcup.n^ ,,, 

pag. 205. 11. 4. ' tom. 2, 

En el ano de 1270. se poblaron las Villas de 
Luatca y l cides en Asturias, con cuya ocasión 
es dió Fueros aquel Rey , q ue firmó en .'Bureos 
a 29. de Mayo, y tenemos copia de ellos. 8 
Estando en Murcia á 12. de Abril de 1272 
cpmumco los Fueros y franquezas que tenia la Vi- 
lU de Lo rea á la de yodar , las quales confirmó 
.Don Sancho su hijo en Valladolid á 14. de No- 
viembre de 1286. Don Alonso e 1X1. en Sevilla á 12 

de Marzo de 133 1. y Don Juan el I. en Burgos 
a 15. de Agosto de 1379. 6 

En el mismo año de 1272. dió dicho Rev á 
los pobladores del Lugar dé Arziniega , en Viz- 
caya (hoy Villa del Condado de Avala) Fuero 
Municipal. Cítalo Heuao, tom. 1. pag. 99. n. o. 

onde dice, que estos Privilegios son diversos de 
los de Vizcaya y Victoria ; pero su escritura 
original dice expresamente, que les da eí Fuero 

é franquezas que han Vizcaya , é el Concejo de 
Victoria. 


Dicho Rey Don Alonso dió también Fuero á 
i a Villa de V alderejo en la Provincia de Alava, 
estando en Burgos á 3. de Mayo de 1 273. de que 
posehemos copia con nota de sus confirmaciones, 
qii&son las siguientes: Don Alonso el XI. en Se- 
villa á 20. de Junio de 1340. Don Enrique II. en 
Valladolid á 15. de Marzo de 1371. Don Juan 
el 1. en las Cortes de Burgos á 13. de Agosto 
de 1379. Don Enrique III. en las Cortes de Ma- 
drid á 20. de Abril de 1391* Don Juan el 11 . es- 
tando en tutela en Segovia á 7. de Mayo de 1410. 
y el mismo fuera de tutela en Valladolid á 4. de 
Marzo de 1420. Don Enrique IV. en Paleada á 4. 
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de Febrero de 1457* Los ^ e y es Católicos en Me- 
dina del Campo á 19. de Junio de 1477, El Em- 
perador Don Carlos en Valladolid á 28. de Ene- 
ro de 1523. Don Felipe II. en Madrid á 15. de Abril 
de 1573. Don Felipe III. en Valladolid á 14. de Julio 
de i6or. Don Felipe IV. en Madrid á 14. de Oc- 
tubre de 162-1. Don Carlos II. en Madrid á 24. de 
Mayo de Í67 3 . Don Felipe V. en Madrid á 29. de 
Junio de 1727. y Don Fernando el VI. á 27. de Mar- 
zo de 1756. 

El mismo Don Alonso el Sabio dio Fueros en 
el año de 1279. á Piase neta, el qual confirmó Don 
Fernando el IV. en Toro á 9. de Noviembre 
de 1297. al mismo tiempo que ratificó el aumento 
y adiciones que de estos Fueros habia hecho su 
padre Don Sancho. El todo de ellos forma un Có- 
digo bastante abultado ; pero muy curioso y no- 
table, del qual tenemos un traslado que se sacó de 
la copia autentica y autorizada por testigos y Es- 
cribanos, dada ai Licenciado Gil Ramírez de Are- 
llano en 24. de Febrero de 1591. quando iba re- 
cogiendo documentos para la Historia General del 
Reyno que intentó escribir. Este Fuero se con- 
firmó también en las Cortes de Medina del Campo 
á 8. de Junio de 1305. y por los Reyes Católicos, 
quando esta Ciudad se volvió á incorporar en la 
Corona: cuya escritura traslada Fernandez en su 
Historia , pag. 49. y su fecha es en la misma Ciu- 
dad á 20. de Octubre de 1488. 

En el último año de su Reynado de 1283. á r 6 . 
de Julio estando en Sevilla , comunicó este Rey 
los Fueros Municipales y primitivos de aquella 
Ciudad á la Villa de Niebla , mandando que se 
les diese traslado de ellos, y de todos los Privi- 
legios que hasta entonces tenia de los Reyes. La 
copia de estos Fueros que posehemos, y está sa- 
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cada del original que se guardaba en el Arrhhm 

rnasTcierto^dé ti ^iaJdor.ia, e^tsUmoLio 

qué pereció en el incendio defaño de ia8, J 1 
sabemos como no tuvieron- esto presente los 7 Se- 
villanos, acudiendo á Toledo para recobrar sus 
Fueios primitivos , quando dos años antes Iiabian 
dado copia de ellos á aquella Villa. En efecto 
por este ti astado se leen los legítimos Fueros de' 
dicha Ciudad , y cotejados con los que traslada 
¿unig^i 7 se encuentran notables diferencias. 

Don Alonso el XI. y sus succesores. 


Después Don Alonso el XI. habiendo recibido 
baxo su protección Real , é incorporado á la Co- 
rona la Ciudad de Alava y sus términos que se 
habia gobernado hasta entonces como una Repú- 
blica, dependiente del Rey por solo el respeto de 
Soberano Le dió Fueros Municipales , que firmó en 
Victoria á 2. de Abril de 1332. Tenemos copia 
de este precioso documento donde se nombran 
los Señores que entonces la gobernaban con e\ ti- 
1 ulo de Cofrades. Los confirmaron Don Juan el I. 
á 6. de Agosto de 1378. Don Enrique el 111, en 
las Cortes de Madrid de 1391. Don Juan el II. 
año 1404. y 1420. y Don Enrique IV. en Segovia 
á 2. de Abril de 1455. 

Este mismo Rey dió ¡hiero particular á Alcalá 
la Real , llamada Alcalá de Avenzayde , estando 
en el Real sobre Pliego á 22. de Agosto de 1341. 
en que se les dá para los Judíos el Fuero de Jaén. 
Este Fuero se halla mal impreso en un quaderno 
raro, y autorizado de los Privilegios de esta Ciu- 
dad ; de donde hemos sacado el traslado que po- 
sehemos, habiendo enmendado lo mas no .able. Este 
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mismo Don Alonso el XI. dió Fuero particular d la 
¡Silla de Cabra y su Jurisdicción, que era de Doña 
Leonor de Guzman, para que se poblase; man- 
dando que se juzgue en sus Tribunales por el Fue - 
ro General de Cordova. Es su fecha en Segovia 
á 6, de Octubre de 1344. 

El Fuero de la Ciudad de Badajoz fue conce- 
dido por este mismo Rey, del qualexemplarD. An- 
tonio de Guevara , Obispo de Mondoñedo en su 
carta al Obispo de aquella Ciudad fol. 38. edición 
de Valladolid dice lo siguiente: 

«Es pues el caso, que el año de 1522. pasan- 
«do yo por la Villa de Zafra, me allegué á la 
«tienda de un Librero, el qual estaba deshojando 
«un libro viejo de pergamino para enquadernar 
«otro libro nuevo, y como conocí que el libro era 
«mejor para leer que no para enquadernar , düe 
«por el odio reales, y aun diérale ocho ducados. 
«Ya Señor sabes como el era libro de los Fueros 
«de Badajoz que hizo el Rey D. Alonso el XI. Prin- 
«cipe que fue muy valeroso, y no poco sabio « 
Hemos copiado estas clausulas para que se vea 
del modo que iba á perecer un documento tan 
estimable. ¿Y quántos no habrán tenido la mano 
pronta y liberal de ¡ Obispo Guevara , para liber- 
tarlos de semejante suerte? A consequeucia de esta 
narración interpreta este Escritor diez y ocho de 
las Leyes mas difíciles de este Fuero , que no 
pudo entender el Prelado de Badajoz, y cuya in 
terpretacion le suplico que le enviase. 

Aun mas adelante encontramos el Fuero que 
Don Juan ib dió á la Ciudad de Antequera , en 
Valladolid a 20. de Febrero de 1448. el qual au- 
mento y confirmó éi mismo en 27. de Abril del 
mismo año. Lo confirmaron después Don Enrique 
IV, en Lbeda á 5, de Septiembre de 1458. y los 
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Señores Reyes Catolices en Valladolid 4 „ 0 de 

Abril de 1475. ~ 0, ae 

, „ Ul tiéntenle , Don Enrique el II. en Ilw as 
6. ü. de Diciembre de 1378. confirmó, entre oí ’ 
gracias á la rm* de Jumilla el ¡ ñero de Mu" 

Gta, y la ex uno perpetuamente de todo pecho 

Vease la edacion ultima de la Crónica de este Rey 

■jpl ~f~^ v — " de suma erudición 

DonEugemo Llaguno y A mi rol a, pag . 99 , nota 

A1 ano siguiente de 1379. y en las Cortes que 

celebraba en Burgos, despachó carta en 12. de V 

to para que los vecinos de la Parroquia de San 
Meólas de Orto, cerca del mar y á orillas del 
K10 Arages en Guipúzcoa formasen Villa-murada 
y la poblasen ai Fuero de San Sebastian. Ganbay 
Compendio Histórica , lib. 15. cap. 20. 7 

Las Leyes de todos estos Fueros Municipales 
no pueden llamarse casos particulares , porque 
cada uno abraza una Provincia entera, como el 
de Sepulveda á toda la frontera ó Extremadura 
seguu el vocablo antiguo , el de Toledo que com- 
pre hende todo aquel Reyno; y lo mismo los que 
hemos referido de Sevilla , Cordova , Murcia , 
L ucnca , y los demás; asi porque hacían una mis- 
ma jurisdicción los Lugares con la Metrópoli ó 
cabeza del Partido , como por decirlo literalmen- 
te el Fuero de Cuenca y Alarcon, y estar recono- 
cido en el derecho según prueba Castillo, Cqntrov . 
cap. 153. n. 14. tom. 6. á mas de que asi lo de- 
cidió ei Señor Don Alonso el XI. en las Cortes 
de Valladolid del año de 1325. pet. 9. donde dice: 
é banse de pulgar por el Fuero de las mismas Cih~ 
dudes , é V illas \ hablando de los Alfoces, Térmi- 
nos, y Aldeas que componen la fierra. Jurisdic- 
ción , ó Partido de cada Ciudad ó Villa, y la Ley 1. 
del tit. 28. del Ordenamiento de Alcalá del aña 
Tom. 1 . H 


de X34O- manda se observen en cada distrito des- 
pués de las Leyes de aquel libro, cuya disposi- 
ción está aun en todo vigor por la Ley recopi- 
lada. 

Sin embargo de que hemos visto que D. Alon- 
so el Sabio no fue menos esmerado que sus pre- 
decesores en dar Fueros Municipales, y aun en 
confirmar los que tenían diversos Pueblos de Es- 
paña , es indubitable que no olvidó jamas la in- 
tención con que subió al Trono de reducir los va- 
rios cuerpos civiles, que hasta su tiempo se habían 
publicado en Castilla, á uno solo, y único para 
la administración de Justicia en el Supremo Tribu- 
nal del Reyno. 

La misma idea tuvo Don Alonso el Noble 
después que vencida la batalla de las Navas jun- 
tó Cortes en Burgos, donde ordenó que se le pre- 
sentasen rodos los Fueros y costumbres de Cas- 
tilla para anular Jo perjudicial, y dexar única- 
mente las Leyes útiles en un cuerpo i pero como 
este pensamiento no pudo tener efecto por lla- 
mar la atención del Rey otros cuidados, según 
hemos dicho en el Discurso preliminar al Fuero 
Viejo de Castilla, lo intentó nuevamente D. Alon- 
so el Sabio. 

A este fin formó primero el Fuero Real de 
proposito, como se dice en su Prologo, para 
quitar esta multitud de Fueros desaguisados. Diólo 
con esta intención á los Concejos de Castilla en 
el año 1255. y por eso se llama el libro de ios 
Concejos de Castilla , y asi se nota en el Pro- 
logo del Fuero Viejo de CastiJIa, de que hemos 
hablado arriba. Las Leyes de este Codigo divi- 
didas en quatro libros, no se comenzaron á ob- 
servar hasta el^ año de 1260. según consta del 
cap. 9. de la Crónica del mismo Don Alonso es- 


crita por Sánchez de Tobar; pero nosotros tene- 
mos varios documentos que prueban su observan- 
cia en diversos Pueblos antes de este tiempo 
Es cosa cierta que este cuerpo de Leyes no 
se dispuso al principio para que fuese Quaderno 

¿ eI -Reyno, sino solamente pa- 
ia Fuero Municipal de algunas Ciudades y Villas 
á quienes se dió con Privilegios rodados como 
merced , despojándolas con dulce y sabia polí- 
tica de sus antiguos Fueros y Cartas pueblas á 

que estaban extrañamente asidas, y preparándo- 
las blandamente á recibir sin inquietud la nota- 
ble mudanza que en el gobierno y administra- 
ción de la justicia había de hacer la grande obra 
de las siete Partidas , que para lograr la elo- 
giada confoimidad de todos los miembros de la 
Monarquía , abrogada la lengua latina, había de- 
xado proyectada en 'engua vulgar castellana, y 
mandada hacer San í ernando, la qual seiba per- 
feccionando al mismo tiempo. Véase á Don Mar- 
ios Salón de Paz , a la Ley I. de Toledo , des- 
de el num . 2 5^7* tú 263. Prueba también esto mis- 
mo el que luego de haberse comunicado á los Con- 
cejos de Castilla, se dió el Fuero Real por el mis- 
mo Don Alonso á Niebla y su Partido en el año 
de 1261. V ease la citada Crónica de Don Alon- 
so cap. 9. En 1339. á 2. de Mayo se dió á Ma^* 
drid por Don Alonso Xi. el qual admitieron to- 
dos los Caballeros y Hombres buenos , por los 
q uales se gobernaba , con las dos condiciones que 
expresa DonGeronymo Quintana, Grandezas de Ma- 
drid , lih. 3. cap. 59. donde traslada dicha Ca Tr- 
ía y Privilegio , y entonces abrogó este Pueble 
su Fuero antiguo; y lo prueban asimismo otraí 
muchas escrituras que tenemos, por las quales st 
vé que se iba dando el Fuero Real en virtud dt 

Ha 
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Cartas rodadas á varias Ciudades y Lugares; las 
que omitimos por no dilatarnos mas con el nu- 
meroso Catalogo de ellas que podiamos presentar. 

Llamase muchas veces el Fuero de Leyes , y 
asi se expresa en la citada Ley I. del tit. 28. 
del famoso Ordenamiento de Alcalá , donde se man- 
da guardar y observar después de las conteni- 
das alli , y las de los Fueros Municipales, lis co- 
mún opinión en la practica que las Leyes de es- 
te Fuero no rigen sino probando su observancia, 
como lo nota el mismo Paz alli , desde el num. 97. 
til 1 33. Es muy buena la edición de Salamanca 
de 1569. con las Glosas, y Concordancias de Al- 
fonso Díaz de Montalvo , eí qual en esta obra no 
hizo mas que completar lo que habia ya trabaja- 
do Vicente Arias Obispo de Plasencia, según cons- 
ta del Prologo que está en la edición de 1544. 
Vease nuestro Discurso Preliminar al Ordenamien- 
to de Alcalá de 1348. donde tratamos de las Glo- 
sas de este Prelado á las Partidas y Fuero Real. 
Modernamente se ha hecho una edición en Ma- 
drid ano de 1782. con algunas Leyes adiciona- 
das y correcciones del texto. 

Como por este Fuero se decidían principal- 
mente los juicios en la Corte, de que nos da 
testimonio el lugar arriba citado del Ordenamien- 
to de Alcalá , pasó con el tiempo á ser cuerpo 
civil y general de la Nación ; pero corno tuvo 
sus defectos , fue preciso que para su mayor de- 
claración é inteligencia se compusiesen las Ad- 
vertencias llamadas Leyes de estilo , con autori- 
dad del mismo Don Alonso, de sil hijo D. Sau- 
cho , y de Don Fernando el Emplazado, según se 
declara en su Prologo. Las Leyes de estilo que 
deben estar en uso se han trasladado á la Re- 
copilación , y asi han quedado poco conocidas. 
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Su Comentador es Cbristoval de Paz que l as pu- 
blicó con Glosa propias en Madrid año de 1Ó08. 

Sin duda no correspondieron á los principios al 
buen fin con que se mandaron hacer ; pues el 
Rey no notando la diversidad de sentencias, que 
nacía con juzgar unos Tribunales por ellas, y otras 
por las del Fuero Real , suplicó en las Cortes de 
Madrid de 155 2 * P e t* 108. que se acordase qual 
de estos dos libros legales debía seguirse. 

Arreglóse en fin y perfeccionóse por el refe- 
rido Don Alonso el Sabio la célebre obra de las 
Siete P¿i 7 tidas , El Prologo deestaobra nos conven- 
ce que dicho Don Alonso la emprendió por man- 
dado de su padre año de 1251. y que la acabó 
siete años después. No estuvieron sus Leyes en 
plena observancia hasta el Rey nado de D. Alon- 
so el Xí. que por la Ley /. del tit. 28. de su Or- 
denamiento de Alcalá de 1348. las publicó y dio 
valor , habiéndolas antes enmendado y corre- 
gido á su satisfacción. Esto mismo consta en la 
Rey 3* 2. tit. 1. de la nueva Recopilación en. 

donde no está trasladada completamente dicha 
Ordenanza. En el tom* K. 2. del Archivo de 
Monserrate de esta Corte en que se contienen 
diversos Ordenamientos de Cortes del tiempo de 
Don Juan el II. se alega en una de ellas sobre 
cierta esencion que prueban los Hijos-dalgo, un 
Prologo que hizo á las Partidas Don Enrique II. 
«¡liando las publicó. Es notable esta noticia por- 
que no hay Historiador que nos la refiera , ni el 
Prologo , que hoy las precede , puede correspon- 
der en parte alguna al asunto que alli se cita. 
Todos los Historiadores dan por seguro, que la 
causa de haberse dilatado tanto tiempo el uso 
de este cuerpo civil , ¡ueron las turbulencias ocur- 
ridas en el Rey nado de Don Alonso el Sabio, y 
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los dos siguientes ; lo qual es muy verosímil. 

Es este Código nacional el mas metódico que 
conocemos : se compone en gran parte de Leyes 
del Derecho Romano, que ya habían traído á Es- 
paña los que concu rían de ella á Bolonia para 
estudiar. Esta particularidad persuadió á algunos 
que Don Alonso se habia valido para la compo- 
sición de su obra del Jurisconsulto Azon , ó de 
algunos de sus discípulos ; pero esto , y todo lo 
demas que se ha escrito acerca de los sugetos 
que tuvieron parteen este trabajo, carece de fun- 
damento solido. Es evidente que contiene al mis- 
mo tiempo muchas Leyes antiguas del Reyno , y 
que se consultaron las costumbres y Fueros de 
la nación , para que saliese un cuerpo legal per- 
fecto peculiar y de nuestra España. Así lo da á en- 
tender la Ley /. del tit . 28. del Ordenamiento de 
Alcalá que llevamos citado. 

Entre las muchas ediciones que se han hecho 
de las Partidas , es notable por su antigüedad la 
que se hizo en Sevilla ano de 1491. en fol. con 
Prologo, adiciones y concordancias de Alonso Díaz 
Montalvo. Esta , y la que se publicó en Venecia 
año de 1328. en fol. Real con las Glosas del mis- 
mo Montalvo, son muy raras, y en el texto de 
entrambas se advierten algunas variantes respec- 
to de las demas ediciones posteriores , á causa de 
haber pensado ligeramente Montalvo, que por 
medio de las correcciones arbitrarias , que usó en 
a texto , se haría mas claro el sentido de la Ley. 
Una y otra hemos visto en la Biblioteca Real 
que conserva otra edición igual á la primera he- 
cha también en Sevilla en el mismo año por Pau- 
lo Colonia en tres tomos en quarto ; pero es mas 
recomendable que todas estas la que se hizo en 
Salamanca ario de 1555. can la Glosa de Gre - 
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gomo López su mas insigne Comentador amen 
procuro ajustar el texto al mas antiguo v rZ 
recto manuscrito que pudo encontrar? No obstan 
te esto habiéndose visto y registrado posterior- 
mente algunos manuscritos , se han notado defeo 
tos bien leparables y dignos de atenderse: los qua- 
les no olvida Don Francisco de Espinosa, Abo- 
gado de la Real Chancillcría de Valladolid en su 
obia manuscrita sobre el Derecho y Leyes de E? 

paña. Según la pet. 108. de las Cortes de Madrid 
de 1552. parece que el sabio Doctor Galindez Car- 
vajal , trabajo junto con Gregorio López en esta 
coneccíon, porque allí se suplica por el Reyno 
la impresión de las correcciones de Carvajal , v 
López sobre las Partidas , pero como se quedó 
López privativamente con esta comisión, no han 
visto la luz pública los trabajos de Carvajal , y 
poi tanto aquel tuvo motivo para asegurar en la 
glosa 3. á la Ley 19. tit. I. part. 1. que nadie le 
ayudó : millo humano adyutorio concurrente. Con- 
servase en pergamino recio el original de este úl- 
timo en el Archivo de Simancas^ donde se llevó 
para perpetuo testimonio de la pureza y perfec- 
ción de esta obra. 

Ajustados los Tribunales del Reyno á la uni- Tercer e s - 
forme observancia de estas Leyes, cesaron las tario j 1 * uue * 
continuas concesiones de Fueros particulares, no d e n C ¡ a ur ' spru 
conociéndose entonces otros cuerpos civiles para 
Tribunales Reales que las Partidas, Fuero Real, 
y Ordenamiento de Alcalá, del qual hablarémos 
después, y quedándose en su fuerza los Fueros 
Municipales para los Partidos, ó Pueblos en que 
no se derogaron. Freqüentaronse desde entonces 
las celebraciones de Cortes Generales, donde 
proponía el Reyno por medio de sus Procura- 
dores, lo que miraba por conveniente al mejor 
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arreglo de la Justicia y su administración, no 
porque no hubiese precedido á esta época la ce- 
lebración de aígunas , sino porque desde este 
tiempo hallamos que se juntaron con mayor fre- 
qüéncia para arreglar y mejorar el estado de 
nuestra legislación, según las circunstancias y ca- 
sos que ocurrían en el Reyno, Las Cortes de esta 
clase son las que meramente pertenecen á nues- 
tro instituto, y cuyas Leyes con propiedad for- 
man el tercer estado de la legislación de Es- 
paña. 

Entre las que se celebraron antes de la pu- 
blicación del Fuero Real y Partidas, encontra- 
mos ser las mas notables para nuestro asunto,!. 
las Cortes de Coyanca , que juntó Don Fernan- 
do el Magno año de 1050. en cuyo cap. 13. con- 
firma á su Reyno todos los Fueros que había 
recibido del Conde Don Sancho y de D. Alon- 
so padre de Doña Sancha su muger. Sandoval 
Hist . de los Reyes de Castilla y de León , pág, 8. 
IL Cortes de N áxera que en tiempo de Don 
Alonso el imperador se tuvieron principalmente 
para la buena armonía del Reyno de Castilla, 
y quietud délos Hijos-dalgo; y siendo su Ley prin- 
cipal la que prohíbe todo enagenamiento de he- 
redad á mano muerta, la misma que en el Fue- 
ro Viejo de Castilla es la ley 2. del tit. /. lib. r. 
según nuestra edición ; es evidente que tendrán 
estas Cortes tantas confirmaciones como tiene 
dicho Fuero: á mas que se mandan guardar jun- 
tamente con las de Benavente en las Cortes de 
Val) adalid de 134Ó. Renováronse por Don Pedro 
el Justiciero en las pet. 20. y 23. de lis Cor- 
tes que celebró también en Valladolid año de 
I 35 I * donde consta de la confirmación que de 
ellas se había hecho en las Cortes de Alcalá 
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de 1348. por su padre Don Alonso el XI el cual 
las habla enmendado: y esta es H „ q 

que se hallan colocadas^! fin del OrdenamieT 
de Alcalá de este año. ^amiento 

III. Por el mismo Don Alonso Vil. se cele- 
braron otras Cortes en León año 1135. en qoe 
habiéndose coronado Emperador de las Espa- 
íus día de Pentecostés , dió nueva fuerza í P l a 
execuaon de la Justicia, y al gobierno del Es- 
tado que estaba enervado con las quiebras pasa- 
os del Reyno : mandó restituir á las Iglesias y 
Monasterios lo que se les habia usurpado, y or- 

K e pob ' 3sen 105 Ll « que con la s 
guerras habían sido abandonados , dando á los 

pobladores muchas franquicias y libertades. IV 
.Las Cortes de Palencia año de 1148. por el mis- 
mo Emperador , donde se establecieron algunas 
cosas para bien del Reyno de Castilla , y hacen 
mención de ellas unos Privilegios concedidos al 
Monasterio dé Carracedo que cita Sandoval, His- 
toiia de dicho Rey, fol. 196. V. Siguiéronse las 
Cortes Generales de Valladolid que celebró el 
mismo Emperador en 1155. y las Cortes de Bur- 
gos que juntó para Castilla Don Alonso el VIII. 
año 1177. Parece que en estas Cortes se creó 
el Juez mayor de los Hijos-dalgo en Castilla, y 
que duró en la Casa de Lara desde dicho año 
en Don Ñuño y sus succesores hasta el Reynado 
de Don Juan el II. según dice su Cronista Albar 
García cap. 3. y 4. 

Es digno de notarse el Privilegio que este 
Rey dió ó todas las Iglesias de su Corona en 18. 
de Diciembre de 1 179. por el qual manda que 
los bienes de los prelados difuntos y la rentas 
de sus dignidades vacas, sin que ningun Minis- 
tro suyo las ose tomar, se guarden para el sue- 
Tomo I. I 
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cesar; y hace libres' á los Eclesiásticos de todos 
pechos y tributos. De esto sin duda se libró Pri- 
vilegio rodado á todos los Prelados; pues el de 
Segó vi a lo copia Diego, Colmenares Hist. de Se- 
góvici pag. 153 - 7 el de Burgos, que es de ultimo 
de Abril de 1180. se menciona por el P. Sota* 
Principes de Asturias , pag. 59 -* VI - Solazar 
Casa de Lava rom . 3. pag. 17. cita unas Cortes 
tenidas en Benavente por Don Alonso el de León 
año 11*70. cuya Fecha no sabemos si está et inda, 
pues de la letra suya posehemos copia de tres 
Cortes que por este tiempo celebró _aquel Mo- 
narca, y son las primeras de León año 1170. las 
segundas también de León de i iBp. y las tei ce- 
ras de Benavente 1202. Sus decretos son muy 
conformes al citado Privilegio sobre espolios de 
Obispos. En ellas y particularmente en estas ul- 
timas se habla del derecho de amortización ; pero 
como no nos fiamos mucho de las fechas de 
estas tres escrituras, no nos atrevemos á decidir 
sobre ellas. 

VIL Las Cortes de León año de 1208. que ce- 
lebró el mismo Don Alonso , y en que parece 
haberse publicado para aquel Rey no el decreto 
sobre espolios de los Prelados que hemos refe- 
rido , pues asi lo comprueba la copia que de él 
poseemos sacada dd tumbo negro de Ja Santa 
Iglesia de Astorga á donde se comunicaría. To- 
das estas noticias prueban que fue general esta 
-disposición de ambas Coronas , y desde luego 
hubo de trascender á otros estados, pues el Con- 
de de Urgél en 2. de los Idus de Enero de 1162. 
expidió i^ual decreto que copia Bnluzio en sus 
MEcelaneas t . 2. p. 225. edición de Parts de 1678, 
Vlíf. Asi como Ins Cortes de Náxera se junta- 
ron en Castilla para el arreglo de aquel Rey no, 
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se tuvieron las de Benavente por los años de ri8i 
para el de León por Don Fernando 11 y ¡ 0 res l 
tihea este Principe en la donación y licencia ee" 
neral de amortización que expidió al Orden de 
Santiago, Bullariuni ord. S, Jacob i ad an. iilD 
Script. un. donde dice que estas Cortes y sus Le- 
yes se hicieron para mejorar el Estado , y re- 
coger todas las donaciones de bienes realengos 

que se habian hecho á esentos en perjuicio de la 
Corona. 

Desde el Reynado de Don Alonso el Sabio ó X. 
empezaron á celebrarse con mayor freqüencia es- 
tos congresos generales de la nación, donde solo 
fue permitido por mucho tiempo dictar la Ley 
el Soberano á. sus Pueblos. El Catalogo que des- 
de este Reynado hasta el de Don Carlos el 1L 
puede formarse por nuestra colección y noticias 
que hemos podido adquirir, es el siguiente; bien 
entendido, que citaremos al mismo tiempo los Or- 
denamientos y otras Ordenanzas Reales que se ex- 
pidieron separadamente conforme á las urgencias 
del estado y aumento que fue tomando nuestra 
Legislación. 

Don Alonso el X . 

j» v n"-** 1 4. ^ , 1 w ■ * _■ > 1 ■* a y 

i*.- ' ' ' ” * ' f * V ?#**; 

Cortes de Sevilla año ae 1250. Cítalas Ortiz de 
Zuñiga en sus anales pag. 31. 

Cortes de Sevilla de 1252. En ellas sé expi- 
dió un Ordenamiento arreglando principalmente 
el precio de los jaeces y armaduras de los Ca- 
balleros, el qual posehemos, y tiene su fecha 
en 12. de Octubre. Parece que aun estaban sin 

separarse en el año de 1253. P ues en e ^ 3S se 
efectuó el repartimiento de las tierras conquis- 
tadas en el Reyno de Sevilla de que hemos ha- 
blado ; y allí mismo el año siguiente de 1254. 
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respondió á los Procuradores de Burgos , que pi- 
dieron al Rey declaraciones sobre el modo de 
ver los pie y tos , y proceder en los embargos. 

Al fin de un exemplar del Fuero Real que se 
tíió á Valladolid en el año 1255. conservado en 
el Escuriaf, se trasladan unas Leyes para los Ade- 
lantados, las qtíafes no se han impreso jamas, y 
están incorporadas en dicho Codigo. De ellas se 
.ha sacado copla por ser el documento que he- 
mos visto mas expresivo de las obligaciones de 
estos Jueces, y de las causas que debian conocer. 

Cortes de Segovia año de 1256. Trata de ellas 
Zuñiga pag. 84* num. 7* Y constan también de 
los Ríe ros y Leyes que se dieron á Cuellar custo- 
diados en su Archivo. También se confirmaron 
alti las franquezas y Privilegios de Segb vi a. Véase 
la Crónica de este Rey pag . 285. En el misino 
año estando Don Alonso en Sevilla arregló un Or- 
denamiento para poner justo precio á los comes- 
tibles y artefactos, deque tenemos copia y es de 
suma curiosidad. 

Cortes de Valí a do 1 id de 1238. El Ordenamien- 
to de Leyes Generales , que en ellas se publi- 
caron y posehemos , se firmó en 23. de Enero 
sobre treinta peticiones que hizo el Reyno, mu- 
chas de las q hales se dirigieron á arreglar los 
trages y gastos excesivos de bodas. Allí mismo 
expidió el Rey una Ordenanza para norma del 
modo con que se había de proceder en los jui- 
cios por los Jueces ordinarios de Valladolid, que 
también está en nuestra colección, con otros de- 
cretos sobre Privilegios concedidos á esta Ciu- 
dad en aquel año, y en los posteriores. 

Cortes de Sevilla del año de 1260. Se men- 
cionan por Zuñiga pag. 89. y en ellas se hubo 
de expedir el Ordenamiento sobre trages pata 
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esta Ciudad, de que hacen memoria sus" Orde- 
nanzas arregladas' por Don Alonso el XI. en 20 

de Octubre de 1337. que refiere dicho* Zuñi/i 
pag. 192. s 

Los Procuradores de Burgos, estando el Rev 
celebrando Cortes en dicha Ciudad año de 12.62. 
le presentaron varias dudas sobre la i ntelie en- 
cía de algunas Leyes, que les declaró, y tene- 
mos este documento muy útil para ilustración 
del Fuero Real. 

Trasladáronse las Cortes á Sevilla en 1264. 
y posehemos el quaderno de peticiones que die- 
ron los Pueblos de Extremadura. 

En 126b, se hallaba el Rey en Xeréz de la 
Frontera, y allí respondió á algunas peticiones 
sobre Leyes que le dió la Ciudad de Burgos, con- 
forme resulta de la copia que posehemos saca- 
da de su Archivo. 

Cortes de Burgos de 1270. En ellas los hijos- 
dalgo de Castilla pidieron al Rey Ies volviese 
sus Fueros, y esenciones, atropellados con la nueva 
Legislación que iba estableciendo, á cuyo fin se 
habían juntado y levantado en Lerma contraía 
Magestad. Crónica de este Rey cap . 23. 

Cortes de Valladolid de 1-271. que cita Zuñiga 
pag. 106. 

Cortes de Avila de 1273. Se mencionan en la 
Crónica de este Rey cap. 47. pag. 226. y se 
tuvieron para los del Reyno de León y Extre- 
madura. 

Cortes de Zamora año 1274. Su ordenamien- 
to, firmado en 13, de Agosto, se dirige princi- 
palmente á la abreviación de ios pleytos. Posehe- 
mos copia , y se hace memoria en su conclusión 
de la verdadera fecha en que se dio á Burgos 
el fuero Castellano, 
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£1 Maestre Roldan uno de los célebres Juris- 
consultos de aquel tiempo y tal vez uno de los 
que ayudaron á formar el Codigo de las Partidas, 
remitió al Rey una colección de Leyes que hizo 
sobre el modo con que debían permitirse los jue- 
gos, q nales se habían de veda-r, y penas con que 
se había de castigar todo género de exceso en 
esta materia. Firmólo en 27. de Septiembre del 
año 1276. y tenemos copia de el. No se s i be 
que á estas Leyes se diese autoridad, pero puede 
creerse respecto de citarse bastante en algunos 
documentos públicos de aquellos siglos. 

Por este misino tiempo otro sabio f)r. lla- 
mado Maestre J acome, ó Ja¡eobo, presentó al In- 
fante Don Alonso Fernandez un tratado que le 
había mandado escribir para la instrucción y buen 
regimen de la administración de Justicia. Htzo- 
lo°en latin y después lo traduxo en castellano 
el Judio Zartafy. Hemos sacado copia del exern- 
plar de este tratado, que podemos apreciar co- 
mo unas instrucciones , ó instituía del Derecho 
Español, y se guarda en la Biblioteca del Escuna!, 
y de otro que se conserva en la de S. Martin 
de Madrid. Su Autor dicen que era Geno ves, y 
su apellido de Pagan is , que se estableció en Mur- 
cia, y que de él descienden los de la familia de 
Pagán, que aun existe. Es verosímil que fuese tam- 
bién este Jurisconsulto uno de los que trabajaron 
en la formación de las Partidas. 

En el ario de 1278. en Sevilla á 22 de Sep- 
tiembre se publicó la mas antigua Pragmática ó 
Decreto Real que hemos visto sobre la Mesta, y 
Cabañas Reales en que se prescriben Leyes y Lu- 
gares por donde han de transitarlos ganados á las 
Ex D entaduras, Nuestra copia está sacada de una 
sentencia original que se dió por un Comisionado 
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en Cadahalso á 4. de Noviembre de 1,06 

en virtud de dicha Pragmática, la qiial se inserta 
integramente en ella. 


En Burgos ai año siguiente de 1279. arregló 
este Rey las condiciones para la recaudación de 
Rentas Reales que posehemos , y en el inmediato 
de 1280. concedió vatios Privilegios á los Merca- 
deres , y Comerciantes del Reyno y Extranjeros 
perdonándoles las deudas fiscales. 

En el año de 1281. convocó este Rey Cortes 
para Toledo, y su hijo Don Sancho para Vallado- 
lid , donde parece que acudieron los mas : Ve ase 
Ja Crónica , 


Don Sancho el IV, 


Cortes de Valládólid año de 1284. En ellas 
se celebró su .Coronación. Vease su Crónica año [. 
Zuñiga refiere en este año unas Cortes en Sevilla, 
P a S* I 39*Taí vez se trasladaron á ella. 

Cortes de Patencia de 1286. cuyo Ordenamien- 
to poseernos firmado en 2, de Diciembre. 

Cortes de A! faro a tí o de 1288. Solamente las 
hemos leído mencionadas por Gil González Da vil a 
en el Teatro Eclesiástico de la Iglesia de Palencia 
tom. 2. donde dice que su Obispo Don Juan Alon- 
so asistió á ellas. 

Cortes de Val! adalid de 1293. A c ías concur- 
rieron los dos Rcynos de Castilla y León, á quie- 
nes se dieron Ordenamientos iguales : pero sepa- 
rados de resultas de las peticiones que presenta- 
ron. El que se dirigió á los Leoneses y Estreme- 
zos lo imprimó Golfín en el libro rato de los Pri~ 
vitelos de C áceres , y nosotros hemos repetido su 
edición con la de algunas Cortes que dimos á luz 
de este Rey , y su sucesor Don Fernando, en Ma- 
drid año de 1775. E11 estas Cortes se declararon 
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algunas Leyes del Fuero Real á petición de las 
Procuradores , cuyo Ordenamiento poseemos. De- 
bíanse unir á las impresiones de este Codigo , pues 
convienen para su mayor inteligencia , y porque 
las mas corrigen y derogan sus disposiciones. 

' Cortes de Valladolid de 1295. Son las últimas 
que celebró este Rey. 

Rey nada de Don Sancho el IV . 

Cortes de Cuellar de 1297. indican en su Cró- 
nica cap. 8. Dispúsose en ellas echar servicio , y 
los Procuradores presentaron peticiones; dicha Cró- 
nica fol. 15. col. 3. pero no las hemos visto hasta 
ahora. 

Cortes de Callado lid de 1299. Se juntaron pa- 
ra sacar servicios al Reyno con que pagar los va- 
sallos que hablan servido en la guerra. Crónica de 
este Rey cap. 10. También las menciona Zuñiga 
pag. ido. y sigg. Imprimió su Ordenamiento por 
la primera vez Golfín en la obra citada, y noso- 
tros repetimos la edición en el año referido , en- 
mendado considerablemente. 

Cortes de V alladolid de 1 300. De las quales di- 
ce la Crónica de este Rey cap. 12. que dadas va- 
rias providencias para el buen gobierno del Rey- 
no , se concedieron tres servicios con que pagar 
á los Ricos-ornes y Caballeros sus vasallos , que 
seguían al Rey en la guerra. 

Cortes de V alladolid de 1301. Menciónalas di- 
cha Crónica cap. 14. diciendo que se dieron qua- 
tro servicios , y uno para pagar en Roma la le- 
gitimación del Rey. Tenemos el Ordenamiento de 
Leyes que se publicó en ellas. 

Cortes de Burgos del mismo año de 1301. Se 
trasladaron desde Valladolid, y constan de su or- 
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denamiento que posehemos , dado 4 27 de Or 
tubre. La Crónica indica en el cap. x 4 , y _ Que 

continuaban por el Abril de 1302. mencionando 
los servicios que alli se concedieron. La confirma 
cion de los Fueros de Treviño se dió en el año de 

1302. en estas Cortes. 

Todavía se continuaban estas Cortes en el año 
de 1303. en Medina del Campo , y en Burgos co- 
mo lo dice la Crónica cap. 16. al fin. Entonces dió 
el Reyno cinco servicios , y como no concurrieron 
á Medina del Campo los Castellanos, se acordó 
continuarlas en Burgos, Dicha Crónica, fol. 30. 
col. 2. 


Cortes de Medina del Campo de> 1304. ¡ se jun- 
taron á fines de este año y prosiguieron alli en el 
inmediato de 1305. como lo atestigua la Crónica 
de este Rey cap. 2 6, En 8. de Junio de dicho 
año de 1305. se firmó el quaderno de las peti- 
ciones con las respuestas del Rey, del'qual tras- 
lada algunos capítulos -Fernandez en la Historia 
de Plasencia pag, 49. por eV ejemplar que se re- 
mitió á esta Ciudad. Nosotros lo hemos publi- 
cado entero en el año citado. En el mismo año 
se hubieron de trasladar á Burgos , pues tene- 
mos un quaderno de peticiones respondidas en di- 
cha Ciudad. 

* 

Cortes de Valladolid de 1307. El quaderno 
sus peticiones y respuestas del. Rey, que es el 
que hemos dado á luz con los demás que de- 
xamos referidos, se firmó en 28. de Jimio. Gil 
González en e! Teatro Eclesiástico de Plasencia 
hablando de su Obispo Don Domingo dice, que 
estando en Cortes se' le concedieron por el Rey 

otros Privilegios. ; ' • 

Cortes de V alladolid de 1 3°^* 
ñiga pag. 167. y la Crónica de este Rey cap. 37. 

Tomo L ' K 
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ajofifa y cap. *39.: y 59. No hemos visto de ellas 
Ordenamiento a;Lguno ni ¡o tiro documento. 

< Cortes de Madrid de k 309. que fueron las pri- 
meras que sabernos se celebrasen allí. Tuviéronse 
para emprender Ja guerra contra el Moro de Gra- 
nada , y el arreglo de la Justicia durante ella. 
Asistieron la Reyna madre y los Infantes Don 
Juan, Don Pedro, y Don Felipe. 

El Sarmiento en el tomo 18. de sus obras 
inéditas supone, que en las Cortes de Valladolid 
de 13,12. se instituyeron los primeros Alcaldes de 
Corte, que fueron doce, quatro de León, quatro 
de Castilla, y de Andalucía y Extremaduras otros 
quatro. Como en, este año murió el Rey Don San- 
cho y no expresa si él, ó los Tutores de Don Alon- 
so las celebraron, no determinamos á qual de los 
dos Reynados corresponda. 

Reynado de Don Alonso el XI, 

[ í i* * I | j f ¡t * } \ ^ J , • ! ] i \ v * 1 " 1 * g 1 

Cortes de V alladolid de 1313. Las primeras que 
se celebraron en tiempo de las tutorías de este 
Rey. Muchas de sus peticiones se trasladan en la 
referida Historia de Plasencia desde la pag. 59. 
conforme al quaderno de respuestas que sé die- 
ron á aquella Ciudad, y está firmado en 15. de 
Junio. Sin duda son estas Cortes las que refiere 
la Crónica de este Rey pag. 256. donde dice, que 
los tres Gobernadores las convocaron para Valla- 
dolid, y que desavenidos os de Extremadura las 
trasladaron á Medina del Campo. Zuñiga pag. 175. 
menciona Cortes de este año eu Palencia. No sa- 
bemos con que fundamento. Según se indica en 

P a ?\J 75 - se continuaron en Valladolid en el 
ano siguiente de 1314. bien que de este año no 
hemos visto documento. 


! 
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Cortes de Valladolid de 1315. Fueron conti- 
nuación de las anteriores, como advierte el Mar- 
qués de Mondejar en su Biblioteca que recogió el 
Conde de Mora tom. 4. de los Privilegios pag. , 77 . 
Las varias contiendas que se suscitaron en la me- 
noridad del Rey obligarían á semejante continua- 
ción. Parece que tuvieron alguna buena compo- 
sición con el pacto de hermandad que firmaron 
los Nobles este año en Burgos á 2, de Junio, de cuyo 
inestimable documento tenemos copia. Su original 
pensamos con graves fundamentos, que sea el que 
se conserva en el Monasterio de San Benito de Sa- 
hagunt. Muchas de las peticiones que presentó el 
Reyno en estas Cortes, traslada Fernandez en la 
Historia de Plasencia pag. 6t. y sigg. según el qua- 
derno remitido á esta Ciudad en 22. de Julio de 
aquel año. El Ordenamiento de Leyes que alíi se 
publicó está en nuestra colección con la fecha 
de 20. de julio de dicho año de 1315. Continua- 
ron estas Cortes 1316. y á principios de este año 
se respondió á varios capítulos y peticiones, que 
en ellas presentaron los Prelados y Clerecía para 
conservar sus Privilegios , según consta de nues- 
tra copia. 

En 1317. se celebraron Cortes en Carrion, 
cuyo Ordenamiento posehemos y es de suma cu- 
riosidad constando que las autorizo la Reyna Do- 
ña María. 

Estando el Rey en Medina del Campo el año 
siguiente de 1318. respondió á varias peticiones, 
que tenemos y dieron los Reynos. 

Cortes de Valladolid de 1325. Las juntó el Rey 
inmeditamente de haber entrado en edad para 
gobernar por sí. En algunos Autores se notan del 
año 1322. y es porque en él se hizo la convoca- 
toria. l eñemos el quaderno general de sus peti- 
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cienes y respuestas Reales, firmadas en 12. de Dl- 
ciérñbre dé 1325. Son en todas 44. Én la 10. se 
concedió no dár Lugares, ni jurisdicciones á los 
S'eñbréá, Eri da 33. que no se hiciese pesquisa ge- 
neral, y en ? a mayor parte de las demas se con- 
firmaron ios Fueros, libertades y franquezas de 
varios Pueblos, y del Reyno. Las peticiones que 
dieron los ¡'relados en estas Cortes se respondie- 
fóñ ál ■áñd'tíiguiente de 1326. -en Valladolid mis^ 
ínb 1 , f áin disolverse las Cortes se concordó entre 
el ‘Rey; y el Estado Eclesiástico sobre varios pun- 
tos respectivos á contribuciones. Uno y otro do- 
cumento', apreciables en su linea, están en nues- 
tro poder.- i- . r 

‘•■'"■¡Córtes de Medina del Campo de 1328. El qua- 
'derrto de sus peticiones y respuestas, según nues- 
tra’ copia, se firmó en 26. de Octubre, y tiene 
18. Capítulos. Parece que se hubieron de princi- 
piar en burgos, porque en dicha Ciudad, y antes 
'del quadernú de peticiones generales respondió el 
Rey á las que Burgos le presentó, según consta 
de nuestra copia, sacada de su Archivo. 

Cortes de Madrid de 1329. El quadcrno de sus 
peticiones y respuestas generales, que tenemos, es- 
tán firmadas en 9; de Agosto. La misma fecha tíe- 
Pe el particular qué remitió á Rlasencia , del 
qual imprimió Fernandez algunos capítulos en las 
pag. 63. y sigg. En estas Cortes concedió el Rey- 
no el importante servicio de las alca v alas que an- 
tes se exigía en algunos Lugares particulares pol- 
los Señores territoriales, como prueban varios Fue- 
ros Municipales de los dos siglos anteriores, que 
pose hemos. Zuñiga pag. 1S5. supone que se tras- 
ladaron á Sevilla, y con la misma fecha de 9. de 
Agosto dice, que en esta Villa se firmó el Orde- 
namiento de Leyes comunicado á aquella Ciudad. 


[ EXÍXTl 

Padece desde luego equivocación, en vista 
dos documentos que hemos citado. Según eUv' • 
legio que menciona en la pac. ¡Re „ . c 

estábil 6 H Rey á Sevill n el derecho de alcavabí 
aflo de C, ,3 3 3. n ^ «M* en ei 

hzsCd de Madrid de 1330. Continuaron allí 
hasta fines del siguiente año de iqq,. presen i“ 

Noviembre reformó el quaderno de ptiticio'atl 
y respuestas remitido á Plasencia, algunas de b 
quales se trasladan en la Historia de esta Ciudad 
pag. 68. Fundóse en este ano la distinguida Orden 
de la Banda , y sus Ordenanzas y lista de los Se- 
ñores que fueron condecorados por el Rey con ella 
se firmaron en burgos á 23. de Agosto. El Dr. To- 
sefMicheh Márquez , en el fol.49.de su * Teatro 
Militar de Caballería , impreso en Madrid año de 
1642, pone gd* capítulos de este Ordenamiento. 
Nuestro exémplar solo tiene 28. y se diferencia 
algo de ei de este Escritor. Tal vez lo imprimió 
por el arreglo y aumento que dice el Obispo Gue- 
V 3 ia, en su CaiJ^a 36. al Conde de Benavente, ha- 
berse^ hecho por el mismo Rey en Falencia qua- 
tro anos después , de! qual no hemos visto éxem- 
p!ar alguno; pero este Prelado dá bastante noti- 


cia en aquella Carta de su contenido , y en la lis- 
-ta de los Caballeros, se nota alguna diferencia Con 
nuestra copia , que hemos cotejadolcon dos buenos 
exemplares de las librerías de Don Luis de Salazar, 
y del Escuna!. 


En el año de 1337. á 30. de Noviembre, y 3. de 
Diciembre , se comunicaron á Sevilla dos Ordena- 
mientos de Leyes, que en dichos dias firmó el Rey 
en aquella Ciudad , siendo muy curiosas y pertene- 
cientes al método de administrar justicia , y al go- 
bierno municipal de ella. Sobre sus capítulos y Cor- 
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tes que allí se hablan celebrado hasta el año de 
.1335, formó Don Fernán Ibañez de Mendoza el 
quaderno de Ordenanzas de Sevilla , que era Juez 
mayor en aquel ano ; como nota Zuñiga pag. 204» 
En el mismo aííode 1337. y estando en dichas Cor- 
les de Sevilla, á imitación de estas Ordenanzas dio 
otras iguales á Burgos oara gobierno y adminis- 
tración de justicia, y todas se hallan en nuestra 
colección , siendo muchas de ellas Leyes Genera- 
les para otros Pueblos. 

Cortes de Burgos de 1338. Posehemos el Orde- 
namiento que se publicó en ellas, firmado á 6. de 
Mayo , y sus capítulos pertenecen en parte á los 

Prelados. 

Cortes de Madrid de 1339. Tenemos el exem- 
plar de peticiones, y Ordenamiento integro de 
estas Cortes ; la Recopilación cita algunos capítu- 
los de ellas. ignoramos con que fundamento dícc 
Zuñiga pag. 193. que en este mismo año se ce- 
lebraron Cortes en Alcalá de Henares. En este año 
se firmó el quaderno de alcabalas mas antiguo que 
hemos visto , y se rubricó por el Rey en la Ciu- 
dad de Burgos. 

En el ano siguiente de 1340. se empezóla pes- 
quisa de Behetrías, de que se compuso el libro Be- 
cerro. Fue esta un apeo general que el Rey Don 
Alonso el XI. mandó Uacer de los Lugares de las 
•Behetrías , y de las personas que en ellos domina- 
ban , ó tenian naturaleza, devisas, yantares, mar- 
tiníegas t ú otros derechos. Hízose para averiguar 
dos derechos Reales , que estaban confusos en los 
Lugares de Castilla ; porque como las Behetrías 
iban sucediendo de uno en otro en las familias , ó 
dividiéndose por casamientos , quando eran Luga- 
res solariegos; ó separándose entre todas las per- 
sonas de un linage , quando por ser Behetría en- 
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tre parientes , podían los vasallos élepir 'Spñnr mi» 
fuese de la familia dominar, te, de 

que st eran Behetnas de mar á mar, podía “dé! 
xar un dueño y toma, otro, el que mas aproen 

sito fuese para defenderlos y -hacerlos bien, que es 

de donde salió el nombre benefatoria , ó betifefriá * 
por estas causas pues, estaban en confusión por 
lo general los derechos y acciones que cada R¡- 
co-ome ó Caballero del Rey no tenia sobre aque- 
líos Lugares * y aun mas confusas y desconocidas 
las Rentas Reales , por lo qual quiso el Rey acla- 
rar uno y otro con la averiguación que mandó 
hacer de los mismos vasallos; de cuyas declara- 
ciones se formó este libro que andaba siempre en 
la Cámara del Rey ; y de la voz abezar , que vale 
tanto como enseñar, se llamó Libro Becero , y cor- . 
rupto Becerro , que es como se nombran hoy 
aquellos libros de Comunidades y Cabildos, don- 
de se escribe el gobierno y hacienda de cada uno. 

Contienense en él 1 5. Merindades, que son la 
de Cerrato, con 93. Pueblos ; la del Infantado de 
V a liado lid con 52. la de Monzón coa 89. la de 
Campos con 76. la de Carrion con 118. la de Vi- 
lladiego con 104. la de Aguilar de Campo con 
262. la de Lkbana , y Perria con 126. la ác Sal- 


daba con 190. la de Asturias de S antillana con 175, 
la de Castro Á'eriz con 116. la de Can de Ñuño 
ó Muño con 73. la de Burgos , y Rio Dovierna 
con 119. la de Castilla la Vieja con 133. y la de 
Santo Domingo de Silos con 97. Fueron pesquisi- 
dores de las quatro primeras Gonzalo Martínez de 
Re ña fiel, Lorenzo Martínez Clérigo de Peñafiel; y 
de las de Villadiego , A güila r de Campo, Lie- 
bana, y Per nía, y Sal daña, Juan Alfonso de Pa- 
redes , y Juan Abad de Villamacriel ; y de las 
demás Ruiz Perez de Burgos , y Benito Perez 
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Alcalde de Palencía. Acabóse de formar este libro 
en el afxo de 1352. como por él consta, según 
nuestro manuscrito, y tiene memoria en la Cró- 
nica del Rey Don Pedro año 2. cap. 14. con que no 
puede dudarse , que quanto condene es digno de 
toda fé , y en tal estimación lo han tenido todos 
los Escritores de la mayor autoridad , como dice 
Don Luis Salazar Hist, genealógica de la casa de 
Lar a , pag. 302. tom. 1. El original, que estaba 
en la Cámara Real , se conserva hoy en Simancas, 
y es lamentable que no consten allí los apeos de 
Bureba , Rioja y Soria, que se mandaron hacer, 
pero parece no se executaron. 

En los mas de los ejemplares antiguos que he- 
mos visto, incluso el original de Simancas , debe 
notarse , que en el Prologo se halla borrado el nom- 
bre del Rey Don Pedro, y sustituido el de Don 
Alonso , lo qual sin duda procede de que el Rey 
Don Enrique el II. aborreciendo la memoria de su 
hermano Don Pedro , mandó tildar su nombre de 
todos los exemplares que entonces había , y con 
este defecto han pasado á los que después se han 
copiado , y por cuya causa también no se hallan 
en las Colecciones de Cortes que se hicieron en 
tiempo de dicho Don Enrique , las pertenecientes 
al Rey nado de su hermano, obscureciéndose de 
esta suerte la gloria que le es debida por el es- 
mero que puso en las cosas públicas y legislati- 
vas, como lo prueban la conclusión de este apeo 
general de las merindades de Castilla, y los Or- 
denamientos de Cortes , y otros particulares per- 
tenecientes á nuestra legislación , de que daremos 
noticia en su Reynado. 

Estando este Rey Don Alonso en Sevilla á 4. de 
Mayo de 1341. dio á la Ciudad otro Ordenamien- 
to de Leyes para su gobierno, que en las coiec- 
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dones se dice ser el 3.» por unirse con )o , arrp 
ceden les de 1337. y con los otros dQ$ ? an . te ‘ 

‘344- y 1346 - dados también 4 aquella Ciudad ? 

primero á 6. de Junio, y el segundo á a 9 . de Abril 

lodos cinco pertenecen al mismo asunto , y tele’ 
mos copia de ellos. ■ ene 

Cortes de Alcalá de Henares en 1 345. Fernan- 
dez en la Historia de Plasencia pag. 70. traslada 
algunas de sus peticiones y respuestas, con cuyo 
antecedente hemos podido adquirir una copia de 
todo el quaderno , sacado del original que se con- 
serva en el Archivo de la Iglesia de aquella Ciu- 
aad , y asimismo otro quaderno de peticiones par- 
t indares que presentó Burgos, y se respondieron 
en Sevuia antes que el Rey pasase á celebrares- 
tas Cortes en Alcalá de Henares * pero no expresa 
el día en que se firmaron. 

_ Cortes de Villa-Real , hoy Ciudad-Real , del 
ano de 1346. De las peticiones de estas Cortes se 
formo el Ordenamiento de Leyes , llamadas de Villa- 
Real. Estando e\ Rey en estas Cortes , dirigió á 
Toledo una Real Cédula para que las viudas no 
fuesen multadas por casar dentro del año, la qual 
poseliemos con otras confirmaciones. 

Cortes de Segovia de 1347. En ellas se aumen- 
tó dicho Ordenamiento hasta el número de 32. Le- 
yes, mandándose en la última, que para su entera 


observancia se escribiesen en los libros de Fueros 
de cada Ciudad y Villa, Publicóse en 12. de Junio 
del mismo año. 

Cortes de Alcalá de Henares en el año de 1348. 
Estas Cortes son las mas notables que se han ce- 
lebrado en España , ya por haberse publicado en 
ellas las leyes de las siete Partidas , ya por la pu- 
blicación que nuevamente se hizo del referido Or- 
denamiento de Segovia , aumentado considerable- 
Tom. I. L 
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mente , por lo qual tomó el nombre de Ordena- 
miento Real de las Leyes de Alcalá. Esta publica- 
ción se 1 1 izo en 8. de Febrero del expresado año. 
Divídese en 32. capítulos que se subdividen en va- 
rias Leyes, de modo, que el número de estas es 
el de 124. Todas son dignas déla mayor atención, 
y deque no se ignoren, porque en ellas se han Le- 
chado los cimientos mas seguros de nuestra Ju- 
risprudencia. Las peticiones de estas Cortes fue- 
ron 53. á mas de tres Leyes que en ellas se pro- 
mulgaron. Muchas de ellas que componen el ex- 
presado Ordenamiento se trasladaron á los títu- 
los 3. y 4. lib. 6 . de la Recopilación , y algunas 
sobre rieptos al tit. 8. del 8. Es cosa bien de no- 
tar , que habiendo sido este Ordenamiento Real 
publicado de nuevo en las Cortes siguientes de 
Valiadoüd de 135 r. autorizándolo el Señor Don 
Pedro el Justiciero con una Pragmática que puso 
á su frente , después de haberlo corregido y pues- 
to en bello orden ; y que habiéndolo confirmado 
todos los Señores Reyes sus succesores , y en par- 
ticular los Reyes Católicos, según consta de la Ley 
L de Toro , que se halla copiada en la Recopila- 
ción ; de manera que á falta de Ley en esta, y en 
aquel quaderno, se declara allí , que debe juzgar- 
se por las Leyes de este Ordenamiento antes que 
por otro cuerpo civil ; y finalmente siendo su ul- 
timo titulo el antiguo Ordenamiento ( bien que re- 
formado por el expresado Don Alonso XI. ) que 
para ia paz de los 1 íijos-dalgo de España hizo en 
las famosas Cortes de Náxera Don Alonso el Em- 
perador ; siu embargo no sabemos que se haya im- 
preso jamas , habiendo usurpado con dañosa equi- 
vocación su lugar y autoridad el Ordenamiento , ó 
libro de Ordenanzas , compuesto por privado estu- 
dio del Doctor Mon tal vo. 
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Para suplir esta falta , y las equivocaciones con 
que algunas de sus Leyes se trasladaron á la 
pilacion , dimos á la luz publica en el año de 177!' 

el lefeiido Ordenamiento, cotejado con varios exem 
piares de apreciable antigüedad , y principalmente 
con el que se conserva en el Archivo de la Cate- 
dral de Toledo , que tiene todas las señales de ser 
el mismo que Don Pedro el Justiciero tenia en su 
Cámara. En el Discurso preliminar damos uua 
completa Historia de su formación y valimiento, 
f Lio es cierto, que sus Leyes eran las mas aten- 
dibles y observadas en aquel tiempo ; de suerte 
que algunos de los Lugares poblados después de 
su publicación, se les daba este Ordenamiento para 
los juicios , como sucedió en Miravalles de Vizca- 
ya , guando la aforó el Infante Don Juan, Señor 
de aqueL Estado en 1375. Henao, Antig. de Can - 
tab. torh. 1. pag. 236. 

Después de la edición que hicimos de este Or- 
denamiento hemos adquirido copia de las peticio- 
nes que dió el Reyno de aquellas Cortes , y si lle- 
gamos á hacer segunda impresión , ilustraremos el 
contexto de sus Leyes con ellas, y con otras apre- 
ciables noticias que hemos recogido. Por ahora 
bastará decir, que la prueba mayor de que en aque- 
lla edad se daba en los Tribunales de Corte espe- 
cial valimiento á estas Leyes , no conociéndose 
otras que con igual autoridad se pudiesen alegar 
en ellos , que las de Partidas , Fuero Real, y Fue- 
ros Municipales , con las del Fuero de alvedrios,ó 
Viejo de Castilla , sirva la noticia del Repertorio 
ó Indice alfabético , que con el nombre de Pere- 
grina se trabajó por un Obispo de Segó vía , llama- 
do Gonzalo González de Biistamanté , que floreció 
en estos mismos años. El texto está arreglado á 
las Leyes Romanas , y al margen se ponen las 

- L2 


[ LXXVI ] 

concordancias ó variedades de nuestra Jurispru- 
dencia por los Códigos referidos. Su original se 
conserva en el Escurial Let, E, Plut. i. n. 4. y so- 
bre el trabajo y método que alli se observa por su 
'Autor , vease como se explica en su prefación. 

«Quia in ista Peregrina apposui in marginibu's 
«foros Legum & Judgo & novumquod dicitur or- 
’) di nat iones de Alcalá ut videant quibus discrepant 
«aut concordante vel addunt ad leges Partitarum; 
«ideo ut facilius queat reperiri ubi collata sit 
«qineiibet earum , feci hie apponi ad principium 
«cLijnslibet Legum earum remissionem, ubi etiam 
«apponam quaslibet; &¿ guia in dicta Peregrina Le- 
«ges dicta: ordinationis ponimtur ut capitula non 
«allegando títulos ex eo quod quidam habent ti- 
rulos alii non ; & allegantur numeraliter quae sunt 
«in dicta ordinatione 127. capitula quae sequun- 
«tur. « 

En seguida expresa los epígrafes de los titulos 
del Fuero Juzgo en Castellano, y sin duda conti- 
nuarían los de las Leyés del Ordenamiento de Al- 
calá , que faltan en este manuscrito , y de los qua- 
les dice que solo eran ciento y veinte y siete, por- 
que tal vez se valió de la primera formación de 
este Ordenamiento , y no del que nosotros hemos 
publicado conforme al aumento , adiciones y or- 
den que le dio Don Pedro , sucesor de este Rey 
Don Alonso , dividiéndolo en libros y tiLulos como 
se ve en nuestra edición. 

A principios del siglo XV. se formó otra Pere- 
grina mas completa en Castellano, añadiéndose á 
las Leyes del Fuero Juzgo, del Estilo de Cortes, 
y Ordenamiento de Alcalá, las publicadas en las 
Cortes de Madrid, Valladolid, Bribiesca, Toro, y 
Sevilla. Este Repertorio asi aumentado no es tra- 
bajo todo del 1 raductor , pues el Códice que se 
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guarda en dicha Biblioteca de Escurial Let 7 
Plut. 1. «. 9. se escribió por Alfonso Sánchez en el 
Lugar de Alcalá de Guadayra, Jurisdicción deSevh 
lia, d 7. de Septiembre de 1419. y i as Cortes aña- 
didas en las margenes són posteriores á esta fecha 

De estas dos colecciones ha hablado Nicolás 
Antomo en su Biblioteca M 9. ca P . 7. ». y 

1 7. 10. cap, 12. 71, 645. Creemos que ambas' sean 
de una misma obra, con solo la diferiencia de es- 
tar la primera en latín, y la segunda en Castella- 
no, á la qual el que hizo la traducción fue preciso 
le diese otro orden por no corresponder las iniciales 
de las palabras castellanas á las latinas de la pri- 
mera , y esto hemos observado habiendo última- 
mente hecho cotejo riguroso de ambas. Por lo mis- 
mo no es de admirar que, en la primera mas anti- 
gua, y tal vez de mano de su propio autor, se ex- 
presen todos sus apellidos , y prelacia que obtenía, 
y en la segunda solo se diga que es del Obispo de 

Segovia Gonzalo. Murió este Prelado en el mes de 
Julio de 1392, 

Cortes de León de 1349. Cítalas Golfín en di- 
cho manuscrito- pag. 5, donde dice, que en ellas 
se le quitó á ta Ciudad de Toledo el segundo lu- 
gar que tenia en los títulos Reales después de los 
Reynos de Castilla , conservándosele este Privile- 
gio solamente en aquellas provisiones que habla- 
ban con dicha Ciudad ó Lugares de su Notaría. 
Lo cierto es , que consta de este segundo Lugar 
con preferencia á la de León en la ley 15. tit, 14. 
Jib. 4. Recop. El quaderno de las peticiones y res- 
puestas dadas en estas Cortes, según el exemplar 
que posehemos, se firmó en 10. de Junio, y son 
en todo 30. 
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Rey nado de Don Pedro, 

Cortes de I^alladolid , celebradas y firmadas 
allí á 21. de Octubre de 1351. Tienen gg. peticio- 
nes: á mas hay 28. peticiones particulares del 
brazo de los Hidalgos, y 21. dei de ios Prelados. 
Por la quarta de las primeras consta, que los Hi- 
jos-dalgo estaban privados de comprar heredad en 
las Behetrías de donde no eran naturales, para no 
defraudar los derechos del Señor , ó bien ios pa- 
gaban. Por la 11. de estas mismas, que Don Pedro 
hizo Ordenamiento sobre Labradores y Menestra- 
les, el qual se publicó allí mismo. Por la 2. de las 
peticiones de los Prelados se ve, que algunas Igle- 
sias y Monasterios tenían privilegios de haber la 
mitad de los pechos que cargaba el Rey sobre los 
vasallos de aquellas. Se halla en nuestro poder un 
traslado de estas Cortes, sacado del original que se 
guarda en Burgos, á quien se remitió para poner- 
se en práctica sus Leyes antes que á ninguna otra 
parte del Reyno; porque en ella estaba la Cáma- 
ra del Rey. Al fin, separado del quaderno de Cor- 
tes, se halla el expresado Ordenamiento de Me- 
nestrales y Labradores , que consta de 43. capítu- 
los , firmado en el mismo dia de las Cortes, y au- 
torizado con la rubrica, y en todas las ojas de Lo- 
pe Diez, Escribano del Rey. Es apreciáble.y digno 
de saberse por la curiosidad de sus Ordenanzas. 
V tase á López de Ay ala, Cronic. de este Rey , ano 2, 
cap. íó.ytj. De todos estos Ordenamientos y peti- 
ciones de los Estados del Rejmo tenemos copia. Ig- 
norarnos quándo se dio principio á su celebración; 
pero Zuñiga , Anales de Sevilla , pag. 207. nota, 
<;ne en 27. de Enero se dieron en ellas Leyes y 
Ordenanzas para su gobierno, las quaies se con- 
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firmaron allí mismo. En 27. y 3o . de Octubre v 
aun mas adelante en 12. de Diciembre se a ¡A ™ 
firmacion del Privilegio que cita Herrera. Hi st del 
Convento de San Agustín de Salamanca , par. \ 2Q 
Cortes de Burgos de 1355. de las quaies se ci- 
tan algunas Leyes en la Recopilación. Dicha Cro- 
nic. al año 6. cap. I. las indica, pero no ha llega- 
do este documento á nuestras manos : sin embar- 
go , estas pruebas nos aseguran, de que este Rey 
puso pai ticular atención en dictar Leyes al Reyno, 
y mas si atendemos á la reformación que hizo del 
Ordenamiento de Alcalá, como hemos dicho, á 
las sabias providencias que se expresan en los va- 
rios Ordenamientos de las Cortes de Valladolid de 
1351. que dexamos citado, y últimamente á el ar- 
reglo, y nuevo método con que dispuso la publi- 
cación de las Leyes antiguas de Castilla, que for- 
man el Fuero Viejo, como lo hemos publicado. 


Reynado de Don Enrique II. 

* - 4 

¡ ■ Cortes de Burgos del año de 1366. Estas Cortes 
se juntaron después de haberse este Rey apodera- 
do de la mayor parte del Reyno de Castilla, y pa- 
ra resarcir las grandes costas que había hecho en 
pagar los Extrangeros , el Reyno le concedió el 
diezmo de todo lo que se vendiese, y rindió aquel 
año primero que se pagó diez y nueve cuentos de 
mrs, López de Ay ala, año 17. de Don Pedro, cap . 
19. También hay Leyes en la Recopilación, toma- 
das de estas Cortes, y posehemfos integro el Or- 
denamiento que en ellas se publicó. 

Cóytes de Burgos , firmadas en 7. de Febrero 
de 1367. Hay en ellas 19. peticiones. Por ellas se 
ve que los Judios y Moros eran en este tiempo 
mercaderes y tenderos. En este año publico el 
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mismo Rey un Ordenamiento en Toro, tasando lo 
que se ha de llevar de las cartas de Privilegios , 
y tiene 34. títulos. Posehemos copia de las peticio- 
nes y respuestas generales. Estas Cortes no se di- 
solvieron aunque el Rey se ausentó varias veces 
de Burgos, y entre otras para verse con el Rey de 
Navarra. Crónica de este Rey , cap. 2. A 20. de Fe- 
brero concedió Privilegio á Juan González de Prie- 
go , dado en estas Cortes , para que pusiese diez 
vecinos francos en su Lugar de Aldejuela , junto 
á And lijar. Argot e Nobleza de Andalucía , pag. 
235. A 15. de Marzo estaba el Rey otra vez en 
Burgos , donde expidió la confirmación del Privi- 
legio de Palencia , que cita Pulgar en su Hist. 
tom, 2. pag . 335. Con toda esta diligencia queda- 
ron muchas cosas sin decidir por las urgencias 
del Estado, y asi lo dió á entender el Rey, res- 
pondiendo á las peticiones que el Arzobispo de 
Toledo y otros Consejeros le presentaron en 15. 
de Febrero, pues dice que le faltaba tiempo para 
despachar lo que había prometido. 

Cortes de Toro de 1369. que duraron hasta el 
año de 1371. donde se ordenaron varias cosas so- 
bre Behetrías, y se dispuso que ios judíos y Mo- 
ros llevasen alguna señal. Compúsose un quaderno 
de estas Cortes que se cita en el epígrafe de la 
/. 2. tit . 13. ¡ib., 5. Recop. y por López de Ay ala 
alli, cap. y. y 8. del ano 6. Sus peticiones fueron 
35 * en que se comprehenden 13. de sola la Ciu- 
dad de Sevilla . otras 13. de los Prelados del 

Keyno. Allí mismo se hizo un Ordenamiento para 
la Justicia de la Casa Real , poniendo tasa g ene- 
1 ai á las cosas, merca darías y jornales de los Qhre- 
ros. ' Comprehende 78. Leyes. Las 9. penúltimas 
son peticiones de estas Cortes * y por la primera 
se manda la igualación de pesos y medidas. Este 

* v» 
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Ordenamiento es el mismo que tuvo , traduxo 
é imprimió en latín el P. Mariana en a, libro * 
Ponden/m s í? msnsuris , cap. 23. aunque allí eaui- 
voca el ano y el nombre del Rey reynante. Re- 
vocóse en fuerza de la petición I, de las seis que 
hizo á Don Enrique II. la junta de Procuradores 
del Rey no en ijj. de Abril de 1370. pero después, 
conocido el daño que se seguía de esta revocación 
volví o a 1 e validarse por Carta ó Pragmática de 25 
de Julio del mismo año , dada en Alcalá de H>~ 
nares de cuya fecha es el Ordenamiento sobre )a 
baxa de monedas de cruzados , y Reales que se 
publicó afU mismo. En el mismo año de 13ÍÍ9. 
á 6. de Noviembre, promulgó este mismo Rey 
■ion Enrique otro Ordenamiento en Burgos, ta- 
sando las Cartas de Chanciller i a. Todos estos Or- 
denamientos, peticiones, y Leyes que se publi- 
caron en estas Cortes desde que se abrieron en 
el año de 13Ó9. hasta que se concluyeron en el 
de 1371. los hemos podido adquirir con suma di- 
ligencia, y por las 6. peticiones que hemos di- 
cho que presentó el Rey no el año de 1370. á 13. 
de Abril, se comprueba que estuvieron algún tiem- 
po las Cortes de dicho año en Medina del Cam- 
po , y que las muchas Leyes publicadas en estos 
tres años suplieron el atraso que anteriormente 
habian padecido los asuntos en ellas determina- 
.dos, por las razones que hemos dicho anterior- 
mente. 

Cortes de Burgos, en 23. de Agosto de ¡373* 
Comprehenden 19. peticiones. Por la primera se 
ve, que el voto de Santiago se pagaba en algu- 
nos Lugares del Rey no de León á razón de seis 
celemines de trigo por cada yunta de bueyes de 
los pecheros. En este misino año á 10. de No- 
viembre se publicó el Ordenamiento de Tote qtie 

T orno 7 . M 
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deshizo la moneda de ¿os cruzados. Son doce sus 
Leyes. 

En el año siguiente de 1374. por Ordena- 
miento que se firmó en Burgos á 26. de Abril, 
se dieron -$• 'Jueyes a los Oficíales de ¡a Chan- 
ciller ¿a . 

Cortes de Burgos de i mismo año de 1374. Es- 
tas Cortes se firmaron en 12. de Noviembre. Son 
sus peticiones 12. y se trató en ellas principal- 
mente sobre Las deudas de los Judíos. Allí se re- 
novó el Ordenamiento sobre la saca de Caballos , 
que estaba prohibida ya de mucho tiempo; la 
qual prohibición estiende Don Alonso el XI. en 
la ley un. del cap. 29. de su Ordenamiento de 
Alcalá á todos los Hijos-dalgo. Tiene 47. capítulos. 

Cortes de Burgos de 10. de Agosto de 13 76. 
Son 36. sus peticiones, suplicándose en la 23. 
que se prohíba, que el Papa provea Dignidades 
y Obispados en Extrangeros. 

Cortes de Burgos del año 1377. Hay 23. pe- 
ticiones, y algunas Ordenanzas contra los Judíos. 
En la petición 9. se dispone, que las mancebas 
de los Clérigos llevasen por divisa una lista de 
paño bermejo en la tocadura, en la 8. que los 
Lijos de Clérigo no hereden á sus padres ; en 
la 11. que las Chr istia ñas no crien hijos de Ju- 
díos ni Moros; y en la 17. que los demandado- 
res de Iglesias no obliguen á los Labradores á 
oir sus sermones. Antes de disolverse estas Cor- 
tes se publicó un Ordenamiento muy completo 
sobre sacas y cosas vedadas, y también otro so- 
bre las Alcavelas. El de las sacas se volvió á 
publicar en Toledo en 1378. con algunas decla- 
raciones y aumentos, cuya copia, con los demas 

citados, posehemos sacadas de la Real Biblioteca 
del Escurial. 
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Bey nado de Don Juan /. 

Cortes de Burgos de 1379. Sus peticiones, se- 
gún el quaderno de las que se respondieron á. 
Plasencia, se firmaron en 10. de Agosto, y al- 
gunas de ellas traslada Fernandez pag. 80. y sígg. 
En este mismo mes se confirmaron allí los Fueros 
de Sevilla. Zuuiga, pag. 241. Posehemos con el qua- 
derno de peticiones el Ordenamiento de Leyes 
Generales que allí se publicó, rubricado á 12.' de 
dicho mes. Fueron las Cortes en donde se coro- 
nó este Rey. Cronic . cap. 1. Ya estaba el Mo- 
narca en esta Ciudad á 21. de Junio, como consta 
de; Privilegio del Concejo de Mes ta , que está en 
su quaderno pag. 86. donde se dice, que eran 
Oidores de su Audiencia, Juan Obispo de Sego- 
via, Chanciller Mayor, y Juan Alfonso, que" lo 
mandaron dar. En 26, del misino escribió el Rey 
una carta á Murcia, por la qual parece que ha- 
bía ya despachado la convocatoria, y en 12.de 
Julio ya estaban empezadas, según prueba la data 
del Privilegio, que copia Garibay, lib. 15. c, 20. 
á favor de los pobladores de San Nicolás de Orio. 
Aun duraban en 10. de Noviembre, en que con- 
firmó á la Villa de Muía la gracia de no ser ena- 
genada de la- Corona. 

Cortes de Soria de 1380. En estas se publica- 
ron dos Ordenamientos de Leyes, que posehemos. 
Parece que estaban abiertas en 30. de Abril, cu- 
ya fecha tiene el que se comunicó á Sevilla, don- 
de principalmente se trata del modo de tener 
sus Juzgados los Alcaldes mayores los Lunes, Miér- 
coles, y Viernes á hora de prima en las puertas 
del Alcázar, y en el Tribunal que erigió aüi el 

Rey Don Pedro* Zuñiga , pag. 243. 

M 2 
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Cortes de Segovia de 1383. Las refiere la Cró- 
nica de este Rey, donde se dice en el cap. 6. que 
se hicieron muchas i.eyes , de Jas quales se guar- 
daron muy pocas á excepción de Ja que dispuso, 
que en las escrituras se pusiese el año del naci- 
miento de Christo. 

Cortes de Vatladolid de 1 385. Su Ordenamiento 
contiene 28. Leyes, y 18. peticiones, Ei Rey dio 
principio á ellas con un discurso patético sobre 
Ja infeliz batalla de Alju barrota. En la carta que 
escribió á Murcia á 29. de Agosto, dice que ha- 
bía determinado empezarlas en i.° de Octubre. 

Cortes de Segovia de 13 86. Las peticiones que 
se presentaron por el Reyno fueron 26. y por la 
6. se mandó , que las Iglesias pechasen por las 
heredades que adquiriesen con esta carga. Las abrió 
el ¡ley con una relación del derecho que tenia al 
Reyno de Portugal , y de las cosas á que había 
llamado á ellas. Este discurso y el anterior, los 
posehemos íntegros, con los citados quadernos de 
peticiones. 

Cortes de Bribiesca de 1387. Ademas del qua- 
derno de peticiones, que allí se dieron por los Rey- 
nos , posehemos el célebre Ordenamiento de Le- 
yes de Bribiesca, que en ellas se publicó , tan nom- 
brado por nuestros Jurisconsultos, y dispuesto en 
tres libros con todo orden y método. El Obispo 
de Plasencia, Arias Balboa, hizo un comentario 
á estas Leyes, cuyo original hemos visto en la 
Real Biblioteca. También se publicó allí un Orde- 
namiento sobre monedas. Zuñiga , pag. 247. las 
cita en el año de 1388. y dice , que de allí pa- 
saron á Plasencia. Creemos que debe decir Palea- 
da, por lo que vamos á referir. 

Cortes de P alenda de 1388. Son 15. sus peti- 
ciones , las quales se respondieron y firmaron en 2. 
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de Octubre , según parece por nuestra couia. Se- 
paradamente en 5, dé Septiembre se le presenta- 
ron por los Procuradores ciertos capítulos, de que 
tenemos copia, y son muy notables para las ocur- 
rencias de aquel tiempo. Estando el Rey en estas 
Coi tes, casó allí á su hijo el Principe con la in- 
fanta Doña Catalina. A poco tiempo después pa- 
so eji Rey ¿ Burgos, y en esta Ciudad á 26. de 

Diciembie, firmo la Real Cédula sobre el valor de 
la moneda corriente. 

C 01 tes de Segovia de 1389. El Ordenamiento 
de Leyes Generales que aquí se publicó , contie- 
ne 27. capítulos,' y se firmó en ó. de Enero con- 
forme nuestro exeinplar. En ellas se publicó la Ce- 
dula Real ^ para que los Escribanos fuesen exami- 
nados en sus propios Obispados , según el estilo 
de aquél tiempo, y en primero de julio se expi- 
dió otra pana el arreglo de la Audiencia Real. 

Cortes de Guadalaxara de 1390, Se traslada- 
ron á esta Ciudad de la de Segovia , teniéndose 
juntas ó Congresos en una y otra indiferentemen- 
te ; por eso se hallan Ordenamientos firmados es- 
te año en ambos Pueblos , y esta es la razón por- 
que Salazar , Casa de Zara , tom. 1. pag. 359. las 
intitula Cortes de Guadalaxara. Su Ordenamiento 
de Leyes Generales se firmó en esta Ciudad, En 
ellas presentaron los Prelados peticiones separadas, 
que se respondieron y rubricaron en la misma. Tam- 
bién se publicaron otros dos Ordenamientos , fir- 
mados en Segovia, y por ellos se dá nueva regla 
á la Audiencia Real, estableciéndose fixa en aque- 
lla Ciudad por los inconvenientes que se seguían 
de ir vagando , y de estar seis meses del año en 
un Pueblo y seis en otro, y al mismo tiempo se 
decretó el modo con que sus Jueces debían delibe- 
rar en las causas movidas sobre bienes concedidos 
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por el Rey Don Pedro, mientra 1 ? estuvo en guer- 
ra con su hermano Don Enrique. Se arreglaron 
igualmente varios capítulos de Lanzas y Milicias 
del Reyno ; se declaró , que los Clérigos debian 
pechar por los bienes que comprasen á pecheros; 
se estableció la apelación del Juez de Señorío pa- 
ra ante el Rey; y se quejaron los Procuradores del 
exceso con que el Papa proveída los Beneficios Ecle- 
siásticos en Extrangeros. Idease la Cron. de este 
Rey año 12. c. i. 5. 6. ir. 12. y 13. Todos estos Or- 
denamientos, que son de suma curiosidad para la 
Historia civil del Estado , paran en nuestro po- 
der por copias sacadas de buenos originales. 

Rey nado de Don Enrique III '. 

Cortes de Madrid de 1391. En quanto al año 
en que se celebraron estas Cortes, varían algunos 
Escritores. A nosotros nos convencen las Actas de 
su celebración que pose hemos , y empiezan en i. f> 
de Enero hasta fin de Abril de aquel año. En es- 
tas Actas se incluyen diferentes Ordenamientos, 
publicados al mismo tiempo. Separadamente se pu- 
blicó otro sobre el valor de la moneda , que pose- 
hemos. Quintana , Grandezas de Madrid , c. 8. 
lib . 3. dice , que se ordenaron varías cosas para el 
Gobierno del Reyno durante la menoridad del Rey. 

Cortes de Burgos de 1392. Se mencionan en 
ía Crónica de este Rey , cap. 16. y dice ; que 
en ellas y en las anteriores de Madrid , se instó 
y trato sobre los Beneficios Eclesiásticos presen- 
tados á Extrangeros. No hemos visto Ordenamien- 
to, ni quaderno de peticiones de estas Cortes. Por 
lo que dice Zuñiga, p. 253. n. 2. puede conjetu- 
rarse, que estas Cortes continuaron hasta princi- 
pios de 1393. 
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Cortes de Madrid de i 393 . Ya estaban abier- 
tas en el mes de Noviembre , según consta del 
cap. 21. de la Crónica de este Rey , y ¿h ¿o. 
de Enero de 1394. se habían ya concluido. Vease 
la not. r. pag. 502, de la edición de esta Cróni- 
ca por Don Eugenio Llaguno. Aqui se derogaron 
muchas de las cosas hechas por los Tutores y 
las gracias que se habían concedido en la meno- 
3 idad. Se dieron también varias disposiciones so- 
bre trages de mugeres , y se acordó que no se 
cargasen pechos ni tributos sin consentimiento de 
las Cortes. Davila, Hist . de este Rey, cap, 40, En 
ellas se confirmaron á 13. de Diciembre de 1^9% 
los Eueios de las Villas de Falencia^ de Butrón , y 
Hondarroa en Vizcaya. Henao , lib. 1. cap. g-g ’ s 
lib. 3 . cap. 41. El quaderno de sus Actas y Or- 
denamientos lo tenemos copiado del Escurial. 

En el año de 1395. á 10. de Noviembre , se 
publicó en Madrid un Ordenamiento sobre el nu- 
mero de Caballos y Muías que debía usar cada 
uno , según su estado y dignidad ; el qual se 
repitió y declaró en Segovia á 20. de Agosto del 
año siguiente de 1396. y últimamente en Tor dest- 
ilas 1404. A las peticiones que Burgos presentó 
en dichas Cortes de Madrid , respondió el Rey 
en el año de 1395. estando en Medina del Cam- 
po , como consta de la copia que tenemos. 

Aquella misma Ciudad de Burgos al ver ar- 
reglada, y fixa en Segovia la Audiencia del Rey, 
reclamó el que se le conservase el Privilegio que 
tenia de muy antiguo, para que los o os Alcaldes 
nombrados por Castilla , que debian ser de ella, 
fuesen naturales y vecinos de Burgos, lo que se 
le concedió y ratificó en el año de 1 399* estando 
el Rey en dicha Ciudad. También tenemos un 
quaderno de peticiones particulares de Burgos, 
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presentadas en Cortes , y respondidas en dicho 
ano en Medina del Campo. 

Cortes de Tordestilas de 1401. Pose hemos el 
quaderno délas 16. peticiones de estas Cortes, fir- 
mado en 2. de Marzo, y en donde se estable- 
cen Leyes contra la codicia de los Arrendado- 
res , de que hubo de resultar el Ordenamiento 
de penas de Camara, valedero por dos años, para 
que según su Arancel cobrasen aquellos estas pe- 
nas que tenían arrendadas al Rey. Asi lo indi- 
ca el exemplar nuestro, que es coforme al que 
se dio para Asturias. También conservamos co- 
pia de varias peticiones particulares, que Burgos 
dio en estas Coi-tes. 

Los últimos años del siglo XIV, fueron fatales 
en España aíiigida con guerras y pestilencias, ío 
quai causó en toda ella muchísima mortandad. 
Por esta causa publicó Enrique Iíf. en Cancala- 
piedra á 8. de Mayo de 1400 una Ley, dispen- 
sando Ja del Fuero Real, y de otros Fueros y Or- 
denanzas Municipales, que no permitían casar á 
las viudas dentro del ano, y la confirmó en Val la- 
do! id á 20. de Enero ó e 1401. aclarando las penas 
que derogaba. Como los Arrendadores, en fuerza 
del Ordenamiento que hemos citado , exigiesen las 
que allí se prevenían contra las viudas, según la 
Ley del Fuero, me necesario repetir su anulación 
expresamente por nueva Ley , que se publicó en 
Segovia á r 3 . de Agosto del mismo año de 1401. 
Anteriormente en Guadalaxara á 3. de Junio de 
1396. había dispensado esta misma Ley el Maes- 
tre de Santiago Don Lorenzo Suarez de Figueroa, 
en todo el territorio de la Orden por solos dos 
anos, expresando que lo hacia por igual causa. 

Cortes de Toledo de 1402. Cítalas Zuñiga, pag. 

272. No hemos visto otro documento ni memoria 
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de ellas. Estando el Rey en Burgos al año siguien- 
te de 1403. doto la Cátedra de Cánones con el ti- 
tulo de Decreto, que estaba establecida de tiem- 
po en aquella Ciudad, como se prueba por la Rea: 

Cédula original que esta en su Archivo, de donde 
se tomó una copia. 

Cortes de Madrid de 1405. Su Ordenamiento, 
que pose hemos , firmado en 21, de Diciembre, em- 
pieza con algunas ( Ordenanzas para cortar los ex- 
cesos^ de los Judíos , y sigue respondiendo á tres 
peticiones del Reyno contra ellos. 

En el año siguiente de 1406. publicó este 
Rey una Pragmática, en que tasó casi todas las 
mercaderías. Davila allí , cap. 81. Nosotros tene- 
mos el nuevo arreglo que dio al Consejo Real en 
Segovia , una petición de Burgos que respondió en 
la Granja, y otra de dicha Ciudad sobre los ex- 
cesos del Alcalde de la Reyna que residía en ella, 
y por cuya Cédula , dada en Turuegado , se sabe 
que el Rey estaba en Cortes en aquel año. 

i ^ 4. 

Gobierno del Infante Don Fernando . 

* 

Cortes de Guadalaxara de 1408. Las cita Sa- 
la zar , Casa de Lara y pag . 417.3; 488. tonu 1. y 
Zuñiga, pag. 272. Allí se dió un Ordenamiento de 
Leyes para los Ciudadanos del Soto de Cabo de 
Mrgotar^ en la Diócesis de Lugo. En el mismo año 
estando ios Tutores y Gobernadores del Reyno en 
Valladolid, á 9. de Noviembre se rubricó el qua- 
derno de las Leyes para los Moros, que poseemos, 
y es de bastante curiosidad ; y antes en la misma 
Ciudad á 25 de Octubre de dicho año se pro- 
hibió por Ley expresa, y con penas gravísimas 
ú los Judíos que fuesen Arrendadores , Cogedo- 
res, y Recaudadores de Rentas Reales. Al año 

Tomo L ’ N 
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siguiente de 1409. se publicó una Ley en Segovía 
arreglando los duelos. 

El Infante Don Fernando, llamado de Ante- 
quera habiendo conferenciado largamente con los 
principales vecinos de Toledo, y de acuerdo con 
los de su Consejo , dispuso un quaderno de 71. Le- 
yes, que firmó alli á 9. de Marzo de 14 11. y este 
es el quaderno celebrado de las Leyes de Toledo , 
y famosa obra legislativa que sabemos de este go- 
bierno. En este mismo año de r 4 1 r . se publica- 
ron algunas Leyes en Alcalá de Henares , que pue- 
den servir para la policía y buen gobierno de un 
pueblo, mientras esté en él la Corte del Rey. 

En Cifuentes, año de 1412. se volvió á publi- 
car otro Ordenamiento de Leyes sobre ios Judíos, 
que también posehemos. 

Rey na do de Don Juan IL 

* Cortes de Madrid , firmadas d 12. de Marzo 
de 1419. Son sus peticiones 21. En la 3. se con- 
cedió al Rey no , que la Chanciller ta estuviese 
en Segovía; y por la ió. se ve que venían Mer- 
caderes Extrangeros á vender paños , de que se 
qtiexó el Reyno, como perjudicial á los que se 
fabricaban en él. Se cuentan entre aquellos á los 
Gascones, Navarros, y Aragoneses; pero estos, 
y los demás, se consienten que vendan en las 
Aduanas. 

Salazar , Casa de Lar a, tom . a. pag. 16. dice 
que se empezaron á 7. de Marzo. Las peticio- 
nes, y respuestas de estas Cortes, y las demás, 
con los ( Ordenamientos que citarémos aquí de este 
Rey Don Juan el II, los poseemos todos, saca- 
dos , y cotejados escrupulosamente de varios ori- 
ginales , que en colecciones hemos visto en el 


Archivo de Don Luis de Salazar , en el u„„ 
nal, y en un Codigo de letra de este s ¡¿ 0 XV 
Cortes de Tarde sillas de 1420. Hay seis ^ 
ticiones. Estando el Rey en Valladolid este m¡>. 
o ano, respondió al requerimiento, que los Pro 

tes v P asi e ?n TPt Sin «oimiento P de Cor! 

' n ' l ec aro P or Pragmática. 

Lañes de Ocaña de , 422 . El Ordenamiento 

T/oste de/ m C ° rteS - 56 P UbliCÓ alU 

da casar sin licencia del otro en cuyo poder está; 

laciones de Lugares de Señorío vayan al Rey 
Este mismo año se publicó en Toledo á 20 de 
Diciembre la Pragmática en que el Rey Don Juan 
quito los Caballeros Pardos. 7 J 

Al siguiente año de 1423. se promulgaron por 
d mismo Rey dos Pragmáticas muy notables. La 
L en 4. de Febrero, dada en Escalona para que 
ios vasallos que declinen la Jurisdicción Real pier- 
dan sus tierras ; y la 11. a dada alli en 21. de Di- 
ciembre , que manda a los que tuvieren mercedes 
las asienten dentro de un año en los libros del Rey , 
sino las pierdan. ’ 

Cortes de Palenzuela á 26. de Octubre de 1425. 
Son 43. sus peticiones. Por la 5. se deliberó hacer 
Ley, que prohibiese á los Extrangeros obtener 
Beneficios Eclesiásticos en el Reyno; por la 18. se 
prohibió , que el Lego demandase al Lego cosa 
profana ante Juez Eclesiástico; por la 21. parece 
que los Eclesiásticos pagaban alcavala; la 22. pro- 
híbe la saca de moneda, y la 31. arregla los 
trages. 

Es notable aquí la Pragmática , que se publicó 
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en Toro á 8. de Febrero de 1427. pues en ella 
consta el va lor que se ha de dar á los Codígos de 
Leyes , hasta entonces publicados , renovando las 
Leyes délas Cortes de Alcalá de Henares de 1248. 
7 de Bdbiesca de 1387. donde se declara el orden 
dei valimiento de cada uno. Estos Códigos, según 
alli consta, eran entonces la Recopilación de Le- 
yes de este Rey Don Juan el II, los Fueros Muni- 
cipales, el Ordenamiento de Alcalá , el Fuero de 
Alvedrios , ó Fuero Viejo con las Leyes de Náxe- 
ra , y las Siete Partidas. 

En 1328. se publicaron también varias Prag- 
máticas sobre los excepcionados en el perdón de 
alevosía , y método de dar ¡guias á la gente de 
comitiva qne seguía al Rey en Corte , y tres muy 
particulares á cerca de los pleytos que se debían 
remitir á la Audiencia del Rey. 

Cortes de Burgos de 1429. y 1430. Están fir- 
madas en 20. de Mayo. Comprehende 39. peticio* 
nes , siendo notables la 7* que manda no vayan 
■a guerra los Labradores; la 8. que prohíbe to- 
mar la plata de las Iglesias ; la 17. que dispone no 
haya mas cárcel , ni Alguacil que los cLel Rey , y 
la 37. que provee sobre la usurpación de Ja Juris- 
dicción Real por los Eclesiásticos. En 20. de Ma- 
yo de 1429, pasó el Rey á Ulescas, donde pu- 
blicó una Ley dando método para la abreviación 
de pleytos. 

■ Cortes de P aléñatela á 20. de Enero de 1431. 
Son 21. sus peticiones. Argote, Libro de la Noble- 
za de Andalucía , pag. 248, vuelta , cita un Pri- 
vilegio , dado este año en las Cortes de Toro á 22. 
de Septiembre. Puede ser que entonces se hubie- 
sen trasladado á aquella Ciudad. En el mismo , en 
Zamora, se rubricaron por el Rey dos Pragmáticas, 
para que los esentos pechasen por los bienes que ad- 
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quieran de los pecheros, declarando al misrpn 
tiempo quienes debían ser los excusados de l? 
tnbuciones Reales , en que se habían introducid^ 
muchos abusos, que el Rey no seguía reclamando en 
Cortes desde muchos anos atrás. Por ultimo es- 
tando el Rey en Medina del Campo dicho’ año 
e 143 1 . expidió Real Cédula , aboliendo las de- 
laciones publicas y arbitrarias , que se hacían con- 
tra Jos que acusaban como delinquentes. 

Cortes de Zamora en el año de 1432. Tienen 
50. peticiones ; y por la 9. se prohíbe todo hos- 
pedaje sin la voluntad de los Caballeros dueños 
del hospedaje. De este mismo ano hay dos ce- 
dulas Reales famosas: la una expedida en Valla- 
doiid , que determina el modo de conocer en las 
causas Caminales ; y la otra , que no dice donde 
se rubricó, previniendo el orden que ha de guar- 
darse en el Consejo del Rey para administrar jus- 
ticia. 

Cortes de Madrid , firmadas a ao. de Marzo 
del año de 1433* Estas se convocaron desde Ciu- 
dad-Rodrigo. Hay en ellas 42. peticiones , y en la 
13. se habla de los votos de Santiago. A 20 de 
Octubre de dicho año de 1433. firmó el Rey en 
Segovia , uno de los documentos mas famosos de 
este Reynado; pues en él, que se intitula Orde- 
nanzas del Consejo , se previene con la mayor me- 
nudencia todo quanto pertenecía ai arreglo de 
este Supremo Tribunal en aquella época, de las 
causas que debia conocer, de los Jueces , y Ofi- 
ciales que lo componían , de los derechos que es- 
tos últimos debían cobrar por Aranceles nuevos, 
y antiguos , y en fin de los dias feriados , y de 
Audiencia, con otras muchas particularidades dig- 
nas de saberse , y también dispuestas , que los 
Reyes succesores al hablar de este mismo asun- 
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to en Las Ordenanzas que formaron en sus respec- 
tivos Reynados , siempre hacen memoria de estas 

y las siguen para norma de lo que disponen de 
nuevo. L 

En el año siguiente de 1434. se hizo en Me- 
dina del Campo , por el mismo Rey , una Orde- 
nanza para el gobierno de los Corregidores. Orón. 

de dicho Rey por Fernán Pérez de Guzman, año 
34. cap. 245, 

Cortes de Madrid en ig. de Febrero del año 
T 435* Contiene 49. peticiones , siendo notables la 
9* sobre jueces conservadores ; y la 39. que es- 
tablece haya un Verdugo en cada Ciudad 6 Villa 
de Jurisdicción. Su célebre petición 31. que iguala 
lu' pesos y medidas del Reyno , es la misma que 
confirmaron los Reyes Católicos , y está en par- 
te puesta en la Recopilación ; pero alterada de 
su original notablemente. El Ordenamiento que 
en estas Cortes publico Don Juan II. se inserta en 
la celebrada Pragmática de Por tosa de 9. de Ene- 
ro de 149b. menos el cap. 1. sobre pesos y me- 
didas; porque entonces ya se habia tornado so- 
bre este asunto diferente providencia. En dicho 
año de 1435. se publicó en Segovia la Real Cédula, 
que prescribe el modo de hacerse la elección pa- 
ra Oficios públicos en las Ciudades y Villas de¡ 
Reyno. 

Cortes de Toledo de 1436. cuyo quaderno de 
peticiones generales, que son 41. se firmó con las 
respuestas del Rey en 25. de Septiembre. En di- 
cho año se publicaron también unas Leyes en 
Alcalá de Henares para dar buen orden á la policía 
de Corte, y otras en Iílescas sobre los' Corregí dores. 
En el mismo se hicieron en Guada laxara unas Or- 
denanzas considerables sobre los oficios de Justicia , 
sin que para ello precediese consentimiento de 
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Cortes -> y con solo acuerdo de los dpi p 
privado del Rey , quizás primer exempbde^! 
te g un ero. Guzman. allí, año 36. cap. 16 9. donde 
las traslada; pero muy faltas, y con varias equf- 
v oca clones , si se cotejan con los originales 4 de 
donde se hn sacado nuestra copia. 

Al ano próximo de 1437. en 27. de Septiembre, 
se celebro la famosa Concordia entre Castilla 
■Araron , y Navarra , de que se hace memoria en 
la Crónica de este Rey ; se publicó una Cédula 
IvCtil sin expresión de Lugar. Sobre el modo de 

T r 1 1 j T * J i Jueces ; y unas Ordenanzas en 

VMladolid, por las que se arregla la Contaduría 

mayor del Reyno , de que después se formó el 
Consejo de Hacienda. 

Cortes de Madrigal de ao. de Julio de 1438. 
Hay en ellas 60. peticiones , de las quales la 33. 
manda , que las Iglesias, y Monasterios no com- 
pren heredamientos ; y la 34. que no dexen en- 
trar paños de fuera , ni sacar lanas del Reyno. 
También se expidieron en este año dos Cédulas, 
que dictan la norma, y método para administrar 
justicia en la Audiencia de Corte, que llamaban 
del Rey. 

Al ano siguiente de 1439. se publicaron tres 
Ordenamientos , dos en la misma Villa de Madri- 
gal , sobre los excesos que hacían las gentes de 
¡a comitiva del Rey, quando pasaba con su Cor- 
te á los Pueblos , y sobre el valor de la moneda 
corriente ; y la otra , que no expresa el lugar de 
su fecha, pertenece á moderar el Rey las enage- 
naciones de los lugares de la Corona. 

Cortes de Nalladolid dio. de Septiembre de 
1440. Contienen 15. peticiones. Sin duda se pu- 
blicaron y rubricaron allí dos Pragmáticas , que 
tenemos , sin señalar lugar de su expedición , per- 


[ XCVI ] 

fenecientes á declarar los que debían entenderse 
excusados de pagar tributos , y los que gozaban 
maravedises , ó rentas situadas por el Rey ; cu- 
yos asuntos , se instaron en dichas Cortes. 

En el misino año , estando el Rey en Madrid, 
dictó nuevas Leyes á su Consejo privado , y pa- 
sando á Rapariegos, publicó un nuevo arregla- 
miento sobre criados de servicio. 

Cortes de frailado lid de 1442. Sus peticiones 
son 58. que se respondieron en 30. de Junio, y 
todas de la mayor importancia , renovándose en 
ellas va rías de las presentadas en las Cortes an- 
teriores. Solo harémos memoria de la i 3 . en que 
se manda , que no se pueda vedar el libre co- 
mercio de granos dentro del Reyno. De estas pe- 
ticiones y sus respuestas, se produxeron diferen- 
tes Pragmáticas , y Ordenamientos, publicados con 
separación del quaderno de Cortes ; entre ellos 
son los mas famosos tres Ordenamientos sobre la 
labor de la moneda , valor de la vieja y nueva, 
y el que habla determinadamente de la de oro. 
El 2. se publicó en Tordesillas , los otros en Va- 
lladolid. El Rey se vio obligado á otorgar jura- 
mento en estas Cortes para no enagenar lugares 
de la Corona, cuya Pragmática se publicó, y una 
determinadamente para Valladolid, prometiendo 
seria siempre de la Corona. Asimismo, los Gran- 
des y Prelados , formalizaron escritura jurada pa- 
ra no entrometerse á tomar las Rentas Reales. Se 
dieron nuevas Leyes al Consejo del Rey, Orde- 
danzas á los Contadoi'es mayores ; se corrigieron 
los excesos , que se notaban en la gente de Cor- 
te, se prohibió dar Beneficios á Extrangeros, y 
se arreglaron los precios de artefactos. 

^ Al ano siguiente de 1443. se publicaron dos 
Pragmáticas en Tordesillas , arreglando las mer- 
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cedes que eL Rey I labia hecho, y l a admnxs- 
tracion deí Erario. Del mismo modo, por otra 

dada en Arévalo, se prohibió á los Judíos ob 
tener cargos públicos, y á los Chirisüanps todo 
trato con ellos.^ En el año de 1445. se publi- 
co, en .Olmedo, a 15. de Mayo, la Ley celebra- 
da, en que se declaran algunas Leyes de la 
Partida 2. y del Fuero Real, Son muy notables es- 
tas Leyes , y dignas de tenerse presentes para la 
verdadera inteligencia de las de aquellos dos Có- 
digos , que se interpretan, y corrigen por ellas i so- 
bre lo qual , también se debían no olvidar otras 
correcciones, y moderaciones, que han recibido 
estos mismos Códigos por Leyes publicadas en este 
Reynado , y en los tiempos succesivos. Desde lue- 
go estas noticias serian mas útiles para el estudio 
de nuestra Jurisprudencia , que los pesados y ex- 
traños comentarios con que se han publicado , y 

reimpreso varias veces aquellos cuerpos legisla- 
tivos. 

Al año inmediato de 1446. por virtud de un 
Ordenamiento , que se publicó en Madrid , para 
donde se habían convocado Cortes , se puso ar- 
reglo en la cobranza , y distribución de las Ren- 
tas Reales , declarando los que debían percibir 
sueldos de ellas , y los géneros , y personas de 
que se debían acaudalar. 

Cortes de Valladolid de 1447. Firmadas en aó. 
de Marzo. Tienen 64. peticiones. Por la 14. se 
suprimieron los Ballesteros de á caballo. Por la 
17. se prohíbe toda compra de heredad á las ma- 
nos muertas. Por la 22. se pide declaración de 
■las Leyes de Partida sobre heredamiento ; y por 
la 24. se manda, que no se den Beneficios a Ex- 
trangeros. fin el año de 1.448* se publico una 
Pragmática sobre el modo con que deben enten- 

Tom. L O 
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derse las mercedes, que el Rey hace por juro 
de heredad. 

Cortes de Vctlhidohd de 1451. cuyo quaderno 
se firmó en 10. de jVíatzii Constan uc 54* peticio- 
nes. Son notables; la 2 8, que habla de los tribu- 
tos, de martiniegas , y yantares; y la 45. sobre 
behetrías. Desde las referidas Coi tes de Tole- 
do de 143Ó. hasta estas, se hadan varias Leyes 

trasladadas en la Recopilación. 

Este mismo Rey Don Juan II. compuso en 
Portillo, año de 1352. un quaderno de Leyes, 
que publicó, de las quales muchas constan en los 
títulos 29. y 33. del libro 9. de la Recopilación. 

Cortes de Burgos de 1453. Hay 3 o * peticiones. 

Al año inmediato de >434. se publicó la Prag- 
mática, extinguiendo totalmente las Behetrías, cu- 
yo asunto se habla tocado tantas veces en varias 
Cortes anteriores, y no se habia podido conseguir 
por la grande oposición de los interesados. Vease 
nuestra nota, y disertación que en ella lineemos, 
comentando en la edición del Fuero Viejo de Cas- 
tilla la /. j. del tit . tí, lib . 1. 

Rey na do de Don Enrique IV. 

Cortes de Cordova de 1433. Hay de ellas 26. 
peticiones, que se firmaron con las respuestas Rea- 
les en 4. de Julio. Por la 10. consta, que se sa- 
caba de Castilla, pan y ganado para Aragón, 

Znñiga, pag» 347. refiere, que se habia despa- 
chado convocatoria á Sevilla en 22. de Octubre de 
1457. P ara concurrir á Cortes, mandándola el Rey 
que nombre por Procuradores al Alcayde de aque- 
lla Ciudad. Gonzalo de Saavedra., del Consejo Real 
y Veinte y quatro en ella , y á Albar Gómez, 
Secretario del Rey, y Fiel executor de la misma 
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No hemos podido averiguar si se llegaron á cpIp 
brar ; m hemos visto su quaderno, pero s f ¿ t 
Diezmos , y Aduanas , que entonces se publicó ol 
qua pose hemos , y que según resulta de su coteio 
con las Leyes trasladadas á-la Recopilación sobre es- 
te asunto no llegaron á ver los Recopiladores. 

_ n ei an ° r 459 * a 5 - de Enero , se orde- 
na! on en Madrid varias Leyes para el mejor go- 
bierno , y arreglo del Consejo Real ; y después 
en Ai anda, se publicaron las Ordenanzas para tos 
Contadores mayores; de suerte, que en virtud de 
ambos Ordenamientos, tomaron nueva forma en 
muchos particulares uno y otro Tribunal. 

Cortes de Toledo de 1462. Sus peticiones son 
57- otorgadas en 20. de Julio. 

Coi tes de Salamanca ae 1465* Se presentaron 
en ellas 92. peticiones , que se respondieron en 17. 
de Jumo. Aquí mismo se publicó la Pragmática 
sobre las palomas que se confirmó después por es- 
te Rey estando en las Cortes de Nieva de 1473. 
A principios de este año de 1465. estando el Rey 
cu Medina del Campo, vino en firmar la Concor- 
dia con el Reyno, que por poder especial otor- 
garon quatro sujetos de la mas distinguida noble- 
za. Este documento es preciosísimo, por contener 
lo principal de las Leyes gubernativas, y civiles 
de este Reynado , y forma un Codigo voluminoso, 
que liemos trasladado del ¡original , conservado en 
la excelentísima casa de Villena. 

Cortes de Ocaña de 1469. en que se entrega- 
ron por el Reyno muchas peticiones. Una de ellas 
recae sobre la declaración de la del Fuero Real» 
que habla de sacar heredad de patrimonio por de- 
recho de tanteo. En el año de 1471. se publicó 
una Pragmática , declarando el valor y corres- 
pondencia de la moneda antigua, con la corrien- 
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te, la giiál fue confirmada por otra, dada en Me- 
dina del Campo poco tiempo después , y para ase- 
gurar su observancia. fué preciso corroborarla con 
edicto Pontificio , que expidió el Legado Apostó- 
lico en Segovia a ñu- de 147 3 * Tüd . os tres docu- 
mentos, que son necesarios para la inteligencia de- 
las monedas de este Reynado , están en nuestra 

Colección. ^ „ , 

Cortes de Santa Maña de Nieva del ano de 

1473. Se celebraron á instancias del Reyno, que 
se quexabá de los graves danos que padecian poi la 
insolencia con qut* los Señores trataban , y carga- 
ban de tributos á sus vasallos. Allí anuló Enrique 


3 V. todas las donaciones, del Patrimonio Real, 
que había hecho diez años antes ; pero no se puso 
en execucion esta Ley , porque eran muchos y 
poderosos los interesados. Anuló también las Co- 
fradias, y Congi egaciones , que se hallaban fun- 
dada! diez años atrás, porque las mas se apar- 
taban del fin debido, y solamente servían para fo- 
mentar intereses particulares, mandando, que en 
adelante no se fundasen sin licencia Real, y del 
Ordinario Eclesiástico; pero dexó en su vigor las 
Hermandades, creadas para limpiar el Revno, y 
sus caminos de salteadores y ladrones. Ultima- 
mente, quitó todos los tributos de peages , pa- 
sages, y 1 otros de esta ciase, que sin autoridad 
Real habían puesto los Señores en sus tierras. 

Coi tes de Cae llar de 1474. En ellas se trató prin- 
cipalmente de la guerra contra el Rey de Gra- 
nada. Vease Coi mena tes , Hlsti de Segov. cap. 31. 
y Zuñiga, ¿ib. n. Anales de Sevilla . 
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Cortes de Madrigal afirmadas en 27. de Abril 
de 1476. Constan de 28, peticiones á mas del Or- 
denamiento 'de -Leyes , : que en ellas se formó, se 
acordó principalmente poner temedlo á los robos 
y desordenes que se .cometían en el Reyno; para 
cuyo electo .se juntaron los Procuradores en la 
Villa de Duefiais, y allí se dio nueva ¡forma á las 
Hermandades , y se resolvió , que los Hidalgos no 
debían contribuir para este fin. Pulgar, Chron. de 
dichos Señores Reyes Católicos , cap, 69. El qua- 
derno y Leyes de la Hermandad , establecida en 
estas Cortes, se comunicó á Sevilla el año siguien- 
te ele 1477. como refiere Zuñiga, pag. 379. Este 
Codigo se ha impreso varias veces, y parte de 
él se insertó en la Recopilación. De sus nuevas 
disposiciones habla Celso en su Repertorio , verb. 
Hermandad. 


Cortes de Toledo , celebradas en el año de 1480, 
Son e.sias Cortes las mas notables y famosas de 
este Reynado, en el qual podemos asegurar, que 
tuvo principio el mayor aumento , y arreglo de 
nuestra Jurisprudencia. En ellas 1 se pidió, que se 
reintegrasen á la Real Hacienda, las rentas, y 
Pueblos que Don Enrique IV. había enagenado, 
y que se revocasen las mercedes que habla he- 
cho; lo qual se acordó, y executó con variedad. 
Consta por la petición M que se erigieron en la 
Corte cinco Consejos. En el primero , asistían Rey 
y Rey na para oir las embaxadas, y lo que se ¡ ca- 
taba de la Corte de Roma; en el segundo estaban 
.los Prelados , y Doctores para u¡r las peticiones, 
y- yer los pleytos j en otro los Grandes y Procu w 
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radores de la Corona de Aragón , para tratar los 
negocios de ella; en otro, los Diferidos de las 
Hermandades, para conocer las causa r ; tocantes í 
su instituto; y en el ultimo, los Contadores y Su- 
perintendentes de la Real Hacienda. De las pe- 
ticiones dé estas Cortes, se formó el quaderno de 
Leyes, publicadas en Toledo á 28. de Mayo del 
mismo año. Son todas 118. las quales por Prag- 
mática de la misma fecha, se mandan guardar en 
el Reyno , como cuerpo legal. Es no.table allí , á 
mas del referido reglamento de ios Consejos de 
Corte y sus facultades , la creación útilísima de 
los Visitadores anuales del Reyno, y el estable- 
cimiento del libre comercio entre Castilla y Ara- 
gón, pagando el Diezmo. También allí se dispone, 
que los judíos y Moros, viviesen en barrios apar- 
tados; y esta fue. la primera separación, que sa- 
bemos se hiciese entre estas gentes, y los Chris- 
tianos. Asimismo se señalaron los términos y ju- 
risdicciones de las cabezas de Partido, Pulgar alh\ 
cap. 113. Entonces se formó el libro del Inventa- 
rio, que es el apuntamiento de la minoración de 
juros, que se hizo en el Reyno, respectiva al cré- 
dito de los particulares; cuyo original tuvo en su 
poder Don Luis Salazar. Estas son las Cortes pri- 
meras que se han impreso , de que hemos visto 
exemplares sin lugar, ni día de impresión; por lo 
que discurrimos sea de los que se formaron para 
comunicar á las Capitales. 

Estos Reyes arreglaron el quaderno de las Al- 
ca vahs , y lo firmaron en la Rjal Pega de Gra- 
nada á ro. de Diciembre de 1491. Contiene 147. 
Leyes. Hemos visto una edición sin lugar, ni año, 
que juzgamos sea k primera , y otra en Sevilla 
á 2. de Enero de 15 ^ 4 * P°r Juan de Comberguer. 
A la de Burgos de 8, de Abril de 1529. se juntó 
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el privilegio de Jas ferias de Medina del Campo 
La petición 5, de las Cortes de Valladolid de tefe’ 
suplica la enmienda de algunas de sus Leves 55 3 ‘ 

Cortes de Madrid de 1482. Se establecieron 
muchas cosas sobre el gobierno, y se determinó 
nuevo modo de restablecer las Hermandades con- 
tra los salteadores. Tinelo , Anales de Madrid 
ano 1482. P 

Por este tiempo apareció el Ordenamiento de 
yt-fonsoDiaz de Mohalvo , impreso en Sevilla en 
49 2 ' Divmese en ocho libros, recopilando va- 
rias Leyes , que se habían publicado después de las 
Partidas. Esta obra está sindicada de poca exác- 
titud , y puntualidad en la petición 56.de las Cor- 
tes de Valladolid de 1525. y asi no es de extra- 
ñar, que duden muchos de la autoridad legítima 
con que su Comentador Diego Perez, en la intro- 
ducción de Jas observancias y concordancias al Or- 
denamiento Real , que publicó en Salamanca en 
i6o!T dice lo dio á luz. En la petición primera de 
j as . Cortes de Madrid de 1534. también se insinúa 
lo imperfecto de esta obra, como veremos en ellas. 
Vease Don Marcos Salón de Paz á la /. 1. de Toro , 

163. y nuestro Discurso Preliminar al Ordena- 
miento de Alcalá en la pag. 15. y siguientes. 

En el año de 1493, se imprimieron en Valla- 
dolid las notas del Relator por Juan de Francourt: 
después se reimprimieron en Burgos año de 1531. 
En ninguna de estas ediciones se nota su autor; 
pero es muy creíble las hiciese el Dr. Fernando 
Díaz de Toledo, del Consejo de Don Juan el II. 
su Relator y Referendario. Ai fin de las Cortes de 
Cordova de 1455. S lie fueron las ultimas que fir- 
mó y rubricó , y están en un Códice del Escurial 
del uso del Dr. Galindez Carvajal , se lee de su le- 
tra este elogio : Istce fueruht ultimes curies in qui - 
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bus iste lauda bilis vir Fer din an das Fias auditor 
S referen dar ius inütfutt , qui obiit pcst anuo 1457 . 
cum val de landabiliur 'se gessit Jempore Regis 
Jo anuís II. p atris- bijas Enricé IF . ut monumento, 
testantur. Fuit libera-lis y dar i iégenü , parum cu- 
pidas , obtinuit primatum suo tempére ; fuit neophi- 
tus\ anamen d Rege 6? procer ¿bus ilhrum tempo- 
fumín máximo pretio habitas. Colebat nimiütn no hi- 
les & and ivi ab eo qui ínter fuit qnod ctim illotem- 
pore Car din alis San ti Angelí Joannes de Carvajal 
qui tune residebant in ■ curia Romana nimben in- 
crepa retur neo p hitos , cum ad antes bajas Ferdi - 
nandi Dias pervenisset , scripsisse Domino Car di - 
naü eos non esse improbandos , quid necesse eratfer- 

rum illud ita purgari , ut unum de eo silentio non 

est prcetermittmdum in laude bononrn quorumcun - 
que quod Crónica dicti Re gis test a tur , quod cien 
omnia negotia tempere i 1 lo regni per éum expediré 
tur tam le vi a quam ardua , numquam fuit auditum 
vel visum quod quidquam ab aliquo cum negot i are- 
tur aeciperet commodi : celebrando est semper ejus 
memoria, qui cum civitcite venctli degerct , noluit do - 
miciUum ibi facete. Obiit plenas diebus <S? honore 


dicto armo. 

Estando dichos Reyes Católicos en Madrid año 
de 1495 , firmaron la Cédula de Abogados á n. de 
Febrero , y se publicó en Valladolid á 9. de Marzo 
siguiente. Después á -21. de Mayo de 1499. firma- 
ron un quaderno de 43. Leyes , ú Ordenanzas , que 
se leyeron en la Corte ; y Cnancillería de aquella 
Ciudad i 26. de Junio del 'mismo año. Hemos visto 
dos impresiones de este quaderno , sin lugar ni año, 
-hechas por Fernando de Jaén , y Maestre Pedro 
con el titulo : Ras Leyes fechas por los muy altos 
y muy poderosos Principes é Señores el Rey Don 
Fernando é la Rey na Doña Isabel , nuestros Sobe - 
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runos Señores , para la. brevedad y orden de los 
pleytos 1 fe i. has en la F illa de Madrid ; año dpi 9»_ 
nor 1499 * Se repitió esta edición en Bunios año 
de 1527. añadiéndose la expresada Cédula, y e n 
el titulo lo siguiente : / ansimesmo las Ordenan - 
zas , y Pragmáticas fechas por sus Altezas sobre 
los Abogados , y Procuradores , é derechos que han 
de llevar á los plateantes ^ é á los aue se iguala- 
ren durante el pleyto , é las diligencias quelmn de 
facer los Aaogados é los Procuradores , ansí en la 
Corte como en los juicios particulares . 

Baxo la autoridad de estos mismos Reyes se 
publicaron los capítulos de los Corregidores en o, 
de Junio de 1500. en Sevilla, Se imprimieron des- 
pués en Burgos año 1527. Francisco Aviles, fué 
el primero que los comentó , y así los publicó en 
Salamanca año de 1571. Felipe lí. los mandó in- 
corporar en el titulo 6. del lib. 3. de la Recopi- 
lación. 

#1 

Rey nado de Don Fernando y de Doña Juana 

Cortes de Toro de 1505. se celebraron con 
ocasión de afianzar Don Fernando la Corona del 
Reyno en su hija Doña Juana la Loca. En ella 
se compuso el quaderno de las 84. Leyes , de To- 
ro , veneradas tanto desde entonces , que se les dio 
el primer lugar de valimehto sobre todas las del 
Reyno , el qual se les mantiene por estar incorpo- 
radas en la Nueva Recopilación , según la /. 6. 
tit. 1. lib. 2. Hemos visto una edición, sin año ni 
íugar de impresión , que juzgamos ser la mas 
antigua ,■ y tal vez del mismo año. Después se 
han hecho varias; pero la de Salamanca de 1599. 
contiene juntamente el modo de pasar , compues- 
to por el Dr. Diego de Cáceres , Catedrático de 

Tomo I. P 
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Prima de aquella Universidad , impreso en casa de 
Diego Cusió , á costas de Martin Perez. Este modo 
de pasar es de quatro hojas ; y al margen de 
las Leyes de Toro, se citan Leyes de la Re- 
copilación, qué serán las concordantes. Antonio 
íiomez escribió sobre cada una en particular, 
sin otros muchos. Este comento se imprimió en 

Salamanca en 1555* en folio* 

Cortes de ¡fallacwIM de 150 6. El quaderno de 
sus peticiones que poseemos , contiene 3 ó. capítu- 
los , á que se respondió en 2 6. de Julio. 

Cortes de Burgos de 1512, de cuyas peticiones 
tenemos copia , otorgadas en 4. de Agosto y 
son 27. 

Cortes de Burgos de 1515. Tenemos la Rela- 
ción de las Actas de estas Cortes , y el quaderno 
de peticiones, que en ellas se dieron, y fueron, 
respondidas en 2. de Febrero. 

m 

Rey na do de Don Carlos /. 

Cortes de V dlladolid de 1518. que fueron las 
primeras, celebradas por el Emperador, en Es- 
paña. La relación de sus Actas, que poseemos, 
contiene cosas notables para la Historia. Se une 
á ellas el quaderno de las peticiones y respues- 
tas que allí se dieron , que son 83. 

'7 Cortes de Santiago , y Coruña de 1520. Sando- 
val, Hist. de Carlos /. lib. 5. §. ix. y sigg, apun- 
ta sus peticiones. De ellas, y de las dos ante- 
cedentes hay Leyes en la Recopilación ; y no- 
sotros tenemos su quaderno, que es muy raro. 

• Cortes de V alladolid de 1523. Sus peticio- 
nes fueron 106. de las qnales solo hubo cinco 
inútiles, que se renovaron juntamente con otras 
de varias Cortes, siguientes en las de Madrid 
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de i S 5 3 . como verémos; Sandoval m m T 

i- 15. inen-iona en este año Cortes de’p,ió„ ‘ 
que sin duda equivocó coa estas, pues ,„ alenci1 
ba asi su quaderno impreso. P 1 prue ~ 

dir dWt gu e rra' < co otra 

Actas «££$ e “ laS 

y poseemos con las peticiones^ respu-ias'Teü?’ 
que nuevamente se dieron en eL srg'un'ia iu i' 

las primeras sesiones de ic 2 t v coni, /.f 

der co,t • r $£ 

nes óie 5 nn 5 ° c ’5 2 S- Todas sus peticio- 

el a’ñn He ? 7< ' tuv, ? ron Idgar menos la 30. Ea 
1„ n H d 527 ñ Se lm P ri *nieron en Salamanca 

Tuan iiJ'sn Za, u de SeVÍIla ’ P or d¡ »P™cion ^ Don 

R,vera 7 Toled ^ a Asistente, que 
ilisimas para el conocimiento perfecto de 
muchos ramos del gobierno antiguo. 

Cortes de Madrid de 1528.* Fueron 166 snc 

merfnfl? ’ h C US qUalCS todas T ued aron inútiles, 
menos la ocho. 

... Asimismo se imprimió en Burgos año re^o. el 
libro Forma libellandi, compuesto por el famoso 
jurisconsulto el Doctor Infante. 

Cortes de Segovia de 1531. Por la ausencia 
del Emperador , no se respondieron sus peticiones 
hasta las Cortes de IVÍadrid de 1^34* Todas ellas, 
que fueion de 119. se atendieron, menos nueve. 

Cortes de Madrid de 1534* Son sus peticio- 
nes 128. y muchas de ellas se dirjjen á la reforma 
del Estado Eclesiástico. Todas fueron útiles, me- 
nos once. E11 la 1. a se pidió, que de ios capítulos 
de las Cortes pasadas se formase un quaderno de 
Leyes , y se juntasen con el Ordenamiento después 

P2 


[ C.VITI ] 

de enmendado, poniendo cada Ley en el titulo cor- 
respondiente, y que cada Ciudad y Villa tuviese 

un exemplar. 

Cortes de VaMádotid del año de 1537. En ellas 
se sindicaron nuevamente muchos ca pitillos de las 
Cortes “mediatas de Segoyia y Madrid. Fueron 
sus peticiones 15 todas útiles, menos troce. 

Por ¡a petición 93 ’ estas Coi tes consta, 
que se ¡íabia dado al Dr. Pedro López de Al- 
cozer , el encargo de hacer una nueva Recopi- 
lación ’ confcrme á la petición primera de las 
Cortes pasadas de Madrid en 1 534 * En efecto, se 
intentó esta grande obra en tiempo de Carlos I. 
pero no pudo completarse en los dias del Dr. Ló- 
pez de ALcozer , ni eu los del Dr. Escudero , á 
quien se nombró para corregir , y enmendar el 
trabajo de aquel , después de su muerte , como 
lo nota la petición 5. de las Cortes de Vallado- 
lid de 1548. Muerto Escudero , se continuó esta 
obra en tiempo del Señor Felipe 1 . quien la fió á 
la buena literatura del Licenciado Pedro López de 
Arrieta, Asi lo dice la pet. 108. de las Cortes de 
Madrid de 1552. en donde se insta su impresión 
en el estado que la había puesto ya Arrieta ; pero 
la petición 4. de las de Valiadolid de 1555. (don- 
de se hace memoria que este trabajo se había 
encomendado 1 s u cce si v arrien té á lds tres referidos 
Letrados , y se suplica se remunere á Arrieta, 
para animarle á -la- continuación) , y la petición 12. 
délas Cortes de Madrid de 1559. junto con la pe- 
tición 17. de las'Cortes de Toledo de 1 559. prueban, 
que aún en este tiempo no estaba acabada esta obra, 
pues en todas tres se insta su perfección. -Parece 
que todavía i se trabajaba en ella por los años de 
1563. pues en la petición 23. de las Cortes de Ma- 
drid de dicho año se dice : que se publique la Re- 
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copil ación , que entiende el Rey no tiene acabada Ar- 
rieta. En erecto , no dio fin á la oora estí grande 
hombre , estoi vado por sus encargos , y empleos 
públicos; lo que pudo hacer al cabo el Licencia- 
do Bartolomé Atienza , que la publicó en Madrid 
la primera vez año de de 1562. 

Llamase este cuerpo R T ueva Recopilación , por- 
que en él se recopilan muchas de las Leyes an- 
tiguas yá publicadas , y no pocas de las que es- 
taban sin publicarse. Dióle fuerza, y valor de cuer- 
po legal el Señor Felipe II. en Cédula de 14. de 
Marzo de 1567. y mandó, que sus Leyes tuviesen' 
el primer lugar. Sin embargo de esta precaución,, 
y solemnidad , papéce que á los principios no se 
hizo de este Codiga el mayor caso y estimación, 
pues en las Cortes de Madrid de 1579. 1586. y 
1588. y las que se empezaron alli en 1602. se su- 
plica por él Rey no de su inobservancia, y olvido; 
y por eso , sin duda, fue necesaria la Pragmática 
del Señor Felipe 111. de 29. de Diciembre de ióio. 
en que se mandan guardar las Leyes de la Reco- 
pilación , publicadas en 1598. y el quaderno aña- 
dido en aquel ano de 1610, que se aumentó á las 
impresiones de 1581. y 1592. Mas adelante corri- 
gieron, y aumentaron esta obra , con las nuevas 
Leyes, y Decretos publicados basta sus dias D. jo- 
sef González , y Don Francisco Pizarro , y con au- 
toridad del Señor Felipe IV. hicieron de ella nue- 
va reimpresión año de 1640. en Madrid , en 3. to- 
mos en fol. En la ed icion que se hizo de la Reco- 
pilación en tres abultados tomos año de 1745.cn 
fol. salió esta obra acompañada de notas harto 
impertinentes y confusas ; pero aumentada , por 
lo que respecta al tercer tomo de Autos acorda- 
dos. Ultimamente, se ha impreso la Recopilación 
en estos años , corregida en muchas partes y y 
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aumentada por lo respectivo á los autos acorda- 
dos , y Cédulas que se han publicado, y le per- 
tenecen desde el año de 1745. 

Entre los varios Comentadores de sus Leyes, 
es el mas conocido Alonso de Acevedo, Letrado de 
- poca erudición , y que solo se empeñó en seguir 
ciegamente á Bartulo. Se publicaron los seis to- 
mos de esta obra separadamente en Salamanca 
desde 1583. hasta 1598. y se reimprimieron en Am- 
beres en 1603. y 1Ó18. 

Es muy del caso advertir aquí , que en las Cor- 
tes de Valladolid de 1-544* pidió el Reyno la im- 
presión de la famosa obra del Dr. Galindez Car- 
vajal, la qual habla emprendido este sabio Espa- 
ñol, por ruego de la Revui Católica , Doña Isa- 
bel , quien no la logró ver acabida por su intem- 
pestiva muerte; pero la encomendó, con grandes 
veras , en su codicilo. Parece que el Dr. Carva- 
jal la acabó después , y que por los años de di- 
chas Cortes de Valladolid paraba en manos de sus 
herederos , pues asi lo dice el Reyno en si; pe- 
tición 40. donde asegura, que en ella había mas 
Leyes, y Pragmáticas, que nadie pudiera juntar. 
Toda España, conociendo su utilidad ventajosa, 
llega á prometer allí, que pagará á sus herede- 
ros lo que pidiesen por el manuscrito de esta co- 
lección ; pero , ni esto parece que se oyó , ni se 
logró por tanto su impresión, debiendo lamentar- 
nos de que la Recopilación , que en su lugar se 
trabajo, y tenemos, aunque tan buena como se 
quiera , no puede llenar la falta de la gran co- 
lección del Dr. Carvajal , que se esmeró en orde- 
nar los tiempos y Leyes ; cosas que ahora tanto 
deseamos. 

. . Cortes de Toledo de 1539. Contienen 17. pe- 
ticiones, todas concedidas menos la 16. y 17. en 
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parte. Son las ultimas á donde han asistido los tres 
Estados Eclesiástico , Nobleza, y Ciudades de 
Castilla y León. El Conde de la Coruña, D. Alon- 
so Suaiez de Mendoza, escribió la Historia dees- 
tas Cortes, cuyo manuscrito posehemos: ajli dice 
que se abrieron en 1. de Noviembre de 1538. Tam- 
bien escribió uncí relación curiosa de estas Cor-' 
tes , Juan de Segovia , duodécimo Señor de la Casa 
y Torre de las Navas, y tenemos este tratado , cnie 
es muy raro. Vease la noticia de los Segovianos por 
Román , y Cárdenas, pag. 367. cuyo verdadero 

Autor fue el Marqués de Mondeja r , tan celebrado 
de todos. 

Cortes de ValladoUd de 1542. Tienen 16. peti- 
ciones. Todas fueron oídas menos la 2. y 3. en 
parte. 

Cortes de Madrid de 1544. Son sus peticio- 
nes 52. y de suma curiosidad algunas de ellas pa- 
ra la Historia civil de aquellos tiempos. En es- 
tas C< u* tes alcanzó por merced Don )uan Hurtado 
de Mendoza, Procurador por la Villa de Madrid, 
de donde era hijo , que al escudo de armas de su pa- 
tria se le sobrepusiese una Corona Real , y á su 
Ayuntamiento se le diese el trato de señoría; Pine- 
lo Anales de Madrid , año de 1 544. 

Cortes de V dlladolid de 1 548. Estas Cortes son 
famosas , por contener en sus 216. peticiones co- 
sas muy importantes. No fueron oidas la 20. 21. 24. 
43. 46. 99. 101. 124. 125. 134. 146. 155. 156. en 
parte, 153. 165. 201. y 212. 

Cortes de Madrid de 1552. Muchas de sus pe- 
ticiones , que en todas fueron 164* son parti- 
cular atención para el Estado Eclesiástico. En la 
petición 50. se pide , que les Corregidores visiten 
los Archivos de sus Corregimientos , y pongan los 
papeles por inventario. En la petición 56. que Os- 
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mil fuese Obispado, y se respondió, que no convenía. 
En la petición 63. que se cometiese á los Ordina- 
rios las visitas de Monjas, y se quitase á Jos Fray- 
Ies , que entraban dentro , y se detenían mucho 
en ellas. En la 107. que no diese su Magestad fa- 
cultad para que los Mayorazgos se carguen , ni 
obliguen por dotes, &c. En la 108. se hizo pre- 
sente, que quando las hembras son llamadas en 
defecto de varones, acaece la duda, si por linea 
de hembra hay varón y hembra en un mismo 
grado, ó si el varón excluye la hembra aunque 
esten en distintos grados, y asi que se declare. 
En ía 109. que se impriman las Partidas, y se 
publique la Recopilación del Dr. Escudero. En 
la 114. que se permita el comercio en Berbería, 
En la petición 158. se suplicó la determinación 
de 38. peticiones de las Cortes de Vaííadolid de 
1548. de las quales algunas no se oyeron. Tam- 
poco fueron atendidas las peticiones de estas 

Cortes; 7. 13. 14* 2 3 * 2 4 - 3 o - 34 * 47 * 

48. 55. 90, 102. 103. 114. 123. 127. 131. y 1 62. 

Cortes de í^alladolid^ celebradas en el año 
de 1 5 S S- Sus peticiones fueron 133. de las qua-* 
les no se oyeron la 14. 21. 39. 40. 4r. en par- 
te, 48. 65. 69. 72. 75. 103. 104. 109. ni. 123, 
y 131. En la petición :6. se pide, que se impri- 
man las Cartas acordadas del Consejo. En la 39. 
que no se tome juramento á Jos delinquen tes. En 
la 74. que se compongan los caminos á costa 
de los propios. Las 82. y 83. hablan sobre el 
comercio de lanas. En la 107. se suplicó, que 
no se imprimiesen libros de Caballería, como los 
Amadis , y las coplas , y farsas de amores. Por 
la 108. consta, que hacia poco tiempo que se 
habían introducido los coches, y literas , y se 
suplica la prohibición por los inconvenientes, que 
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acarrean. En la [09. se pide, que no se den era- 
dos de Bachiller en las Universidades BO r solo 
haber cursado , sino precediendo exámen En H 
122. que se recojan los pobres, y se destinen 4 
ohcios. En la 126. se representa, que salía mu- 
cao cimero del Reyno por los lienzos , que ye- 
nian de Francia y Flandes , y se suplica ,que se 
mande sembrar lino en estos Reynos , particu- 
lai mente en Galicia. Por ultimo, es notable el apre- 
cio que el Reyno hace allí de la Crónica de Es- 
paña, que por aquel tiempo trabajaba Florian 
de Ocampo ; cuya impresión suplica en las pe- 
ticiones 128. y 129., y que se remunere, y pre- 
mie con la pensión de 400. ducados anuales. 
Describe las partes de que se compone esta obra, 
y el mérito y distinción de su Autor, 


Reyrtctdo de Don Felipe II, 

Cortes de y aUadoIid de 1558. Sus peticiones 
que fueron 76.se atendieron , menos la 15, 18. 3T. 

4 & 53 - , 6 3 * 67. 69. 72. y 74, Es notable la pe- 

tición 29. en la que hace presente el Reyno , que 
ios pie y tos de Mayorazgos , en que hay tres gé- 
neros , el de tenuta , el de posesión , y el de pro- 
piedad , son eternos , y respeto de no haber mas 
derecho , que exáminar en la posesión y propiedad 
quien es el llamado , suplica se mande , que los 
pleytos se sentencien conforme á la Ley 45. de 
Toro , y otras, en el Consejo, no solamente en quin- 
to á la tenuta, sino también en quanto á la pose- 
sión y propiedad. En la 39. se vuelve á instar , que 
se establezca la igualdad de pesos y medidas ; y 
en la 59. se pide, que se permita la saca de pa- 
ños , y telas texidas para fomentar el comercio. A 
esta petición , que dá idea en parte del comercio 
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del Reyno, se respondió que no se haría novedad. 
Estas Cortes , con las dos inmediatas anteceden- 
tes; fueron firmadas por el Señor Felipe II. en Va- 
lladolid, á 17. de Septiembre de este mismo año, 
y allí se publicaron. Muchas de las Pragmáticas, 
que se mandaron hacer en estas ultimas de Va- 
lladolid , se reformaron después , como consta del 
qu ademo de las suspensiones de Pragmáticas , que 
su M agestad mandó hacer en las Cortes de Va - 
lladolid de 1558. impreso alli en 1559. y firmado 
de la Princesa. 

Cortes de Toledo , empezadas en el año de 1559. 
y fenecidas en el de 1560. Sus peticiones son iir. 
de las quales no se atendieron la 24. 34. 40, 43. 
46. 47. en parte, 51. 65. 66. 71. 75. 77. en parte, 
79. en parte 80. 82.90. 99. y no. En la petición 
32. se suplicó, que se fabricasen panos baxos para 
la gente común. En la 59. que se prefieran los na- 
vios nattirales para la carga á los Extrangeros, 
conforme á Jo dispuesto por las Leyes del Rey no. 
En la 73. se mandó, que en los pleyros de Mayo- 
razgo , sola la propiedad se remitiese á las Au- 
diencias. En la 83. se suplicó , que se establezcan 
Fabricas , y se protejan con franquezas y privi- 
legios, y en su conseqiiencia se prohíban los ge- 
ñeros extrangeros. En la 91. que se dé providen- 
cia para que los mesones esten mejor provistos de 
bastimentos y camas , y que se dé facultad á los 
mesoneros para poder vender. En la 97. se repre- 
sentan los daños, que hacían al Comercio los Cor- 
sarios de Berbería. En estas Cortes se concedió al 
Reyno el encabezamiento general de las Rentas y 
Alcavalas Reales por 13. años, baxo las condicio- 
nes , que alli se irritaron á 2. de Noviembre , y 
traslado Gutiérrez , al fin del lib . 6. de sus Qfiies- 
tiones practicas , en el tratado de Gabelis . 
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Cortes de Madrid de ,563. En estas Cortes 
se respondieron a muchos capítulos de las Cnrr»c 
pasadas desde el año de 1523. que no se habían 
respondido al tiempo de sus celebraciones. Estas 
son : la petición 45. de las de Valladolid de ico. 
que no fue oída; la petición 10.de las de Toledo 

^. e I 5 ^ 5 - 4 ue e n parte tampoco se proveyó : las De 
timones 28. 49. ss . s 6. 78. 81. 83. 9S . , 0o . ¿L 

I2 ^* i 2 ®; r 44 - y *48. de las Cortes de 
Madnd de 1528. de las quales , no se oyeron aquí 

la 49. 100. y 126. las peticiones 13.61. 62. yoc 
de las Cortes de Segovia de 1532.' quedando sin 
oírse de estas la 61. importantísima : las peticio- 
nes 2. 3.4. 5. 6. 9. 13. 15. 17. 20. 21. 27. 35. 80. 

94 - 95 - Y 99 * de las Cortes de Madrid , celebra- 
das en 1534. de las quales no se atendieron las 
9. 20. y 23. siendo notables ; las peticiones 89. 96. 
127. 128. 146.de las Cortes de Valladolid de 1537. 
las peticiones 31. 131. 137. i3 9 . y 202. de las Cor- 
tes de Valladolid de 1548. las peticiones 72. y 117 
de las de Madrid de 1552. las peticiones 38. 43. y 
77 * de las de Valladolid de 1558. y las peticio- 
nes 23. 30. 39. 48. 44. y 106. de las Cortes próxi- 
mas de Toledo de 1559. todas las quales fueron 
bien recibidas y provehidas. Los capítulos que se 
pusieron separadamente en estas Cortes , fueron 
129. oyéronse todos menos el 8. 10. 15. 16. 18. 24. 

34 - 39 * 4 °- 43 * 54 - 62. 73 * 95 - 97 - loS * no- 
iii. 11 6. y n 9 . habiendo entre ellos algunos de 

consideración. En el capitulo 129. y ultimo de estas 
Cortes , se suplica la impresión de la primera par- 
te de las Crónicas del Reyno , que por mandado 
del Emperador D. Carlos, había recogido el Arce- 
diano de Ronda , y ya habia revistado el Consejo, 
pidiéndose que el resto de esta obrase encargue á 
Ambrosio de Morales , Catedrático de prima de 

Q2 
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Retorica en Alcalá de Henares, para que la per- 
feccione. Publicáronse estas Cortes en Madrid á 31. 
de Octubre por provisión de 25. del mismo, le- 
cha en Monzon. 

En 1564. á 21. de Julio , se publicó la Real 
Cédula para que en toda esta Monarquía se guar- 
de el Concilio Tridentino. 

Cortes de Madrid de 1567. cuyo quaderno he- 
mos visto impreso en la misma Villa , y año en 
casa de Don Alonso Gómez y Fierres Cosin. Sus 
peticiones son 76. que se respondieron , y firina- 
ron en 7. de Julio. Por el decreto para la impre- 
sión , consta , que se empezaron en 1566. Las mas 
de sus peticiones solamente fueron atendidas en 
parte. En la 2. se contiene ei incorporamiento de 
las salinas en la Corona, dando el Rey recom- 
pensa. La 27. dice , que en la Ley de la nueva 
Recopilación del Ordenamiento , que está manda- 
do imprimir, se expresa, que los oficios de Escri- 
banos no se den sin examen ; y se pide su obser- 
vancia . En la 36. se suplica , que se divida el 
Obispado de Osma , estableciendo uno en Soria, 
conforme á lo pedido en las Cortes de 1552. y 
y 1563. En Ja 48. que se establezcan los Semina- 
rios Triden tipos. En la 51. que se prohíban los To- 
ros. En la 58. que haya en la Corte sello de plo- 
mo. La 73. contiene el inconveniente de dividir el 
Obispado de Cartagena, por ser contra la renta 
que quedaría , y no se podrian rescatar los Cauti- 
vos de aquella Provincia. 

Cortes de Cordova del año de 1570. Sus peti- 
ciones fueron 91. firmadas en Madrid á 4. de Ju- 
nio de 1 573. Muchas de ellas no se atendieron por 
poco convenientes , y algunas por haberse respon- 
dido á ellas en Cortes pasadas. 

Cortes de Madrid , celebradas en 1573. Con- 
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tienen 115. peticiones , respondidas.ea-San Loren- 
zo el Real, á 2. de Octubre de 1,575. menos la 2 4 
14.22. 26. 34,48, 57. 64. 67. 7 r. 82. 88. 89. 94 . y 

Cortes de Madrid de 1578. empezadas en el 
año de 1576. Sus capítulos son 73. de los quales 
no fueron oídos el 21. 33. ( en que se pedía el es- 
tablecimiento de la Ley común sobre la prueba 
de inmemorial contra la célebre Ley de Toro ) 43 
47- Y 64* En la petición 11, de estas Cortes repitió 
la súplica el Reyno , para que se estableciesen los 
Colegios Tridentinos , que en algunas Cortes pasa- 
das se había hecho, y aun se continuó después 
hasta que se fundaron los primeros. 

Cortes de Madrid , en el año de 1579. acaba- 
das en el de 1582. y publicadas en el de 1584. 
Contienen 95. peticiones , muchas de ellas útilísi- 
mas para bien del Reyno. No fueron oídas la 15. 
20. 21. 26. 27. 29. 30. 32. 36. 38. 4r. 42. 43. 50. 
en parte , 55. 65. 70. 8i. y 91. 

Cortes de Madrid , comenzadas en el año de 
1 583. y fenecidas en 1580. Sus peticiones que son 
81. se firmaron allí á 22. de Diciembre de 1586. 
y se publicaron en 8 de Enero de 1587. No 
se atendieron la 3. ó. 8. 11. 17. 23. 24. 25. 26. 
32. 35. 40. 43. 46. 54. 56, 62. y 72. Reparando el 
Reyno lo mucho que se alargaban las Cortes con- 
tra el uso y fin de ellas , se suplicó en la peti- 
ción 31. que se atendiese á este abuso. Contienese 
en la petición 2. de estas Cortes la impugnación 
del Reyno al mota propio de San Pió V . 

Cortes de Madrid , empezadas en el ano de 
1586. y fenecidas en 1590. Sus peticiones son 71. 
de las' quales solo se proveyeron 31. conforme 
lo manifiesta el Catálogo de ellas, que se pone 
al principio de la impresión de estas Cortes, he- 
cha en Madrid en dicho año de 159°* donde 
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consta, que se publicaron en 14. de Julio , con 
provisión de 4. del mismo mes. 

Cortes de Madrid de rg88. firmadas en Aran- 
juéz á 19. de Mayo de r593* Sus capítulos son 57, 
y los proveidos 22. 

Cortes de Madrid de 1592. fenecidas en 1593. 
firmadas en Madrid á t. de Diciembre de 1603, 
y publicadas en 1604. Solo se proveyeron 23. ca- 
pítulos de los 91. que contienen estas cortes, en- 
tre los qualcs es notable el 87. que expresa un 
apuntamiento de los inconvenientes que propuso 

el Revno sobre labrar moneda de vellón. 

* 

Rey nado de Don Felipe III. 

* * -* ''M* # - i f f ¡y* C*' ■ - . r **■ ... *?*-■**• _ ^ 
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Cortes de Madrid de 1598. fenecidas en el de 
1601. firmadas en Oenia á 24. de Enero de 1604, 
y publicadas aquel mismo año. De los 24. capí- 
tulos que contienen se atendieron, y proveye- 
ron solo quatro. E11 el 2r. suplica el Reyno, que 
en los Concilios Provinciales asistan los Diputados 
del Ayuntamiento de la Ciudad donde se cele- 
bren , para que conserven las Regalías de su Ma- 
gostad, contra lo que allí se pueda determinar. 

Cortes de Madrid , comenzadas en 1602. fe- 
necidas en 1604. y firmadas en Aranda de Duero 
á ró de Julio de 1610. en cuyo año se publica- 
ron. De sus peticiones , que fueron 56. solo se 
proveyeron seis. 

Cortes de Madrid del año de 1607. abiertas 
en 16. de Abril, 

Cortes de Madrid del año de 1611, 

Cortes de Madrid del año de tóij 1 . Todas tres 
se firmaron en Lisboa á 21 de Julio de 1619 , y 
se publicaron aque¡ año. Las primeras contienen 
60. capítulos, de los quales se proveyeron quatro. 
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Las segundas comprehenden 32. capítulos, v solo 

tres proveídos. Y de los 31. que abrazan las ul- 
timas , solo tuvieron efecto los tres. 

Es digno de notarse aquí, que á petición de 
las Cortes , que aun estaban juntas en Madrid 
en 1618. se publicó en el año siguiente una Prag- 
mática , por la qual se declara , que la Rey na 
C bristianisima Doña Ana , y sus hijos , y descen- 
dientes de aquel matrimonio con Luis XIII . de 
Francia , no pueden suceder en estos Reynos de 
España , ni sus adyacentes , en fuerza de las ca- 
pitulaciones matrimoniales , que allí se insertan: 
las anales deshizo Carlos II. en su testamento, co- 
mo renuncia dañosa á la posteridad. Fue fimada es- 
ta Pragmática por Felipe III. en Almada á 25. 
de Mayo de 1619. y es reliquia de ella la ley 12. 
tit . 7. lib„ 5. Recop. 

De todas estas Cortes desde el año de 1480. 
basta estas ultimas de 1615. se han hecho varias 
impresiones, de unas mas que de otras, menos de 
las de 1515. *5*8. 1520. y 1544.de las quales 
no hemos visto edición separada , aunque sí sus 
quadernos manuscritos. 

Reynado de Don Felipe IV. 

Cortes de Madrid , celebradas año de 1621. Se 
abrieron en 22. de Junio. Aqui se hicieron peti- 
ciones sobre la despoblación de España, re orma 
de trages, estatutos , y providencias de gobierno y 
cobranza de censos; Cespedes, Hist. de Felipe IV 
lib. 2. cap. 10. Todo lo qual dio motivo á las 
muchas Pragmáticas , que después se publicaron. 

Don Mateo Lison y Biedma, Señor de Alga- 
rinexo. Veinte y quatro de Granada, y Procura- 
dor de ella en estas Cortes , presentó varios ar- 
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birria? pa ra , el ¿ res ta bleoimíeáto ¡ de 4a f Moa arqu faj 
cuyo. libro: ini preso en aquel! año es muy raro. 

Cortes de Madrid de 1623. abiertas en 6. de 
Abril, Trata de ellas Cespedes, allí , ¡ib . 4. cap. 

Cortes de Madrid en el año de 162^. Se repi- 
tieron aquí muchos de los asuntos de las Cortes 
pasadas de róar. y se hicieron varias peticiones 
sobre las adquisiciones que hacían los Eclesiásti- 
cos. Tratóse de la reforma de Regulares , y so- 
bre monedas. Cespedes, al/i ¿ib. tv cap. 89, 

Estas Cortes se alargaron sin duda al año si- 
guiente- de 162 6. porque las condiciones de los 12. 
millones , que allí se concedieron, se firmaron en 
Madrid , y ecí este año. Las Pragmáticas que de 
resulta de ellas Se publicaron en dicho año de 
1626. también las supone sin disolverse; como son 
las dos de Biibastro, expedidas en 7. de Febrero, 
quando el Rey estaba en esta Ciudad celebrando 
Cortes á los Aragoneses; de las quales en la i\ 
se manda , que el dinero que proceda de mer- 
cader ias extrangeras, se emplee en otras del País; 
y en la 2. a que no se dén naturalezas á los Ex- 
tra nge ros para obrener renta Eclesiástica , y que 
los que la tengan no la gocen sino viviendo en Cas- 
tilla. En este misino año se publicó también en 
Madrid á 16. de Septiembre , un Manifiesto ó dis- 
curso político , para poner en exeeucion los 
medios de reforma sobre carestías de manteni- 
mientos, trages, vestidos, &c. 

Cortes de Madrid de 1632. en las quales se 
formó memorial sobre los agravios, que los Rey- 
nos de Castilla recibían de la Corte de Roma, y 
se insertó en el que presentaron á- la Santidad de 
Urbano VIH. en 1633. Don Fi\ Domingo Punen- 
tél , Obispo de Cordova, y Don Juan Chu macero 
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y Carrillo, del Consejo y Cámara de su Ma- 
gostad. 

El Reyno verdaderamente estaba resentido de 
estos excesos, en cuya confirmación haremos aquí 
memoria de lo que sucedió con el Licenciado D. 
Gaspar de Críales y Arce , Obispo de Regio en 
Calabria, hombre sabio, y que citamos algimas 
veces en esta obra. Hallábase Provisor del ILu s— 
trisimo Señor Pimentél, siendo Obispo de Cuenca" 
y Canónigo de aquella Iglesia en el año de j 630I 
como consta de una deposición , que como testiVo 
hace en cierto pleyto, donde dice, que tenia en- 
tonces 46. años, poco mas ó menos. Quando le 
dieion este Canonicato, que era de Penitenciaria, 
se encontró con que no se lo querían despachar en 
Roma , sino pagaba cierta pensión. Viendo que esta 
era una novedad jamas vísta en España, creyó 
que no debía asentir á ello sin dar parte primero 
á su Iglesia , como lo hizo , y por su loable zelo 
mas quiso sufrir la perdida de los frutos por algún 
tiempo , sin tomar posesión , que convenir" en 
un abuso opuesto á la sana disciplina di. la Igle- 
sia de España* La de Cuenca avisó á las demas" deL 
Reyno de este intento de la Curia Romana , y es 
presumible, que de resulta de este caso y otros 
semejantes representasen juntas al Monarca en es- 
tas Cortes del modo que hemos dicho. Al folio 
105. b. de las escrituras de millones, de que ha- 
blarémos en las Cortes de 1638. se hace mención 
de estas, y al folio 109. b. se dice, que se abrie- 
ron en 21, de Febrero. 

Cortes de Madrid de 1636. que acabaron á me- 
diados de Junio del mismo año. Pinelo, Anales de- 
Madrid , año de 1636. Se abrieron en el ano de 
1635. pues la escritura de los nueve millones, que 
otorgó el Reyno en este ano, esta firmada en Ma- 
Tomo I. R 


Quarro Es- 
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dencia. 
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dríd á 14. de Diciembre, estando el Reyno junto 
en Cortes en el Palacio del Rey. 

Cortes de Madrid de 1638. Principiáronse 'en 
28. de Junio, y aun duraban en 19. de Enero de 
1639. pues en este dia se firmó la escritura, en 
que el Reyno otorgó el servicio de dos millones y 
medio. Además, se otorgaron las escrituras para 
otros 24. millones, y después para otros nueve; 
todas las quales se imprimieron, y corren juntas 
en un quaderno en folio. Las sisas de vino , acey- 
te , vinagre, y carne , se arreglaron á las Leyes 
14, 15. y ió, del tit. 19. Ub. 9. de la Recop. 

Cortes de Madrid de 1646. Constan del qua- 
derno de millones referido, y que se propusieron 
en 2. de Marzo, No sabemos que se tratase en 
ellas de otro asunto. 

El uso de dar Leyes al Reyno por Pragmáti- 
cas, observamos haberse frequentado, principal- 
mente en el Reynado de los Señores Reyes Cató- 
licos Don Fernando, y Doña Isabel, Hay de dos 
maneras: unas que proceden de las peticiones , que 
el Reyno hace en Cortes, por lo que se llaman 
Declaraciones de las respuestas que su Magestad 
suele dar en ellas. Estas ó se expiden en segui- 
miento de las respuestas dadas allí , ó separada- 
mente. De ambas especies compuso su Repertorio 
el Licenciado Andrés de Burgos , en que se citan 
todas las Pragmáticas, y capítulos de Cortes he- 
chos por el Emperador Carlos 1 . desde 1523. has- 
ta ¿551, impreso en Medina del Campo en dicho 
año de 1551. La otra especie de Pragmáticas se 
compone de las deliberaciones y Decretos Reales, 
con que S. M. como supremo Legislador del Reyno, 
ocurre á las necesidades de él, obligado del amor 
con que se inclina á sil mayor bien. Muchas de 
este genero contiene el libro raro intitulado: Prclg- 
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miticas del Reyno , que se imprimió 1* pr ¡ mera VP7 
en Alcula en 1528. y aumentado considerablemen- 
te por Diego Perez de Salamanca : se publicó Z 
S""!®, y <* en Medina del Campo año de ,J 6 ~ 
Ojalá hubiera habida quien en lo sucesivo Le hu- 
biese imitado. 

Los Autos, ó Cartas acordadas, que pertene- 
cen también al quarto estado de nuestra Legis- 
lación, tienen su origen en el establecimiento de) 
Supremo Consejo de Castilla, que cuenta su anti- 
güedad en el mismo nacimiento de esta Corona 
Aunque en tiempo de los Señores Reyes Católicos 
se separaron de este Supremo Consejo algunos ne- 
gocios propios, y privativos, como son los‘ de Guer- 
ra, Indias, y otros, á que obligó la extensión, 
que estos Rey nos adquirieron por la conquista, y 
herencia, y mas adelante en el año de 1527/se 
desmembraron los negocios de Estado, y final- 
mente los pleytos sobre los derechos del Real Pa- 
tronato en el de 1603. en que se declaró á la Ca- 
lmara por Tribunal de Justicia; quedó sin embar- 
go en el Supremo Consejo de Castilla La suprema 
Inmediata jurisdicción de todo quanto toca á jus- 
ticia , y gobierno, que las Leyes llaman mero, y 
mixto imperio. De aqui se origina poder hacer es- 
te Consejo todo quanto el Soberano puede hacer 
por si mismo, asi en razón de promulgar Leyes, 
como en todo lo demás. Por tanto á sus delibe- 
raciones, y acuerdos, que por la fundada presun- 
ción de que en este Consejo residen siempre las 
personas mas eminentes en sabiduría , y expe- 
riencia, son hechos con toda madurez, y exámen, 
se les da la fuerza, y vigor de Ley del Reyno , pa- 
ra lo qual debe acó npañar la indispensable con- 
sulta de S. M. único modo de reconocer, y respe- 
tar la Soberanía. Asi pues por razón de esta su- 

R 2 
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prenda jurisdicción se entiende este primer Tribu- 
nal de í Reyno, siempre que los Despachos, y de- 
más Cartas Reales no expresan mas que el Conse- 
jo, los de mi Consejo , d de nuestro Consejo. Muchos 
de estos Autos, ó Acuerdos se hallan recopilados 
en la ultima impresión de la novísima Recopila- 
ción; pero como es tanto el numero de otros que 
no se mencionan, ni incorporan en este Codigo,, 
es digno de lamentarse el que vayan esparcidos, 
sin encontrarse una colección de ellos, la qual 
debía renovarse, ó bien aumentarse con Apéndi- 
ces, ó Adiciones de algunos, en algunos anos. 

§ _ _ 

■ .. . ARAGON. 

nni; *£j ’ O U i> V r , t . 

#*i ur * < ■< • ■*> > ' i r ' * - ■ » i. 

Hubo también en Aragón la misma variedad 
de Leyes, que hemos observado en Castilla. Es 
constante que antiguamente estuvieron en uso las 
Leyes Codas, como prueba Geronynw Blancas en 
sus C amentarlos , pcig. 132. de la edíécion del año 
1588. en Zaragoza ; pero no ha quedado tanta 
memoria de ellas en los Fueros del Reyno, como 
en la Jurisprudencia de Castilla. 

Del Fuero de SMrürve , que pasa por el mas 
antiguo de Aragón, no podemos hablar con cer- 
teza , porque las noticias concernientes á él tie- 
nen mu cu o enlace con el origen, progresos , y suc- 
cesion del? Reyno de Sobrar ve , asunto tan im- 
portante, como poco averiguado; y asi nos con- 
tentaremos con referir la variedad de opiniones. 

El P, incipe Don Carlos de y i a na en la Cró- 
nica de Navarra , Hb. r. cap . 5. Blancas , desde 
¿a pag 25. á la 29. y Briz Martínez, Hist. de 
San Juan de la Peña, Hb, 1. desde el cap. 34. al 

37 * con otros, ponen la formación de este Fuero 
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en ei Interregno, que precedió á l a elección de 
lingo Arista, y dicen que se consultó para ello á 
los Longobardos , y al Papa Adrianó 11. Di * 
Merlanes en la Alegación sobre Virrey estrado 
i.csdc el n. 236. basta el 252. y Garibay , Hb. 21 
cap. 14. atribuyen el origen del Fuero al tiemrñ 
inmediato á la pérdida de España, qunndo se eli- 
gió por Rey á García Ximenez. Unos, y otros 
pretenden apoyar sus opiniones en el Proemio de 
dicho Fuero, el qual, como hemos observado, v 
advirtió Moret , Con gres. Apolog . en la 14. n. 6. 
á nías de habeise formado muchos anos después 
contiene algunas cosas, que no concuerdan con la 
razón de los tiempos, y orden de la Historia® 

. Pcdro Marca, Hist. de Bearn. Hb. 2. cap. o. 
hizo Autor del Fuero de Sobrar ve á Don Sancho 
Ramírez Rey de Aragón, y Navarra. Posterior- 
mente el P. Moret . en sus Investigaciones, Hb. 2. 
cap. it. 2. y 3. fue de sentir, que D. Ramiro í. 
de Aragón dio algunas leyes i los de Sabrarve , 
o Rtbagorza , quando se retiró á aquel país des- 
pués de la rota de Tafalla , y de resulta de la 
muerte de su hermano Don Gonzalo : y que es- 
tas se aumentaron , y reduxeron á un cuerpo en 
el Rey nado de su hijo Don Sancho Ramírez por 
los años 1082. Lo cierto es , que Don Alonso el 
Batallador aforó la Ciudad de Tu déla í este Fue- 
ro por Privilegio de Septiembre de la Era 1155. 
ó año de 1117. y no 1114. como trae Moret. De 
este Fuero de Tíldela, hemos visto un ’exempíar de 
letra muy antigua , cuyo errado titulo pudo in- 
ducir á su posehedor el Marqués del Risco Don 
Luis López , del Consejo de Aragón , á tenerlo 
por el legitimo de Sobrar ve, y dar á la prensa 
algunas hojas , que hemos leido unidas al enun- 
ciado M. S. i 
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Marca, en el lugar citado asegura que existen 
ios M. SS. de este celebrado Fuero de Sobrar ve 
en el Colegio de Foix de Tolosa; y Morlones allí 
mismo , n. 240. dice que hay otro en la Librería de 
la Séo de Zaragoza. Hemos conseguido copia de al- 
gunos de estos Fueros autorizada solamente, pa- 
ra que puedan unirse á nuestra Colección ; pero 
no estamos aun en estado de formar opinión so- 
bre lo mucho que hay que meditar en estos pre- 
ciosos monumentos. 

El Fuero de Jaca tuvo su principio casi al mis- 
mo tiempo que el de Sabrarve ; pues aunque 
cas , pag. 18. y Briz Martínez . lib. 3. cap. 3. dan 
por sentado que el Legislador de este Fuero hu- 
bo de ser Don Galindo Aznar , segundo Conde 
de Aragón por los años de 800.: no producen testi- 
monios suficientes para fundar un hecho de tan- 
ta antigüedad. Es mas verosímil en parecer de 
Zurita en su Indice Latino al año 1064. que pone 
por Autor de este Fuero á Don Sancho Ramírez, 
el que nuevamente esfuerza el P. Moret. en los 
Anales de Navarra, lib, 15. cap. 4. §. 2. donde 
asegura, que vio un M. S. firmado de Don San- 
cho Ramírez en el Archivo de Jaca, aunque con- 
fiesa que su data está equivocada. Hallase confir- 
mada por Don Ramiro el Monge á 3. de los Idus 
de Febrero de la Era 1172. y por D. Alonso el ÍI. 
en Noviembre de la Era 1225. Y segun el mismo 
Fuero, se pobló, y aforó el Burgo de San Sa- 
turnino de Pamplona por Privilegio , que dió Don 
Alonso el Batallador en i 'afalla. Era 1167. Po- 
seíamos una copia autentica del original, que se 
guarda en el Archivo de la Ciudad en el Libro, 
que llaman de la Cadena , cuyo favor debemos al 
afecto, y desvelo de Don Bartolomé de Asso , Ca- 
nónigo de aquella Santa Iglesia. 
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Don Alonso I. que conquistó á Zaragoza, dió 
Le yes , y Fueros para el gobierno de la Ciudad 
según Blancas, pag. 136. y se confirmaron en 
Cortes del año de 1283, Estos son los Fueros 

que hoy dia se conocen con el nombre de Privi- 
legio Genera !. 

E P siglos succesivos tenemos noticia de que 
el Principe Don Berenguer dió Fueros á la Villa 
de Dat oca . Zurita , lib. 2. cap. 4. Pero estos sin 
duda fueion distintos de otros mas antiguos, que 
tuvo la Ciudad, que hallamos se concedieron á 
la Villa de C aseda en Navarra, y confirmó Don 

Carlos el Noble en el año de 1 413. Moret en sus 
Investig. lib. 2, cap. 11. §. 3. 

Asimismo se halla hecha mención del Fuero 
de Huesca, que Don Jayme I. concedió á la Vi- 
lla de Frag. Zurita, lib. 3. cap, 36. al fin, 

■Fuera de esto las Leyes generales á todo el 
Reyno se establecían en las Cortes particulares 
que se celebraban á los Aragoneses. En Aragón 
se solian juntar Cortes, 6 para pedir servicio al 
Reyno o para la jura de los Reyes, ó para hacer 
nuevos Fueros. Por el cap. 23. del privilegio Ge- 
neral del año de 1283. consta que se debían convo- 
car una vez cada año en Zaragoza. Después se 
determinó en las Cortes de Al agón delaño 1307. 
que se celebrasen de dos en dos años, y esto ha- 
bía de ser en Ciudad, Villa, ó Lugar de 400. Ve- 
cinos á lo menos. Asistieron los tres brazos de No- 
bles, Ciudades , y Universidades hasta el año de 
1300. en que se admitió el brazo Eclesiástico. So- 
bre el modo , y formalidades con que se cele- 
braban las Cortes vea se el modo de proceder en 
Cortes de Aragón de Geronymo Blancas , impreso 
año 1614. 

Cortes que celebró Don Alonso el U« en Za~ 
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ragoza año de 1164. para tratar de las cosas del 
gobierno del Rey no. 

•al Cortes de Dar oca en tiempo de IX Pedro el II. 
año de 1195. para jurar los Fueros, y ordenar 
otras cosas del gobierno. 

Cortes de Huesca en el Reynado de Don jay- 
me l.año 1221 en que corfirmó la moneda ja quesa. 

Cortes de Almudevar del ano de 1227. Allí se 
hizo el Fuero r. de Confírmate Pacis , lib. 9. 

Cortes de Zaragoza del año de 1235. De es- 
tas Cortes es el Fuero 2, de Conf. Pac . 

Cortes de Monzón del año de 123Ó. se publicó 
en ellas el Fuero 1. de Confírmate Monetce , y se 
'impuso el derecho de monedage. 

Cortes de Huesca del año de 1247. $ on ^ as 
mas memorables que ha habido en Aragón, por 
haberse en ellas formado, 5' publicado el cuerpo 
de los Fueros. £1 Señor Don Jayme I. quiso ha- 
cer perpetua su memoria, publicando una Reco- 
pilación de la varias Leyes que se conocían en 
Aragón. Dio esta comisión al Obispo de Huesca 
Don Vidal de Canellas , quien de común acuerdo 
del Reyno publicó en dichas Cortes la grande 
Obra de los Fueros de Aragón , dividida en 3 . Li- 
bros. Blancas , pag. 1 66 . y 167. Con la succesion 
deí tiempo llegó á constar esta Colección de doce 
libros; pero visto el desorden, y poco método 
con que estaban dispuestos los títulos , se solicitó 
en las Cortes de Alonzon del año de 1537. la re- 
formación de los Fueros, que no llegó á tener 
efecto hasta las de 1547. ei1 4 lie se dió este en- 
cargo á las personas allí nombradas ; cuya resul- 
ta fue el haberse arreglado , y reducido los Fue- 
ros á nueve libros, habiéndose separado los anti- 
guos y desusados de los que estaban en actual 
observancia. 
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Los Fueros escritos en lengua vnlo-ar 4 
líos tiempos se traduxeron eiAatin fll d * T 
cion del Reyno por el sabio Ximeno Per" z ÍTc*' 

Don Jayme II. g0n en tlem P° de 

fiabia otras Leyes, que tenían fuerza en Ara- 
gon poi uso, y costumbre inmemorial, y se lla- 
maban Observancias : el citado Saianovaf Hospi- 
tal, y otros lombres doctos se aplicaron á notar- 

Díaz de Aux, con autoridad de las Cortes del 
ano 1437. formó una .colección de las mas nota- 
bles, q Ue se aumentó al cuerpo de ¡os Fueros 

flTZ: *&, 4 ? 6, Este Cuer P° «“vo autorf" 

munidad de Teruél, y Villa de Mosqueóla, y 
la Ciudad de Albarracin continuaron en gober- 
narse por sus Fueros particulares , de los qua- 
es unos eran viejos, y otros nuevos. Aquellos 
son los primitivos de Sepulveda, y estos los que 
fueron añadidos por varios Reyes de Aragón. De 
todos formo una Colección, dividida en cinco 
Libros, el Jurisconsulto Juan Pastor, que publi- 
có en Valencia año 1531. con este titulo: Suma 
de Fueros de ¡as Ciudades de Santa María de 
Albor acta , y de Teruel , de las Comunidades de 
¿as Aldeas de dichas Ciudades , y de ¿a Villa 
de Mosqueruela , y de otras Villas convecinas ; 
pero en las Cortes de Barbastro del año de 1626. 
ambas Comunidades solicitaron que se les agre- 
gara á los Fueros generales de Aragón , lo que 
se les concedió F. agregación &c. de 1626. 

Al Código de los Fueros se le dió autoridad, 
y valimiento en todas sus partes hasta que el 
Beñor Don Phelipe V. por Decreto de 3. de Abril 
de 1,7-11. .que es el Aut. 10. tit. 2. lib. 3. Re- 
Tomo I. S 
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ícp. mandó que solo subsistiesen sus Léyes en lo 
■ civil enere' particular, y particular; pero que en 
las causas en que el Rey interviene como Parte, 
en lo ordinativo, y en lo criminal se había de 
estár á las Leyes de Castilla; con lo que se de- 
rogó en parte el Aut. 3* tit. 2. lib . 3. Recop . 
La mejor edición de los Fueros de Aragón es la 
del año 1664. en 2. tom.foL con los Actos de las ul- 
timas Cortes. 

Dexando apártelos antiguos Comentadores de 
los Fueros, fue célebre entre los modernos D. Iban- 
do Bardaxi , cuya obra solo alcanza hasta los 4. 
primeros libros , y se intitula : Commentaria in 4. 
Ara ganen s. Fororum Libros Cresaraug. 1592. fol % 
Jayme Soler publico la Suma de los Fueros, y Ob- 
servancias de Ara gon. Zaragoza 15^5. Miguel de 
Molino escribió una Obra utilishna , cuyo título es: 
Reper terium Fororum & Observantiarum Regué 
Aragón ice* Otesaraug. 1 585. y la ilustró con sus Es- 
colióse/ Abogado Geron y ino Portolés. Ultimamente 
en 1727. Don Diego Franco de Villalva dió al pú- 
blico una nueva edición de los Fueros, y Obser- 
vancias , dispuestos con otro orden , y método , é 
ilustrados con varias notas , y observaciones , en 
foL Por lo que mira á lo judicial privativo de Ara- 
gón , es apreciable quanto escribió Pedro Molinos 
en su Practica , cuya exactitud llega hasta poner 
los Procesos antiquados. En el año de 1259. publi- 
có el mismo Don Jayme I. las célebres Ordenan- 
zas de I a tierra de Sobrarve , para el castigo de 
los salteadores , que venían á ser lo mismo que 
las Leyes de la Hermandad en Castilla. 

Cortes de Exea del año de 1265. Establecie- 
ron muchos Fueros nuevos, que se encuentran es- 
parcidos en varias partes de la Colección ; y se 
acordó que no se pudiesen dar tierras á los que 
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no fuesen Ricos-ornes , y naturales del Revno 

Cortes de Zaragoza del año de 118, e/tiem 

po de Don Pedro II). el Grande, en que'se con“- 

d.o el famoso Privilegio Genera ! , á la manera ql 

el Fuero de Hidalgos en Castilla, Zurita 1 a 

c. 38. Se halla incorporado en el lib . 1. de hs 
Fueros . 

Cortes de Huesca ,y Zuera del año 128*. Se 
ventilo en ellas si el Rey tenia facultad para de- 
poner de su empleo á el Justicia de Aragón. 

Cortes de Zaragoza del año 1287. Reynando. 
Don Alonso III. be concedieron los Privilegios de la 
Union, que causaron tantas turbulencias en el Rey- 
no, Se dispuso que todos los Lunes diese el Rey au- 
diencia publica, y asistiese al Consejo los Martes 
y Viernes. 

Cortes de Zaragoza del año de 1300. en el 
Reynado de Don Jayme II. Se trató sobre el arre- 
glo de Leyes del Reyno , y se hizo el que se Ma- 
mó nono Libro de los Fueros* 

II * -* & m mJ ' ! í ! Xm ÍC i 
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Cortes de Zaragoza del año 1301. i Hallanse 

n . j 4. , 1 1 varios F.ue' 

Cortes de Al agón del ano 1307. > ros publica- 


Cortes de Daroca del año 1311. ‘ dos en estas 

J Cortes. 

Cortes de Zaragoza del año 1325. Se formó 
allí la Declaración del Privilegio General , que es- 
tá en el ¿ib. 1. de los Fueros, y se dieron Leyes 
favorables á la libertad del Rey no. 

Cortes de Zaragoza del año 1348. en tiempo 
de Don Pedro el IV. llamado el Ceremonioso. Se re- 
novaron los Privilegios de la Union , y se reforma- 
ron algunos Fueros. El mismo Rey Don Pedro com- 
puso las Ordenanzas de la Casa Real , ó Código:. 
Palatino , habiendo entresacado lo que le pareció 
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conveniente ele lás Ordenanzas de otros Príncipes; 
su fecha es en Barcelona á 15. dias de las Kalen- 
das de Noviembre de 1344- Hemos visto dos exem- 
plares , cuyo titulo es : \Ordinations fetes per lo molt 
alt Senyor en Pere ters Rey d 1 Avagó sobre lo Rc~ 
giment de tosí los Officis de la sua C. ort. Están di- 
vididas en 4. partes , con muchas Adiciones , De- 
claraciones, y Pragmáticas de diversos Reyes á 
varios capítulos de la Obra. Es de advertir que 
aquí se llama Don Pedro II. quizá por ser el ter- 
cero de este nombre de la casa de Barcelona. 


Cortes de Zaragoza en 1349* i ^' as ^ e X es de 

I estas tres Cortes 

Cortes de Zaragoza en i 3 S 2, .^compusieron el 

Cortes de Monzon en 136a. * décimo Libro de 

J los Fueros. 

Cortes de Zaragoza del año de 1364, Se esta- 
blecieron varias Leyes , que el Justicia Juan López 
Sesé hizo traducir del idioma vulgar al Latino. 
Blancas , pag. 477. 


r.\ i o 
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Cortes de Calatayud del año 1 363. 


Se promul- 
garon en es- 
tas Cortes 

Cortes de Zaragoza año de 1367. I muchos Fue- 

Cortes de Zaragoza- año de 1372. ^fadó^Larín 
Cortes de Tamarite año de 1375. el Just. Do- 

‘ Cortes de Zaragoza año de 1381. , 

482. 

Cortes de Monzon del año 1390. en el Reynado 
de Don Juan el I. Alü se formó el undécimo Libro 
de los Fueros , y se crearon quatro Inquisidores pa- 
ra residenciar al Justicia. 

Cortes de Zaragoza en 1 398. reynando D. Mar- 


tin. Tratóse en ellas de reformar los abusos en Ia j 
observancia de las Leyes. 

,* Cortes de Maella de 1404. reynando el mis- 
mo. Entonces se compuso el docena Libro de k > c 
Fueros, v 


Cortes de Zaragoza 
Don Fernando T. 

Cortes de Maella de 1 
de la Reyna Doña María. 


del año 1414. reynando 
423. durante la Regencia 


Cot tes de Alcañiz de 1436. en tiempo de Don' 
Alonso el V. Las Leyes que se notan en el cuerpo* 
de los Fueros *bsxo el nombre de Don Juan Rey 
de Navarra , Lugar Teniente de Aragón , son de 
estas Cortes. También se hizo en ellas un Aran- 
cel de los derechos , y peages , que de'rian pagar 
las mercaderías en las principales Ciudades y Vi- 
llas del Reyno. 
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Cortes de Alcañiz de 
Cortes de Alcañiz de 


1 Se hizo en ellas 
1 44 1. Ir 'as ación genera l de 
\ las Escrituras de la. 
^ J Corte del Justicia.’ 


Cortes de Alcañiz , Zaragoza ¡ y Calatayud por 
Don Juan el H. de los años de 1446. 1447. y 1 43 r - 
Por acuerdo de estas Cortes se incorporaron en el 
Real Patrimonio las Villas de Loarre , y Bolea. 

Cortes de Zaragoza de 1493. Se nombrarán 
cinco Letrados para las causas criminales , que re- 
sidiesen en Zaragoza. 

Cortes de Tarazona de 1495- por Don Fernan- 
do el Católico. Se hicieron varios actos tocantes á 
lá insaculación de Oficios. 

Cortes de Monzon 1510. En ellas se revocó el 
oficio, y jurisdicción de la Hermandad. 

Cortes de Zaragoza de 1519- en tiempo de 
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Carlos I. publicáronse allí varios Fueros. 

Cortes de Monzon del año 1523.! r Los ^. ctos ’ Y 

Cortes de Monzon del ano 1*28.! ^ l ' os de e f as 

Cortes de Monzon del ano 1533. r£e . s ie ha 

Cortes de Monzon del año . 537. 

Cortes de Monzon dei ano 1542. j cesivas 

Cortes de Monzon de 1 547. A petición de estas 
Cortes se díó orden para obtener confirmación de 
S. Santidad de los Fueros de Prelatura , y compe- 
tencias de Jurisdicción. 

Cortes de Monzon del año de *553. Se publica- 
ron alli Fueros relativos al comercio, y reforma de 
trages. 

Cortes de Monzon en el Rey nado de Phelipe II. 
año de 1564. Se dieron varias providencias para 
mejorar la administración de la justicia. 

Cortes de Monzon del ano de 1585. Contienen 
varias disposiciones sobre el comercio , y otros 
asuntos. 

Cortes de Tarazona del año de 1592. En estas 
se hicieron varios Fueros. 


Cortes de Rarbastro del ano 1626. que se fe- 
necieron en Calatayud en el Reynado de D. Fe- 
lipe IV. Entre otras cosas se pasó por Fuero la 
Concordia hecha entre la Real Jurisdicción , y 
el T nbunal de la Inquisición , y se concedieron 
honores, y esencíones á los Fabricantes de te- 
xidos de seda, y lana. 

Cortes de Zaragoza de 1645. Se ordenaron 
varias cosas acerca de Jos Procesos privilegia- 
dos, y se estableció el Fuero de la Inquisición. 

Cortes de Calatayud , fenecidas en Zaragoza 
en los anos iSqi. y 1678. reynando Don Car- 
los Ií. Se prohibió la entrada de los texidos, y 
telas estra ngeras en el Reynoj pero por una po- 
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lmca mil entendí i 1 se estableció «■*« j , 

te no se fricasen los texidos de%i a 't! “t'Z* 
En estas Cortes se disnuen ri j* i ’ > ur °- 
la Infanzonía. PUS ° ei m ° dü de P™bar 


Cortes de Zaragoza de r68 6. en ellas se h\ 
zo nuevo establecimiento de comercio , y Te 
revoco la piohibicion de introducir texidos* es- 
rangeros en Aragón; pero quedó en su fuerza 

?ern 10 ?? spectlV0 á ;oda clase de Buhonería. Se 
reconoció por perjudicial la prohibición de f a - 

0r0 ’ y plata * Se confirmó la 
providencia dada en las Cortes de 1678. sobre 

a comisión para que se agregase al Revno de 

Aragón un Puerto de Mar del Reyno de Valencia. 

Cortes de Zaragoza , celebradas por D. Ph-- 
lipe V. año de 1702. 

i 


Estas noticias legales, é históricas, que neva- 
mos apuntadas hasta aqui sobre los quatro es- 
tados de nuestra jurisprudencia , creemos que 
bastarán para formar alguna idea de lo que.es 
3» Legislación Española ^ concibiendo por medio 
de fundamentos tan sólidos haber sido sus He- 
yes en todos Liempos muy solícitos, y cuidadosos 
de la recta administración de justicia, sin que se 
note el mas mínimo descuido en este objeto tan in- 
teresante á una Monarquía feliz desde aquellos pri- 
meros años, que habiendo nacido entre guerras, 
confusiones, y turbulencias, se alimentó, y cre- 
ció con ellas hasta haber llegado finalmente á ha- 
cerse robusta, y vigorosa en los dias pacíficos de 
nuestro Católico Monarca siempre invicto D, Car- 
los III. (que Dios nos prospere) Dias felices, en 
que esperamos, mediante el favor Divino, y el en- 
trañable amor de tan benéfico Soberano para con 
su Pueblo, ver á la* Jurisprudencia Española ad- 
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quiriendo todo el lleno de sus luces, con que se ha 
de deshacer en breve aquella espesa nube de la 


ignorancia, y confusión, que con tanto daño pro- 
pio la encubre á nuestra vista, y conocimiento. 
Veamos pues sobre que principios ciertos se halla 
establecida entre nosotros la Justicia, y las con— 
seqiiencias legitimas, que deben deducirse de ellos 
según nuestras Leyes , para que prevenidos de este 
modo , pasemos á estudiar los elementos de nues- 
tro Derecho. 

El objeto único del Derecho es la Justicia, que 
es : Raigada virtud , que dura siempre en las volun- 
tades de los omes justos , é da , é comparte a cada 
uno su derecho egualmente. Ley t. tit. i . part. 3. . 

Todo derecho se divide en escrito, y no escri- 
to (i). Del Derecho escrito solo conocemos una es- 
pecie, que es la Ley, esto es: La leyenda, en que 
yace enseñamiento , c castigo escrito, que liga , y 
apremia la vida del orne , que no faga mal , é mues- 
tra, é enseña el bien que el orne debe facer, é usar* 
Ley 4. tit. 1 . part, 1 . 


(1) Véase sobre uno y otro mi Introducción ni estudio del De- 
recho pátvio, donde se hallan suplidos los defectos que aquí pudie- 
ran notarse, 

De esta definición se sacan estos quatro prin- 
cipios : I. Que la Ley es precepto general á todo 
el Reyno. II. Que nadie puede establecerla, ni pu- 
blicarla sino el Rey, /, 12. tit. 1. part. 1. III. Que 
todos los que viven baxo el dominio de este 
Rey, están obligados á obedecerla, l. 15. allí. 
IV. Que son siete sus virtudes : creer , ordenar, 
mandar, ayuntar, galardonar , vedar, y enmendar; 
como expresa la ley 5. alli. 

Del primer principió se sigue: í. que la Ley 
no obliga sino publicada por pregón , ó bando 
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executado de Orden del Manísfnrln 
Acordado de r. de Abril de 1767 ?i rf" 

de publicada, obligue, sin que se ¿ue^a ad^ 0 

escusa con Dietevrrx a* ^ - pueaa admitir 

t mMmmm p 

tLdir'J i 1 P '• ÜP* Q“ e la Ley debe aco- 
modarse a lo que comunmente sucede v no A 

lo que rara vey / a * y no a 

.iv saiu vez* /, y. tit . r. pan. i. IV fW 

dos e ¡a Cr P C f ' a ,’ é i^ligible, de suerte que w- 
dos la entiendan, ll. 8. j, ,3. tit . t p J t _ r> ° 

Señores de vasallos no pueden hacer ley, s“n te! 

pata eso permiso Real, como ni otro qual- 
qmera, d. I. i 2 . t ¡t. 1. p„ r t. 1. II. Q ue hsLe- 
yes. Estatutos, y Ordenanzas, que establece un 
£Z J °’ J“ nta • 6 Colegio para su gobierno, no 
Real I 3 8 r ít> n ‘ 0b , 1, F ln ’ pitando la aprobación 

, al ’ ¿ó. tit. 1 . hb. 7. Recop . III. Que el Rey 
solo puede anular la Ley en parte , ó en todo. 

é interpretarla, //. 14. j I? . f lt . s _ part . x ; 

otras. IV. Que puede exceptuar de sus penas, t 
obligación al que quiera, como lo prueban las 
excepciones de las leyes 3- tit. 8. part. q. y 31. 
tit. 14. part. 5. y otras de este tenor. V. Que 
solo obliguen las Leyes civiles del Reyno, y no 
otras extrañas, /. 8. tit. 2. lib. 1. del Fuero Juzgo, 
y sus concordantes. 


Del tercer principio se deduce: J. Que los 
que vivieren por aquel tiempo en el Reyno del 
Legislador, deben contratar , y pleytear según 
las Leyes de la Provincia, á no ser que contra- 
xesen sobre raíces sitios en otras, ley 15. tit. 1. 
part. i; II. que los contraventores deben ser cas- 
Tomo L T 
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ligados según la ley del Señorío en que la que * 
bramaron, d. h xg. HI. Que la ley no dexa de 
obligar por el no uso , siendo preciso que esté 
derogada para que no subsista, Aut . 2. tit* i. 

^Finalmente, conforme á las siete virtudes de 
la Ley, es evidente: I- Porque sus preceptos de- 
ban' ser de cosas buenas, razonables, justas, y 
no opuestas á la Ley de Dios, //. i.y 4* tit. 1. 
p ar t. 1. II. Poi que la ley deba convenir al tiem- 
po ^ y lugar en donde se publica, l. 4* tit. 2. 
¡ib. 1. de¿ Fuero Juago. III. Porque la Ley dé 
el premio , y castigo según el mérito de cada 
uno , /. 3. tit. 1. part . 1. IV. Porque las Leyes 
Unen los hombres por amor, y amistad, l. 6. 
tit. 2. Ubi i- Fuero Juago ; y /■ 7- tit. 1. part. 1. 
V. Porque el Príncipe deba guardar la Ley, aunque 
no se le pueda apremiar , ll. 15* y 
part. 1. VI. Porque la Ley deba ser hecha con 
consejo de hombres sabios , entendidos , leales, 

é íntegros, /. 9. tit, i- part. 1. 

Baxo el nombre de Derecho no escrito dis- 
tinguimos nosotros tres especies; esto es, uso , cos- 
tumbre , y fuero. 

El uso es : La cosa que nace de aquellas co- 
sas que orne dice , é face , é sigue continuamente 
por gran tiempo , é sin embargo ninguno , /. 1. tit. 2, 
part. 1. Para que sea válido el uso, deben con- 
currir cinco cosas. I. Que sea cosa de que se siga 
bien. II. Que sea público. II l. Que intervenga con- 
sentimiento general. IV. Que no se oponga á Ley 
alguna escrita. V. iQué haya consentimiento , o 
mandamiento del Rey , ll. 2. y 3. tit. 2. pan. 1. 

Costumbre es : El derecho , ó Fuero que no es 
escrito , é que han usado los ornes luengo tiempo , 
ayudándose de él en las cosas , é en las razones so - 
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Iré que lo usaron , /. 4. tit. a. pan. t . 

i n.L 1 CSta de6 “ ici011 se fundan tres axiomas- 
I. Que la costumbre se introduce por el p ue ui„' 

baxo cuyo nombre entendemos : El qyuntamUm. 

de gentes de todas maneras de aquella tierra do se 

f Ue & an ' [ ,S- *‘t- 2. part. 1. II. Que recibe su au- 

R™ j 7 consentimiento expreso , 6 tácito del 

Rey , a. L 5. III. Q U e una vez introducida, tiene 
fuerza de Ley, d . /. s . ’ uenc 

t . , Del P1 imer ? xíoma se ¿educe : I. Que para es- 
ablecer costumbre debe concurrir todo ó la ma- 

yor parte del Pueblo, d. L 5. tit. 2. part. 1. II. Q ue 

tre ausentes á lo menos para poderse introducir. 
£/’ S * 5?* Que en / alta de esta continuación po- 

do * “ das de J^ces dadas 
gun ella, d. /. 5. IV. Que bastará para i a mis- 

prueb f una sentencia sola, quando esta fue- 
e promulgada sobre causa de altercación , y de- 
a ramo n si era, ó no era costumbre lo que se ale- 
gaba, y el Juez fallare que si, d. I t 

Del segundo axioma se sigue : 1. Que no pue- 
de suponerse consentimiento tácito , quando la cos- 
tumbre es opuesta á la ley de Dios , á la buena 
razón á la Ley del Reyno , y al Derecho Natu- 
raí, a . /. 5. /. 3. tit. t. lib , 2. Recop* y Aut. 2. tit. r 
hb.2. II. Que no tenga valor la costumbre intro- 
ducida por error, furtivamente, ó con fuerza v 
oposición de algunos , d. I. 5. 

Del tercer axioma sale : I. Que la costumbre 
debe tener las virtudes de la Ley. II. Quesea buen 
interprete de ella, /. 6. tit. 2. part. 1 . OI. Que 
siendo general, é inmemorial , pueda derogar la 
ley anterior , por suponerse aprobación del Prin- 

nr S r\ £Í ' Y ease a d erní á la l. 4. tit. 2. part. r. 
IV. Que también ella misma se destruya, y de- 
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rogue por ley nueva, ó por je vocación de la an- 
tigua , d. /, 6. 

Hay dos especies de costumbre , una general* 
y otra especial , l. 4. tit. 2. part. 1. La especial 
es de dos maneras, ó sobre cosa señalada , y de- 
terminada , v. gr. sobre tal lugar, ó persona; 6 
sobre el todo de ciertas personas , ó lugares. La 
general es sobre hechos señalados de todos los del 
Reyno. De aquí nace, que la costumbre general- 
mente introducida por todo el Reyno pueda des- 
truir la Ley ; pero, la particular en alguna Provin- 
cia , ó Señorío solo tiene este efecto en aquella 
tierra donde se ha usado, d. I. 6. tit. 2. part. 1. 

Fuero es : el uso , y costumbre juntamente , co- 
mo aparece de la /. 7. tit. 2. part. 1. Por esta de- 
linicionse hace cierto: I. Que el Fuero tiene fuer- 
za de Ley , d. I. 7. II. Y por consiguiente ha de 
tener las circunstancias, que requieren el uso , y 
costumbre para ser valederos , l. 8. allí. 

Todo quanto se puede decir sobre la anti- 
güedad, é interpretación de los Fueros de Ara- 
gón se reduce á dos principios. I. Que faltando 
Fuero, se recurra al sentido, y razón natural. 
Proemio 1. de los Fueros vers . Ubi autem. II. Que 
se ha de estar á la literal disposición del Fuero, 
según aquel admirable axioma: Standum est ¿har- 
ta?, obs . 1. del Proemio. 

Por el primer principio es constante que en 
Aragón no deben gobernar , ni decidir las Leyes. 
Romanas , aunque también rey na el defecto de 
citar textos , y Autores extraños entre los Escrito- 
res Regnicolas. 

Del segundo principio nacen otras reglas muy 
del caso para la debida inteligencia , y uso de 
los Fueros: I. Que quando el Fuero no distingue, 
tampoco debemos distinguir, obs. 7. de Dona t ion. 


I cali j 

Itb. 4. II. Que los Fueros no admiten interna., 
coa extensiva , obs. , 6. * Fide. 

bien que los Foristas han limitado esta rertá as- 
razón. Vease Portolés Scbólia ad Mctímm ttt 
Forus n n 16. ad 64. 111. Que el Fuero general no 
corr.ge el especial , obs. fin. de Inmriis S /ib 8 Fl 
Mo ino en su Repertorio , verb. Forus , dice , que 
ha lugar en Aragón el argumento á contrario renj„ 
lo qual no sabemos si está fundado legítimamente-’ 
pues á ser asi , parece que tendría lugar la in ’ 

Fu?roT° 0n eKte,,SÍVa COntra ia dis Posicion de los 


La costumbre racional , é inmemorial deroga el 
Fuero; pero no se estiende de un acto á otro- por 
identidad de razón. Vease la obs. 3. Beclarat. Mo- 
netatici , Itb. 9. y a Molino verb. Consuetudo. 


LIBRO PRIMERA 

DE LAS PERSONAS. 

TITULO PRIMERO. 

Del estado natural de las Personas, 

TT 

Xabiendose de dividir esta Obra en tres CAI> * 

Libros , que sigan el orden de los tres objetos deh^hom- 
del Derecho; esto es, Personas, Cosas , y slc- bres en gene- 
ciones , en este primer Libro, que es el de las "l*? y * 
Personas , hemos de tratar ante todo del estado 
de ellas. La Persona es: el hombre considerado 
en su estado ; por lo que se dice que no puede 

haber persona sin que se considere en uno, ü otro 
estado. 

Estado es: la condición , é la manera en que 
los ornes viven , é están, L i. tit. 23. part. 4. La 
variedad de condiciones proviene ó de la natu- 
laleza, ó de la voluntad de los mismos hombres; 
y por esto el estado de los hombres es natural , 
y civil, '■ ‘ ¡ 

Según el estado natural, los hombres en pri- $. 1. 
mer lugar, ó están por nacer, ó ya actualmen- D* ¡aprimé- 
is nacidos. De aquellos, por razón de humani- 1- 

dad, está establecido: Que mientras es en favor tumi de los 
de ellos lo que re buce, les aproveche como si fue- hombres en 

sen ya nacidos, 1 , 3. tit. 33. part. 4. mc^Ty 

De este principio de Derecho se sigue: 1 . Que ¿osactuaimen- 
los que están por nacer, retengan todos sur» De- te nacidos. 
Techos sin lesión alguna hasta el tiempo de su 
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ji acimiento. Lara Compendittm vitad homlnis , c. i. 
ti. 4. II. Que esta concesión del Derecho se efec- 
túe solo, quando el que está para nacer sale del 
vientre de la madre perfecto, y vivo, /. 2. tit. ¡3. 
UIk 5. Rec'op. i II. Que el no nacido se entienda 
parte de la madre , en lo que le causa prove- 
cho : Por lo que, IV. se dilata á la muger pre- 
ñada el suplicio, tormento, u otra pena hasta 
que para , d. I. 3. tit. 23.. part. 4. V. Que si 
alguno está interesado por la succesion del no 
nacido, pueda poner guardas á la preñada , y 
deba denunciarse el parto al interesado, /. 17. 
tit . 6. part. 6. Vi. Que muerto el Rey, quedan- 
do preñada la Reyna, se le preste el omenage 
en nombre de el que ha de nacer. Gregorio Ló- 
pez á la Ley 5. tit. 15. part. 2. gl. 1. Ultima- 
mente son muchos los efectos, para los quales 
se consideran como nacidos los que aún están en 
el vientre , pero siendo agenos del asunto de este 
capitulo , pueden verse en Lara cap . 4. allí. 

Los ya actualmente nacidos son: aquellos que 
salieron vivos, del vientre de la madre. De aquí 
se infiere: I. Que no merecen este nombre los que 
ó nacen , ó se sacan del vientre de la madre sin 
figura, ó forma immana, á los quales llamamos 
monstruos , /. 5. tit. 23, part , 4. II. Estos mons- 
truos no se cuentan en el numero de los hijos, 
respecto de reputarse por muertos, d. /. 5. allí. 
III. Que ios que nacen con figura humana, aun- 
que tengan defecto en algún miembro, ó parte 
del cuerpo, sean tenidos por hombres, d. ley 5. 
alU. IV, Que de dos que nacieron á un mismo 
tiempo, el varón se presume antes nacido que la 
muger; y si son ambos varones, no constando 
quien nació primero , se reparte la herencia , y 
se juzgan iguales, /. 12. tit. 33 .part. 7« V. Que 
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para reputarse natural, y no avortivo el feio na 3 
ra la sucesión , y otros efectos de Derecho™ ? 
quiere que quando nazca, esté todo vivo Zl 
nazca en tiempo legitimo : lo que declara la l a 

pan. 4.; esto es, en el séptimo , nono' ó 
décimo mes, y no en el octavo, ó undécimo (\> 
que viva 24. horas; y que esté baptizado, /. 2 . 
tit. 8 Ub. 5. Recop. Postumo es : el moza , que 

nace después de la muerte de su padre. /. 20. tit 1 
part . o. ■ . 


(1) Es verdad que para' qué 1 se repute parto legitimo es rae- 
neoter que sea en tiempo legítimo, pero en* mi opinión no lo C s 
\; ■ ¡ura ser legitimo ha de ser precisamente en el séptimo, ñu- 
ño , o decano mes. Por lo que respeta al parto en el octavo mes 
la misma ley 4., que citan los Autores, dá á entender nue será )«S 
gtumo , y asi lo entiende el Señor Gregorio Lope* quando en u 
á la misma ley dice- si ergo .mscaíur tu octavo menté 
¿egtitmuy est . Por lo que respeta al unrideiiuo ^ y otros mases en 
qae so había creído por algún tiempo imposible e! parto , la na- 
turaleza ha desmentido algunas veces prácticamente esta falsa 
creencia , y el poco fundamento de Ja doctrina de Hipócrates 
en que al parecer se apoya la- cicada ley 4. tomada de la séptima 
tríense. D. 1 te ¡tutu hom, Él ilustre Ruffon en su Historia na i ¡ir a t 
iO’n. 3, pug. 42 i. y siguientes , dá noticia de un parto de rrece 
meses ; y un Físico moderno di la nizon de semejantes partos 
diciendo : mide faenan est tit non panel retjntiorum mcdkorutn 
rem sic disti/txerint , si partas inquiunt nuiúrutis sii er fa- 
llís vajillas . nono a ¡tí décimo mease cxpectaridas est , si vero sit 
Sebtiis fot tus i tu ut ue pie exituin tentet , ñeque alia ogensiona 
uterina irrite t ir. longins lempas protrahetur , qui proinde na- 
ta-ralis non erijf, ¿egitirus rumen erit. Fernando Mena, Francisco 
Valle, y otros muchos que cita Carranza de vera hum. part. mit. 
et légit. designat. cap. 9. dicen , que pueden ser legítimos á ks 
sais meses, y aun á los cinco. Avicena Hh. 9. de uut. «niw, 
cap. ult. asegura, que vió el mismo un niño nacido en el sexto 
mes , y -Santa Cruz de Hipoc. philosop. dice asi , quinto mease edi - 
tura tn Hispánia cognoviwus. 

Sin embargo de todo esto podemos convenir en que seme- 
jantes partos , es decir, los que salen del orden común y ordi- 
nario, son mucho mas raros que las flaquezas de las mugeres. Por 
canco pues , quando ocurriese alguno de esta naturaleza , y se 
ventilase en juicio , servirán para su decisión la conducta de la 
madre , .su salud , los acontecimientos , y otras mil circunstancias. 

Tomo /. V 
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§. ir. Los hombres , en segundo lugar , nacen va.ro- 

De t<i según- nes ^ ¿ h em bras ? y aunque en caso de duda sus 

t!ÍTsn'¡oen derechos sean iguales , sin embargo , como núes- 


va yones 
hembras. 


y tras Leyes se acomodan á lo que regularmen- 
te sucede, estando en mayor grado la prudencia 
en los hombres, y siendo las mugeres de natura- 
leza mas frágil, nace de aqui : que sean aque- 
jas de mejor" condición que estas en muchas co- 
sas , /. 2. tit. 23. part. 4. Vela , dfcert. 4. n. 4. y 


n. 


88 . 


De este axioma deducimos: I. Que solo os hom- 
bres pueden obtener empleos , y oficios públicos, 
con exclusión de las mugeres , corno se infiere de 
la razón que dá la 1. 4* tit. 4* pi^rt. 3' P ara ex- 
cluirlas del oficio de Juez , no siendo Señoras de 
Vasallos. II. Que la ignorancia del Derecho no 
dañe muchas veces á las mugeres, ll. 3-1. tit. 14. 
part. 5 .y 21. tit. 1. part. 1. Ili. Que el herma fro- 
dita goce de los derechos , que son propios de aquel 
sexo, que mas prevaleciere en él. 

Son los hombres en tercer lugar mayores de 
25. úiios, ó menores de edad. Estos se consideran 
antes, ó después de la pubertad , que en los va- 
mayoreYy roñes empieza á los (ja torce años, y en las hem- 
menores Je k ras ¿ i 0 s doce, ll. 12 .y ult. tit. 16. part. ó. Con- 
siderados antes de la pubertad , se llaman pupilos , 
/.a. tit. 11. part. 5, ; y en esta edad se ha de 
distinguir la infancia , que dura hasta los siete 
años, /. 1. tit. 7. part. 2.; /. 4. tit. 16. part. 4. 
Desde esta edad hasta los diez anos y medio, tan- 
to varones, como hembras, se hallan, y llaman 
próximos a la infancia * y entonces no se sujetan 
á las penas, l. 8. tit. gt. part. 7. y /. 8. tit. 9. 
part. 7. Desde este tiempo hasta el de la pubertad 
se llaman , próximos á la pubertad , y ya se con- 
sideran capaces de dolo , y malicia , y por con- 


i ni. 

V 

De la tcrcc~ 
ra división Je 
este estado en 


edad. 
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siguiente se sujetan á 'las penas, ( 1 \ / k 

part. 6. ; /. 2. tit. 7. y /. 4. tit. 19. áüi , /. * 17 ’ 
tit. 14. part. 7 con otras, 4 








mayores de diez y siete años , pues hasta esta edad se Jes miti- 
gan a proporción de la edad y malicia, ley 8 ,tit. 31. P. 7.. ley 0 
11. Ltb H; Je (a Recop . , atít. i 9 . tit. n. Lib. 8 . Recáp. 
btendose advertir , que aunque sean mayores de diez anos y me- 
dio y aun próximos á la pubertad, no se sujetan ¿ las penas 
en los delitos que oienden la castidad , ky ai . tit. 1. P. t. • pero 

ya en la de 14., si cometiesen el delito de adultcrió, deben su- 
frir la pena de los adúlteros , ley 4. m 19. P. <5. Los gitanos que 
contraviniesen, á la Real pragmat. de 19. de Septiembre de íyk 
se sujetan á las penas de la misma á ios 16. años. El hijo ingrato 
para con su padre, puede ser desheredado por este motivo á loe 

diez anos y medio ^ pero estos y otros casos particulares , son 
excepciones de la regla general. 
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Es obligación de la madre. alimentar á los hi- 
jos en los tres primeros años de la niñez. Desde 
esta edad hasta los 25. pasa la obligación al pa- 
die , á quien toca también darles la competente 
educación (t) ll. 2. y 3. tit. 19. part. 4. excep- 
tuando aquellos que se han mostrado ingratos pa- 
ra con sus padres, ó tienen lo suficiente para vi- 
vir l. 6. tit. 19. part . 4. Pero si la inadre fuese 
pobre, deberá el padre proveher lo necesario pa- 
ra criarlos (2). En caso de divorcio legitimo, aqüel 
por cuya causa sucedió , deberá dar de lo suyo 
para alimentar los hijos, que estarán al cuidado 
de la parte, que no motivó el pieyto de divor- 
cio (3), /. 3. tit. 19. part. 4. 


(i) Ocuparla esta doctrina un lugar mas propio en el tit. de 
la Patria potestad j pero ya que los Autores dan aquí estas no- 
ticias , no se ha de decir, que está obligado el padre ú mantener 
al hijo hasta 3 os años . pues las leyes que citan no determinan 
esta ni otra edad } antes bien la ley 6 . del mismo titulo y P. dice, 
y en parce lo reconocen los mismos Autores , que entonces es- 

V 2 
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V» 

tari desobligado el padre quando el hijo tuviese de que mante- 
nerse , ó lo pudiese ganar decentemente, o diese motivo a su pa- 
dre para no alimentarlo, es decir, le fuese ingrato. 

(2) Y lo mismo s¡ el padre fuese pobre, deberá la madre pro- 
veer Jo necesario para criarlos, le y 4. tit. 19. P. 4. 

(3) Pero si la madre los hubiese de guardar por esta razón, y 
se casase , entonces no los debe tener baxo de su cuidado , ni el 
padre estará obligado a darle cosa alguna por esu razón, antes 
bien debe tenerlos él b.ixo de su cuidado , y criarlos si tiene con 
qué , ley 2 - c '**• bebiéndose advertir , que aunque sea cierro lo que 
dicen aquí los Autores , es á saber , que en caso de divorcio legí- 
timo , aquel por cuya causa sucedió deberá dar de lo suyo para 
alimentar ó los hijos, esto no se entiende quando aquel fuese po- 
bre y el otro rico , pues en tal caso el que tiene es el que debe 
contribuir con lo necesario para Ja crianza de los hijos , ley 4. cit. 


La pobreza escusa de criar los hijos; y así no 
pudiendo los padres cumplir con esta obligación, 
será cargo de los abuelos, teniendo facultades para 

ello (1 J L 4. tit. 19. part. 4, 

« • „-*• * 

’ 'i 1 * f | 1 L í ' ' - i ,'m»- ’ * ■£' - A • l * 4 

(i) También Jos hijos y nietos están obligados ú mantener 4 
sus padres y abuelos , si estos viniesen á pobreza pues esta es 
una obligación natural y reciproca entre ascendientes y descen- 
dientes : In foto cor Je tuo honor a patrem tuum el gemitus mu tris 
iu¿e ne obliviscaris: memento qmniun ni si per tilos un tus non fuis- 
te s\ el rctribue Hits quomódo et illi tibí , bical. 7. i 3 . 29, 30. "E 
notro si ios fijos temidos son naturalmente de amar é ternera sus 
n padres é de facerles honra é servicio é ayuda en todas aquellas 
mllañeras que lo pudiesen facer , princip. del tit, 19. P. 4.” 

1 í L V . < IJ . • • - 1 # 1 * . - 

Esta misma obligación se estiende á los hijos 
naturales, con alguna limitación en quanto á los 
adulterinos, é incestuosos, cuya crianza está á 
cargo de solos los parientes de la madre (i), por 
constar siempre de esta , y no del padre , /. 5. 
tit. 19, part, 4. 

Nk 

3 * ► 

(1) Por parientes se han de entender aquí los ascendientes por 
linea recta , ley 5. cit. 

Ultimamente, la menor edad de varones, y 
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hembras se estiende desde la pubertad hasta los 
aj. anos ll. 4. y 1,1. pan. s . * £ « 

_ Adviértase que no pueden los menores de iP 
anos exercer oficio alguno en los Pueblos (i) /. 16. 
tit 3. hb. 7. Recop. ni hasta dicha edad son há- 
biles para la Milicia (2) según Ordenanza de Quin- 
tüá de 16* de Á ^ovietubfe de i^ói* 

J/L í?r aqUI n0 SS í nfíerai L que á 105 l8 ‘ años sotl hábil “ para to- 
dos los Oficios O empleos públicos. Mayor de 20. años debe ser 

el que ha de tener el cargo de Juez Ordinario, ley 3 . 

de la Recop. j y los letrados no pueden tener oficio ni ?argo d 3 e 

Justicia, ni de Pesquisidor, ni de Relator hasta los 16, í ev 2 

allí. Ninguno puede ser escribano hasta los 2$. años cumplidos 

ey 30. tit. i*. Lth. 4. de la Recop 4 ni hasta los ae. puede ser ninl 
guno Procurador 4 pleytos , ley S . íif. 4. P. 3. pLo de est0 a 

tiempo , y en sus lugares propios. 

fy. Ordenanza de 27. de Octubre de i&po.para el reempla- 
zo del Ejercito , los hace hábiles á los t 7 . anos cumplidos , hasta 
Jos 30. también cumplidos. Pero en quanto á quintas , la Orde- 
nanza ó Reglamento que se forme y comunique quando se mande 
quintar , sera lo que deberá servir de regla para saber como se ha 
tíe Obrar en tal caso. Las Ordenanzas generales del Exército , los 
hacen hábiles desde la edad de 16 anos hasta la de 40, en tiem- 
po de paz , y en tiempo de guerra desde los 18.' hasta los 40. 

En quarto lugar , los mayores de 25, años son §. iv. 
jovenes , ó viejos . La juventud empieza á los 25. Oehqtiar- 
años, y dura hasta los cinqnenta en los hombres /a t dn ' isi0, ‘ lle 
y hasta los qua renta en las mugeres; según sen- j&venes, 

y vi*- 

tencia fundada de Narbona, Anuales juris , an 50. J° r - 
qut?st. 1. En los 50. y 40. años respectivamente 
empieza la vejez, edad respetable, y llena de pri- 
vilegios, que toca largamente el Lara cap. 30, 
alli (1), y se notarán en sus propios lugares, con- 
tentándonos con decir aqui, que para eximir del 
servicio militar es bastante la edad de 40. años (2); 
segun la citada Ordenanza de 1761. 

(1) Es ci cap. 31. 1 * • • 
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>(2) Véase la nota a.- de i vers. antecedente. 

^ % 5 1 m ! ‘ j 1 a f/t 

ARAGON. En Aragón la mayor edad empieza á los 14. 

años en uno, y otro sexo, para los efectos que 
P r eviene la observ. taúca de Contraer. mi ñor. 

Hb. 5. (ifj. • . .1 

r y *' • 4 , ti ; 1 J i t ' i , ' 

(1) Sobre los efectos de esta mayor edad véase, no esta óbstrv., 
sino á La Ripa Ilustración á los quiltro procesos p. 5. §. pupilos y 
menores , y véase también el titulo siguiente ni fin. 

La obligación de alimentar á los hijos com- 
prebende igualmente á los naturales, que pueden 
pedir alimentos en vida de sus padres , pero no 
muertos estos. Fuero un. de Natis ex damn. coi tu , 
lib. 5. y observ. 25. de g ener. privileg. ¡ib. 2. Asi- 
mismo está determinado , que el consorte sobre- 
viviente alimente los hijos Fuero 1. de A lime tit. 
lib. 5. y esto se entiende también de los hijastros. 
Fuero 2. de A limen t. (i). 

(r) También los hijas están obligados á alimentará sus padres 
necesitados , por, 3. de Aliment. 

& m¡ - "• > #' 1 ' * a ’* T 1 c * t : -Ti T , \ r ; I ir *» r ■ t /■ , 
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De l a Tutela ,y Curaduría. 

T 

JUa tercera división que hemos hecho de los 
hombres, según el estado natural, en menores, y 
mayores de edad , nos conduce á tratar aqui in- 
mediatamente de la Tutela , y Curaduría , como 
propias de estas edades. 

CAP. r. La Tutela es: la guarda que es dada , c otor - 
De u Tutelo, gada al huérfano libre menor de catorce anos ^ e 

á la huérfana menor de doce años , que non se pue~ 
de , nin sabe amparar , l. i. tit. ió. part. ó. De 


r. 

U Tu- 


DE LA TUTELA Y CURADURIA. n 

que sigue, que tutela es lo mismo q ue fuaria £ 

Tutor lo mismo que guardador del bufrfanc TW 
huejfjno entendemos: el que no tiene padre ádi- 

¡' ' ; ‘i - antiguamente se daba este nom 

bre solamente á los hijos que eran sin padre v 

triadle basta los 15. anos, como dice la /. 1. tit. a 
¡ib. 4. Fuero Juzgo. ‘ ó ‘ 

Es indubitable que la suprema guarda de los - ■ 

huérfanos reside en nuestros Reyes, y sus lytágÜs j tl 
tridos, quienes han querido tomarla baxo su ajft - faer/mos « 
P ai ° r celo, y protección, como consta clara mea- i r0 P iu deiso- 
te de la /. 14. tit. 18. part. 3. vers. Esto tovierom ‘ZZf 
Y de la l. 20. tit. 23, part. 3. En Aragón es ter- J * 
minante el Fuero 2; de Tutor. & Curar, lib, s . 
que empieza asi: Oficio del Señor Rey es proveir 
a los pupilos constituidos en menor edad , que. sus 
bienes les sean conservados. De aqui se origina sin 
duda el vigilar , é intervenir tanto su autoridad 
en los nombramientos, aprobaciones, y remocio- 
nes de los Tutores, competiendo al Magistrado, 
que ha.ee las veces del Soberano, por sola razón 
de su oficio, el derecho de remover de la tutela 
al negligente, sospechoso, y mal guardador, aun 
quando no preceda acusación de parte , sino por 
mero examen privado , /. 3. tit. 18. part. 6. De 
aqui es también que sus causas sean privilegia- 
das , y caso de Corte , /. 8. tit. 3. ¡ib. 4. Recop. 

Por lo que no hemos de suponer en los Tutores 
aquella potestad, y dominio absoluto, que las 
Leyes Romanas les concedían (1) por razón de no 
ser entre nosotros la tutela figura , y remedo de 
aquel alto grado de patria potestad , que los pa- 
dres tenían sobre sus hijos , sino mas bien una 
^protección del menor , exercitada por los Tuto- 
res en nombre del Soberano, ó Magistrado, á quien 
está encomendada la guarda de los huérfanos. 
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(t) Las leyes Roimnas no concedían este dominio absoluto 
á los tutores , antes bien la falta de él era lo r¡ue mas distin- 
guía Ja potestad del tutor de la dominica y patria potestad £1 
ífn de la tute! i , y el oficio del tutor era entre los Humanos* 
como entre nosotros , defender a los pupilos: á beneficio de es- 
tos solamente se estableció la tutela , y á su utilidad única mente 
se había de dirigir , Vinnio en el comentario al §, i . Inst, de í'at m 
Las mismas palabras de la definieron de su tutela , que se acomo- 
dan en todo á la nuestra 7 ley i, tit. 1 6. P. 6 . , declaran sufi- 
cientemente qtial era el oficio ? y qual era la potestad de los tu- 
tores Romanos , ad taendum eum (id est pupillum ) dice el cit m 
§♦ r. La patria po Pistad estaba establecida a beneficio del padre* 
y la dominica á beneficio del señor , y por esto eran tan gran- 
des una y otra. En fin , se puede decir, que nuestras leyes , en 
materia de tutelas * así como en otras muchas , no hicieron mas 
que copiar las leyes de los Romanos. 

En las citadas Leyes tiene nuestra tutela fun- 
vúis 'jPeüe dada sus prerrogativas , que la hacen algo distin- 
prinápia, ta en el concepto de la que los Romanos recono- 
cían, según las suyas. Esta idea clara, y confor- 
me á nuestras Leyes nos hace entender (i) I, Por- 
que ningún Tutor, á excepción del nombrado por 
el padre, puede exercer la tutela sin intervenir 
Decreto del Juez para ello, IL 6. y 3 . tit. 16 . 
part. -¡6. 11. Porque la confirmación de la tutela 
sirve solo para aprobar, y dar facultad al tutor, 
y no para suplir sus defectos. III. Porque el huér- 
fano está obligado á reverenciar al Tutor, como 
persona que representa al Magistrado, en cuyo 
nombre exerce la tutela: IV. Porque la tutela es 
empleo viril, publico, y personal, V. Porque en 
el nombramiento de tutor se atiende únicamente 
al bien, y provecho del pupilo. 

‘i 3 * ' " . * ' : t- 

(i) Véase la nota antecedente. 

y.- . J • .rp f > E f ' P Í " 4 * ‘ '•*** L 1 ' * - . -• 

. ,» *. . i 

m. De la definición de la tutela se sigue : I. Que 
iWa quien el Tutor se dá principalmente para guarda de la 

stV'Z^e ta fute * *■ i tn 

fu y ¿¡jué. ~ P ersona del huérfano, y en su consequencia para la 

desús bienes, 4 i. tit. ió. parí. 6. II. Que solo se 
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M U TUTELA y curaduru. „ 

de al menor de catorce años, ó í i, . * 

dnrf* d i T in n „ a la menor de 

doce, tí. /. i. UI # Q ue estos menores re •. , 

tutoi, aunque no lo pidan, ni quieran, d. L 
. Que solo se dé al huérfano, ó menor sin pa~ 

Siendo la tutela un empleo viril, público, y oer- < 

sonal ,1. no podrán ser tutores los menores de vein- p w * 
te y cinco anos (.),/. 4 . tit. , 6 . part . 6 . £ rJL * 

ge en este caso la l. i . tu. 7. hb. 3. del Fuero Real 
que pone veinte años. II. Tampoco podrán serlo el 
mudo el sordo, fatuo, desmemoriado , pródigo 
los Obispos, Monges, y Religiosos, ¡l. I y f.‘ 

parl - 6 -P ero sí los Clérigos, siendo parien- 

lll d P / UP 1Í ni P idie " d0l ° den «o de quatro me- 
ses, d. /. 14. II . También se excluyen las muje- 
res, á no ser tales, que el grande afecto para con 
el pupilo pueda suplir el vicio de su sexo: tales 
son la madre , y la abuela , d. 4 4. tit. 16. part. 6 , 

J 1 ? CSta ex P 1llcac ‘on podria inferir alpuno que los nieno- 

1“ d !-^ e y C,flc0 a ? os > - pusden obtenlr ningún e^leT vt 
> P co, y peisonal , y el tjue discurriese así procedería con 
equivocación : los mayores de a* años , por exLplo, a™ 

^ enores de ag. , pueden ser Jueces ordinarios , como ya queda 
anotado, sin embargo que este es un empleo viril, público v 
persona!. Y adviértase , que podrán ser nombrados tutores por 
testamento los menores de a 5. años , aunque no puedan exercer 
el cargo de la tutela hasta llegar á esta edad, ley <7. tit. 16. P. 6 . 


Atendiéndose en el nombramiento del Tutor el CAP - 
mayor bien, y provecho del huérfano, tuvieron á *®' t % 
bien nuestros Legisladores el que hiciese también de tutela. 
ley en este nombramiento la voluntad expresa del 
Testador para con el pupilo , que instituye here- 
dero (1 : ; porque juzgaron muy natural , que nin- 
guno mejor que el Testador miraría en aquella hora 
por eí huérfano , y bienes que le dexaba. Pero co- 
mo muchas veces faltan estos testamentos , quisie- 
Tomo l. X 


§. X. 

Pe /.( fute 
¡a testamen- 
taria. 
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ron en éste c:iso, que el mas cercano pariente tu- 
viese derecho para ser guardador del huérfano, 
como suponiendo en él todo aquel mayor afecto, 
que es mas natural en un palien te «, cjue en un ex— 
traño. Ultimamente , careciendo el pupilo de aque- 
lla expresión del Testador, y de pulientes , quedó 
arbitrio al Magistrado para nombrar á un extraño 
por Tutor , siendo hombre bueno , y leal. Nacen 
pues de aquí las tres especies de tutores , conoci- 
das entre los Romanos , y adoptadas por nuestras 
Leyes testamentario , legítimo , y dativo , de que 
habla la /. 2. cit. 16. part. ó. 

Al 

(r) En esto parece dan á entender, que no haría ley la vo- 
luntad expresa del testador , sino lo instituyese heredero y en 
verdad , que sí el padre le nombrase, ó diese tutor al hijo , que 
tiene en su potestad, pues esta es la fútela testamentaria , la que 
dá el padre en su- testamento al hijo menor qnc tiene en su poder , 
ley 1. y 3. tit. r6. P. ó. i si asi , digo, diese el padre tutor al 
hijo, valdría este nombramiento aunque lo desheredase, §. fin. 
Inst. de tut. , pues este nombramiento no pende de la insti- 
tución , ó exheredneion , sino de la patria potestad, ley 3, cit. 
Quando uno que no tiene en su potestad al pupilo , le diese tutor 
en su testamento , entonces sí que lo debe rá instituir heredero, 
y aun así , deberá ser confirmado el tal tutor poi el Juer, ley 8. 
allí. 

.Como el fundamento de la tutela testamentaria 
es aquel afecto que se supone en el Testador (i) 
de aquí se infiere: L Que el padre puede dexar 
Tutor no solo al hijo nacido sino también al por 
nacer (2) l. 3. tit. 16. part. o. y es de estrada r, 
que contra una ley tan expresa diga ei Señor Vela, 
disert. 1. n. 48. lo contrario, fundándolo en textos 
del Derecho Romano (3), que nada sirven en es- 
tos Reynos II. Que el abuelo puede igualmente 
nombrar Tutor al nieto, con tal que no haya de 
recaer en la potestad del padre (4), d. i. 3. 11 1 . Que 
ptieda hacerlo la madre, quando quedan sin pa- 







dre los hijos, y los nombra heredé ™ 
faltando esta circunstancia, aunque si\ 0 P Wciese’ 
seiá habido, y admitido por Tutor testamenta- 
rio, si el Juez quiere confirmarlo (5) /. 6. tit ifi 

part. 6. IV Que el padre puede nombrar tutor ai 

ínr°p? a T tUral blen que deberá ser confirmado 

1 J uez ’ l \ 8 - tu ' l6 « part . 6. V. Que el Tutor 

testamentario ha de ser nombrado con certeza, é 
individualidad de persona: Por lo que Vi. si 
nombró Tutor á uno, cuyo nombre es común á 
dos, no habiendo pruebas ciertas con que se pueda 
asegurar qual de ellos quiso nombrar ei Testador 
m uno ni otro será Tutor, /. 7. tit. 16. part. 6. 
vil. g ue el Tutor testamentario puede darse con 
condición , por cierto tiempo, y simple, ú abso- 
lutamente; en cuyos casos se deberá seguir inva- 
riablemente la voluntad del Testador, /. 8. tit. id. 
pan. 6 . 


(*) Véase la nota penúltima. 

,y] Y est0 consiste en que siempre y quando se trata de !a 
utilidad y provecho de los que están en el vientre de su madre, 
se tienen ya por nacidos , ley 3. tit. 23. P. 4. 

(3) Por derecho Romano se podía dár tutor al póstumo , es 
decir , al que estaba por nacer , lo mismo que al ya nacido , y en 
tanto grado conviene en esta parte el derecho Romano con el 
nuestro , que se puede decir que el nuestro está tomado del §. 4, 
Inst, de tute/is , y de la /. 1. de testament. tut. Y no solamente 
se podía dar á los postumos del primer grado , smo del segundo, 
y tercero , y aun ulteriores , con tal que en el caso de vivir el 
testador, al tiempo de nacer, hubiesen de estar baso su potes- 
tad , /. 1. cit. D. §. x. , l. 6 . eod. 

(4) Una de las condiciones que se requieren para poder nom- 

brar tutor por testamento es , que el pupilo esté en la potestad 
de aquel que lo nombra , ley 3, tii. 16, P. 6. ; y como el hijo 
casado y velado sale por este mismo hecho de la potestad de su 
padre , ley 8. tit. 1. Lib. 5. de la Ttecop. \ por esto el abuelo no 
podrá dar tutor por testamento al nieto, sino es en el caso queso 
padre no hubiese sido velado. . 

(5) Tanto en el caso que los instituya herederos , como en el 
que no los instituya , aunque les dexase parte de stls bienes , iie- 

•• X 2 




§. II. 

T)c la tu- 
tela legítima. 
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cesitará el nombramiento de la madre la confirmación del Juez, 
pero con la diferencia , que en el primer caso tendrá que confir- 
marlo el Juez precisamente , pero en el segundo no, ley 6. cit. 
Necesita en tirio v orre caso la confirmación del Juez, porque 
te n“dre no >*WS #•*«** J» o" S hijos , <i e te quol, 

como se ha dicho , nace el derecho de nombrar tutor test amen- 
* 

R (6) Si lo instituye heredero , lo mismo que diremos , en el 
caso que qualquiera instituyese heredero á un extrano y le nom- 
brase tutor , ley 8. cit. 


Como la tutela testamentaria en tanto subsiste 
en quanto es provechosa, y útil al pupilo, se si- 
gue de aquí , que si la madre, o abuela fuese nom- 
brada tutriz en testamento del padre, podra ser- 
lo ; con tal que no pase á segundo matrimonio, 
y renunciando qualquier derecho, que favorecien- 
do á ella; podría ser perjudicial al huérfano: lo 
qual está fundado en que la muger, aspiiando a 
otro matrimonio, se presume que pone su afecto 
en el marido , y no en su hijo, por cuyo amor 
se le admitió á la tutela, //. 4. y 5- to.pojt. 6. 

Diximos , que en falta de Tutor testamenta- 
rio, tenían lugar, y derecho á la tutela del pu- 
pilo sus parientes mas cercanos, que forman la 
segunda especie de tutela , que llamamos legitima: 
de & donde nace: í. Que este derecho proviene del 
mas próximo grado de consanguinidad con el huér- 
fano; y asi debe preferirse el de mas cercano pa- 
rentesco : y en su falta, el que próximamente le 
sucede en esta consanguinidad. /. 9* tit* 1 P ar l ' • 6 * 
Por lo que, II. la tutela legitima sigue las leyes 
de sucesión , que se expresan en adelante. De aquí 
es, III. que la madre es la primera á este dere- 
cho , y en su falta la abuela ; y en defecto , ó 
nolencia de ambas , el pariente mas cercano, d. 
I. 9. á diferencia deque por la /. 3. tit. 3. lib. 4. 
del Fuero Juzgo , era primero la madre ; y casaa- 


CE LA TUTELA Y CURADURIA. i e; 

dose esta, el hermano mayor dd puoilo <i 11 p 
gaba á veinte años; en cuya falta entraba el tío 
paterno, y de este pasaba í su hijo, acabándose 
en los que eran consanguíneos del pupilo. 

Una vez que la dicha ley 9. dió la preferencia 
para la tutela legitima á. la madre, y abuela, es 
evidente , que tuvo poco fundamento el Señor Gu- 
tiérrez para constituir por quarta especie de tu- 
tela la que exercen la madre , y la abuela (1), 

Vease su tratado de Tute lis, & Citris , part. 1. 
cap. 3 . IV. Si hay muchos parientes en igual grado 
de consanguinidad con el pupilo , todos serán Tu- 
tores , /. 11. tit. 16. part. 6. y administrarán, co- 
mo se dirá en el capitulo siguiente. 

(1) La madre y la abuela no pueden ser precisadas á admitir 
esta tutela , á diferencia de los parientes transversales por con- 
sanguinidad , que pueden serlo según su mayor proximidad. Ir- 
regular , anónima , y extraordinaria llaman por esta razón á ¡a 
tutela de la madre y abuela , como ya lo advirtió Febrero (Re- 
formado) p. 1. lib. 1. cap. z. §. a. num. ¿4. 

La tutela legitima de los patronos no se co- ^ ^ 

noce hoy día. De /« tuttU 

A fin de que proceda el Juez en el nombramien- dativa. 

to del T utor dativo con todo conocimiento , y mi- 
re por la mayor utilidad del pupilo, se ha esta- 
blecido : 1 . Que regularmente preceda petición de 
este señalamiento. II. Que no todo Juez pueda ha- 
cerlo. Iií. Que solo haya lugar el Tutor dativo , 
quando faltan el testamentario , y legitimo, //. 2* 
y 12. tit. 16. part. 6 . 

Precediendo petición de parte para el nom- 
bramiento del Tutor dativo , nace : I. Que deben 
pedir en primer lugar los parientes mas cerca- 
nos ; y no haciéndolo, pierden el derecho de su- 
cesión, que podían tener en los bienes del huer- 
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fano, /. 12. tit. 16. parí. 6. ! r. Que en falta de 
estos , pedirán los amigos del pupilo ■ y en la 
de todos, qualcjuiera vecino del Pueblo,^,/. 12. 
III- Pero quando ninguno de estos lo haga , y co- 
nozca el Juez que queda desamparado el pupilo, 
deberá nombrar Tutor de oficio , y por la potes- 
tad que le está encomendada. 

Como no todo Juez puede nombrar Tutor, se 
ha de advertir: I. Que solo esto lo pueden hacer 
los Jueces competentes, quales son los que se ha- 
llan , ó en el lugar del domicilio del huérfano; 
ó en el del nacimiento de este , ó de su padre; 
ó en el lugar donde se hallan la mayor parte de 
los bienes raíces del pupilo, /. r2. tit. 1 6 . part. 6 . 
Y fuera de estos ningún Juez puede poner Tutor. 
Gutiérrez de Tut . & Cür. parí. 1. cap. 16. Ií. Que 
si acaeciere que los tres Jueces diesen Tutor, aquel 
prevalecerá , que constase ser nombrado prime- 
ro (i) ;pero si esto se hubiese hecho en un mis- 
mo dia, y no se pudiese averiguar esta prelacion, 
entonces valdrá el nombramiento del Juez del do- 
micilio del huérfano (2). Asi se conjetura del orden 
con que estos Jueces se nombran en d. I. 12. 
Vease Greg. López allí glos* 13 (3). III. Que este 
nombramiento pertenece al Juez mayor, que pue- 
de delegarlo en el menor, quando los bienes del 
pupilo no pasan del valor de quinientos mara- 
vedís (4), d. L 12. IV. que el nombramiento del 
tutor para huérfano de Grande compete al Rey, 
ó al Magistrado , á quien diere particular comi- 
sión, l, 14. tit. 5. lib. 2. Recop. 

(x) Y lo mismo sucederia , quando nombrasen tutor los aus- 
tro. 

O) Pero la práctica es, discernirse Ja tutela en el lugar don- 
de se radica la tescamenraria. Pedrero (Reformado). purt. 2. lib. 1. 
cap, 1. §, 2 . num, ¿y. 


, V o ? E EA TU ™*A. V CURALURT.V 

(3) El Señor Gregorio López dice, allí , , , J 7 

K5°„." ogo P01 n, “ “"'°™ ’ ** .a» i4S*í ‘l c 5SC 

(4) Se enciende de oro. En el título de las jD 0nnr n 

d.ra el valor de estos maravedises de oro. ’ » 


Siendo el tutor dativo el que entra en falta 
de testamentario, y legitimo , se sigue: I. () ue 

por sola ausencia, ó temporal incapaeidád del 
Tutor testamentario , ó legitimo , no se de Tutor 
sino Curador /. 13. tit. 16. part. 6. al fin . \¿ 

V que soso dure hasta la edad de catorce años 
en los varones, y doce en las mugeres, d. I. 12- 
Vease la formula de este nombramiento en la 

94. tit. 18. part. 3. 

Exercitandose la tutela por qualquiera de es- 
tos tres 1 atores en nombre del Magistrado, será 
necesaria la confirmación, ó decreto que dan los 
Jueces, para que el Tutor administre, y cuide 
la persona del pupilo, como se vé en las ll. 4, 6. 
y 18. tit. 6. (1). part. 6. Y si la l. 3. allí, pare- 
ce que exceptúa de esta regla general al Tutor 
nombrado por el padre, no haciendo mención de 
tal decreto, es por presumir que un padre echará 
mano de sngeto idóneo, y hábil, á quien enco- 
miende la persona, y bienes de su hijo legitimo. 

I 

(1) Léase 16. 


Curador es : Aquel que dan por guardador á CAP. ni 
lo? mayores de catorce años , é menores de veinte De la cúra 
y cinco , seyendo en su acuerdo , é aun á los que durftt - 
fuesen mayores , seyendo locos , ó desmemoriados , 

/. 13. tit. l i6. part. 6. la qual definición debe 
estenderse á los pródigos, que se reputan locos 
por su mala conducta. 

Muchas de las cosas que hemos dicho hasta 
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aquí de los Tutores, deben entenderse también 
de los Curadores, por lo que pasarémos á expre- 
sar las siguientes diferencias: I. Que Jos mayores 
de catorce, y doce años no pueden recibir Cu- 
rador contra su voluntad, excepto para pleytos, 
d ¡ t II. Que no se debe dexar curador en 

testamento, y si se dexa, necesitará confirmación 
de Juez, d. /. 13. HL Que no hay curaduría le- 
gitima para los furiosos (1). según López en la 
g/, 2 . á la L 2. tit. 16. part. 6 . ¡V. Que el Cu- 
rador se da en primer lugar á los bienes, y por 
consiguiente á la persona. López a d. /. 13* gl* 2. 

(ij Que no hay curaduría legítima sino es para los furiosos, 
es lo que dice el Señor Gregorio López * pero si para esto se 
vaip ^ como es de suponer , del Derecho Romano , debiera de* 
cir , que la hay también , y por la misma razón , para los pró- 
digos : Furiosi quoque el prodigi , dice un §. de la Instituía de 
Justiniano, licet majares vigmt ¡quinqué annis , turnen in cura - 
tione sufít agnatorim ex leg . 12. tab. 

Acabándose la tutela á los catorce, y doce 
años, empezará en estas edades la curaduría res- 
pectiva de cada sexo: bien que también tendrá 
lugar el nombramiento del Curador, siempre que 
acabe ia tutela por alguna de las causas, que 
pondremos .quaniio se hablará de esto en el tit. 4* 
En Aragón son de advertir las siguientes di- 
ferencias : I. Que no se conoce la tutela legiti- 
ma, obs. 9. de Tutcrib. lib . 5. Ii. Que si hay 
dos tutores nombrados, se prefiere para admi- 
nistrar el que hizo inventario , según Portolés, 
verb , Tutor . n . 26. 111 . Que la madre , aunque 
pase á segundo matrimonio , no dexa la tutela 
de sus hijos (r). Fuero 3. de Tutor. IV. Que el 
Tutor testamentario no necesita decreto de Juez; pe- 
ro deberá jurar, según disposición clara del Fuero 2, 
de Tutor ¿b. aunque dice lo contrario Portolés, verb. 


Tutor, n. 3” y, Q^eí *9 

nombre Tutor , aunque sel al 

modo que si el huérfano queda sin padre, 

nombrarán dos Tutores de parte de nm* 

Oue I**' A ^ Tut ° r ' y Fuer ° 4 * de Tutor. VI 
-Que la madre se prefiera para la tutela dativn 

no Tda C tUt r[ ÍZ ( V ' 4 * de telvfc 

no se da Curador al pródigo, sino en el 

H C SGr lnsensa to (3). obs. 7. de Tutor. VIII. E s 

Í b nr q nr K ' U * 

hb * prohibió á los menores de veinte años el 

enagenar obligar, é hypotecar sus bienes, y solo 

9? rteS , de / 5 6 4 * se les prohibió generalmente el 

- 4 ’ eXCe S t0 en ca P ituia cion matrimo- 

tW S ’ S ' ln - autondad de y de dos pa- 

íentes próximos por la parte de donde descien- 
den los bienes. Rubric. que los menores de veinte 
anos. Bien que esta ultima circunstancia no se 
observa siempre en la practica (6). 


(i) No obstante, dicen Suelves semiceni. con. u,, v el Se 

er Regente Sesse decís. 2SS , que la educación de los pupilos es- 
tara , en tal caso , en el arbitrio del Juez ; bien que si la ma- 
dre quisiese alimentar á sus expensas ú sus hijos , no se le no- 
cirán quitar , for. 3. de tutor ib. H 

. í 2 ) 1>cr0 no escará precisado el Juez á nombrarla, sí le pare- 

ciere alguna otra persona mas del caso. 

(3) Pero como se puede probar fácilmente, que todo pró- 
digo es insensato , ó falto de razón , en la materia de que se 
trata , que es el ‘manejo y administración de sos bienes pan 
lo qual se da y se necesita principalmente el curador , entien- 
do por esto , que á todo pródigo se le puede ciar , lo mis- 
mo que á qualquiera que esté destituido de todo juicio. Véase 
á La Ripa, tratado sobre división de bienes §. 2. n, -i, 

(4) Pero subsistirá el contrato que celebren, si les es notoria- 
mente beneficioso , La Ripa Ilustración ú los quatro procesos 
parí. 5. §. pitpisos y menores. 

{5) También pueden otorgar poder á pleytos para causas ci- 
viles (y si se casan pueden administrar libremente sus bienes). 

Tomo I. Y 

f . “■ i í - ,v -* * v 'ó * 9 ' ‘ ” 


CAP. I. 

De las obli- 
gaciones del 
Tutor y Cura- 
dor por lo que 
toca ú la ad- 
misión . , y ad- 
m i n ist ración 
de sus cargQSd 

$. Íí 

Por lo que 
mira á la ad- 
misión. 
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Para las criminales no pueden por una provisión de 14 de Sep- 
tiembre de 176a expedí Ja por Ja Real Sala del Crimen de este 

Reyno. ' f 

(d) Las mugeras pueden ser tutorns en Aragón, ti lo manos 00 
te les nrlúbeJ Tempe co se les prohíbe ¿ les menores de a? anos. 

I-', ¡ppfircs pueden dar tutores á sus hijos , y esto aunque so- 
brevivan los padres. Asi se infiere de i Juera 3. de tur el qual no 
g v tp > [-¡ ] i*istjcuc?ún de heredero 7 el )n conHinKicion dej 
7 “‘p C ' r tanto* im:«a el Señor Lisia-, lib. 1. tit. 13- §• permissum^ 
que* no <*s necesaria cal institución. Qnalquiera puede nombrar tu- 
tor en su testamento al que instituye heredero, sin necesidad de 
que ccn. 4 ; me el Juez este nombramiento , Señor Lissa , cit. 

Se puede nombrar tutor para determinada cosa , ó causa , aun- 
que no $e v nombre para el ptipiio. Señor Lissa, §. certa: , cit . tit. 

No habiendo tutor testamentario, entra a nombrar tutor e) J uez, 
que deberá ser el del domicilio , ó el que tiene en su distrito la 
mayor parte de los bienes >ic! pupilo , ó la Real Audiencia , to- 
dos á prevención. IVIolin. verb. tutor, vers . die. Al menor que 
tuviese algún pleyto, se le na de nombrar tinador para evitar la 
nulidad del proceso , y bastará que este curador acepte y jure, 
La Ripa Ilustración á los 4 procesos parí. §. pupilos , nutn. 10. 

Afganas otras cosas propias de nuestros Keynos, y de .este ti- 
rulo , se pueden ver en el Señor Lissa T'yocin. jur, hb. 1. tit . 13. 
§. 23. et 24., La Hipa en cl-jj. citado , Molin. yerb. tutor. 


í i 
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TITULO III. 

De las obligaciones de los Tutores , y Curadores . 

T . % ‘ 

ara desempeñar el cargo de Tutor, ó Cu- 
rador con exactitud, es preciso que la tutela, ó 
curaduría no solo se admita según las leyes del 
Reyno, sino que también se exerza según ellas. I. 
Se admite la tutela según estas Leyes, siempre 
que en su admisión el Tutor pone en salvo al pu- 
pilo, y sus bienes. II. Lbxercese debidamente, siem- 
pre que el Tutor cuida en primer lugar la persona 
del huérfano, y en con se qüencia los bienes y ha- 
beres. 

Como el tomar el cargo de Tutor sea poner 


de las OBLIGACIONES de los TUTORES 

en salvo la persona, y bienes del mmi i n J “ A 

dente: l. Porque nuestras Leyes mandan en nT 
mer ugar, que el Tutor afiance con imaní’ ‘ 
to (r), /. 9. tit. 16. pan. 6. y no dando fian- 
zas, sea de ningún momento quanto hagan los 
Tutores,. y aun haya motivo para que I W 
Ies quite la administración; bien que la madre 

o abuela, que admite la tutela legitima, -solo está 

obligada a hacer las renuncias que hemos di- 
dio (2), d. I. 9 II. Porque están obligados los 
• Tutores , y Curadores á hacer inventario; y no 
haciéndolo , puedan removerse , á no ser que ha- 
ya justa causa para no hacerse ; pero aun en es- 
te caso se debe luego mandar hacer (ql /. i q . 
tit, 16. part. 6. y este inventario ha de ser he- 
cho con otorgamiento del Juez ante Escribano 
publico, y con expresión de muebles, raíces y 
demas que prescribe la /. 99. tit, 18. pan. 3. sien- 
do este inventario de tal fuerza, y valor, que 
no se admite contradicion por el Tutor, aun en 
caso de haber expresado mas bienes de los que 
tenia el pupilo, /. 120, tit, 18. part. 3. Pero quan- 
do no hay bienes, debe el futor protestar de 
ello ante el Juez, para que esta protesta le si^- 
va de inventario, ó descargo en la razón de cuen- 
tas. López á la d . /. 99. tit. 18. part. 3. glos, 3. 
III. Porque están obligados al pupilo, y sus he* 
rederos los bienes del Tutor desde el dia que co- 
mienza á usar de la tutela, hasta el dia en que 
dá cuentas de ella, /. 23. tit. 13. part. 5. 


(1) Quando la ley 9. del tit. 16. P. 6., y la 94. tit . 18, P. 3., 
que también habla de esta materia, dicen que deben afianzar lo* 
tutores , solo hablan de los tutores legítimos : nada dicen de los 
testamentarios , ni de los dativos, ni hay ley que les imponga tal 
obligación; bien que la práctica ha recibido { y ya lo dixo el Se- 
ñor Gregorio López de su tiempo en la glota 5. de la ley 9. ; , que 
afiancen también los dativos. 

Y 2 
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(¿1 Yo hn lio ley cj;¡e obliga á a finí- zar :í los tutores legíti- 
mos , y no la hallo que exima de esta obligación á la ¡madre , ni 
ú ):i abuch , y por tanto no me resuelvo á decir que están des- 
obligarlas. Si la autoridad , á mas de la razón , vale algo en este 
caso , el Señor Gregorio López (y otros variqs) en la g/asct S. 
á /a ley y. til. ió P. ó dice , que deben afianzar. 

f¿) Discernida la tutela, o curaduría, es decir, encargada 
por el Tuez a¡ tutor ó curador respectivamente, lo que se prac- 
tica es Í ^entregarle los bienes por inventario tintes que empiece el 
uso de su ofició , á cuya responsabilidad se obliga en el instni- 
meíHv qito otorga para evitar todo fraude y sospecha de ocul- 
tación.” Febreio" (Seto rmadoj part. 2. ¡ib. r. dtp. 1. §. 2. num. 77. 


£ jj. Tomada posesión de la tutela baxo estas so- 

Por in que JeomiJades, debe administrarse bien, y legitima- 
muH á/.i <. 7 - mej]te . p¿j ra Jo qual , como 110 pocas veces suce- 
wmituuihn. q Ue esta administración esté encomendada á 

muchos , ya porque los nombró el testador , ya 
porque encontrándose todos en tm mismo grado 
de consanguinidad, igualmente les da el Magis- 
trado este encargo; lo quai siempre trabe mil dis- 
turbios entre los Contutores, y malas conseqüen- 
cias para el huérfano: puedese en estos casos con- 
venirse entre ellos el que uno se encargue de la 
administración pupilar con aprobación del juez; 
quien en caso de desavenencia puede nombrar 
por administrador al que ofrezca mayores segu- 
ridades, /. ir. tit. 16. part. 6\ 

Para esta buena administración son necesa- 
rias dos obligaciones: una, que mira al cuidado 
de la persona del pupilo, y otra que pertenece 
al cuidado de sus bienes. Aquella es la principal, 
y de ella se sigue : I. Que el Tutor no pue- 
de dexar indefenso al pupilo por ningún caso. 
Por lo que II. debe demandar, ó defender el pley- 
to que moviese, ó le fuese movido; en cuyo ca- 
so, si fuesen dos, ó mas los Tutores, qualquie- 
ra puede hacerlo por sí solo, no estando pre- 
sente el otro: pero esto se ha de entender sien- 
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do el pupilo menor de siete años , pues 23 

yor po|rá mover pleyto, y responder conM"*" 
ga miento, y presencia del guardador,/. 

pafi. 6. I 1 T. Debe el Tutor personar estos ni p 6 ' 

tos poy 1 mismo, y no por Procurador (A 
■ I\. \ hallándose impedido de poder ha* 

cerio, puede nombrar actor para una causa del 
tei minada, que deberá expresarse en la escritura 

de poder, cuya formula se halla en l a / 0 6 tit 1? 

part. 3. p ero siempre con obligación de estar ai 
daño que provenga de este nombramiento, d. I. 9 ¿ 

v Dada sentencia contra el guardador en tales 
pie y tos, no se hace entrega en los bienes de él si- 
no en los del huérfano, d. 1. i 7 . tit. 16. part. 6. Vi. 
Debe interponer su autoridad en los negocios v 
contratos del pupdo ; porqueróe otro modo este 
110 se obligará con los contrayentes, á no ser que 
la obligación sea en beneficio del huérfano, como 
dice u. /. 17. Vil. Debe darle educación , é ins- 

¿^. .*1* * . ^ ^ que según su 

amina, nacimiento, y haberes, ;e correspondan 

. 16. tit. 16. part. 6. VIII. Debe alimentarlo de 
sus caudales, según lo disponga el Juez , dexan- 
do siempre seguras las fincas; pero quando con- 
venga no manifestar sus riquezas, ó pobreza, pue- 
de hacerlo el Tutor de lo suyo, y después acu- 
dir para el reembolso á los del pupilo, i. 20. tit. 16. 
part. 6. IX. Ha de darle habitación, ó casa, y es- 
ta será la que el padre hubiese señalado en el tes- 
tamento ; y no habiéndola señalado, se criará en 
la de la madre; y en su falta, ó casándose esta, 
se deberá criar en aquella que determinase el Juez, 
quien ha de cuidar, y atender al bien del pupilo; 
pero de ninguna suerte en casa de aquel, que pue- 
de heredar sus bienes: /. 19. tit. ¡6. part. 6. 

(ij Por la ity 1. tit. 24, Lib. 2. dt la Recop, «e mand* , q«e 
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en Jas Audiencias ninguna persona de pendón ni se reciba , sino 
fuere de los procuradores de número. 

La segunda obligación- que pertenece al cui- 
dado de Vos bienes del pupilo, se comprehende 
en las siguientes reglas í !• Que no puede el Tu- 
tor enajenar cosa alguna de los muebles sin otor- 
gamiento del Juez (i) del lugar del domicilio; 
que no procederá sin conocimiento de causa , y 
utilidad del huérfano, l 4. tit. 5. part. 5. sin 
embargo podrá executarlo sin noticia del Juez, 
siendo con el fin de dotar á la huérfana (2), /. 14. 
tit. ir. part. 4. II. Mucho menos podrá enage- 
nar los raíces, sino que sea para pagar deudas 
del padre, ó casar hermanos del pupilo (3), pero 
esto con aprobación del Juez,/. 18 f. 1 6. part. 6 . 
y d, l. 14. III. Aun en estos casos , y causas jus- 
tas de enagenacion de raíces no consentirá el 
Juez se haga de la casa del padre, ó abuelo del 
huérfano, en que conste haya nacido este, sino 
que absolutamente no pueda escusarse , d. /. 18. 
tit . 16. part. 6. IV. Tampoco puede el Tutor 
empeñar los ratees sin autoridad de juez, pero sí 
podrá hacerlo con los muebles (4), resultando ma- 
nifiesto provecho al huérfano para lo qual po- 
drá (5) poner el dinero que tomare de estos em- 
peños, en ganancias , y pió del mismo, /. 8. tit. 13. 
part. 5. V. Que el Tutor no puede comprar co- 
sa alguna del pup lo, sino con expreso otorga- 
gainiento del Juez, y consentimiento de los Con- 
tutores, l. 23. tit . n. lib. 5. Recop. (6), /. 4. t. 5. 
part. 5. y aun en este caso ha de ser manifiesto el 
provecho, y utilidad del iiuerfano; pues no siendo 
así queda al pupilo libre la restitución del daño, 
cuya demanda ha de interponer ante el Juez den- 
tro de quatro años (y), d. /. 4. VI. Puede no obs- 
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tante de propia autoridad hacer todas lat eruen 5 

sas necesarias , que le permite el Derdhl P 

pagar salarios de Maestros, deudas, Sot e ’s C °™° 

para cuyo resarcimiento quedan obligados Vi Tn‘ 

tor los bienes del pupilo 4 Greg. LopV áVa /V 

tu. 13 . part. 5 . g¿os. 4 . aí fin 

* % 

* : ' ‘i'K.- . ~ 1 

m S, °P Ínion 17135 comun ^ que puede encerar las cotas 
/ v S J < * l ‘ L n0 son py cosas, sin otorgamiento del Juez 

■i q,ie Y l f e I a I4 * es ’ t i Lie la mu ger menor de \t -fas 

puede dar por st la dote al marido con autoridad del curador,- de 

V j m , Ue T b eS > P er0 < l Lie de 3cs sitios 6 raíces r.o puede sir/íá 

í-/°/'; ad de J ; Ue2 ; (VeaSe la no,a del fitüftW'te Í i La p. J 
del tit sig. claudutur. ) Y adviértase que sín noticia y : 0 ¿ a - 

miento de! Juez, y sin conocimiento de causa, no puede el tutor cita- 

I los bie . nes del P«P»lo s ni con el fin de dotar á la huerfar a ó 
hermana ni con otro alguno, ley iSl tit. irt. P . 6. y tn r.u. * 

t • . a J E ^ r ‘o ^ ce hermanos sino Wtnanas; o : por c«wr ,-di- 
ce Ja tií . ley ib. , o! gima de las hermanas ael ttíozo 

(4) En mi Opinión la ley 8. tit. 13. P. g. , que pcrm ice al tu- 
tor empeñar los bienes muebles sin autoridad del Juez , se ha de 
entender de los bienes muebles que no son preciosos. 

(5) Deberá , tliria mejor , pues hay gran diferencia entre te- 
ner que hacerlo precisamente , porque lo manda la ley S. , p 

tener libertad para dexar de hacerlo, como acaso pudiera pensar 
alguno. ' ' > . i ' - 

( 6 ) Quandola ley -3. prohibe al tutor comprar qualquiera co- 
sa del pupilo, no dice que pueda con otorgamiento dei Juez , y 
consentimiento de los contutores. Así es , que disputan los inter- 
pretes , si por esta ley quedó derogada la 4. tit. 5. P. g. , que 
con estos requisitos se lo permitía. 

(7) Se entiende después de cumplidos los 2g. 


Siendo gravosa la administración de la tutela, 
seria difícil hallar Tutores que quisieran desem- 
peñar gratuitamente esta obligación. En cuyo prin- 
cipio se fundó la disposición de la l. 2. tit. 7. 
líb. 3 . del Fuero Real , que señala al Tutor por 
su trabajo la decima de las rentas del pupilo (1), , 
deducidas las expensas, y se empieza á contar 
desde que aceptó, juró, y afianzó. Fd origen de 
esta decima se halla en las Leyes de los Godos, 


S- ni. 

De la déci- 
ma delTuttr. 
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como aparece en la /. 3- tit. 3. Iib. 4. Fuero Juz- 
go . Trata este asunto Iargamenee Gaspar Baeza en 
sil Obra: de Décima Tutor i , Hispano Jure aproes- 
tanda , adonde nos remitimos. 

<1) No corresponde décima ai tutor ni curador del R C y , d e 
los Magnates y personas poderosas que tienen rentas pingues , ni 
al curador de bienes del ausente , cautivo ni difunto, porque se 
equipara al procurador á quien no se debe , y asi á todos estos se 
asigna un salario moderado , y proporcionado á su trabajo. Febrer» 
(Reformado J , p. 2. iib. i. cap. i. §. a. num. 88 , y tos allí ci- 
tados. 

e iv Estos principios deben aplicarse á los Cura- 

Apikucion dores de los menores de veinte y cinco años; y 
de es i n Uve- para graduar de válidos, ó nulos los contratos, 

Ctu+dores. ^ ue ce ^bran sin autoridad del Curador, se ha de 

ver si les son útiles, ó perjudiciales; la qual regla 
está expresa en la /. 17. tit. 16. part. 6. y secón- 
firma en diferentes especies de obligaciones por 
las //, 3. 4 .y 5. tit. i.part. 5.; /. 4. tit . 12. part. 5. 

/. 47. tit. 13. part. 5. y otras. No solo el contra- 
to perjudicial es nulo, sino que también puede el 
menor pedir entrega délos menoscabos, según las 
ll. 2. 3. 5. jy 7. tit. r 9. part. 6. á no ser que in- 
terviniese engaño de parte del menor; pues en- 
tonces la ley favorece al engañado, /. 6. tit. 19. 
part. 6. 

ARAGON. En Aragón debe igualmente el Tutor jurar, 

y afianzar , obs. 3. de Tutor. Iib. 5. y hacer in- 
ventario , la qual providencia se entiende tam- 
bién con el Curador del furioso , Fuero. 2. de Tu- 
tor. Iib. 5. pero no está obligado á aumentar el 
patrimonio del pupilo ; y todo quanto gane , y 
utilíce será en beneficio suyo (ti Molino verb 

m , j \ / • 

i utor . 


(1) Y* no he hallado hasta ahora fuero ni observancia 


que 


apruebe expresamente esta doctrina, y vco nrir _ ’ ° £C - 2 7 

majante opinión puede ser perjudicial á l os P viff parte s: ~ 
no subscribo á ella. Tengo por mas conforme e V T 
Castilla, en esta parte , que concede la deckna al i U co t h ° de 
el nuestro no le concede nada. 1 ‘liando 



No puede enagen ar los bienes raíces sin de- 

cielo de Juez (i); pero podrá hacerlo con Lq^ 

m ulules siempre y quando sea conveniente obs 6 
de Tutor. 


•' ' , v ‘ . -Jivuca uiucoies preciosos, nuas 

.¿tinque no lo prohíbe expresamente la observ. 6 . di, . hav h 

” llinia razón para prohibir la enajenación de estos sin el decreto 
del Juez, que para prohibir la enajenación de ios bienes raíces. 


Quando se trate de defender pleyto del pu- 
pilo , puede constituir Procurador antes de con- 
testar , obs. 8. de Tutor. 

£1 Tutor en Aragón no percibe la declina , cg- 
mo en Castilla. 


TITULO IV. 

i I i l‘, i * • ; * • t 

De las excusas de los Tutores , y Curadores ; y 
como acaban la tutela , y curaduría . 

(-✓orno el Tutor , ó Curador , nombrado por CAP j 
qualquier modo de los dichos, puede renunciar tie las escu- 
este nombramiento, proponiendo á tiempo, y an- «w detos T* 
te Juez la escusa , se viene en conocimiento deque «« 

su ministerio es personal, y público; por lo que general. 
las mismas cosas que escusan generalmente del 
ministerio publico personal , escusan también de 
la tutela. Escusa es : mostrar alguna razón de- 
recha en juicio , porque aquel que es dado por 
guardador de algún huérfano , no es temido de res - 
Tomo I. Z 
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cibir en guarda á él , ruin á sus bienes , /. i. tit. 17. 

6, 

$. /. Las escusas , ó son voluntarias , ó necesarias . 

Atj ¿for Lgg voluntarias se admiten en juicio por razón de 
„f privilegio , ó por razón de impotencia , ó por ra- 
hintari.is , tí zon de honestidad . Por razón de privilegio se es- 
*e ce sartas, cusan : I- Los que tienen cinco hijos legítimos, 

y naturales vivos, aunque hayan perdido en ser- 
vicio del Rey en la guerra alguno , ó algunos de 
ellos , A 2. tit. 17. part. 6 . II. Los Recaudadores 
de rentas Reales , d. L 2. IIL Los Embaxado- 
res d. ¡. 2. IV. Los Jueces que están en ac- 
tual residencia d. I. 2. Las quales quatro escusas 
solo se admiten , si se verifican antes de la admi- 
sión de la tutela *, pero no sirven después , d. L 2. 
V. Los Maestros de Gramática , Rethorica , Dia- 
léctica , y de Medicina , si están en actual exerci- 
cio en su patria, ó fuera de ella por mandado, ó 
facultad Real , /, 3. tit. 17. part. 6. VI. Los Doc- 
tores en Leyes , que son jueces , ó Consejeros; los 
Profesores de Filosofía , y Caballeros que están en 
la Corte del Rey, d. I- 3. VIL El que se ausenta 
por orden Real, nombrado Tutor interino por el 
Juez (1), pues una vez se restituye á su país , vuel- 
ve á tomar la tutela, y no se le puede dar otra 
dentro de un año, sino que él lo quiera, d. L 2. 

. (1) Se entenderá mejor Jo que sin duda quisieron decir aquí los 

Autores , si copiamos á la letra las palabras de la ley 1. en la par- 
te de que sin duda quisieron servirse : fr el guardador que oviesse de 
«ir enser vicio del Rey por su mandado a alguna parte que fuese 
«muy Jueñe j ó fuesse allá por servicio ó por pro comunal de 
«la tierra en que vive, este á tal debenle atender fusta que venga. 
«Pero deve dexar los mozos é sus bienes en guarda , e en recnb- 

»do de ral orne que piense bien dellos, demíentra que el tor- 
«nare.” 

Se escusan del cargo de Tutores por impoten - 




te las excusas de los tutorfs &r 
CÍA : I. El que tiene á su careo tres ’,T 7 , ? 

1 . 2. II. El pobre pordiosero , y que solo V ¡U de lo 
que gana diariamente , d. I. 2. III. El que está en 
fermo de continuo , que ni aun puede dar cabo ¡ 
sus cosas, d. I. 2. IV. El que no sabe leer ni 
escribir, y no se atreve por esta razón á desem- 
penarlo, d. I. 1. V. El mayor de setenta años. d. 

' ^ ero estas escusas no competen al pechero deL 
Rey, como lo nota la (1) /. , 2 . tic. 14. ¡ib. 6 . 
Jtecpp* (J t 


:T 


(1) La ley n. que sin duda quisieron citar , pues la 12. nada 

üenní S ' V ° h esr f Cena ? n ° dice 4 ue escas «Clisas no com- 
petan al pechero del Rey , sino que á los pecheros que tuviesen 

n STes r na qUeZa ° eXénclori de D - J uan el ü. , ó dj* sus Proge- 
n tores ,• para no ser tutores, cogedores 8 tc. no les valga esta extn- 

cion j pero al que tuviese alguna de las escusas de derecho , ana- 
les son las que aquí se expresan , la misma ley ai. lo exceptúa, 
y ice que puede excusarse j ni ¿ como por otra parte , podrían 
dexar^ de ser legitimas unas excusas, que lo son por no poder des- 
empenar el cargo de la tutela los que las tienen ? 

- 


Finalmente se escusan voluntariamente por ra- 
zón de honestidad : I. El que ha tenido con el pa- 
dre del huérfano enemistad capital, ó fuese su ac- 
tual enemigo, d. I. 2. H. El que tiene pleytocon el 
pupilo, ó espera tenerlo , d. I. 2. til. El marido 
nombrado guardador de los bienes de su muger 
menor de edad , pues debe pedir para evitar toda 
sospecha sobre sí, que el Juez nombre otro guar- 
dador (1) , /. 3. tit. 17. p. 6 . 

'*’,>* I i 


J i t 


I * l 


yjú 


■y 


i ti 


(1) Pero debe tenerse presente , que por una ley de hi Re - 
cop . , que es la til tima del tit. 1. Lib. c;.,, puede el casado, que ha- 
ya entrado en los ítí anos, administrar sus bienes, y los de su mu- 
ger, sin necesidad de pedir ni obtener venia para ello. 


Las escusas necesarias son aquellas, por las 
quales no puede el Tutor nombrado , aunque quie- 

Z 2 
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ni , tomar á su cargo Ja administración , y quedan 
referidas en el titulo segundo. 

§. ti. Deben los Tutores, que quieren excusarse, for- 

pe/ ' proceso mar esta pretensión ante el Juez competente, para 
de escusa. ] 0 q Ua j se re q U iere : I. Que se ponga pedimento 

dentro de cinquenta dias, desde que supo el nom- 
bramiento. II. Que se haga este juicio en el Juzgado 
del Juez del lugar, en que está domiciliado el Tutor, 
que se escusa (i). III. Que si estuviere ausente mas 
lejos de cien millas (2), se le contará por cada vein- 
te millas mas un dia, y los treinta , que tiene por 
razón de las cien millas , para que venga á p ropo- 
poner la escusa. IV. Que dentro de quatro me- 
ses 3) se finalice el pleyto de si vale , ó no la es- 
cusa propuesta. V. Que sintiéndose agraviado de 
la sentencia del juez el que se escusa, pueda ape- 
lar de ella al Juez Superior , /. 4. tit. 17. part. 6 . 


' , • » W 

(1) Deberá hacerse este juicio ante el Juez del domicilio de) 
tutor , si esre juez lo hubiese nombrado , pues en mi Opinión ante 
el Juez que hace el nombramiento , sea el que quiera , siendo com- 
petente , debe oponerse la excusa y conocerse. 

(2) Las cien millas son 33 leguas y un tercio , pues cada tres 
millas hacen una legua, ley 25, tit. 26. P , 2. , y el Señor Grego- 
rio López en la glosa 3. á la ley 4. tit. 17, P, 6. 

(3) Contaderos desde el dia en que empezaron á correr los <o, 
ley 4. tit. 17. P. 6. 


' 0 ' ’ " ' - 1 ‘ ‘ * -• 

CAP. II. La tutela, y curaduría acaban de muchos rno' 

Del cómo d os ; 1. por edad del huérfano, que es en los varo- 
csíos nes catorce años, y en las hembras doce, como 
se deduce de la definición de la tutela, y curadu- 
ría, /. 21. tit . 1 6. part. 6. y asi la curaduría se ter- 
mina á los veinte y cinco años. II. Por muerte , ó 
destierro del Tutor, ó huérfano , d. L ai. III. Por 


acaban 

Cargos. 


cumplirse la condición , y tiempo, el qual modo 
es propio déla tutela testamentaria ; po¿qne como 
diximos J solo el Testador puede poner condición. 
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ó nombrar por determinado tiempo a l Tmnr TV 

Por la adopción (i). V. Por la remoción. 


‘(i) Del pupilo , no del tutor. 

El ultimo modo con que hemos dicho que se dá §• un. 
fin á la tutela, es la remoción del Tutor sospechoso De la re ” iQ 
que tiene su origen en aquel principio cierto, poi “S" 
el qual está obligado el Tutor á administrar con 
toda fidelidad, y cuidada los bienes del pupilo. Por 
lo que sospechosos se llamarán: Aquellos , que , o 
usan de fraude , trampa , ó menoscabo en el oficio de 
Tutor ^ ó por sus costumbres se hacen sospechosos, aun * 
que de otra parte tengan de que pagar , priñeip. del 
tit. id. part. 6. De aqui se deducen estos tres axio- 
mas: 1. Que sospechoso sea qualquier que haga 
patente su mal proceder , ó descuido, II. Que es 
digno de ser removido de la administración , y de 
castigo, si obráre en daño notable del pupilo. 

III. Que la acusación en este caso sea pública por 
razón del objeto, fin y forma (1). 


(1) Por ninguna de estas razones se puede decir que es pú- 
blica • no por el objeto , ni por el fin , porque no se trata de vin- 
dicar la injuria hecha principalmente á la República, sino de re- 
mover al tutor : no en quanto á la forma , porque el que intenta 
un juicio público debe sujetarse , caso de no probar lo que inten- 
ta , á la misma pena que sufriría el acusado, si se prebase ei de- 
lito , según el derecho de las Partidas en la ley 26. tit . 1. P. 7., 
y esto no sucede en el acusador del sospechoso. Quasi publica 
llamo Justiniano á esta acusación, §. 3. Inst. de suspect. tut ., 7 
esto no mas que porque compete á todos los del pueblo , lo qual 
es propio de las acusaciones públicas , §. 1. Inst. de public. ja di. 

,■ . .1 ■ i * ~ J k * ¿ • rf | | 

t. , | m 
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Del primer axioma se sigue : I. Que la pobreza 
por sí sola ao haga sospehoso al Tutor, si de otra 
parte es morigerado ; y asi, aunque al pobre se le 
aparte de la administración de la tutela , porque 
están en peligro los bienes del huérfano , no se re- 
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putará como sospechoso ; pero si hubiese malva- 
ratado los bienes de otro pupilo, 6 hubiese tenido 
mal proceder, ya habrá lugar á la sospecha, /. i.tit. 
18. part. 6 . II- Que una vez acusado el Tutor de 
sospechoso, no se libra de la acusación ofreciendo 
fianzas. Por loque, Mí. aun siendo rico y prometien- 
do resarcir los daños causados , no debe mante- 
nérsele en la administración de la tutela , d /, i. 

Del segundo axioma se deduce: I. Que acusa- 
do el tutor se le debe privar de la administración 
mientras dura el Juicio , y nombrarse Curador 
interino , /. 3. tit. 18. part. 6 . II. Que resultando 
en este juicio haber causado daño notable al pu- 
pilo, sea infame (1), y pague los menoscabos, /. 
4. tit. 18. part . 6. bien que no se tendrá por in- 
fame, si solo se le acusa de hombre perezoso , y 
de poco cuidado, d. /. 4. - 

(1) Por sdo haber causado daño al pupilo no es infame : lo 
es guando fuese removido por su dolo en el oficio , y debe pagar 
entonces los daños que hubiese causado a arbitrio del Juez ; pe- 
ro si t uese removido por impericia , aunque hubiese causado da- 
ño notable , no será infante. 


Del tercer axioma se infiere: I. Que estén obli- 
gadas á mover esta acusación la madre, abuela, 
hermana , ó ama del pupilo , por razón de aque- 
lla mayor piedad con que se interesan en su bien, 
/- 2. tit. 18. part. 6 . 11. Que pueda también acu- 
sar qualquiera del Pueblo , aunque sean mugeres, 
exceptuados los pupilos, d. /. 2. III. Pero podrán los 
menores acusar al Curador con consentimiento (1) 
de sus parientes, d. i. 2. IV. Que esta acusación 
puede intentarse contra qualquiera especie de Tu- 
tor ¿i. i. 2, V, Que deba practicarse ante el Juez 
del lugar donde tiene ios bienes el pupilo , d. I. 2. 
VI. Que no habiendo quien acuse al Tutor, y sien- 
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do evidentes los argumentos de su mala conducta, 
puede el Juez de propia autoridad remover al Tu- 

Cuhdo™ a rf / 3 j “^’ 7 P0n¡end0 ei ' tre tanto un 


( r ) Con consejo dice la ley 2* 


Acabada la tutela por alguno de los modos so- cap. ii y 
bre dichos , debe el Tutor dar cuentas al Cura- P e ¿ a ««jk- 
aor de la administración de la tutela pupilar , si r ^ estactm ¿e 
se acabase por haber cumplido la edad el huerfa- debe** 
no , en la quai se libra de la sujeción del Tutor. Tutores y Cu- 
Peí o sí este fuese removido por sospechoso antes , <I ^ 0reí * 
de acabarse la edad pupilar deberá dar las cuentas 
al guardador , que nombrase el Juez. Y el Cura- 
doi , fenecida la curaduría, por haber cumplido 
el mozo veinte y cinco años, dará cuenta de su 
administración al mismo mozo,/. 2í. tit. 1 6. part. 

6 . Para esto se obligan no solo los bienes del Tu- 
tor, y Curador, sino también los de sus fiadores, 
y herederos, al huérfano, y sus herederos, d. I. 

<i\. al fin. De las obligaciones que tienen Tutor, 
y Curador, y quedan referidas -en el Tituló terce- 
ro , puedese muy bien inferir , de que se les hará 
cargo en este juicio. , * 

Ultimamente la doctrina de este capitulo pue- 
de aplicarse al Curador , teniendo presentes los 
puntos, en que se diferencia del Tutor. 

No tratamos -de la tutela de los hijos de nues- 
tros Soberanos, porque esto mas pertenece al De- 
recho publico Español. Consúltese la /. 3. tit. 15. 
part. 2. y al Gutiérrez de Tutel. & Cur . part. 

1 . cap. 18 . 

Por practica de Aragón procede casi lo mis- aragon. 
mo que hemos dicho de Castilla sobre la remo- 
ción de Tutores sospechosos (i). Vease la oh. 5. de 


CAP. I. 

Dei estado ci- 
vil de fas per- 
sonas , y sus 
divisiones.. 
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Tutor. Es de notar, que el i'utor no puede dar las 
cüéiitas al menor de veinte años, sin intervención 
del Juez , y de dos parientes cercanos por la par * 
te de donde descienden los bienes. Fuer. un. de Li~ 
bert. & Absolut ion. ¡ib. 5. Que si se descuidó en ha- 
cer el inventario por instrumento, como previene el 
Fuero , se deferirá al juramento del pupilo (2), 
cuando es yá mayor de edad , para tomarles las 
cuentas , Fuer. 2. de Tutor (3). 


(1) A los mismos Jueces ¿ quienes toca el nombrar Irs tuto- 
res , toca el ver si son sospechosos , y removerlos. Si el tutor es 
testamentario se podrá pedir contra el en quaíquier tribunal com- 
petente dei pupilo ; pero si es dativo ante el Juez que lo dio. x)' 
X/issa, §. 1. tit. 26. ¡ib. 1. Tyrocin. 

(2) O de su heredero , fuero 2. de tut. 

(3) El cargo de la tutela es en este Reyno voluntario , bien 
que no habiendo quien lo quisiese podría ser precisado qualquiera 
que no tuviese una excusa legitima , á aceptarlo, como que es 
un cargo público , Dom. Lissa §. 1, tit. 05. ¿ib. t. En opinión 
del mismo Señor Lissq , tit. 22. coJ, ¡ib, , Ja tutela no se acaba 
en las mugeres hasta los catorce años, porque para este y otros 
efectos llegan en esta edad á la pubertad lo mismo que los hom- 
bres, obser. unte, de coniract. min. ; bien que si se casasen antes de 
Jos rq. años se acabaría antes la tutela por la razón de que enton- 
ces entrarían desde luego todos sus bienes ba.’to la administración 
de su marido, 


TITULO V. 

Del estado civil de las personas. 

: " - 4 « 

Dada la explicación del estado natural de 
ias personas, sus divisiones, y propiedades, pasa- 
remos á hacer lo mismo en el estado civil , que 
es el segundo miembro de ía primera división, que 
hicimos á la frente de este Libro. 

Según el estado civil, se consideran los hombres: 
i. Como naturales de estos Reynos, y estrangeros- 











DEL ESTADO CIVIL DE LA 1 ! 

ir Como Nobles, Hidalgos, Caballeros y piebevo^ 

Iir. Como Legos, y Eclesiásticos. La distiheinr?* * 

tre libres, y esclavos, que tra he nuestro 

en la part. 4. tit. 21. y 22. se halla desconocida en 

que se emplean en Indias en los trabajos de mLs 
o que se tienen en esclavitud por algún parti- 
cular ; pero aun en esta circunstancia es aceña de 
este tratado. s e 

Naturaleza tanto quiere decir como : deb- 
<to , que han los omes unos con otros por alema 
aetecha razonen se amarré en se querer (1) l. 1 
tit. 24. p. 4, Según esta definición, que comprehen- 
de generalmente la obligación, que tienen todos 
los naturales, para con aquellos á quienes estnn 
ob ígados por alguna razón , han lugar los diez mo- 
dos de adquirir naturaleza, que expresa la /. 2. allí- 
pero no siendo al presente todos de nuestra con- 
sideración , por pertenecer unos^ al derecho de 
Gentes, y otros á la razón de sugetarse al juicio 
del Magistiado , callaremos absolutamente aque- 
llos , y estos los trataremos en sus respectivos 
lugares , contentándonos ahora con llamar natu- 
ral de estos Reynos , según la ley Supletoria , á 
aquel, que fuere nascido en estos Reynos, y hijo 
de padres , que ambos á dos , ó á lo menos el pa- 
dre sea asimismo nascido en estos Reynos , ó baya 
contrahido domicilio en ellos y demas de esto baya 
vivido en ellos por tiempo de diez años (2) , /. 19. 
tit. 3. lib. 1 . Recop. 


cap. ir. 

De la pr i ine- 
ra división 

del estado ci- 
vil en natu- 
rales y cx- 
trangeros. 


(i) Tiene , es verdad , la palabra naturaleza diversas signi- 
ficaciones , siendo una de ellas la que aquí se expresa , mas esta 
definición , y lo que consiguiente á ella dicen los Autores , no 
es adequado para explicar lo que aquí significa. Naturaleza aquí 
es lo mismo que el origen que alguna persona tiene en algún Rey- 
no , Provincia, ó Pueblo, y por esto el derecho que tiene de gozar 
allí los privilegios que gozan los naturales } el qual se extiende a 

Tomo I, Aa 
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aquellos que lo son por privilegio , ley o domicilio , según los 
electos que atribuye cada uno tic estos modos de hacerse natural, 
ó de ser reputado como tal. 

(2) Por esta ley se declaran los que son tinturóles de estos 
Reynos; pero es para poder obtener en ellos Beneficios eclesiás- 
ticos , pues hablando comunmente y con propiedad , natural de 
estos ' Reytios se dice qualquiern con solo haber nacido en ellos, 
Diccionario de la lengua castellana , y esto aunque sea hijo de 
extranjero , dice tina ley de la Recopilación de Indias , ley 27. 
tit. 27. Lib. 9. Así que , yo no hallo ley que expresa , y gene- 
ralmente diga quienes deben ser tenidos por naturales de estos 
JRcynos para todos los oficios , empleos y privilegios que gozan y 
pueden gozar los naturales : solo hallo , que según la cosa de que 
se trata*”, asi son los requisitos que piden las leyes para que uno 
pueda reputarse 6 no como natural en ella. En : prueba de ello, 
ja ley 66. tit. 4. Lib. 2. de la Recop. dice , que si viviese un 
extranjero seis años en España casado con muger natural , sea 
admitido á los oficios de República , como no sean el de Cor- 
regidor , Gobernador , Alcalde mayor , Regidor y ocres de go- 
bierno ^ y según la misma ley son admitidos , como qualquiera 
natural y vecino , á los pastos y demás comodidades con solo 
vivir veinte leguas tierra adentro, y exercer algún oficio. 


§. I. De aqui se # sigue: I. Que son dos ios modos 

Modos de ad- adquirirse la naturalidad , ó por haber nacido 

íuuJel!" estos Rey nos, siendo á lo menos el padre na- 

estos Reynos. tural de ellos ; ó bien si los padres han habitado 

diez años con intención de domiciliarse, d. I. 19. 
II, Que si el padre se haba ausente en servicio, 
ó por mandado del Rey , y en este tiempo naciere 
el hijo, fuera , será sin embargo natural Español, 
por reputarse nacido en España , d. I. 19. 1JI. Que 
esto se entiende de los hijos naturales , y legíti- 
mos; pues para que los espurios adquieran natu- 
ralidad, se requiere , que tanto el padre como la 
madre , hayan nacido , ó domiciliadose por diez 
años en el Rey no, d. /. 19. 

Por razón de esta naturalidad , nacen entre el 
Rey , y el natural ciertas obligaciones , que perte- 
necen al derecho publico. Vease la part. 2. des- 
de el tit . 2. basta el 21. 
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Adquirida la naturalidad , I. hacese capaz 5 . II 

el natural de los empleos, y puestos publicos.% Ssenc’mtf de 
Obligase a prestar al Rey todo quanto dice 1 1 j» / los ""'«rafeí, 
desde el tit. la .basta el 3,. 111. No 
convenido fuera del Reyno (i) , Aut. 3. tit . 8. lib. 1 
IV. Prohíbesele baxo pena de perdimiento de bienes* 
y destierro perpetuo salir fuera de él á estudiar- 
exceptuando las Universidades de Bolonia , Coinv 
bra, Roma, y Ñapóles , /. 2%, tit. 7, /. 1. Recop. 
pero habiendo cesado las razones de esta constitu- 
ción , juzgamos no se observe en el dia (¿). V. No 
pueden vestir los naturales otras ropas , que las 
fabricadas en el Reyno, Aut . 7. tit. 2. lib. 5. ley pre- 
ciosa, pero totalmente inobservada. 


(1) El natural podrá ser convenido fuera del Reyno , si por 
alguna de Jas causas que hay señaladas en el derecho para sujetar- 
se uno á cierto y determinado fuero, sucediese adquirirlo fuera del 
Reyno. Pero de esco, qtiando se trate del fuero competente i de- 
biendo advertir aquí , que el auto que citan los Autores, fue acor- 
dado con otro motivo distinto del que pudiera entender alguno. 

(2) Yo no entiendo que Rayan cesado las razones de esta ley, 
y por tamo no hallo ninguna para que déüEe de observarse. 

Así es que está renovada por ur.a cédula muy moderna, se- 

gún dice el Autor del Teatro de la legislación en la palabra esta- 
do , pag. 402. nota 4, Y mas recientemente , por Real decreto 
de dé JÍgdiio de 1S0c5.se resolvió que todos Jos vasallos que 
al tiempo de su publicación se hallasen fuera de los Dominios de 
S. M. , se restituyesen i ellos en el preciso término de qaatro 
meses ó de seis , según los países , baxo las penas , y por las 
razones que en el mismo se expresan. 

Pierdese la naturalidad de cinco modos (i). §■ in - , 

I. Por traycion del natural contra el Rey, y esto í¡e ¿ erse f a 
envuelve la pérdida de bienes , y mercedes, /. 5. naturaleza, 
tit . 24. part. 4. II. Si el Rey machina la muerte 
del natural sin justicia , ni derecho. 11 L Si le nie- 
ga justicia. IV. Si deshonra á su muger , d. I. 5. 

Estos tres ukimos pueden haber dado origen al 
V. que consiste en la desnaturalización , o renun- 
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cia voluntaria, que hace el natural. De aquí resulta 
el cesar todas las obligaciones reciprocas ; porque 
desnaturar , tanto quiere decir, como salir orne de 
la naturaleza , que há con su S eíior , ó con la tierra 
en que vive ; d. /. 5 . 

(1) La doctrina de este vers, y §. es consiguiente á ]a defini- 
ción de ]a naturaleza , que expresan los Autores en ei principio 
del cap. 1. de este título. 


§. IV. 
De las ex- 
tranjeros. 


No han faltado poderosas razones á nuestros 
Legisladores para excluir á los estrados de los em- 
pleos públicos , y Eclesiásticos, y obligarles á cier- 
tas cosas , que convienen para el buen gobierno. 
Por eso han dispuesto: I. Que no puedan obtener 
Alcaldías, Regimientos de Ciudades, ó Villas, ni 
ser Regidores jurados, /. 2. y 27. tit. 3. Ub. 7. Re- 
cop. II. Que 110 puedan obtener Beneficios , ni pen- 
siones sobre estos, l. 14. 15. 17. 18 . y 25. tit. 3. 
¡ib. r. Recop. III. Que no se hagan donaciones, ni 
traspasaciones de Villas, Castillos, ó jurisdiccio- 
nes á su favor, L 1. y 2. tit. 10. Ub. 5. Recop. 
IV. Que no se les dé posesión de Encomienda al- 
guna. Aut. 6. tit. 3. lib 1. V. Y para que estas 
leyes fuesen inviolables , prohibieron conceder na- 
turalidad á los extrangeros , mandaron, que el 
Reyno no lo consienta, l. 36. tit. 3. lib. 1. Re- 
cop. VI. Que no puedan ser Corredores de Cam- 
bio , ni Mercaderías, l. 7. tit. 16. Ub. 5. Recop. 
VíL Que no les esc use la ignorancia de las Ce- 
dulas Reales, Pregones, Edictos, &c. sobre sa- 
cas, y entras de cosas vedadas, registros, dere- 
chos de Aduana, d¿e. Bo badil ía Poíit. 1. 4. c. y. 
«.71. Vease /. 15. tit. 1 . parí. 1 . VIII. Que sol o pi 1 ed añ 
usar de los vestidos, que traxerea contra Pragmá- 
tica de trages por espacio de seis meses, desde 
él día que entraron en Espada , 1, cttp. 17. tit. 
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u . < * i uu «naen por las ra- 

lies Buhoneros estrangeros (i), Aut. un tit. Uh 
7 * X, yue no puedan tener carnicerías panal 
rías, ni pescaderías en los pueblos, /. 2 tit ~ 
Ub. 7. Recop. XI. Pero no pagaran moneda fore- 
ra (2) haciendo constar que á lo menos mora- 
ron fuera del íleyno por tres años, l. 7. tit. oJ 
Ub. 9. Recop. 

(1) Ni ninguno de los que venden buxerias , chucherías y ba- 
ratijas de poca monta, como botones , agujas , alfileres y otras 
cosas de igual clase , baxo la pena de ser cogidos como vagos 
y destinados como tales , Real cédula de 2 de. Agosto ¡¡ c 
otra de 2 < de Marzo de 178a , debiendo avecindare* 


¡sananos como tales , Ketil cédula de 2 de ylgosto de 1781 

t/f -25 de Marzo de 1783, debiendo avecindarse estos 1 
precisamente , eligiendo desde luego domicilio fixo. 

(1) Este tributo de la moneda forera se extinguió ya el año 
de 1714 , como lo dicen los mismos Autores en el tit. 1. Ub. 2 
§. 14. citando á este efecto el auto 25. tit. 9. Lib. 3. de ’ta Rec. 

Baxo otra mas estrecha significación entende- 
mos también por estrangero de una Provincia al 
que no es nacido en ella ; y en este sentido pro- 
hibían antiguamente los Fueros de Aragón, que 
ningún estrangero obtuviese empleos , ni dignida- 
des en el Reyno. Pero el Señor Phelipe V, por 
Decreto de 7. de Julio de 1723. que es el Aut. 

30. tit. 2. Ub. 3. mandó que igualmente se admi- 
tiese en aquella Corona para los empleos Cualquie- 
ra de los nacidos en los otros Rey nos de Castilla, 
tl'jxando en su fuerza la ley de Mallorca, que man- 
da no pueda ninguno qué no sea Mr. iiorquin obte- 
ner dignidad, ó íenta en su Iglesia, d. Aut. 30. 

La segunda división de los hombres , según el cap. m. 
estado civil, es en Nobles, Caballeros , Hidalgos, De la segun- 
y Plebeyos. Nuestras Leyes distinguen claramente 
estas quutro clases, como se verá en el discurso yilenNobks, 
de este capitulo. Caballero^ 

Poáer ios definir la nobleza: Un conjunto de ac- y 

ciqnes buenas , ú quienes ¿¿amaron nuestro# antiguos 
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j'hí especies y 
privilegios. 
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5* I. gentileza , que muestra tanto como nobleza de bon~ 
De los Nolr/cs, /¿Y Á s ¡ se . deduce de la /. 2, tit. 21. part . 2. 

ntr Aí/i?í*Kí V V. ' . , . I ii- 1 r 

que distingue tres noblezas, ia de 1 inage , saber, 
y acciones (2). La nobleza de acciones junta con la 
de linage, se tiene por la mejor, d. /. 2. y esta se- 
parada de aquella pierde mucho de su aprecio, 
/. 6, tit. 9. part. -2. Háy otra nobleza de posesión, 
que se adquiere por titulo de veinte años (3), /. 3. 
tit. 11. ¿ib. a. Recop. que corrige la /. 1. tit. 7. 
lib. 5. allí (4). la qual pedia quarenta. 


(1) Mejor me parece á mi que se definiría la nobleza , una 
calidad honorífica que distingue á ios que la gozan del común del 
pueblo , y que les atribuye otros varios privilegios , ia qual vie- 
ne por sucesión heredada, ó por privilegio. 

(2) Como por la palabra nobleza debemos entender aquí la 
nobleza que comunmente se entiende , se diría también mejor que 
hay dos noblezas , una de naturaleza, que es la que se hereda, 
y otra de privilegio , que es Ja qtte concede el Soberano en virtud 
de algún servicio o mérito y debiéndose advertir , que esta unas 
veces es personal , y por tanto muere con el que la goza, y otras 
se transfunde en Jos descendientes. 

(3) Con mas propiedad se puede decir que la posesión por es- 
te espacio de tiempo es prueba de ia nobleza que por otra parte 
se supone, que no que se adquiere por posesión. Conforme ú esto 
dice la ley ti. cii. , que si alguno litigase sobre su hidalguía , y 
disere estar en posesión de ella , sea obligado :l prubar la pose- 
sión , acreditando la esencion de su padre y abuelo , y que así 
estos como él , siendo casado , estuvieron pacificamente todos tres 
en reputación y posesión de hidalgos en los Lugares de su mora- 
da por veinte años continuos. 

(4) Esra ley 1. no trata de nobleza : trata de algunos de los 
varios modos con que se puede probar que los bienes son de ma- 
yorazgo. Dice que uno de ellos es ia costumbre inmemorial , y cu 
este caso quiere que los testigos que depongan sean cíe buena fa • 
nía , y digan que asi lo vieron ellos pasar por espacio de cua- 
renta años , y que asi lo vieron decir á sus mayores , &c. Por 
tanto , y porque fue establecida esta ley 1, doce años después que 
la 8, cit. , no se puede decir que fue corregida por esta. 


Es la clase de Nobles la mas estimada en el 
Reyno por su nacimiento, acciones , ó saber ; y asi 
vemos que son , y deben ser preferidos para los 
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grandes oficios l. y tit. 9 . part. sieildo ,Jt 

su estimación desde los principios de nuestra Mo— 
narchía, que quando se daba la Corona por elec- 
ción á alguno de los Godos, debía tener la cir- 
cunstancia de Noble para ser elegido Rey, l. 
Prol. del Fuero Juzgo. 

Por esto los Nobles están -llenos de privilegios, 
y esenciones, que pueden reducirse á tres gene- 
ros. 1. La de tributos plebeyos. II. La de no po- 

^ 1 1 1 1 , ni encarcelar por deuda 
civil (1). Til. La esencion que tuvieron de no des- 
decirse del agravio que habian hecho. 


(1) En el dia son tantos los que no pueden ser encarcelados 
por deuda civil, que mas bien puede llamarse ley general con al- 
gunas excepciones, que no privilegio de ks nebíes. Véase la 
pvágwat . de 17. de Mayo de 1786. , y la nota última de este 
título. t ; ¿ 

El primero que libró á los Nobles de pechos 
fue el Conde D. Sancho. García de Nobilit . glos. 6. 
ti. 8. Hallase confirmado este privilegio en las //. 7. 
y 9. tit. 11. lib. 2. Reccp. y en la /. 10. tit. 2. 
¿ib. 6. alli\ aunque la ley 19. tit. 14. lib. 6. Recop . 
expresa, que deben contribuir para las obras pu- 
blicas. Esta esencion de pechos se comunica á la 
viuda del Noble, porque debe ser honrada, como 
su marido, t. 9 .tit. 11» lib, 2. /. 2^. tit. 11. ¿ib. 5. 
Recop. y cesa si se casa con pechero-, pero la vuel- 
ve á recobrar en enviudando (1) n. /• 9- de no - 
tar la antigua solemnidad , que refiere Villadiego 
I la /. 8. Prol. del Fuero Juzgo, n . 52. como ne- 
cesaria entonces para reintegrarse en el goze de 

este privilegio. 

(x) Quando la hidalguía es nativa. 

El privilegio de no ser encsrcelíido, contenido 
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en Ja /. 4. (1) tit. 2. lib. 6. Recop. cesa, I. Si el 
Noble renuncia á él con juramento solemne (2), 
Villadiego á d. I. 3 . n. 64. II. Si al tiempo de con- 
traher la deuda civil, se oculta la nobleza al con- 
trayente (3)., Gómez á l a 1. 79. de Toro , n. 4. ííf. 
Si el Noble se hace colector, ó recaudador de tri- 
butos Reales, //. t4~y 4 - -H^oop. IV. Si 

la deuda procede de delito, ó quasi delito, L 6. 
tit . 2, lib, 6 . Recap. en cuyo caso se señala al No- 
ble cárcel mas honesta, que la común del plebe- 
yo, /. ir. tit* 2. ¡ib. 6. Recop. 

(1) Léase 14. 

(4) El noble no puede renunciar este privilegio , pues se lo 
prohíbe la ley 14. tit. 1. Lib. 6 . de la Recop. base Ja pena de ser 
nulas tales renuncias ; de consiguiente el juramento no puede con- 
firmar una cosa que no existe , pues todo picyto ( pacto ) T qüe 
«es fecho contra nuestra ley, dice la 28. tit. n. P. , non 
«debe ser guardado ; maguer pena ó juramento fuese puesto en él.’* 
(3) Tampoco subscribo á esta Opinión no estando apoyada en 
ley Real. Pero véase arriba la nota al ver s. por esto. 

Como siempre fue cosa vergonzosa el desde- 
cirse, la Ley quiso exceptuar á los Nobles de tal 
pena, /. 2. tit. ro. ¡ib. 8. Recop. Villadiego á ¡a 
i. 6. tit. 3. lib. 12. del Fuero Juzgo, n. 16. Es 
también privilegio muy particular, que la justi- 
cia no deba quebrantar (1) la casa de los Nobles, 
¿.61. tit. 4 ¡ib. Recop. 

(1) Executar dice la ley. 


Como los Doctores componen la segunda clase 
de Nobles, que trahe la /. 2. tit. 21. part. 2. no 
es de estrañar, que gocen la esencion de pechos, 
//. 8.vp 9. tit. 6. lib. 1. Recop. (1), pero esto no se 
esnende á los Bachilleres, l. 2. tit. 14. lib. 6. Re- 
cop. ni tampoco á los hijos ilegítimos de ios No- 
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tit tí. 
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bles, e Hidalgos, l. 20 . tit. 11. lib. 2 . , , 
lib. 5. Recop. 2,1 L 9 

(1) Véanse con cuidado estas leyes. Y sobre las esencio,,., 
privilegios de Ips Doctores y Abogados en genial , se S&J 

rior^s. * PraCUCa ’ y a 115 decisiones ¿e los Tribunales supel 


Explicada la Nobleza en general, vamos á de- $ IL 
clarar sus especies particulares, de que hablan*? * g Z~ 
nuestras leyes. En primer lugar distinguiremos W«*.‘ 
la Nobleza de Solar de la titulada , aunque esta 
incluya aquella. Por Solar se entiende: territorio 
con casa en él, situado en tierra fuerte de monta- 
ña, según dice García de Nobil. glos. 18. n. 35. 

Esta Nobleza de Solar conocido ha sido siempre 
de mucha estimación. 

La Nobleza titulada se distinguía por los tí- 
tulos de Duque, Marqués , Conde, y Vizconde . Los 
Godos introduxeron en España el título de Duque, 
apropiado á los mayores Generales de Exercito, 
nombradas por el Emperador; y por esto dice la 
ley 1 j . tit. t. part. 2. que Duque , es como caudillo 
de hueste, que tomo este oficio antiguamente de mano 
del Emperador. Hernán de Mexia en el lib. 1. 
cap. 75. de su Nobiliario trahe sus privilegio»., 
que eran muchos, y se derogaron por la I. 8. tit t. 
lib, 4. Recop. 

El titulo de Marqués se mantuvo algún tiem- 
po con prelacion al de Conde. Salazar de Men- 
doza Origen de las Dignid. Segl. de Castilla lib. 3. 
cap. 14. Según d, l. 1 1. tit. 1. part. 2. Marqués 
era Señor de alguna gran tierra , que está en co- 
marca de Rey nos. Dicen que esta voz se derivó 
de la Alemana Marchgraph , que significa Capi- 
tán de Frontera. Aludiendo á esto Don Bernardo 
Conde de Barcelona en un Privilegio del año 794. 

Tomo /. Bb 
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se intituló Duque , Conde , y Marqués de las Es - 
pañas • Mendoza 4///. Trata sus pre he minen cías 
Mexía lib. 1. ¿vrp. 76, 

Conde es : Compañero , acompaña cotidiana- 
mente al Emperador , ó Rey , faciéndole servicio se- 
ñalado, d. I. 11. Este titulo es mas antiguo en Es- 
paña, que los de Duque, y Marqués. Mexía lib 1. 
cap 77. En tiempo de la dominación Romana los 
Gobernadores de España se intitulaban Condes, y 
asi Diocleciano, y Maximiano en la 1 . 14. Cod. 
de fid. instrum. llaman á Severo Conde de España . 
£n tiempo de Jos Godos se daba el titulo de Con- 
des á los Gobernadores, y Magistrados de las Pro- 
vincias, como también á los principales oficios de 
la Casa Real, y por esto tuvo mas estimación el 
titulo de Conde , que el de Duque , Mendoza allí, 
lib. 3. cap. 5. Hoy día los Condes , y Duques se 
nombran del Consejo del Rey, L 4. tit. 4. lib. 2. 
Recop. la qual indica la razón. 

Vizcondes eran: los hijos mayores de los Con- 
des. Mexía alli , lib. 1. cap. 78. y se llamaban asi, 
porque segtm* 7 fi l. n. tit. 1. part. 2. Mizconde 
es: el Oficial que tiene lugar de Conde. 

Por la Pragmática de tratamientos, que es la 
7 . 61. tit. 1. lib. 4. Recop. al cap. 14. los Grandes, 
Marqueses, y Condes solo tienen el tratamiento 
de Señorial por lo que es pura gracia el de Ex- 
celencia , que hoy se les dá (1). 

(1) Por Real decreto de 5. de Enere 1 de 1786., y por otro 
de 16. de Mayo de 1788. tienen los Grandes no solo Excelen- 
cia , sino tratamiento de Excelentísimo Señor , que se les de- 
berá poner encima de los escritos ■, debiéndose advertir que ya 
mucho antes tenían el tratamiento de Excelencia por derecho no 
escrito, ó lo que es lo mismo, por costumbre. La misma ky 16. 
tit. 1. Lib. 4. de la Recop. ( pues la 6 1. está citada equivocada- 
mente ) indica algo de esto en aquellas palabras::; ni Excelen- 
fiit á ninguno que no sea Grande. 
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Todos estos Nobles administran justicié en 


tierras, y señoríos por privilegio, y costumbre v 
?°. J? °. tra manera, ley 12, tit. 1. part ; 2. ¿ ta 
juiisdiccion no se estiende á hacer leyes ni con 
ceder legitimaciones, d '. /. 12. 

También se introduxo en Castilla el titulo de 
Infanzón que corresponde á ¡os Catanes, y Varva- 
sores de Italia* El Infanzón no puede usar de po- 
der , y jurisdicción sino por privilegio especial 
/. 3. tit. 1. part. 2. , 

Los Caballeros constituyen otra clase de No- §■ ni 
bleza. Su origen viene de los Reyes Godos que P e hs C(t ~ 
habiendo sido tan guerreros, y caudillosos, pre- "S™ 
nimban el mérito del valor , y de las armas En «r «£?» 
los principios los CabalIe 7 ~Qs se escogían de mil í we obligado- 
uno, y comunmente se echaba mano para este * Cí tengan 
exercicio de los hombres de mayor robusted, y 
corage, como cazadores, herreros carniceros, &c. 

/. 2. tit. 21. part. 2. Pero viéndose que estos obra- 
ban sin pundonor por la baxeza de su nacimien- 
to, se escogieron después para Caballeros gente 
honrada, y de buen linage ; á los quales, como 
fuesen gente de bien, que es lo mismo que de al- 
go, llamaron Hijosdalgo, d. I. 2. A esta especie 
de Caballeros llamaban Caballeros de Espuela Do- 
rada. García de NobiL gl . 1. ti. 52. Empezaron 
entonces á ser mas honrados, y en este estado 
conviene la difinicion de la Caballería, quando 
dice la /. 1. tit. 21. part. 2. que es la Compañía 
de nobles omes que fueron puestos para defender 
las tierras. Eran mas venerados que los otros mi- 
litares, y decíanse Caballeros, por ser mas honro- 
so ir á caballo, que en otra bestia, d. I. r. 

Para distinguir mas esta noble clase disponían 
nuestras Leyes cieftas ceremonias, con las quales 
se armaba Caballero aquel, que tenia los debidos 

Bb 2 
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requisitos. Debía pues el dia antes de armarse por 
tal, velar en la Iglesia, y prepararse lavándose, 
limpiándose, y vistiéndose lo mejor que era po- 
sible, 1 . 13. tit. qi. part. 2. Después de oir Misa, 
el que le armaba, le preguntaba si quería ser Ca- 
ballero ? y respondido, que r¿, le calzaba la es- 
puela, y cenia la espada sobre el brial , con la 
cabeza descubierta; y desembaynandola , juraba 
ser leal á Dios, al Rey, y á su patria. Luego le 
daban los Caballeros concurrentes una pescosada, 
y un beso, /. 14. allí. El Padrino le desceñía la 
espada, y este había de ser, ó Señor natural, Ca- 
ballero, ú hombre honrado, /. 15. allí. Se señala- 
ba el nuevo Caballero con un hierro en el brazo 
izquierdo, y se sentaba su nombre, y linage con 
el de otros en un libro del Lugar de donde era, 
para saber quando faltaba á sus obligaciones, /. 21. 
ciIH ; y es natural se funde en esto la moderna 
disposición de la /. 17. tit. 1, lib. 6 . Rec. según 
la qual deben las Audiencias, y Chancillerias ha- 
cer inventario de los Caballeros . 

A mas de la hidalguía se requerían para ser 
Caballero las circunstancias de buenas costum- 
bres, de entendidos, sabios, bien inclinados, de 
arteros, y mañosos, de leales, é inteligentes en 
armas, y caballos, ¡i. 4. g. 6 . 7. 8. g.y 10. tit. 2r. 
part. 2. 

Estaban excluidas de dar caballería la mugen, 
aunque fuese Reyna, el loco, el Clérigo, y el Re- 
ligioso de Orden Regular, y no Militar, l. ir. 
tit. 2i, part . 2. Asimismo no podían ser armados 
Caballeros el pobre, contrahecho, ó viciado de 
cuerpo , el mercader , el traydor , y el condenado 
á muerte, /. 12, allí. Ni el que hubiese recibido 
caballería ilegítimamente , ó por escarnio en es- 
tos tres casos. I. Si el que le armó no podía hacerlo* 
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II, Si el era inhábil, y «hiéndalo S ,, M 
ballerin. IU. Si la compró , ó recibió po" 
d. I. 12. O por derecho novísimo se prohíbe rom’ 
bien armarse Caballeros á los pecheros. /. 4. f ¡, ~ 

hb. 6. Reeop. 


Las obligaciones de los Caballeros nuevamente 
cieados, que llamaban Noveles eran ; 1. de resne- 

í ar * i! 1( í" ra : T ’ ayUdar > y d e^nder al que les dio 
la caballería , excepto los casos , que expresa la 

■ 10. tit. 21. part. 2. y á sus Padrinos de espada 
por tres años, d. 1 . 16. 11. El cab.ilcar. no llevando 
detras á nadie , l 17. allí. III, El socorrer á otros 
Caballeros pobres, y guardar lo que se les enco- 
mendaba, /. 21. allí. IV. Cuidar de sus armas, y 
caballos, manteniendo el arnés cumplido, y 1 mas 
una muía, ó haca, d. I. 21 . y l. 1. tit. 1. lib. 6 . 
Reeop . V. Guardar su palabra, no mentir, y me- 
dir las expresiones en el hablar , L 22. tit. 21. 
part. 2. VI, Debían ir á la guerra, ó bien enviar 
apotro en su lugar, si tenían cumplidos sesenta 
anos, ./, t* tit . 1, lib. 6, Reeop. 

A mas de estas obligaciones, debían distin- 
guuse los Caballeros del demás pueblo en. el ves- 
tido, comida, bebida, y dormir. Sus vestidos dc- 
bian ser alegres; el manto i.argo , que llegase has- 
ta ios pies; y debían ponérselo quando estaban 
en las Ciudades, ó asistían á la comida con los 
demas, 11 . 17. y 18. tit. 21. part , 2. Su comida 
era solo de carnes substanciosas, y por la tarde, 
permitiéndoseles tomar alguna cosa por la mañana 
en tiempo de guerra. La bebida agua mezclada 
con vinagre, para mejor templar la sed, ó vino 
aguado. Dormían poco, y duramente, l. 19. alli. 
Mientras comían se les leian las Historias de gran- 
des hechos, ó llamaban á los ancianos para que 
se las refiriesen, y lo mismo hacían quando no 
podían dormir, L 20. alli. 
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Eran muchos sus privilegios, y los principales; 
I. El ser honrados, aun de los Reyes. II. El sen- 
tarse los primeros en las iglesias, después del Rey, 
y Prebendados. 111. El darles á adorar la Paz 
í V. El no sentar á nadie en su mesa. V. El no 
poderse quebrantar sus casas por la justicia, ni 
prenderles las armas, y caballos, /. 23. tit. 21. 
part. 2. /. 9. tit. 1. Hb. 8. Rec. Vi. El estar exen- 
tos de pechos, /. 1. alli Recop . y esto aunque ha- 
yan sido pecheros, salvo las cosas en que Hijos- 
dalgo deben pechar , /. 2 . alli Recop. y con tal 
que no exerzan oficios viles, l. 3. alli Recop. • pe- 
ro por la 1 . 4. alli , deben pechar los que pecha- 
ban antes de ser caballeros, y sus hijos. Vil. No 
se íes daba tormento, salvo caso de traycion. 
VIII. Ni padecían muerte afrentosa; pues en caso 
de delito, que la mereciese, se les cortaba la ca- 
beza, ó se les mataba de hambre* pero por delito 
de robo se les despeñaba al mar. IX. No les corría 
la prescripción estando ausentes en servicio del 
Rey X. Y podia hacer Testamento sin las solem- 
nidades de derecho. Todo lo trahe la /. 24. tit. 21. 
part. 2. Muchos de estos privilegios subsisten ea 
el dia. Por la /, r. tit. 1. ¿ib. 6 . Recop. está pre- 
venido, que no pasen á los hijos de los Caballe- 
ros, si nacieron antes de armarse sus padres. 

Perdíanse los privilegios referidos: I. por per- 
der ó malmeter sus armas, y caballo al juego , ó 
con mugejes. Ií. Por armar Cabailero á quien no 
debía serlo. III. Por ser Mercader, ó exercer ofi- 
cio baxo. IV. Por huir de la batalla. V. Por des- 
amparar el Castillo; y VI. por no socorrer al Rey 
si era posible. En estos casos, para desarmar al 
Caballero , el Escudero le cortaba la cinta de la 
espala por las espaldas, y desataban la correa 
de las espuelas , con lo que se volvía inhábil para 


estado civil de las pe * S0Nas . 

los oficios Civiles, como explica la /. 49 

part. 2. y 25. tit. 31 . 

Estas ceremonias fueron cesando desde que tw 
J uan el II. reservó al Rey únicamente el derecho 
de armar Caballero , disponiendo que se hiciese por 
su mano, y no por Carta, /. 5. tit. 1. lib. 6 . Re- 
cop. pero después los Reyes Catholicos lo hicie 

ron común á Rey, y Reyna , /. ó, tit. 1. ¿ib. 6 
Recop. 

Eran muy comunes antiguamente les retos, 
desafios, y lides entres los Caballeros , y los Mo- 
ros; ó bien entre ios mismos Hidalgos, quando 
la ocasión exigía el vindicar la propia honra v es- 
limación. Da esto hablan los W. 3. , 4. % 

tit. 12. del hb. 4. del Fuero Real ; y el tit. 9. 
/ib. y. del Ordenamiento* Modernamente están pro- 
hibidos los desafios baxo graves penas por Real 
Decreto del Señor Felipe V. del año 1716. (1) que 
es el Auto 1 . tit. 8. ¡ib. 8. 

(i) Y principalmente per una Real pragmática de 28 de 
¿íbril de 1757 , que es la ley 11. tit. 8. Lib. 8. de la Recop 
de Ja qual se tratará en su propio lugar , que será qnando 
hable de] delito de desafio. Lo que no se debe omitir en ob$e- 
qu ío de nuestras leyes es , que ya antes del tiempo que citan los 
Autores estaban prohibidos en España por las leyes eclesiásticas 
y civiles los desafios. Concilio de Toledo del año de 1473. , Cor- 
tes de Toledo de 1480. , Concil. Trid, ses, 25. cap. ip. 

~A'w 

De esta ciase de Caballeros nacieron las Or- 
denes de Caballería tan celebres en nuestra His- 
toria; y aunque permanecen en el dia, han ce- 
sado ya en las mas la formalidad, y solemnidades 
de su instituto, pruebas, y otras cosas, que inter- 
venían para vesür el habito. 

Nuestras Leyes hacen mención de los Caba- 
lleros de premia , alarde ,y de guerras de los Ca- 
balleros pardos , y Caballeros quantiosos. Por Ca- 


$0 LIBRO I, TITULO Y. 

talleros de premia , alarde , ¿fe guerra , parece 
se entiende ía demás milicia de este genero, que 
debía estar pronta para ir á Ja guerra; los qua- 

les tenían sus privilegios, usos, y costumbres, que 
se les manda guardar por la /. io, sis. i. Ut. 6. 
Recop. 

De que circunstancia tomasen la denomina- 
ción los Caballeros pardos , no es cosa clara, y 
menos quando tuvieron su principio, solo consta 
que por Fuero de León se les concedió esencion 
de pechos, sí mantenían armas, y caballos. Y asi 
parece que esta especie de milicia se componía de 
pecheros. García de Nobilit . gl, i. §. i . n. 56. Doña 
Juana, y Don Carlos anularon en 1518. el Regi- 
miento de Caballeros pardos , que había armado el 
Cardenal Ximeriez de Cisneros, /, 16* tit. 1, ¡ib- 6, 
Recop, 

Los Caballeros quantiosos se llamaron asi de la» 
renta determinada que debían tener para man- 
tener caballo, y armas, y servir en la guerra. Esta 
por algún tiempo fue de mil ducados de oro, que 
hacen trescientos setenta y cinco mil maravedís; 
y una vez hechos Caballeros de quantia estaban 
obligados- í mantener armas y caballo , y á ha- 
cer alarde ( pasar revista) dos veces al año, /. 12. 
tit, 1. lib, 6 , Recop . ; quedando solo libres de esta 
obligación, quando el patrimonio se les disminuía 
de cíen mil maravedís, d. L 12. pero después se 
requirió la cantidad de dos mil ducados para ser 
tales Caballeros, y se les dispensaba la obligación 
dicha, quando su renta baxaba de doscientos mil 
maravedís, /. 18. MU. En veinte y ocho de Junio 
de 1613. se reformaron los Caballeros quantiosos % 
que había establecido Phelipe 1 L Aut. 1. tit . 1. 
lib. ó. pero en 1734. se volvió á armar Regimien- 
to de quantiosos en Andalucía con varias esen- 
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ciones, que nos refiere el Aut. í. S ' . 

Hidalguía es: Nobleza que viene á los om „ P c tv 

huage, 7.3. tit, 21. part. 2. Una de las cosas^en & hs ÍRm 
que se distingue la nobleza de la hidalguía en ( ^ dal S os -> * *«* 

rar e i e hño S de adq H Íere /^ SOla part ! ’^WSSSí^' 

y asi í 4 huo de padre hidalgo , y madre villana 
sera hidalgo , pero no noble, d . L 3. Por hidalgo) 
se entienden: los hombres escogidos de buenos ¡u* 
gares , con algo , que tanto quiere decir en lengua 
ae España , como bien ; por eso los llamaron hijos - • 
dalgo, que muestra tanto , como hijos de bien, ( ¿Y 
i, 2. allí. El sabio Otalora en su libro, que titulo: 

Summa Nibilitatis Hispanices , part. 2. cap. 4. «. 2. 
dice que no leyó jamas como, y quando empeza- 
ron los hijosdalgo en España, La citada /. 2. nos 
da la etymologia de la palabra hijodalgo : pero 
es de advertir que el pobre, si es de buen lina- 
ge, no pierde su calidad, pues le basta el descen- 
der de quien tiene algo , porque la nobleza de 
hidalguía no procede del mismo hidalgo , sino del 
primero de su familia escogido para ser tal d , /. 2. 
y siendo heredada la hidalguía, es cierto que na 
la perderán los Fabricantes de, paños, telas, y 
o;; ros texidos, como previenen los Aut, 2. y 6, 
tit. 12, Ub. g. 


(1) En el día se confunde comunmente una con otra , y se en- 
tiende Jo mismo por hidalgo que por noble. 

(2) Esta etimología de la ley 2 . no !e place mucho al Seño* 

Gregorio Lopes ea la glosa 8 -. á la misma , y la encuentra ea 
ta voz itaheo corrompida , y convertiría en la de hidulg*. Dis~ 
gatent slutíiQsi. 

El bien y o MgQ, que consistía las mas veces S- v - 
en el Señorío de vasallos: era de tres modos. I. ^ e íe fí s s ¿¡fset 
Señorío de devisa ; que es: la heredad que viene de Hidalgos. 

Homo /. Ce 
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al hotne de parte de su padre , ó su madre ; ó de sus 
abuelos, ó de los otros de quien desciende , que es 
partida entre ellos . II. Señorío de solar , cuyos 
solariegos eran? ornes poblados en suelo de otro. III. 
Señorío de behetría , que quiere decir: Heredamien- 
to, que es suyo quito de aquel que vive en el, y pue- 
de rescibir por Señor á quien quisiere que mejor 
le faga , A 3. tit. 2$, part. 4. (*) 

Por razón de estos Señoríos se llamaron los I íi- 
jos-dalgo Ricos-ornes, García de Nobil. gl. 18. n. 20. 
y también Barones, A 10. tit. 25. part. 4. Es- 
tos Ricos-omes, si eran echados del Reyno por el 
Rey, podían ser seguidos de sus vasallos, y baxo 
sus ordenes servir á otro Rey, y aun en caso de 
guerra contra el que los echó, A 1 1. tit. 2%. part. 4. 
Es verdad que los vasallos no estaban obliga- 
dos á seguirles, y aun no debían hacerlo, si el 
RicO'Ome se pasaba á tierras de Moros, 11 . 12. 
y 1 3. tit. 25. part. 4, 

A mas de esta especie de hidalguía por linage , 
había otra por merced , de la qual se haría tal abu- 
so, que no solo juzgaron conveniente los Señores 
Reyes Catholicos revocar las mercedes de hidal- 
guía concedidas por Don Enrique, A 7. tit. 2. lib. 6. 
Recop.. sino que el Señor Don Juan 1L y Don Car- 
los, y Doña Juana revocaron las que se habían 
dado sin justa causa , y se mandó, que absolu- 
tamente no se libraran cartas , ni privilegios 

(*) El asunto de Behetrías es materia , que hasta eí día no 
ha tratado magistralmente alguno de nuestros Historiadores , y fu* 
lisperitos. Es digno de nuestra atención , y por tanto en la publi- 
cación que hemos hecho del Fuero viejo de Castilla , hemos pro- 
curado satisfacer lo posible á los curiosos, y amantes de nuestras 
antigüedades , por medio de un discurso, que alli se inserta, sobre 
el origen, duración , y esenciones de este Señorío , y sus adyacen- 
tes. Alli »e verán las noticias , que aquí serian tal vez prolijas, so- 
bre los tributos de behetrías , vasallos solariegos , Scc, 
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nst iSTAEo civn. de las personas 
de hidalguía , / 8. tit. a lib. 6 ..& 

.... So " mucllos 'os privilegios , y libertades de los 
Hijos-dalgo, que se les deben guardar indemnes 
según las //. 13. y. H . tit. a. lib. 6. KecopT' 

1 os-dalgo de linage no iban á la guerra comí 

pe i os, y apremiados, romo los de merced, ó pr/. 

V lcgto. Otalora , part. 3. 4 . 2 . Ni sus ’ X- 

lias, o armas podían ser prendadas por deudas 
ó fi anza 5 que no sea Real, A 9. tit. 1. lib. 6. Re- 
cop. Deben tener cárcel aparte, A n. tit. 2. lib. 6. 

Recop. No pechan por los bienes , que hayan com- 
prado de pecheros, /. 14. tit. r 4.V 6. R ec . eT- 
to.b pm ilegios no pueden renunciarse, d. i. 14 alli 
aunque antiguamente podía hacerse, según la for- 
mula, que trabe Villadiego , á la l. 1. 8. Prol.del 
tuero Juzgo n. 61., y estuvo en uso. 

. . Sobre Pruebas de nobleza, é hidalguía nos re- 
mitimos al hb. 1. en donde juzgamos será mas cor- 
respondiente hablar de ellas. 

Baxo el nombre de plebeyos entendemos todos §. vi. 
aquellos, que exercen algún arte, ó labran las tier- De ias Fl *~ 
ras (ij, las quales dos especies explican las Par- ' eyor 
tidas con las expresiones de obra , y labor. Las 
obras son: las que los omes facen estando en casas, 
o en lugares encubiertos. Las labores son: todas 
aquellas cosas que los omes facen trabajando por 
razón de fechura , ó por razón de tiempo , en que 
resciben trabajo , é andan fuera por los montes \ 6 
por los campos, é han por fuerza á sufrir frió , e 
calentura, según el tiempo que face. Estos se lla- 
man Labi aaores , y aquellos I\denest rales ; porque 
buscan en el arte su menester, A 5. tit. 20. part. 2. 


(1) Baxo el nombre de plebeyos se entienden solamente los que 
no son nobles, i ,as leyes no reputan por plebeyos á los que exer- 
cen algún arte por solo esta calidad (y mucho menos á los que 
labran las tierras ) , ¿ntes bien por la Real ordenanza , ya ci- 
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tada , sobre el reemplazo del Exército , se manda que á pre- 
texto de vivir alguno aplicado á algún oficio , no se le príve, 
si es noble , de la esencion que le dá su calidad. Por una Real cé- 
dula de 1783. se declara , que no perjudican las artes , y oficios 
de curtidores, sastres, herreros, zapateros , y otros á este mo- 
do para el goce y prerrogativa de la hidalguía á los que la tu- 
vieren legítimamente , y se manda observar esta Real resolu- 
ción con expresa derogación de las leyes 6 . y p. sis. 1. Lib. 4. 
del Orden. Real , y a. y 3. tit. 1. Lib. 6 . de la Recop que tratan 
de los oficios baxos, viles y mecánicos, y de todas las demás que 
hablen de este punto. 


Arreglándonos á las Leyes, que en el día ri- 
gen, salo advertiremos, que la definición de la la- 
bor dá bien á entender lo mucho que quiso el Se- 
ñor Don Alonso el Sabio representarnos el trabajo 
penalidad, y sudores, con que los Labradores nos 
procuran todo quanto necesitamos para el mante- 
nimiento, y conservación de nuestra vida; cons- 
tituyéndolos por esto de una clase mas noble que 
los meros menestrales. Sin duda que proceden de 
de aquí los privilegios, y esenciones de la gente de 
labor, entre los qualos son los mas principales : I. 
Que no puedan ser comprehendidos en quin- 
tas (1); lo qual se concedió yá en la petición y. de 
las Cortes de Burgos de 1429. y 1430. IT. Que 
no sean executados en tiempo de sus cosechas (a\ 
salvo por deudas Reales, ó procedidas de delito, 
//. 23. jp 26. tit 21 lib.. 4, Recop . Hace memoria 
de este privilegio la Pragmática de 28. de Agos- 
to de 1603, que lo estiende á los cosecheros de 
vino, y aceyte, sobre cuyos géneros se impuso 
el servicio de los diez y ocho millones, que en 
las Cortes inmediatas se habían concedido al Rey 
111. Que sus aparejos de labranza, bestias de labor 
y pan que cocieren (3), estén esentos de ser to- 
mados por deuda civil, ni perjuicio executivo (4),' 
sal yo por deuda Real, ó de Diezmos, y Rentas 
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Eclesiásticas, ó Señoriles, d. II. 25.^ ^ * 7 
alli. ’ 
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tas están eo reprehendidos en ellas. Pero en esta parte quando hV 
ya quintas servirá de gobierno la Ordenanza que las disponga. 
í 1 ) * ¿ase la nota última de este titulo. " 

(3) Léase cogieren. 

(4) Léase ni por juicio executivo. 


No menos han procurado nuestras Leyes el 
arreglo de la menestralía, que de tiempo muy an- 
tiguóse han dividido por oficios en Colegios, Gre- 
mios, ó Cofradías. Sus estatutos, que varían en 
cada uno de ellos, constituyen la forma de su 
gobierno, admisión de Oficiales para Maestros, y 
otras cosas, que pertenecen á sus funciones interio- 
res, y exteriores, pero debe siempre preceder apro- 
bación Real para su valimiento. Son no obstante 
leyes generales: I. Que - ninguno tenga dos oficios 
á un mismo tiempo, /. 12 . tit. 12. lib. 5. Recop. 
ni aun siendo de aquellos que tienen cierta de- 
pendencia entre si por razón de los géneros que 
consumen , cuyo exemplo nos da la l. 1. tit. 1 1 . 
lib, 7. Recop. IT. Todo jornalero, ó menestral debe 
trabajar después que sale el Sol hasta que se pone 
dentro del lugar, y fuera hasta tal hora que lle- 
gue al lugar al ponerse, pena del quarto del jornal, 
/. 2. alli. III. Que los Concejos tasen los jornales 
según el precio de los comestibles de la comarca 
/. 3. alli. IV. Que sea pagado el jornalero á li 
noche del día que trabaja, si quiere; y que nin- 
guno de ellos pueda ser elegido por oficio del 
común, pena del doblo, no ocupando cada dueño 
mas que doce cada di a, /. 4. alli , y l. 10. tit. 3. 
Kb. 7. Recop. Veanse sobre varios obrages de me- 
nestralía los tit. 13* 14. 1$. 16. 17. 18. 19. 20, 
y 23. del lib. 7. Recop. 
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zwáíer tercera división de i os hombres , é*/ ex- 

*r„ ^ 6 ' ¿w7 de !as personas , en ^ Ecksias - 

deleitad? cú ticos se halla apoyada en la /. a. *•//•. i^.part. 4. 
w/<?« Zíyox, Eclesiásticos son aquellos, que componen el 

d0 g . erarquico Je la iglesia. Llaman* Culi- 
gos , que tanto quiere decir, como: owcj escogidos 
en suerte de Dios ; i. 1 . 6. prrrf. 1 . 

' Los Ecis tiasticos son Regulares, ó Seculares. 
jiuit icos 1 sus ^*os R-tgulart j son. /cj cjiie de o. an todas las cosas 
especies, Pri~ del siglo , <? toman alguna Regla de Religión para 
vdegios Rea- servir á DJos% prometiendo de la guardar , /. 1. 

Je 7* r - De aquí se puede deducir que sean 

«stos. ios Clérigos Seculares - A la primera especie per- 
tenecen los Monges, Frayles, y Canónigos Regu- 
lares, á quienes nuestras leyes llaman Canonjes 

de Claustro., /. r, tit. y. part. 1, que en el día casi 
no subsisten. 

Los^ privilegios Eclesiásticos se reducen á su 
fuero, inmunidad, y esenciones, que gozan inme- 
diatamente por concesión Real, /. 50. tit: 6. p. r. 
Del fuero hablaremos algo en su lugar al lib, 3. 
Nada diremos de la inmunidad, por contemplar 
que esto pertenece al Derecho Canónico Hispa- 
no. Sobre esenciones debemos decir, que les es 
concedida la de alcavalas, /. 6 . tit . 18. lib. 9. Re- 
cop. y esto se entiende en la venta de sus bienes, 
y trutos de sus haciendas; pero no por lo que sa- 
can de tierras arrendadas, ó de los tratos, y gran- 
gerias de qualquiera calidad, según un Auto de 
Presidentes , que es la /. r. tit. 18. ¡ib, 9. Recop. 
qoe se ma ndó guardar por Cédula de 20. de 'ju- 
lio de 1763, la qual previene se tomen relaciones 
juradas de las rentas de los Eclesiásticos; y si estas 
fuesen falsas, que procedan las Justicias á averi- 
guai , y valuar los bienes por medio de expertos 
juiados. Esta esencion de alcavala no se estiende 
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y os Clérigos de Ordenes menores, L 2. tit. 4. 

Según las Instrucciones , y Reales Decretos 

j i 1760. que declaran el Art. 8. 

del Concordato del año 1737. todos los bienes Ecle- 
siásticos. de primeras fundaciones están esentos de 
tributos ; pero los que se adquirieron posteriormen- 
te á dicho año de 1737. deberán estar sujetos á con- 
tribución. Y asi, estarán obligados los Clérigos á 
contribuí! , y ayudar a los .Legos en lo que se 
paga por vía de utensilios, quarteles, aguardiente, 
mejoras de fundos, censos, &c. Igualmente de- 
berán contribuir para las obras publicas, que se 
hacen en. beneficio común , l. 12. tit. 3. lib. 1. 
Rec. y pagarán los derechos de salida por lo que 
extrageren fuera del Reyno, Aut. 4. tit . 18. lib 9. 

Sobre la gracia del Escusado , ó Casa Dezmera 
de concesión Apostólica , vease el Real Decreto 
de 24. de Enero de 1761 (1), y á Martínez en su 
Librería de Jueces tom. 2. cap. 2. n. 84. hasta e/92. 

(1) Desde este* tiempo se Kan expedido sobre esta materia va- 
rias Reales órdenes , decretos , y autos. Es preciso verlos para 
adquirir las noticias correspondientes.. 

Es de advertir que los Clérigos , y Regulares 
no pueden ser agentes, salvo en causas, y nego- 
cios de sus Capítulos, y Comunidades, debiendo 
presentar antes licencia de sus Superiores, Aut. 1. 
y 2. tit. 3. lib, 1. y Real Cédula de 25. de No- 
viembre de 1674. 

También está prevenido, que los Regulares no 
vivan fuera de sus Conventos por ningún titulo, 
Cédula de 4. de Agosto de 1767. y que no pidan 
limosna con tablilla sin licencia del Consejo, De~ 
creto de 16. de Septiembre de 1765. 

Ultimamente no se reputan por vecinos de 
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los Pueblos, según Real Cédula de 21. de Diciem- 
are de 1 766. Todo lo qual hemos notado aquí, pQ f 
discurrir que estos puntos ao se podían tratar coa 
.inas método en otro lugar. 

AKAG0N. Para dar fin á este capitulo , solo nos falta 

añadir lo respectivo á Aragón en punto de No- 
bleza. El nombre de Infanzón , como consta por 
la observ . 2. de Candil. Infantionatus , lib. 6. cóm- 
prela en día antiguamente toda clase de Nobles de 
Aragón: no obstante lo qual, es evidente, que 
los Señores mas principales del Reyno se llamaron 
Ricos-ornes (1), nombre cuya etymologia es bien 
incierta. Eos Ricos-ornes de naturaleza fueron te- 
nidos por los de mas esclarecida Nobleza, y des- 
cendientes de aquellos insignes varones , que go- 
bernaron al principio el nuevo Reyno de Sobrar- 
ve. Ayudaron tanto á las conquistas de los Re- 
yes, que estos acostumbraron á distribuirles mu- 
chas de las tierras conquistadas. La unión de estas 
tierras se llamaba Baronía,', y de aquí tomaron 
los posehedores la denominación de Barones , que 
en muchas partes de los Fueros equivalen á Ri- 
cos-ornes. Es verdad , que no todos poseyeron Ba- 
ronías, como se infiere de la observ ♦ 4. de Gondit » 
l nfant , 

(i) A este título de Rico-hombre se subrogó desde el alio <J* 
*33°- g1 titulo do Noble de sftttgon , tj ie en el din comí.cií'*- 
mos. Es un título de honor , propio de nuestro Reviro , Qik di 
el Rey como el de Marques , ó Conde. Hay Nobles de natu'-de- 
za , y Nobles de privilegio, y este por merced recae las mas ve- 
ces , en Caballeros , Hijos-dalgo , ó Infanzones , y so transfunde 
los descendientes* Gozan los Nobles dB de los ho* 

ñores y prerrogativas de los antiguos Ricos-hombres en quanto ro 
están derogadas ó limitadas por el Rey , Diccionario de /.* lengnH 
castellana , compuesto por la Real Academia , en is patabi a Notó. 

Hubo otra clase de Ricos-ornes* dichos de 
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Mecada % que aunque distinguida, ’ lo 
tanto como los primeros. Los creaba el r ° “ 

candólos de la clase de los Manaderos, y ^ ' 
esto hubo infinitos altercados entre los Reyes 
Ricos-ornes de naturaleza. 1 ^ 

„ - Todos ios Pueblos de Aragón contribuían con 
vanos impuestos, y tributos ya en fruto, ya en 

dinero , al Rey , á los Ricos-ornes para ayudar á 
mantener un Cuerpo de Tropas en tiempo de 
guerra. Estos impuestos se conocían con los nom- 
bies de pechas, ealbnias, zofras, cav algasias , de- 
venas,Sc. Y la porción de estas rentas, ó tribu- 
tos, señalada á cada Rico-ome, se llamaba honor, 
y el estipendio , que gozaban los Caballeros al 
servicio de los Ricos-ornes, y del Rey, Caballería 
de honor , o Caballería de Mesnada , observ. 23, 
de Privileg. General, ¡ib. 9. entre ias quales había 
diferencia : porque aquellas solían ser perpetuas, 
estas amovibles i bien que en esto hubo variación, 
A las Caballerías de honor en lo antiguo estaba 
anexa la obligación de servir un mes, y mas mo- 
dei ñámente , ties meses cada ano. \ asi se han de 
entender aquellas palabras.: Item , que los Ricos 
o mes , Se. del Privil. Gener. lib. 1. 

Quando llegaba el caso de restituir al Rey los 
Castillos que se les habían confiado, y los honores 
amovibles , que habían recibido, debían executarlo 
sin gravar á los vecinos del Pueblo , Fuero un. 
de Stipcndiis, lib . 7. pero también lograban la 
ventaja de que quando el Rey cargaba nuevos tri- 
butos sobre las tierras de honor , tenían la p rela- 
ción en percibir sus rentas, Fuer. un. Ut Baro- 
nes Aragonum ^ Se. lib . 7. 

Debían los Ricos-ornes señalar á los Caballe- 
ros, é Infanzones sus porciones, só pena de sei 
privados de la tierra del Rey, que la podía asig 
Tomo /. Dd 
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nar á otro Noble ,, Fuero un. Qttod Barones Ara- 
gonum , &c. lib. 7. y solo tenían la facultad de 
reservarse algunas caballerías á razón de diez 
una, Fuer . un. de Barón, quot . Caval. <SV. //ó. 7. 
No podían los Ricos-omes privar á los Infanzones 
de Ja caballería sin conocimiento de causa , Fuero 
unte, de Barón. Aragón, lib. 7. Ni debían tampoco 
exigir el tributo de cenas ; y servicios en Lugares 
Realengos , Fuer. un. Nolril. 3 Infant . lib. 7. Tam- 
bién era uso que el Gran Justicia de Aragón con 
otro sugeto nombrado por el Rey , tuviese el co- 
nocimiento de la diminución de estas rentas , ó 
caballerías. Fuer. un. de Diminuí. Cavall. lib. 7. 

Para cobrar mas fácilmente las rentas de su 
honor , exercian jurisdicción en aquella tierra , y 
nombraban Alcaldes, ó Baldes. Era tan absoluto 
su dominio, que podian matar con hambre , sed, 
y frío á sus vasallos de servidumbre, obs. 19. de 
Privil. Gener. Estos infelices , llamados Collati 
tendel l i , eran de tan dura condición , como los 
esclavos Romanos ; y quizá esto les obligó á re- 
velarse contra sus Señores, capitulando al fin la 
obligación perpetua de pagar ciertos tributos, y 
desde entonces se llamaron Villanos de parada , 
obs. 9. de Priv . Dominas Infant ion a ? , lib. 6. Vease 
á Ramírez de Lego Regia , 32. 33. 34- 35. y 

36. En el Reynado de Don Pedro li. fueron per- 
diendo los Ricos-omes mucho de esta jurisdicción, 
que se fue agregando á la del Gran justicia. Zu- 
rita lib. 2. Anal. c. 64. 

Heredaba la Rica-ombria, y honor anexo el 
hijo, que elegía, y nombraba el Rico-ome ; bien 
entendido, que no podía dividirse el honor , ni 
recaer la elección en bas tardo. Los demas hijos 
quedaban en la clase de Mesnaderos nobles : que 
gozaban de los privilegios de los Ricos-omes , pero 
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flo los de los Caballeros , obs. 3. de cwL r , 6t 

Conservóse algunos siglos la íenoS^T 

hisra »?*?- L" 0 empezaron í llamarse Nobles 

Tf gaCÍ T Ae¡ "te* dy privilegio? I 
tos tucos-hombres cap. 3 . al fin. 

Perdían los Ricos-omes el honor : I. Por na, 
sarse al servicio de otro Principe, sin licencia 
del Rey , obs . 9. de Condit. Infant. II. p 0 r faltar 

al respeto _ debido al Soberano, obs. io . ibid. IU. 

A Sír notablemente el servicio del Rey, 
obs. 6 . ibid. IV. Si por su culpa se deterioraba, v 
vería á menos el honor. Fuer. un. de Stipendiis. 

. § r ^ aba con censos, ó impuestos las caba- 
. lenas. Fuer. un. Quod. Bar. Arag. teneantur 3 c. 
no. 7. vi. bi honraban con el grado de la Mili- 
cia al que no era Infanzón, ó Ciudadano honrado 

huer. 1. y 2. de Creat. Militum, lib. 7. VII. Si 
declaraban falsamente por Infanzón al que no lo 
era , obs. 1 1. de Condit . Infant. 

Intei viniendo alguno de los referidos motivos 
no podía el Rey degradar i los Ricos-omes, sin 
que el Justicia, y Consejo Supremo conociesen de 
la causa; pero una vez degradados, se reduelan á 
la condición de Mesnaderos , Fuer . iz.de Priv'/eg 
General. s ‘ 

Eran infinitos los privilegios dé los Ricos*omes. 
No estaban obligados á ir á la guerra, sino- capi- 
taneados por el Rey. Servían dos meses á su cos- 
ta; y podian retirarse, si el Rey no quería man- 
tenerlos , ni estaban obligados á pasar el mar, 
observ . 17. de Condit , Infant. Llevaban delante 
una especie de Alférez con un pendón , ó señera. 
Tomaban el titulo de Don, á diferencia del Alá- 
sen, que con venia á los Caballeros, e Hijosdalgo. 
Blancas en sus Comentarios , pag. 404. No podiaa 
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ser condenados á muerte, ni pena corporal, obs.& 
dk Pace , ¿ib. 7. ni! detenidos en cárcel por deu- 
das , Fuer, uní Que ¿os Nobles, <£?$. /V¿. 7, Si un 
Noble Mesn adero, ó CábalJero iba á vivir fuera 
del dominio del Rey*'* quedaban encomendado® 
á este su muger, é hijos , y * bienes , Fuer, un. dk 
Barón. Mcsnadar. & Infant. ¡ib. 7. Y á maS de 
esto gozaban todos ¡los privilegios de Caballeros, 
¿ Infanzones, abs , , 3. de Condit. Infant. 

Debe tenerse presente: l. Que no se comunica 
la Nobleza á lo.s hijos- adoptivos;.. pero si á los hi- 
jos legítimos habidos antes de concederse. Cuenca 
'‘cap. 2. aP.prhieipwA I. Que 1 os ■ No blqs. est rail ge ros,' 
estando en Aragón tienen- .los privilegios,; que ‘ los 
naturales del Reyno (1) Portóles ver Ai Nobiles 
n c 4. aunque el Fuer. 4. deCrtai. Milit. que .es del 
a fío 15 10.. -pide qué los, tales nobles! ■Caballeros es- 1 » 
ten creados con las "quálidades que .requieren los 


Fileros. 
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(i|í Peco no los quo se dicen nobles ó hidalgos con un pono- 
pido demasiadamente yjtjgar .y-.san ( ¡tpjiqua h ? n tenido- seis hi* 

Í9f m Q " es -» «sn*.- ’F et: W' 2tF^íl p kJf¡ 

x áépí¿astú h n6-'dcbe<- extenderse d pn- 

viiágio de 4'ue ; g'ozaií*eal;oáiii : Arágoo y\fl¡ 1 á 'Catalufia , ni ¿ otra 

parte donde se gebíernan por sus Fueros. 


m mn-m * - hF 

Tana,hidíií<e;rah nobles distinguidas ‘ ; }os, Mesna- 
d&pss ,od : iCpba^ros que estaban imxjed latamente 
aluservicta deluRey , y de quien ; 'recibían su esti- 
pendio, ó Caballería [de Mesnada , que les estaba 
Señalada sobre los tributos de ios Pueblos, obs. 24. 
dvrJfcm. Gener. No se deben confundir estos con 
XiA^iMes/iadePos nobles , , ó- hijos' segundos de los 
RtósdojnesV^^ra requisito esencial, que no hubie- 
sen ¡sido antes vasallos de otro. Cuenca cap. 5. 

fol.iuftiF ,ivát. 
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DEI. .ESTADO CIVÍL D© LAS PSP^nKT.c r 

K Choras Vasallos He /os -RicosNcb se H- 
cian los que estaban á sueldo de estos ™ P !•’ 
ban las Caballerías de honor , que drribUxtresa' 
nios. , ai a conseguir este titulo , y priviWios ad 
gerentes, P ra .preciso estar ames incluido: en ll 
clase de Infanzones; de la qual sacábanlos Rícost 
ornes los que armaban* Caballeros ;de Espuela Ite- 
rada , da pd oles con que mantenerse. Las ceremot 
nías pai a armarse se "hallan en Cuenca cap. 

debían Servir sino mediante la paga proporcionada 
al numero. , de caballos que llevaban, ni podían ser 

exeeütados en* ellos., obs t - 2 $..de,BriviL Genen 
Molino, verb. Bestia?. Pero debían en la bataila 
defender afe Fuco- orne de quien recibían la paga, 
y. aen.c- de 1: Le encaballo en caso necesario, Fuer**, 
de ¿ib. ’j. : • , . 

especie de Caballeros, que se crean 
por privilegio Real , sin preceder la calidad de 
hidalgo. Cuenca cap. 6, allí. 


Los. meros Infanzones equivalen, á los Hijos- 
dalgo idé Castilla. La opinión mas fundada los ha- 
ce de scendiea te^L'de los Capitanes de las Tropas 
de los 'Infantes , y Rj,cos-oíñes. Cuenca cap. 3. 
fot. 19 1. La diferencia entre estos, y los .Caballe- 
ros es clara por lo dicho ; y á mas , porque los 
Caballeros se creaban , y los. Infanzones nacían 


tales : -y asi, mal dice Blancas pag. 320, que eran 
lo mismo que los Caballeros.* Estos eran los lnfarw 
zones , llamados Er muñios , por esentos de mu- 
chos tributos, como el de berbAge , j> boalagr. 
Fuer. 1. de. Inpmmit. Milit. lib . 7. Zurita lib. ‘i.Av.al. 
cap. 64. Ni contribuían con servicios sino en tiem- 
po" de guerra y ó para la reparación, «de puertas. 


y muros del Pueblo.,, en donde tenían su easá, 
obs. 1. de Pr i-vil. Milit. lib. 6 . Solo seguían al 
Rey á sus expensas con .el servicio de lanzas en. 
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caso de batalla campa' ó de recobro de alguna 
Fortaleza, y esto por espacio de tres días, Fuer . r. 
de Cohdit . Infant . lib. 7, No podía el Rey exigir 
monedage en las tierras de los Ricos-ornes, é In- 
fanzones, Fuer. un. Quod Dominus Re x, ¿ib. r. En 
causas criminales estaban solo sujetos al Rey , y 
Justicia, obs. ir. de Salv. Infant. ¿ib. 6. El Infan- 
zón que casaba con plebeya, no pechaba por los 
bienes de su muger , obs. 6. de Salv. Infant. Tam- 
poco debían forzarse sus casas , obs. 6. de Privil. 
Miütum , ¿ib. 6. Tenían facultad para beneficiar, y 
usar de las Salinas , Fuer. 3. de Immunit. Milit. 
Las Infanzonas tenían también sus privilegios par- 
ticulares , que trahe el tit. de Privil* Domina I ri- 
fan ti once , lib* 7. Los Ciudadanos de Zaragoza, sus 
hijos, y descendientes gozan el privilegio de in- 
fanzones, y pueden ser armados Caballeros. Zurita 
part. 4. lib. 18. cap. 3. 

Los Infanzones de sangre son distintos de los 
Infanzones francos de carta , ó de privilegio. La 
muchedumbre de estos, y de Caballeros hubo de 
ocasionar la providencia de las Cortes de Calata- 
yud en tiempo de D. Juan II. ano de 1461, en 
que se limitó la facultad de conceder estos privi- 
legios, Fuer . 3. de Creat . Milit. 

En Aragón se conoce otra hidalguía llamada 
local, que se solia conceder á los naturales de 
ciertos Pueb os, como en efecto se concedió á Lu- 
na , Eria, y las cinco Villas; Exea, Tauste, Sos, 
Uncastillo, y Sadava. Estos tales Pueblos gozaban 
la eseucion de pechos; pero no los privilegios de 
Infanzones, Cuenca cap. 9. 

Hidalguía personal adquieren en Aragón los 
Doctores en Derecho, Fuero de las Cortes de Mon- 
zón año de 1553. Rubr. del Privil. de los Docto- 
res en Derecho , confirmado en las de 1564. 



• ParaSr £* 6 S 
*¡t.y observ. de PriviKGemr. tit. loblirv'Tl al 

m ¿e cr™ fe ^ * » 


Quanto ' queda dicho sobre la nobleza de Ara- 
gón se hallará confirmado con mas extensión en 
los Coméntanos de Blancas desde la p„ g . 302. has- 
^ 34 2 - 


En la clase de plebeyos áe incluyen : I. Los 
Artífices , y Menestrales (i) á ios guales llama 
los dedos del Cuerpo Político el Ramírez de Lepe 

ÍT.f m ’ 5 * l6 - »• Hay varias decisiones en los 
^ti'unaes de Aragón para que los menestrales 
ae un chao no puedan exercer otro distinto. Ra- 
muez allí , n. 29, II. Los Labradores, cuyo espe- 
cia piivílegio es el de que no sean presos por 
deudas en los meses de Julio , Agosto, y Septiem- 
re (2), Fuer* Privil • de los Labradores del añQ 


de 1626. 


Ji) \ éase contn esta doctrina la nota al ven. haxo , de tstt 

*itu¿0 , cap. 3 .§. 6. 

(~) ningún tiempo del afio pueden ser presos por deudas 
civiles , ni por causas livianas los labradores , como ni tampoco 
los operarios de qualesquiera fábricas del Reyno , ni los que pro- 
fesen qualquier arte, ú oficio ^ ni se Ies pueden embargar los ins- 
trumentos de sus respectivas labores , ó manufacturas. Vero se 
exceptúan los casos de deudas de Visco , las que provengan de 
delito ó quast delito en que se haya mezclado fraude u oculta- 
ción , falsedad , ú otro exceso de que pueda resultar pena cor- 
poral , pragmal - sanción de 27. de Mayo de 1786. La Ordinaria 
de labradores que se despacha en el Consejo dice en el cap. 1.” 
que los labradores no puedan ser executados por deuda alguna en 
sus bueyes, muías , ni otras bestias de arar , ni en los aperos ni 
aparejos que hubieren para labrar , ni en sus sembrados , ni bar- 
bechos en ningún tiempo del año, aunque no tergan otros bienes: 
salvo por los derechos al Rey debidos , ó por las rentas de las tier- 
ras del señor de la heredad , ó por lo que el tal señor los hubiese 


CAP. II. 

Del estado 
de familia , y 
sur conside- 
raciones. 
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prestado para ¡3 dicha s.t labor, y en esteva tres .casos quando no 
hubiere otros tienes para pagar no-'podráó ser -exeputadts en un 
par ds bueyes , ó muías , ú otras bestias de arar.” Asi dice Don 
J'eJro Escola no en su P rúe tica del Consejo , que se ordenó la «r- 
diHHria de Libradores d año dé 17Ó5. por un auto acordado. 

TITULO VL / 


Del Desposorio , y Matrimonio (i). 


(1) El buen orden, el arreglo , la exactitud y la dignidad 
dd asunto, de este título exigen , que prescindiendo de lo que di- 
cen en el los Autores, sea yea la materia de esponsales y matri- 
monia en el Berad. in jas canonic. univérs. Osa. 3. , ó en alguno otro 
de. los varios Autores canónicos que tratan dignamente esta ma- 
teria tan interesante á todos los profesores j debiendo tener pre- 
sente al mismo tiempo las varias Reales órdenes que se han ex- 
pedido sobre d consentimiento paterno , con especialidad la Peal 
prágmut. del uño de 177 6., y el Real decreto de 10. y pragrruvt. 
de 2$. de Abril dr 1S03. que 3 a altera en parte (se dá noticia 
de este decreto abn.vo en la nota del vers. del quarto. §. 2. de 
este tit. ). Yo había pensado , en obsequio de los profesores jó- 
venes, y aun por mi utilidad propia , dar al fin de este titulo una 
idea instructiva y clara, aunque sucinta, de ios esponsales y del 
matrimonio , con las noticias mas interesantes ^ pero las circuns- 
tancias no me petmicin tiempo, ni aun para poner en limpio y 
dár orden á las noticias que había recogido con este objeto. El 
escribir bien es difícil , y necesita tiempo. 

•s'u 


Xjos hombres en tercer lugar se consideran en 
el estado de familia : y segun éste , son , ó casa- 
dos , ó solteros. A esta división pertenece el Ma- 
trimonio , á quien acompañan comunmente las do- 
tes , y donaciones propter nuptias , á que nosotros 
llamamos arrase, por lo que explicado inmediata- 
mente el Desposorio, como antecedente al Ma- 
trimonio , trataremos de uno , y otro en el pre- 
sente capitulo , dexando para el que . se sigue la 
explicación de la dote, y arras. 

Nosotros consideramos el Matrimonio como 


comía uj tjuc 


de quien toma su fuerza, y valor So?, r • Y 
do poi la > glesia , que le dio digno lugar entre 
f. us Sacramentos por razón de su dignidad , Zt 
tica significación, y sus fines: /. 5 . tit. : 

11 . 3. y 4 . tit. 2. part. 4. P a >¡. 4 . 

Baxo la consideración de contrato , como lo 
trataremos aquí, dexando para los Canonistas todo n , 5 • '• 
lo que tiene de Sacramento, y Eclesiástico (,) d¡ 
debe preceder al matrimonio una solemnidad, qué 
testifique las voluntades de Los contrayentes, á oq e 
llamamos desposorio (2) y es: El prometimiento q ue 
facen los omes por palabra guando quieren casar- 
l. i. trt. 1. pan. 4. Exceptuase de esta definición 
general el mudo, que por medio de señales eviden- 
tes , y claras suple el pronuncia ment-o de palabra 
/. 5 . tit. 2. part. 4. “ ’ 


(1) Siguiendo en España las reglas de la Iglesia en lo quc per- 
tenece al valor del matrimonio , y tratando de los impedin en- 

tos del matrimonio , no podemos prescindir de lo que tiene de 
eclesiástico. 

■ -I 1 ‘ \ - ■ -i 

(2) Es verdad que deben preceder al matrimonio ios esponsa- 
les quando se celebren ; pero no infiera de esto alguno , que no se 
puede celebrar el matrimonio sin haber celebrado ántes ios espon- 
sales, 


De esta definición deducimos los axiomas si- 
guientes : I. Que el desposorio es un consentimien- 
to que dan los mismos que se desposan, con vo- 
luntad de casarse. II. Que debe preceder al ma- 
trimonio (1). III. Que es un mero pacto, celebrado 
sin solemnidad de Derecho (2), pero de tal fuer- 
za , que por él quedan obligados los desposados á 
contraher matrimonio después. 


(1) Véase la nota antecedente. 

(2) El desposorio no es mero pacto , es un contrato con su 

Tomo I. Ee 
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propio nombre , el qnal no se debe celebrar sin las solemnidades 

<jue prescribe el derecho. 

Siendo el desposorio un consentimiento hecho 
por los mismos que se desposan, es evidente : l.'Que 
solo puede celebrarlo el que tiene edad para con- 
sentir; y asi podrá el varón , ó muger , que pasa 
de siete años, L 6 . tit. i. part. 4. ó bien el me- 
nor de siete años , si después de cumplidos se ra- 
tifica , d. 1 . 6 . Ií. Pero no el loco ; sino que reco- 
brando el juicio volviese á prometer , /. 6. tit. 2. 
part. 4. ílí. Que el padre no desposa las hijas sin 
estar estas delante, y consentir, L 10. tit. 1. 
part. 4. mas si jurare, y prometiere el padre ca- 
sar alguna de sus hijas con otro, y ellas consintie- 
ren , está al arbitrio del padre la elección de la 
hija , no señalando , qual de ellas prometia ; bien 
que en este caso , si una sola hija quedase viva, 
estaría obligado á casarla. Y si después de la pro- 
mesa señalase una, y el varón no quiere á esta por 
muger , quedará el padre libre de la obligación; 
pero si el varón antes de hacerse este señalamien- 
to usase de alguna de ellas , deberá tomar por 
muger esta, y no otra, I. ir. tit . 1. part . 4. IV. Que 
bien se puede hacer que el desposorio tenga su 
efecto en el arbitrio del padre , diciendo alguno 
de los desposados : te tomaré por muger , ó mari- 
do , si place á mi padre ; /. 3. tit . 1. part. 4. 

Precediendo este consentimiento al matrimonio, 
se sigue : 1. Que sean los desposorios , ó de pre- 
sente , ó de futuro (1), 11 . 2. y. 3. tit. 1. part. 4. 
cuyas diferencias explica la /. 9. allu )í. Que se 
celebren de quatro modos , por condición , causa, 
manera , d desmostr ación , II. r . y 2. tit. 4. part. 4. 
Condición es: pleyto , ó postura , que es fecha so- 
bre otro pleyto con esta palabra sí; v. gr. quan- 


/ 


ao ni ce: prometo casarme contigo , °9 

Causa es, quando dice; 

porque hiciste tal cosa. Manera es n, I COntI ^ 

goyte cien maravedís , queme ^ 

que compré de fulano nombrando uno y l l' 
naladaniente, d. I. a. tit. 4. pan. 4 [II ’lsta coT 
dicioues deben ser honestas y conformes 4 H ? 
tu raleza del desposorio ll ó ' a * á la na ~ 

IV La? tornee á - ’ -ui 3 * 4 ‘ y 5 * tlt ‘ 4 * part . 4, 

IV. Las- torpes , e imposibles no vician el des-n 

sor.0 y se tienen por no habidas , 1 . 6 . tit. 4. pan 

y Í¿L XiSStlí dwL'io ’ cora “ 

presen,, el mismo ShnoL 1° POr “{' T'" * 

p ; eccde 61 .«sentimiento L /o, espL^P^Z 

pues sí prec:r^ide„ e rdfp%“ñ«. e ¿ * 


Por consistir el desposorio en un mero pac- 
to (0 se puede celebrar con juramento, ó sin él, 
/. IO. tit. I. part. 4. y entre ausentes por pro-’ 
curador , o por carta , /. 1. tit. 1 .pan. 4. El efec- 
to de este pronuciamiento es la obligación mutua, 

que nace entre los desposados para contraher ma- 
trimonio; y de aquí es: I. Que los desposados ten- 
gan impedimento para casarse con otro á no ser 
que intervenga segundo desposorio juramentado, 
no siendo o el primero (2), l. 8. allí. II. Que los 
impedimentos canónicos, y civiles (3), que impi- 
den, y disuelven el matrimonio, impidan, y di- 
suelvan los desposorios, //. 8. 9. y 12. alli cote- 
jadas con las II. 11. 12. 13. 14. 15. 1 tí y 17. tit 2* 
part. 4. III. Que sus causas sean de Tiibunal ecle- 
siástico , I. 7. tit. 1. part. 4. IV. Que lus desposo- 
rios celebrados en qualquiera de los modos legítimos 
que hemos dicho , no obliguen sino cumplida la 

£e 2 


$. n. 

Del matrimo- 
nio t 
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condición, causa, demonstracion , ó manera , con 
que se hizo el desposorio, l. 3. tit. 4. part . 4. 

(1) Véase 3 a nota 2. §. 1. de este tit . cap. 1. vers. de esta. 

1 2) Acaso querrían decir aqui Jo contrario , pues los desposo- 
rios ó esponsales , una vez celebrados , y mientras no se disuel- 
van por alguna de Jas justas causas que hay señaladas en el De- 
recho, son impedimento para otros esponsales, cap. sicut ex litteris 
de sponsa/ib. ; de manera, que aun (piando los primeros se hubie- 
sen celebrado sin juramento , y los segundos fuesen confirmados 
con el, no quitarían estos la fuerza á los primeros. fr SÍ algunos 
«se desposasen simplemente,” dice la misma ley 8. que citan los 
Autores, fr sin jura ninguna por palabras del tiempo que es por 
«venir , é después desro alguno dellos se desposase en esa mis- 
«nia manera con otro ó con otra , é le jurase que lo cumpliría, 
«como quier que algunos cuidarían, que el segundo desposorio de- 
savía valer , por la jura que le fue fecha en él , demas que 
«en el primero , non es así , ca seyendo fecho desta guisa , el pri- 
«mero debe valer , é non el segundo ; é puede nlo apremiar que 
«lo cumpla. E esto es porque ia jura que el orne face sin dere- 
j>cho non liga ; ” cuya doctrina es conforme al cap. 17. de jurejur. 
Los esponsales son también impedimento para el matrimonio, pe- 
ro son impedimento impediente , como se dice comunmente; quie- 
re decir , que si atrepellando con este impedimento se contrástese 
el matrimonio , se contraería ilícitamente , pero no se anularía. 

(3 i Los impedimentos civiles no disuelven el matrimonio. Véa- 
se la nota 1, del vers. laxo, de este tit. $. x. cap. x, 

' : Casamiento es: ayuntamiento de marido , é 
de muger , fecho con tal entencion de vivir siempre 
en uno , é de non se de partir ; guardando lealtad 
cada uno de ellos al otro¡ é non se ayuntado el va- 
ron á otra muger , nin ella á otro varón , vivienda 
ambos a dos , h i. tit. 2. part. 4. 

Fúndanse en esta definición los principios si- 
guientes: I. Que ninguno que sea inhábil para pro- 
crear, pueda contraer matrimonio , por ser el fin 
de este la procreación, ti. Que la unión perpe- 
tua no pueda deshacerse , contrahido el matrimo- 
nio legítimamente. II í. Que para ser valido el ma- 
trimonio haya de concurrir voluntad , y consen- 
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* timiento en la pronunciación de promesa. IV. O 'le 
no sea hecho clandestinamente. V, Q lle para no 
departirse el casamiento, se guarde lealtad entre 

marido y muger. VI. Que no se pueda hacer 
habiendo impedimento canónico , ó civil. ’ 

. Del primer principio se sacan estas conseqüen- 
cias : I. Que no puede contraher matrimonio 
el menor de catoice anos , ni la menor de doce - 
aunque si se encontrasen antes de esta edad con 
:al capacidad, podrán casarse (1), /. 6. tit. 1. 
part. 4. II. Ni el castrado , á no ser que después 
sobrevenga capacidad de procrear (2) /. 4. tit. 8. 
part. 4. til. Ni el impotente por maleficio , frial- 
dad , flaqueza , estrechez , y demás impedimentos 
de que habla el tit. 8. part. 4. 

S , «*1 ^ 

(t) Pero para esto ha de preceder el juicio de la iglesia , el 
qual pertenece al Obispo. Benedict. XIV. bul. magna .* nobis. LI. 
rom. 2. bailar. 

(2) Esta excepción no puede tener lugar, porque castrado y 
sobrevenir esta capacidad, repugna. Así es que la ley 4. cít. no 
hace excepción alguna. 

Del segundo principio nace : I. Que ningu- 
na enfermedad , que sobrevenga después de con- 
sumado el matrimonio , puede disolverlo /. 7. tit. 
2. part . 4. bien que pueden los casados no vivir 
juntos, si fuese contagiosa, ó lo juzgare la igle- 
sia (i), d. L 7. n. Que la muger se haga de la 
condición, estado, y dignidad del marido , aun- 
que antes de casarse hayan sido desiguales en el 
estado d. I. 7. III. Que el matrimonio consuma- 
do y no el rato , sea indisoluble en quanto al vin- 
culo , pero no en quanto á la cohabitación , / 4. 
tit. 1. part. 4. 

(t) La separación en quanto á la cohabitación, de qualquiera 
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causa que dimane , siempre se ha de hacer por inicio de la r P lH- 

’* 1 Y 1,0 i >t)r 3l,c oridnd propia , CaVal. Inst^ür. can. part. a. 
°^P‘ 3 o - §• I 4- » Berard. cif. tom. 3. discn. y. cap. 1. 

Del tercer principio se infiere : I. Que no bas- 
tará el consentimiento sin la voluntad de casar (i) 

/. 5. tit . 2. part. 4. If. Que carta de Rey para que 
una viuda, ó doncella case contra su voluntad, 
no vale, L jo. tit . i .lib. g. Recop. III. Que el Se- 
ñor no puede apremiar al Vasallo para que case, 
/. ir. tit . i, lib, Recop. IV. Que esta voluntad 
se pueda explicar por palabras , ó por señas en 
los. que sean mudos, d. /. 5. V. Que este consen- 
timiento, ó voluntad se puede substituir en parien- 
te , ó estrado para casarse en nombre del que ca- 
sa , haciendo poder especial para ello , d . /. 5. 
VI. Qe este consentimiento falte , si acaeciere er- 
ror de persona, pero no de calidad (2), l. 10. tit . 
2. part. 4. 

(1) Acaso queman decir alguna otra cosa , puesto que no pue- 
de haber consentimiento sin voluntad. 

(2) Y algunas veces también si errase en la calidad , como si 
creyendo contraer con la hija de un Príncipe, hallase después no ser- 
lo , ó si creyendo que era libre fuese esclava. Estos errores acre- 
ditan que faltó el consentimiento. 

Del quarto principio deducimos: T. Que los 
casamientos ocultos están prohibidos por las justas 
razones , que expresan las 11. t.y6. tit . 3. part. 4. 

Y son los que se celebran sin testigos, sin licencia de 
padie, madre , 6 parientes , á quienes esté enco- 
mendada la novia (t), ó sin participarlo á la Par- 
roquia de donde los contrayentes son parroquia- 
nos, l ú til 3. part. 4. II. Que á mas de las pe- 
nas Eclesiásticas, serán también dignos de las ci- 
vi es los que casaren encubiertamente; y asi no so- 
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lo sus hijos serán ilegitimos, /. 3. tit. 3. par t. ¿ • 
sino que incurren en la pena de confiscación de 
bienes , destierro , y. justa causa para ser deshere- 
dados, /. 1. tit. 1. Hb. 5. Recop. la qual se inter- 
preta con lo que expresan las //. 1. 2. 5. j 6. tit. 1. 
lib. 3. del Fuero Real que tratan de la exhereda- 
cion en estos casos. II!. Que el que vive con Se- 
ñor , y casa con su hija sin mandado de aquel 
tenga pena de destierro , y ella la de éxher elación, 

/. 2. tit. 1. lib. 5. Recop. 

0 Es muy conforme á razón , y aun en algunos casos neca- 
sni-iy, que los hijos pulan y obtengan ei consentimiento de sus pa- 
dres para contraer matrimonio } pero si no lo pidiesen, ó de qusl- 
quieru modo falcase su licencia , ó la de los parientes á quie- 
nes esté encomendada la novia , no por eso será el matrimonio 
nulo, ni clandes.ino. Matrimonio clandestino , después del Ccr.cilia 
de Treiito , solo se dice aquel que se celebra sin la presencia del 
Párroco , y dos testigos , sess. 24. de refortn. malrim. cap. 2. 

Y pues por incidencia se ha hecho mención del con- 
sentimiento paterno en los matrimonios , tengo por muy con- 
ducente el copiar el cit. decret. de 1803 , puesto que en el dia 
es el que debe servir de gobierno en una materia tan común y 
freqüente. ír Con presencia, dice, de las consultas que me han he- 
»cho mis Consejos de Castilla é Indias sobre la Pragmática de 
«matrimonios de 23 de Marzo de 1776 , órdenes y resoluciones 
«posteriores, y varios informes que he tenido á bien tomar , man- 
«do , que ni los hijos de familias menores de 25 años, ni las hi- 
«jas menores de 23 , á qualquiera clase del estado que pertenez- 
can , puedan contraer matrimonio sin licencia de su padre, quien 
«en caso de resistir el que sus hijos ó hijas intentaren , no estará 
«obligado á dár Ja razón, ni explicar la causa de su resistencia ó 
«disenso : los hijos que hayan cumplido 25 años , y las hijas que 
«hayan cumplido 23 , podrán casarse á su arbitrio, sin necesidad 
«de pedir ni obtener consejo , ni consentimiento de su padre: en 
«d jfec.o de este tendrá la misma autoridad la madre \ pero en es- 
«te caso los hijos y las hijas adquiiirán la libertad de casarse a 
«su arbitrio un año antes , esto es , los varones á los 24, y las 
«hembras á los 22 , todos cumplidos: á falta de padre y madre 
«tendrá !a misma autoridad el abuelo paterno, y el materno á fnl- 
«ta de este \ pero los menores adquirirán la libertad de casarse 
«á su arbitrio dos años antes que los que tengan padre , es- 
«co es , los varones á los 23 , y las hembras á los 21 ; todos 
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«cumplidos ¿ á falca de los padres y abuelo paterno y materno su- 
«cederán los tutores en la autoridad de resistir los matrimonios 
«de Jos menores i y á falta de Jos tutores el juez del domicilio; 
«todos sm obligación de explicar la causa ; pero en este caso ad- 
«quinran la libertad de casarse á su arbitrio los menores á los 22 
«años , y ¡as hembras á los 20 , todos cumplidos : para los matri- 
«monios de las personas que deben pedirme licencia , ó solicitar- 
la de la Cámara , Gobernador del Consejo , 6 sus respectivos 
«Xefes , es necesario que los menores , según Jas edades señala- 
«das , Obtengan esta después de la de sus padres , abuelos ó tu- 
«:ores , solicitándola con la expresión de la causa que estos han 
«tenido para prestarla ; y la misma licencia deberán obtener 
«los que sean mayores de dichas edades, haciendo expresión quan- 
«do Ja solicite 1 de las circunstancias de ia persona con quien in- 
«tenten enlajarse : aunque los padres, madres , abuelos y tutores 
«no tengan que dár razón á los menores de Jas edades señaladas, 
«de Jas causas que hayan tenido para negarse á consentir en Jos 
«matrimonios que intentasen, si fuesen de Ja clase que deben so- 
«licitar nú Real permiso , podrán Jos interesados recurrir í¡ mi ■ 
«asi como á la Cámara , Gobernador del Consejo , y Xefes res- 
« pee ti vos , los que rengan esta obligación, para que por medio de 
«ios informes que tuviere Yo á bien tomar , ó Ja Cámara , Gober- 
«nador deJ Consejo , ó Xetes creyesen convenientes en sus ca- 
nsos , se conceda ó niegue d permiso ó habilitación correspon- 
«cüente , para que estos matrimonios puedan tener ó no efecto- 
«en Jas demas clases del Estado ha de haber el mismo recurso ¿ 
«los Presidentes de Chancilleíias y Audiencias , y al Regente 
«t.e Ja de Asturias , los quales procederán en los propíos términos; 
j» 1 os v icarios eclesiásticos que autorizasen matrimonios para el 
«que no estuviesen habilitados Jos contrayentes , según los requi- 
«sitos que van expresados, serán expatriados y ocupadas todas sus 
«temporalidades , y en la misma pena de expatriación , y en Ja 
«de confiscación de bienes incurrirán los contrayentes. En nineiia 
«Tribunal eclesiástico , ni secular de mis dominios se admitirán 
«demanda* de esponsales , sino que sean celebrados por perso- 
gas habilitadas para contraer por si mismas , según los expresa- 
«dos requisitos , y prometidos por escritura pública : y en este 
«caso se procederá en elias , no como asuntos criminales ó mix- 
j*tos , sino como puramente civiles : los Infantes y demas Per- 
donas Reales en ningún tiempo tendrán , ni podrán adquirir la 
I ine rtaci de casarse á su arbitrio sin licencia mía, ó de los Reyes 
«mis sucesores , que se les concederá ó negará en los casos que 
«ocurran con las leyes y condiciones que convengan á ias circurss- 
«tancias : todos los matrimonios que á la publicación de esta mi 
smeal determinación no estuvieren contraídos , se arreglarán á 
«olia sin glosas, interpretaciones , ni comentarios , vso i otra 
«ley ni pragmática anterior,” * 


■ u i lca a w 


te adulterio , cuya pena es canónica (',)* COme ~ 

r: / v i v y su juic¡o cn Us u ■ * ia iT 

2* y /. 2* tit % o, i}£irt a IT Qa r u t 9* tlt\ 

guando alguno de loi casados casa 

casliga por las Iey£ tTJ£° * 

rsv " p, “" " * 6 “ JE 

(*) y también civil. 

nfnfcfs™ * m pe 4 imentos ca- 

espiritual //. ,a v parentesco carnal , ó 

2 7 ;P«rt- A. H. Al pecaáo'de' fncesto 4 ''/ F ’*F 6 ’ 

4, III. A la muerte de alguno de los rl 2 * 

t«rt. 4. IV. A la diversidad detv’ 
i 1 5- fit - 2 . pan. 4. v. Al Orden Le, ado F S’ 

ó Religan,/.' lut it. ¡an ™* castldad > 

+ ' fí'J Jp, < , * r 

Joi. ¿rii ídsi 4 ^ A \ «i. 

Reales órdenes posteriores. 1 ’ 5 y Us 

Los impedimentos civiles son los que provie- 
nen por falta de entendimiento (r);y por esta ra- 
zón no pueden contraher matrimonio los locos, fa- 
tuos &c. L 6 . tit. 2. pan. 4 . 

(i) Estos impedimentos son naturales. 

i orno l. pf' 
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■ También las leyes civiles prohíben el matri- 
monio en linea recta, y en la transversal hasta el 
quarto grado (r). Pero como el parentesco tiene dos 
consideraciones , una según Fuero de Legos; y otra 
según Fuero Eclesiástico ; /. 3. tit. 6 . parí. 4. y 
coVno en el matrimonio se siguen las reglas del 
Derecho Canónico , quedando las del Derecho Ci- 
vil para regir los casos de succesiones ab ¿rites ta- 
to , nos ha parecido mas regular explicar los gra- 
dos de consanguinidad , y afinidad, quando ha- 
biarémos de dichas succesiones. 


( 1) En Jn línea recta se prohíben in infinilum. 


Las causas matrimoniales son absolutamente 
del Tribunal Eclesiástico (1) ; y asi no es de nues- 
tro instituto hablar de esto. Véanse los tit. 9. y 
10. part. 4. 

(t) í,as causas de los que contraen segundo matrimonio vivien- 
do la primera muger , están declaradas , por una Real cédula 
de 5 de Febrero de 177b', del conocimiento privativo de las jus- 
ticias Reales , y Militares, según los que delinquen j pero por 
Rgal decreto de 10. Je Diciembre de 1781. puede conocer tam- 
bién la jurisdicción eclesiástica del modo y por el motivo que 
expresa el mismo decreto, P édse en el tit. u/t. del ¿ib, 2. la 
palabra bigamia. 

Siendo el matrimonio tan ventajoso al bien del 
estado, nuestras leyes le í'ivo recen de varios mo- 
dos. Y asi, I. la ley 5. tit . 1. ¡ib, 3. Recop. dero- 
ga enteramente la l. 13. tit. 1. lib. 3. del Fuero 
Real , y la 1 . 3. tit. 12. part. 4, que prohibían á 
las viudas volver á casar dentro del año, después 
de la muerte del marido , y las penas civiles, en 
que incurrían ; y la l. 4. tit. 1. lib. 5. Recop. re- 
serva á los hijos del primer matrimonio la pro- 
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piedad de los bienes que hubiere la muger del orí 
mermando; lo que también se entiende del varón' 

^?, ue í ot * os l° s casados estén esentosde careas con * 
ceg des los qu a tro primeros años del matrimonio* v 

forera^ ’ de ped, ? S Reales ’ y 

torera, la qual esencion será perpetua durante sus 

vidas , si llegaren á tener seis hijos , /. 14, tit. 1. 

w. 5. Recop. III. Que si casan antes de diez y 
ocho anos , puedan administrar sus bienes en ¡le- 
gando á dicha edad (i), d. !. 14. tit. 1. lib. 5. R ec . 

v. Que los hijos casados, ó velados (2) tengan el 

usufructo de los bienes adventicios , /. o. tit 1 
hb. 5. Recop. 

í" dragón desde luego que uno se casa , aunque no ten- 
f S y . 0C-1 ° anos » Puede administrar sus bienes y los de 

icfL ^*7 ’n Ser t V ' *' rer ‘ amoíw » Üp&TÓ de Monzón del año dé 
1504. tit. ¿Jue los menores* 

V inl v asad ° s ¿ 7 velados ’ dice la ley 8. tit . 1. Lib. S . Recop., 
y lo mismo confirma la ley 9. b * * 

TITULO VIL 

De las dotes , arras , donadíos de esposos, y ganan- 
cias entre marido ,y muger. 

A • 

JFX.S1 como hemos explicado en el capitulo an- CAP. i. 
tecedente qué cosa es desposorio, por ser necesa- De las dotes 
rio para comprehender qué cosa sea casatniénté; 
del mismo modo es preciso explicar aqui lo que 
es dote , arra, donadío de esposo , y finalmente las 
ganancias entre marido , y muger, porque son co- 
sas que tienen su propio lugar allí donde sirven, 

para acabar de dar á entender lo que sea ma- 
trimonio. 

Las dotes y arras se dan antes, y después 

Ff 2 
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de celebrado el matrimonio, siendo sus fines el 
que los que se casan tengan con que vivir , y guar- 
dar el matrimonio bien, y lealmente, princ . tit, 1 1. 
par i. 4. ; 

s j Dote es : el algo que da la muger al marido por 

Vela dote, razón de casamiento , /. 1. tit. 11, parí. 4. Se di- 
y su primera vide I. en pr'ofecticia , y adventicia. Ksta es : la 

pro/eciicni ° ^ ue mü S er P or s * tnhma de lo suyo á su ma- 

ativen ticia. trido , ó lo que dá por ella su madre, 11 alguno otro 

su pariente , que no sean aquellos que suben, ó des- 
cienden por la linea derecha , mas de los otros , 
asi como tio , primo , o otro qualquier pariente , 6 
est rano. La profecticia es: la dote que padre , d 
abuelo , 0/ro qualquier de los ascendientes en li- 
nea recta (1), dan de sus propios bienes al marido ; 
l. 2. tit . 11. part. 4. 

tf ttO Se entiende por Jínea. recta paterna , como lo interpreta 
el Señor Gregorio López en la versión de esta ley al tenor da 
la glosa á la 5. de jar. dot . 


%> n. 

J)c la segun- 
da división de 
¿a dote en ne- 
cesaria , y vo- 
lita t aria. 

§. III, 

De les modos 
con qitc se pue- 
de establecer 
la dote. 


De aquí es: I. Que si el padre debe algo á la 
hija y se lo da en dote al marido, aunque lo 
pagué de sus bienes, será dote adventicia; porque 
110 la dá como padre , sino como la daría otro 
estraño, d. I. 2. II. por la misma razón será do- 
te adventicia la que señalada por estrado, la diese 
al padre para que este la entregase á la hija, d* 
I. 2. 

Se divide II. la dote en necesaria , y volunta- 
ria. La primera es; la que está obligado el pa- 
dre á dar á la hija que tiene en su poder. Vo- 
luntaria es: la que da la muger voluntariamente 
ú otro qualquier en su nombre , /. 8, tit. 1 1. part. 4. 

La dote puede establecerse de muchos modos: 
i. Por prometimiento solemne, que llaman en Latín 
stipulatio ; como si dixese alguno á la muger con 
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quien casase: prometedes de me dar en dote tal 
viña vuestra , ó tal heredad, ó tantos maravedís 
que vos ha de dar tal orne* y ella respondiese: 
prometo, i. Por prometimiento simple. XII. Pro- 
metiendo darla al marido, ó á otro qüalquieia en 
su nombre; pues en este caso es lo mismo que si 

la recibiese el marido, y está obligado á responder 
por ella , si aceptó , y aprobó la promesa , //. 10. y 
13. L ; 1 .part. 4. lV. Se puede constituir la dote pu- 
ramente, y con condición; y es de notar que la con- 
dición : si se cumpliere el matrimonio , aunque no se 
exprese, siempre se ha de entender. V. Puedese dar 
la dote luego después de prometida , ó á plazo. 
Aquello se llama: darla este á mano', y es de esta 
especie la que en el mismo acto de la promesa se 
entrega al marido, ó á otro en su nombre, que él 
hubiese señalado, o aprobado. í'ambien es dote 
dada á mano la que hace el marido á la muger 
de lo que la debe, diciendo: Otorgades que me 
devts en dote tantos maravedís , o tal cosa que yo 
vos habla á dar ? Y dixese ella: Otorgólo c helo 
por firme, é soy pagada, así como si la 'hubiese re- 
cibido. Lo mismo será si el marido fuese deudor 
á otro, y este acreedor le señalase por dore á la 
muger lo que el marido le debe, /. 13. t. 11. 
part. 4. Darla doteá plazo es: señalar día, y tiem- 
po cierto en que se dé. Día cierto es, cuando se pro- 
mete la dote para dia señalado ; y tiempo cierto 
quando se promete dar, v. gr. dentro del año; el 
qual se ha de empezar á contar desde ei dia que 
se celebran las bodas, l. 12. tit. ir. part. 4, 
Las cosas que se dan en dote son ápices (1), 
ó muebles, /. 14, tit. ; i 1. part. 4. También pueden 
consistir en la deuda á favor de la muger; y para 
que valga esta especie de dote, se requiere que el 
deudor reconozca la deuda, y prometa pagarla 


§- iv. 

Ve lis cosas 
cue se dan en 
dolé. 
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al marido * /, 15, tip y ir. part. 4, Estas cosas se 
aprecian, ó no se aprecian. Apreciada será ía dote, 
guando dice el que la dá : Do vos tal cosa en dote y 
aprecióla en cient maravedís. No será apreciada, 
guando solamente se dice: Do vos tal heredad en 
dote. La dote apreciada tiene el privilegio de que 
en todo tiempo puede ser restituido en el daño pa- 
decido por error de precio, tanto el que la da co- 
mo el que la recibe, /. ió, tit. ir, part. 4. 

\ (1) Léase raíces. 

§. v. . De todo lo dicho se pueden sacar los axiomas 
Detosaxio- siguientes: 1. El padre, y abuelo tienen obligación 

„ funda hi de dotar á la hl J a > y nieta, según sus haberes (i). 
dote, H- Ea dote se constituye para poder con mayor 

facilidad llevar las cargas del matrimonio. III. El 
marido es el dueño de la dote mientras dura el 
Matrimonio, /. y. tit . 11. part. 4. IV. Disuelto el 
matrimonio, debe volverse á la muger, ó á quien 
pertenezca, d, /. 7. 

(1) Véanse las notas del vers. siguiente. 

Del primer axioma se deduce: X. Que el padre 
guando casa á la hija , la ha de dotar, tenga es- 
ta, ó no algo de lo suyo (i; , /. 3. tit. ir. part. 4. 

11. Que no haciéndolo el padre, pueda ser apremia- 
do á ello por el Juez del Lugar, donde esté l. 9. 
tit. n. pan. 4. III. Que el abuelo no está obli- 
gado á dotar á la nieta que está en su poder, si 
ella tiene de que dotarse, d. /. 3. IV. Que en estas 
mismas circunstancias deba el visabuelo dotar á 
la visnieta que tiene en su poder (2), d. 1 . 8. V. 
Que no se pueda obligar á la madre á dotar á 
la hija quando el padre tiene de que hacerlo (3), 
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pero no se le quita el poderla dotar de su volun- 
taa, a. t . 9. VI. Si la madre es Herége ludia ó 
Mora , estará obligada á dotar la hija Chvistiana, 
a. /. 9. Vil. Esta misma obligación tiene qualquiera 
que haya en su poder, ó guarda alguna muger y 
se e podrá apremiar á proporción de sus habe- 
res, y condición de aquel con quien casa: en cu- 
yo caso, si diese mas de lo que ella tuviese no 
valdrá aquel sobrante, d. i . 9. 

(1) El padre tiene obligación de dotar á la hija que tiene 
en su poder, ley 8. cit. 

(2) El abuelo y bisabuelo paternos tienen obligación de do- 
tar á la nieta ó bisnieta que tuviesen en su poder y fuese po- 
bre , según la ley 8. cit. , pero faltando en el dia la patria po- 
testad en el abuelo y bisabuelo respecto Ue sus nietas y bisnie- 
tas, por salir los hijos, como ya se ha dicho, por el matrimo- 

, de la potestad de sus padres , ley 8. tit. 1. Lib . 5. de la 
Rccop. , faltara también la obligación de dotarlas, á no ser que 
sigamos la opinión de los que dicen , que los padres , y en de- 
fecto de estos los abuelos paternos , están obligados á dotar á sus 
lujas o nietas , aunque no estén baxo su potestad , fundados en 
u ¡e esta es una obligación mas natural que civil. Véase al Señor 
Covarrub. p. %. de matrim. cup. 8. §. 6. «. í^. 

(3) Ls verdad que también hay quien dice , que la madre debe 
dotar á la hija, si la madre es rica y el padre pobre , 6 desco- 
nocido ^ pero la ley 9. cit. dice absolutamente , que la madre 
no tiene obligación de dotar á la hija, sino es que la madre 
fuese herege , judia ó mora, y la hija christíana. Quando la 
ley y, dice , que no pueden obligar á la madre á dotar á la hi- 
ja , añade el Señor Gregorio López en la glosa 1. á esta ley. 
inteliige ntsi filia sit inops. 


El exceso que se observa en las dotes para ca- 
sar las hijas obligó á establecer: 1. Que quien 
tenga de doscientos á quinientos mil maravedis de 
renta ; solo pueda dotar á cada una de sus hijas 
en un cuento de maravedis ; el que tenga menos, 
solo en seiscientos mil; el que pasá re de quinien- 
tos mil hasta un cuento y quatroeientos marave- 
dís; solo pueda dar un cuento y medio, y el que 
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tenga cuento y medio de renta , ó mas, pueda 
dar en dote la renta de un año, y no mas, á ca- 
da hija de modo que no pueda exceder de doce 
cuentos de maravedís (i), /. i. tit. 2. lib. 5. Rec. 
U. Esto debe ser tan invariable , que Pheíine IV. 
declaró nulas las dispensaciones que hiciese el Con- 
sejo contra el tenor de esta ley, L 5. tit. 2. ¡ib. 5. 
Rec. y su observancia se repitió en la Pragm . de 
Tragas de 1723 . al c. 24.^ 25. ¡II. Q ue las Da- 
mas de Palacio no lleven mas dote, que un cuen- 
to de maravedís, d. I. 5. IV. Que no se pueda 
prometer en dote tercio, ó quinto de bienes, d . 

/.i. * 

‘ (0 El que tenga, dice esta ley, menos de doscientos mil ma- 
ravedís de renta, no puede dúr en dote mas de seiscientos mil: 
el que tuviere desde doscientos mil hasta quinientos mil , pue- 
de dar en dote á cada una de su» hijas hasta un m ilion : el que 
pase de quíntente? mil hasta tm millón y quatrocientos mil de 
rema, pueda dar hasta un millón y mediofc el que tuviere 
millón y medio de renta , 6 mas , pueda dar la de un ano en 

d 3 cad3 una de SLJS hl J as > con tai que no exceda de doce 
millones , pues no se permite mas dote que esta cantidad , aun 
guando ia renta fuese mayor, 

, Del segundo axioma se sigue : I. Que se pueda 
dar en dote todo lo que pueda ser útil al marido, 

i/ 4 / 22 ‘ tiu Ir * P art ' 4 * II. Y asi no 

valdrá la promesa de dote para el tiempo de la 

ím!Crte del marido, /. 12. tit. n. part. 4. MI. Pe- 
ro si otro que no sea la muger , promete la dote 
para tiempo incierto , valdrá , por poder morir en 
tiempo, que todavía dure el matrimonio, y sea útil 
d.l, 12. IV. Que la dote se deba regular á las ri- 
quezas de la muger , y condición del marido , /. q. 
tu. 11 . part. 4 . J 

Del tercer axioma nace : I. Que el marido ad- 
quiera , y gane los frutos de la dote, una vez ce- 
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lebradoel matrimonio (.), U. l8 . y * tit 83 
pal t. 4. II. Que pertenezca al maridó el menósca- 

mj es°d e lasT bod ^ 6 d0te a P lecÍada ’ 

f f de las bodas, y no antes;d. 1 . r8. allí, m Que 

l°ode dot g °f adoS antes de las bodas sean aumen- 
to de dote , bien que por equidad se observa que 

el esposo que gobierna , y vrite á la esposa el tiem- 

po , que la guarda por su carta edad para casarse 

no deba contar por aumento de dótelos frutos ^ 

TV y Onp rCI - bl( ^ 0 antes del matrimon io; l. 28. ain. 

IV. Que asimismo pertenezca al marido ei aumen- 

pesada s me v° mPd ? H ^ ] aS C ° Sas dotales contadas > 

> &c. es de la muger el daño 8 ó S 
¿mentó (2), aunque el mando tiene la obligación 

^ /^ a o eZaS que falten ’ de los bijos qú¿ 
nacieren , d. II. Q.y 21. allí. VI. Qué dada elección 

al mando para volver la dote , ó su precio , el da- 
no o mejora será de la muger , si enmarido eligie- 
re volver la cosa (3) , y \ 0 mismo si la muger se 
queda con la elección; d. I. 18. alli. Vil, Exce p- 
tuase el aumento de la cantera 110 apreciada , que 
es del marido (4), /. 2-. allí. VÍÍJ. Que si ¡a dote 
no apreciada, fuese ganada en Juicio, y la muger 
salió á eviccion, debe ella responder de la perdida; 
pero si la dio de buena fé, sin hacerse responsable, 
ei daño pertenecerá al marido (5)* por loque res- 
peta á la dote apreciada , debe la muger darle otra 
cosa equivalente ; /. 22. alli. 22. IX, Que al marri 
do competa cobrar la dote ; l. i|» alli. X. A no ser 
que sea deuda del padre, abuelo, ó visabuelo (ó) en 
cuyo caso noes responsable el marido al peligro que 
se siguiese, viniendo alguno de aquellos á estado de 
pobreza , por no poderlos apremiar para cobrarla 
de ellos \ d.l. 1 5. XI. Pero si fuese deuda de estra- 
T orno /. Gg 
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fio, pudiendo apremiarlo á tiempo , será responsa- 
ble , aun reduciéndose á pobreza ; y la muger ten- 
drá acción para pedirla al marid'o, si este no la co- 
brase , d . /. 15. X 1 i. Esto se entiende si la deuda del 
es t rano fuese deuda de apremia \ porque si fuese na- 
cida de p copia voluntad, v. g. si alguno hubiese 
prometido á ia muger darla alguna cosa cierta , y 
el marido se descuidó en pedirla á tiempo en que 
este tai la pudiese pagar , entonces el perjuicio se- 
rá para el marido (7) y si es cosa incierta , no tie- 
ne esta obligación de cobrarla, y por consiguiente 
no es responsable al daño que resultare; d. L 15, al 
fin, 

% 

(1) Para que el marido gane los frutos de la dote es necesario 
que se haya celebrado el matrimonio, que se le hayan entregado los 
bienes dótales , y que sostenga las cargas dél matrimonio, ley ag. 
íit. ir. P . 4. Pero esto se ha de entender sin perjuicio á lo que 
se dirá mas adelante en este mismo til. cap. 3. , y teniendo pre- 
sente Jas leyes 4. y 5. tit. y. Lib. 5. de la Recop . , las qualcs 
disponen , que rodos los frutos percibidos durante el matrimonio, 
sean de bienes pertenecientes al marido , ó sean de los de la 
ruuger, se comuniquen por iguales partes á entrambos. 

(2) De todas las no estimadas pertenece el daño ó aumento i 
la muger, ley 18. <xlli (la 8 está citada equivocadamente). En su- 
Mía pertenece el aumento ó menoscabo de Ja dote al marido quando 
se le ha dado estimada , ó quando lo que se le ha dado es alguna 
de Jas cosas que constan de peso, número ó medida; y pertenece á 
la muger quando no se le ha dado estimada. Si la muger llevare en 
dote ganados sin apreciar, el aumento , ó menoscabo le pertenece 
k la misma; pero si de estos ganados muriesen algunas cabezas, es- 
tá obligado el marido á reponer otras tantas de las que nacieren de 
los mismos, ley 18. y ai. til. 11. P. 4. 

( 3 ) A no ser que probase la muger , que le había sobrevenido 
el daño á la cosa por culpa del marido , ley 18. cit. 

(4) .Dice esta ley 27., que si la muger diese a} marido en do- 
te alguna heredad no estimada en que se hallase alguna cantera 
desp <rs de habérsela dado ; ó esta cantera es de tal naturaleza 
que crece después de sacar de ella o no : si crece debe ser el 
fruto del marido durante el matrimonio ( entiéndase esto s n per- 
juicio 2 la nota 1. de este mismo vers. ) , y si no crece debe set 
la cantera de la muger. 

(5) El daño 0 peligro, como dice la ley i%. , pertenecerá á la 
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muger , pues aunque no tenga obligación d e sa 

la dote, es mayor el perjuicio que siente en su X-f este cn ™ 

que siente el marido; y | 0 que es mas, que “ que ,UÍ el 

cion acaso creería alguno, que el marido estaba 

near la dote. amigado a sa- 

(6) Cambien en esre caso le compete cobrar la dote 

c,ert<, que si no la cobra no es responsable por la ratón 0 ’„f ? “ 
los Amores. Vease la ley 15. * J7Dn e « ,ce n 

(7) Quiere decir , que en este caso es lo mismo aue c¡ c 

de apremia ú obligatoria , ley t$. cit. ° ^ üese 

Del quarto axioma se infiere : I. Q ue no puede 
el mando enagenar, vender , ni malvaratar la do- 
te ( r); /. 7. tit. r I. pan. 4. II. p er0 si lo hiciese v 
temiese la muger que se reduzca á pobreza, tendrá 

e a derecho para pedir fianzas, y que se la señalen 
alimentos (2) * L 29. allí, cn 

(1) Quando consiste la dote en cosas que constan de peso nú 
mero , o medida , y quando está apreciada con estimación a,Z 
causa venta , puede enagenarla el marido , pues en tales casas Z 
le transfiere un dominio irrevocable , con obligación de restituir 
su importe , o el tanto si son cosas que constan de peso Zmln 
o medida , disuelto el matrimonio , leyes 7. 18. y %l ' t it. 

(2) Puede pedir fianzas al marido , ó que se deposite la dore 

en persona segura y abonada que la administre y les summUtre alil 
me 11 tos , o que se le entregue a ella. Esto se entiende sí el mari- 
do viniese á pobreza por su culpa., pues sino la tuviese, aunque 
viniese a pobreza , no tendría lugar lo dicho , ley i Q c it • bien 
que en todo caso dice Febrero (Reformado) tom. 1. p x 
cap 13. §. 1. n. 9. , se le admite la demanda a la mWr espe- 
cialmente si el marido tiene otros acreedores para que no Que- 
de indotada. ^ ^ 

Esta restitución de dote tiene lugar en tres ca- 
sos : I. Por muerte de la muger. II. Por haber im- 
pedimento, qi|e disuelva el matrimonio. II, Por di- 
vorcio, En ei primer caso , muriendo la muger sin 
hijos , se restituye la dote profecticia al padre ; y 
si es adventicia , á los herederos de la muger, guar- 
dándose en este caso los pactos de la escritura de 

Gg2 


§• VI. 

De la restitu- 
ción de dote. 
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dote , l. 30. tit. i 1, parí. 4. pero sí dexó hijos , el 
marido queda con el usufructo, y la propiedad pa- 
sa á ellos (i). Si la muger muere sin testar , y sin 
padre , y pariente que ía herede , la dote pertenece 
á la Real Cámara , /. 12. tit. o. ¡ib. 5, Recop. que 
deroga la /. 23. tit. 1 1. parí. 4 (2). En el caso se- 
gundo, sí la dote es profecticia se entrega al padre; 
y si adventicia , á ambos (3), y muerto el padre, 
á la hija, tenga hijos, ó no, d. I. 30. tit . 1 1. part . 4. 
En el tercer caso, si la dote es adventicia , se da á 
la hija , y no ai padre, aunque viva , d. 1 . 30. allí. 

(1) Pero esto solamente tiene Jugar mientras los hijos es- 
ten baxo la potestad del padre , ley 5. tit. 17. P. 4. , pues 
en saliendo cíe ella tienen la propiedad y el usufructo de los bie- 
nes adventicios, ley 9. tit. 1. Lib. $. de la Recop. , Señor Gre- 
gorio López en la glosa 6 . a la ley 15. tit. 18. P. 4. j bien que 
si saliesen por la emancipación , podría el padre retener la mi- 
tad del usufructo de estos bienes , ley 15, cit. 

(2) Algunos opinan , que la ley de la Recop. no derogó la 
de P. , y por tanto que ¿ falta de parientes debe heredar el 
marido á la nmger , y la muger al marido. Yo no me atreve- 
re ú decir tanto , pero si diré, que la ley de P. llama directa, 
positiva , expresa , y particularmente en defecto de parientes 
al cónyuge que sobrevive para heredar al que murió , y que la 
ley de la Recop. , y lo mismo el Real Reglamento de 1788 so- 
bre bienes mostrencos , no los excluyen ( si acaso los excluyen) 
sino indirecta , y tácitamente , y en general , estableciendo que 
los bienes de los que mueren sin parientes se apliquen al Fisco, 
pudie'ndose entender esto de los que mueren sin consorte. Diré 
mas , y es, que si estas consideraciones, el vinculo tan ínti- 
mo del marido y de la muger , y el desconsuelo de perder al 
consorte , no hacen fuerza para adjudicar , en defecto de pa- 
rientes , los bienes del que muere al que sobrevive, antes que 
al Fisco, la deben hacer, quando llegue el caso, para ponerlo 
todo en la consideración paternal del Soberano , á fin de que se 
sirva tenerla del cónyuge que sobrevive , ó declarar lo que ten- 
ga por mas conveniente. 

(3) Si la dote es adventicia se entrega á la hija sola , y si es 
profecticia al padre y á la hija juntamente , ley 30, cit. 


La dote consistente en bienes raíces se restitu 


DE LAS DOTES , ARR.\ S , o 

ye luego de disuelto el matrimonio; VVi es de ti 

sa_s muebles , se hará la restitución dentro de ,?ñ 
año, á no ser que haya hijos menores de edad*" -ue.'' 

el consorte sobreviviente no tiene obligación de en 

tregar la dote hasta que lleguen á edad mayor- 
pero deberá gobernarlos, y criarlos, y no eiégenar 
m malvaratar la dote, /. 31. tit. 1 1. part. 4." 

Al tiempo de esta restitución puede el marido 
pedir se descuenten las expensas , que ha hecho en 
la cosa dotal, de que resultó beneficio; pero no 
aquellas , que sirvieron de mero adorno , 3 £ tit. 

ii. part. 4. . lo que se entiende de la dote no apre- 
ciada ; pues en la apreciada , con restituir su esti- 
mación ha cumplido , I. 26. alli. Y si la dote era 
de cosas numeradas, pesadas , y medidas , debese 
volver la misma cantidad, /.di. alli. 

E11 esta restitución se descuenta también á fa- 
vor del marido la parte de frutos cogidos , ó por 
coger de la dote en el ultimo año, en que se di- 
suelve el matrimonio, á proporción de los meses 
y dias que duró , d. I. 26. tit. 1 1. part. 4. Y jamás 
el marido , ó sus herederos serán apremiados á res- 
tituir esta dote, sino en aquella parte que puedan, 
y no les quite los alimentos <(1): aunque el Juez de- 
berá asegurar por plazos , ó de otro modo su resti- 
tución , d. I. 32. alli. Pero en ningún caso se extin- 
guirá la acción para cobrar la dote, aunque se pier- 
da el capital de ella, bienes y hacienda del mari- 
do , como advierte Ayora de Partitionibus , part. i. 
cap. 7. man. 5. 

(1) Esto no se entiende con todos los herederos del marido, 
sino con los hijos , quando estos tengan que entregar la dote a 
su madre por razón de su padre , ley 32. cit. 

fe ' 11 ~ ».• aS " , 

No debe e! marido restituir la dote , si la ga- 
nare por alguno de estos tres modos, por pacto. 
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por adulterio, 6 por costumbre del lugar donde 
se celebró el matrimonio, /. 23. tit. ri. part. 4. 
T esta costumbre sera de tanta fuerza, que aunque 
los casados vayan á vivir en otro país, donde no 
se observe, no obstante deberá valer. Esto se en- 
tiende no teniendo hijos (1), /. 24. allí, 

(1) Pues si los hubiese de tal matrimonio, Jos hijos tendrán 
en Jos sobredichos casos la propiedad , y el padre o ¡a madre el 
que viviese , ó no entrase en Religión , ó no adulterase , tendrá 
en su vida el usufructo , ley 23. .( y no 24. } tit. n. p . 4, 

Suele traher la muger á mas de la dote otros 
CAP. n. bienes, que llaman parafernales , y son: los bienes 

nes* pur afe r- é . /US f ’ qUÍCr Sean mu ^les , 6 raíces, que re- 
nales. tienen ¿as mugeres para si apartadamente , é no 

entran en cuenta de la dote , L i|. tit. 1 1. part. 4. 
De esta definición se sigue : I. Si la muger da a¿ 
marido estos bienes con intención, que haya el se- 
ñorío de ellos, lo tendrá mientras dure el matrimo- 
nio; y si esto no lo hiciese señaladamente en escri- 
tura (1) será siempre la muger señora de ellos, d. 

/. 17. II. Si estos bienes se vendieron con aproba- 
ción de la muger, no deberá deducirse su precio 
al tiempo de la separación; pero sí quando se con- 
virtió en utilidad particular del marido, aunque la 
muger consintiese, á no ser que sea tan pobre el 
marido, que sea preciso venderlos para mantener- 
se. Ayora part. r. cap . 8. nn. 2. 3. y 4. III. Vendi- 
dos sin voluntad de la muger, tendrá esta acción 

V^,*:>? 0ntrael com P r ador , y si no sacará el valor del 

cuerpo de los bienes antes de hacerse partición. 

yora allí n. 5. IV. Los bienes del marido están 
siempre obligados por los perjuicios, y menosca- 
bos , que hiciese en los parafernales de su muger 
a. L 17. & 1 

(0 ha ley i 7 . no dice que sea netesaria la escritura para 






I 


. 


■J DE dotes, arras, &C C ft 

que el mando sí Haga señor de los bu ne< , . B 9 

el matrimonió. De qualquiera modo, pues, ni, d ."~ aw 

meóte que la muger se los dio con esta intención 
es lo que se infiere de la ti/, ley. 5 s , era > y esto 


Por arras entendemos la donación que dá ¿i CAP - 

varón a la muger por razón de casamiento 1 . i . tit D ' Us 

II. part . 4. y también en consideración de la do- 
te que recibió, /. 2. tit. 1 . partt 4 Q e aqu ¡ 

sigue: I. Que asi como la dote se puede dar antes 
o después del casamiento , asi también las arras’ 

d. I 1. H. Que el pacto expreso en la carta de 
dote, se entienda también en las arras d i ■>-> 

alli.m. Que á fin de corregir ei exceso «u si 
nalai las aíras, está prohibido el que puedan ex- 
ceder el diezmo dé los bienes del marido, /. 

Ut. 2, ltb. & Fuero Real ; de modo, que si mas se 
diese no valga, y puedan los parientes pedir este so- 
biante, d. 1 . i. IV. Que no se pueda renunciar á esta 
ley, /. 2. tit . 2. ¿ib. 5. de la Recop. V, Que prome- 
tiéndose las aíras de los bienes presentes, y délos 
que se adquieran en adelante, valdrán las arras aun- 
que no quepan en el diezmo de los bienes presentes 
si al tiempo de separaise el casamiento, se en- 
cuentran bienes gananciales, ó hereditarios, que 
cumplan dicho diezmo, /. 2. tit. 2. ¡ib. 3. Fuero 
Real. Ayora , part. 1. cap . 7. ». 18. VI. Que si 
promete el marido arras sobre ios bienes que tie- 
ne, y después apareciese no ser suyos todos, si- 
no poseídos con buena fé, no estará obligado á 
pagar sino el diezmo de los bienes, que sean real- 
mente suyos. Ayora allí n. 23. Vil. Que si en 
la dote padece engaño el marido, puede rehacerlo, 
y compensarlo en las arras. Ayora allí n. 34. 
VIII. Que la muger , muriendo sin hijos, dispo- 
ne de las arras como quiera (1) /. 1. tit. 2. lib. 3. 
Fuero Real. IX. Que la muger tenga derecho pa- 


m. 

arras. 




po LIBRO X. TITULO VII. 

ra exigir las arras solamente prometidas, /. 2. cilli. 
Fuero Real. X. Que si muere la muger, teniendo 
hijos del marido, puede disponer de la quarta par- 
te de lar arras, y las otras tres deben quedar pa- 
ra los hijos (2) d. I. 1. Fuero Real. XI. Pero si 
muere sin hijos , y no dispone expresamente de 
ellas, pasan á sus herederos, /♦ 3. tit. 2. lib. 5. 
Recop . XII. Que muerto el marido, y dexando hijos, 
la muger tendrá el usufructo de las arras , y los hi- 
jos , la propiedad , si casa esta segunda vez. Ayo- 
ra allí n . 21. XIII. Que las arras se reputan bienes 
propios de la muger , y por tanto, si se disuelve 
el casamiento, y se gastaron durante él , se saca- 
rán del cuerpo de los bienes ; pero si se prome- 
tieron para quando se separasen los consortes, se 
deben sacar de los bienes propios del marido- 
porqué seria agravio de la muger el deducirlas de 
los gananciales, á que tiene parte, á no ser que 
ella renunciase las ganancias. Ayora allí , n, 16. 
XIV. Que no puede el marido enagenar las arras, 
aunque la muger lo otorgue, por razón de la res- 
titución, /. 4. tit. 2. ¿ib. 3. Fuero Real . XV. Si el 
esposo hubo que ver con la esposa , disuelto el ma- 
trimonio, serán las arras de ella; pero si na, vol- 
verán al esposo, ó á sus herederos,/. 5. n///, Fuero 
Real. XVI. Que la muger pierda las arras por 
adulterio ó si se vá de casa por su propia volun- 
tad (3) /, 6. allí. Fuei‘0 Real . 

* " m % ■ 

“(i) Con tal que no tenga ascendientes , pues silos tuviese, to- 
dos ios bienes de la muger, de qualquiei- calidad que sean , per- 
tenecen a los ascendientes , sin que la muger pueda disponer mas 
que de la tercera parte , ley 1. tit. 8. Lib. 5. de la Recop. 

(2) Puede disponer , según la iey del Fuero Real , de la quarta 
parte por su alma* pero tengase presente la ley 1®, tit . 6. Lib. 
de la Recop. , según la qual todos los bienes de los padres son le- 
gitima de ios hijos , menos el quinto , del quai pueden disponer 
los padres. 





(1) La muger pierde las arras si comete adulteré 9 \ 

qui se le pruebe, y el marido quiera; y s ¡ se f ue l 1 C ° n tal 
cometerlo , las pierde aunque no se le pruebe , ni lo 
algún impedimento. Esto es lo que dice la le y 6 íSSj pot 
que se va de casa para cometerlo , quando contra la 
mando se tuese a casas Sospechosas. ^ 






/ // A ,, P ’ ^ esposo a ¡a esposa. 

o ella a el francamente sin condición , antes que el 

mat, ¡momo sea cumplido por palabras de présente- 
/. 3. tit . 11. part. 4. 1 

Asi como el exceso de las dotes , y arras se 
ha procurado limitar por nuestras Leyes, del mis- 
mo modo se ha moderado el exceso de estas do- 
naciones gratuitas : por lo que está dispuesto : 1 
Que el esposo lio pueda dar á la esposa por vía 
de donadío en vestidos , joyas, &c. mas de lo que 
1110 uta re la octava parte de la dote de la mii- 

g-f (Oí T * tit . 2. lib. 3. (2) Recop. II. Que si 
las joyas exceden esta octava parte, no haga su- 
yas la muger mas de aquellas que compongan es- 
te valor, d. /. i.: lo que está mandado observar 
por la mencionada Pragmática Real de 1723. 


CAP. v. 

Di ¡os d-rt~ 
tindíos. 


(1) Y si disse mas de la octava parte, se aplique todo el ex 
ceso á la Cámara , ley final tit. 2. Lib. 5. de la Recop. 

(a) Léase Lib. 


Esta donación en quinto al efecto tiene cier- 
tas limitaciones; I. Si sucediere, que por culpa 
de uno de los desposados no se haga el casamien- 
to, debe volver al otro el donadío que recibió, 
/. 3. tit. ir. part . 4. II. Pero si esto acaeciere por 
muerte de alguno de los dos, se ha de distinguir 
diciendo, que si muere el esposo antes de besar á 
la esposa debe volver el donadío á los herederos 
del finado; pero si la hubiese besado, ganará la 
mitad. Y si este donadío hubiese sido hecho el 
Tomo /. Hh 
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esposo por la esposa, y muriese esta antes de ca- 
sarse, se hayan besado , ó no , vuelven las joyas, 
y demás cosas á los herederos de la esposa , d. 
/. 3. Vease la /. 4. tit. 2. ¡ib, 5. Recop. sil. Ha- 
biendo solo donadío sin arras, será de la muger, 
y deberá restituirse á ella, ó á sus herederos, se- 
parado el matrimonio, baxo las mismas leyes, que 
hemos dicho de las arras* y habiendo uno, y 
otro, ella, ó los herederos podrán escoger lo que 
mas quisieren , y esto dentro el termino de vein- 
te dias ( 1 } d. L 4. 1 lecop. 


(1) Pues pasados que sean estos ao dias después de requeridos, 
3 a elección ya no será de Ja esposa ni de sus herederos, sino del 
esposo ó de sus herederos , ley 4, bit. 


De /os ble - derecho de ganancias tiene su fundamento 

r.es gammch- cu la sociedad que se supone entre marido, y mu- 
/w - ger; porque trayendo esta sus capitales en la dote 

donadío , y bienes parafernales , y aquel en la ha- 
cienda, y bienes que posee, se sigue, que las ga- 
nancias que resultan del manejo rnancomimai "de 
este cuerpo de bienes, sean por iguales partes de 
uno, y otro compañero. De aquí podíamos haber 
tomado motivo para tratar de las ganancias entre 
marido, y muger , quando tratemos del contrato 
de sociedad, porque en este sentido nos lo expli- 
can Ayora , y otros ; pero nos ha parecido mas 
propio tratar aquí esta materia, ya porque ha de 
tomar mucha luz de lo que acabamos de decir 
sobre dote , arras , &c. ya también porque con- 
tribuirá á formar idea perfecta del casamiento, 
que como hemos supuesto, solo consideramos aquí 
§. 1, P or P arte que tiene de contrato. 

Qué son bie- Rieres de ganancia son: todo lo multiplicado 
nes ganancia- durante el matrimonio , L 10. tit . 9. lib. 5. Recop. 


Por multiplicado se entiende todo lo aumentan o? 3 
mulo oneroso, y no lo adquirido por ti ulo h ° C m- 
tvo, como herencia , donación (i), Stc. I. ZZSt 
hb. 3. Fuero Real. V estos bienes se presumen co 
mimes , salvo aquellos que cada uno probará Z 
suyos propios, /. i. tit. 9 ¡ib. s . Recop. 

(1) Todo lo que adquieran el marido y la musrer dun«. , 

viven ' iu3tos ’ ütSo ™ *1 

§**i> y fcw «. y - ri,. 9 . %e¿¡ ■ 3 V ¿ 

cj'.te cada uno adquiera partieularmente por titulo lucrativo como 

por donación , ó por testamento , ó abintestato, será del oue lo 

adquiera , ky i. y 3 . allí. ’ ^‘ e !o 


De todo esto se deduce : I. Que lo que ma- 
™ugcr truhen al matrimonio, como suyo 
pt opto, o adquirieren durante él por titulo lucrati- 
vo, no venga en partición. 11. Pero si lo adqriirido 
mientras lucren casados por compra , venta ó 
< tro titulo oneroso. III. Que en estos bienes ganan- 
ciales adquiera absoluto dominio, luego de hecha 
la división , cada uno por su mitad. IV. Que asi 
como son comunes las ganancias , sean también 
los menoscabos* cjus acontecieran en estos bienes 
á no ser que sea por culpa ele uno solo. ’ 

Üel primer principio se infiere: í. Que la dote , 
a tras, donadío de esposo , y bienes parafernales no 
son bienes gananciales , ó de partición. II. Ni la 
herencia de padre, ó parientes, ó donación de 
estrano al uno de los consortes, l. 2. tit. 3. lib. 3. 
Fuero Real ; //. 2. y 3. tit. 9. lib. 5. Recop. III. Ni 
la donación hecha por los parientes de la muger 
al marido , o por el contrarío , pues siempre se 
cuenta capital de aquel á quien se hizfc. Ayora 
allí, part. 1. cap. 8. nn. 18. y 19. IV. Ni el usu- 
fructo, que goza el padre en los bienes del hijo 
V así todos estos capitales deben separarse a 

Hh 2 


§. n. 

Baxo quil- 
la principios 
se establezca 
el derecho de 
ganancias nu r- 
t, moni ales. 
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tiempo de disolverse el matrimonio, déla masa 
total, antes de hacer la partición de bienes. Ay ora 
alli , part. i. cap . 7. d n. 1. al 15. j> cap. 8. mi. 19. 
20. y 1 1. 

Del segundo principio se saca: Que vienen 

en partición los frutos cogidos de todos estos ca- 
pitales ganados, y mejorados durante el matri- 
monio , /. g. tit. 9. ¡ib. 5. Recop. lí. Los frutos no 
cogidos , q.úe aparecieron en viñas, arboles, &c. ó 
los no aparecidos , si la labores tierra sembrada, 
/. 10. tit. 4. ¿ib. 3. Fuero Rea!. III. Que estos fru- 
tos sean siempre comunes, aunque uno de los con- 
sortes tenga mas haberes que el otro, /. 4. all?\ 
Recop. IV. Se dividen las mejoras de plantío , edi- 
ficación , &c. con la diferencia, que si el plantío 
fuese hecho en tierra propia de alguno de los con- 
sortes, se dividirá, sacando primero la estimación 
de la tierra, que tenia antes de plantar , y dándola 
al dueño de ella (1) ; pero si se edificó casa, horno, 
ó molino en tierra de uno de edos, aquel cuya es 
la tierra quedará con lo edificado , y pagará al otro 
la mitad del costo, que tuvo quando se edificó, 
/. 9. alli , Fuero Real. V. Se divide también el 
valor de la compañía ú oficio comprado por ma- 
rido , y muger, según el que tenga al tiempo de 
la partición, Ayora part. 1. cap. 8. n. 16. VI. Tam- 
bién se parten las pensiones de la heredad arren- 
dada , á proporción del tiempo que duró el ma- 
trimonio , por aquel año. Ayora part . r. cap. 9, 
n. 5. Vil. Pero no vienen en partición las mieses, 
ó ¡ratos maduros de la heredad, que alguno de 
los consortes trah’e al matrimonio, y no se sem- 
braron durante él : por lo que se sacarán antes 
del cuerpo de los bienes. Ayora part. 1. cap. 9. 
n. 3 VIII. Ni se dividen las mejoras hechas en 
bienes de Mayorazgo, /. 6, tit. 7. ¡ib. 5. Recop* 


DE LAS DOTES, ARRAS, & c £- 

(1) Febrero es de opinión que en e*.e '««cede lo 

que quando se edifico casa, horno , o inclino, es g¿ c ¡ r a ,,' *■ 

e ü, el cail j^ ó terren0 los cónyuges se' plantasen 

\ jnas o ai joles , no tendrá el otro derecho al campo, ni ¿ j a m ¡_ 

tad de lo que vale de mas después de la mejora , sino ñ ¿ m : 

tad lo que se gastó en mejorarlo. 


Del tercer principio n.ace:I. Que disuelto el 
matrimonio, el que sobreviva puede disponer de 
la parte de los bienes multiplicados que le perte- 
nece, sin estar obligado á reservar la propiedad á 
los hijos, /. ó. tit. 9. L 5. Recop. II. Que lo que 
el m árido dexase á la muger en testamento, 110 
se entienda de lo que á ella Je pertenece de los 
gananciales, /. 7. aÍM. III. Que el marido no pue- 
de enagenar sus bienes con malicia, y en fráudt 
de estas ganancias (1), /. 5. allí. IV, Que el uno 
por delito del otro no pierda sus bienes, ni ia mi- 
tad de las ganancias, /. 10. allí. V. Que si la viu- 
da vive luxuriosamente, y por delito, perderá lo 
que hubo por razón de mitad de gananciales, 11. 5. 
y 11. alli* 

(1) Lo que dice la ley , es , que los bienes que fueren ca- 
rados , mejorados y multiplicados duran re el matrimonio entre 
marido y muger, los pueda enagenar el marido durante el ma- 
trimonio , si quisiere, sin licencia ni otorgamiento de su muger^ 
y que el contrato de la enajenación valga , salvo si fuere proba- 
do que se hizo cautelosamen te por defraudar , ó perjudicar á la 
muger. La razón poique vale la enajenación de los bienes ganan- 
ciales hecha por el marido rimante el matrimonió sin el consen- 
timiento de la muger, sin embargo que estos bienes sen comu- 
nes, es, en expresión del Señor Cobarrubias, porque el marido tie- 
ne el dominio y posesión de ellos in actu ct hi luífotu .durante el 
matrimonio, y la muger solarnente tu hasta qué se disuel- 

ve el matrimonio, que entonces lo tiene igualmente que el marido. 

Del quarto principio se signe : I. Que siendo 
comunes las ganancias, y perjuicios, ias deudas 
que se contrallen durante el niatrinionio , se pa- 


AH \C ON. 
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guen de los bienes comunes ; pero no las contra- 
iikins antes, ó después. /. 14. tit. 20. lib. 3. Fuero 
Real. II, Que no pagará la mitad de las deudas 
la mujer' , si renunciaré á las ganancias, /. g. tit* 
9. íib. 5. Recop. M. Los menoscabos causados á 
la hacienda, por haberla arrendado el marido á 
baxo precio , ó por paga de censos, y deudas con- 
trahidas por causa ilícita, no deben perjudicar (r) 
á la muger ; y asi en estos casos se ha de sacar 
la perdida , ó menoscabo de la masa de los bie- 
nes , y darla á la muger antes de partir. Ayora 
part. j. cap. 8. n. 14. y 15. IV. Que si casan hi- 
jos , y les prometen dote, .se pague de los bienes 
gananciales ; y no habiéndolos de otros bienes: 
y si solo el padre prometiere la dote , se pagará 
de los gananciales; y en falta de estos, de solo 
Jos bienes del marido, L 8. tit. 9. Ub. 5. Recop. 


0 ) La ley 5. atada solamente anula Jas enajenaciones del 
manyo hechas con ánimo de defraudar ó perjudicar á Ja muger 
•No ncbiendo tal animo , aunque por las enajenaciones del ma- 

1 "!°- S ' ünta perji^icad* la mu 8 er > no hallo jey que Ja exima de 
sutur estos perjuicios. 


§ _ m § 

Damos por sentado : I. Que en Aragón no está 
obligado el padre á dotar sus hijos, é hijas', ya 
por no haber Fuero que tal diga, ya por la li- 
bertad que tiene qualquiera para disponer de sus 
bienes , y este es el parecer de Portóles , verb. 
Dos, n. 2. que discrepa del de Molino (1) verb. 
Dos II. ¿i se ha de juzgar por los efectos , debe- 
mos decir, que la propiedad, y dominio de la do- 
te pertenece á la muger, que la puede enagenar. 
obs. 39. de Jure Dot. lib. 5. (2). 

(1) Molino, en e! lugar citado, manifiesta que el padre no está 


obligado a dotar a. sus lujos, y por lo que resneta á fas hiks ?£ 
se «suelve a decir que Jo esté. Sin embargo en l a 1 
juzgan obligado en quanto á las hijas, y sino baso el 1° 

date, u lo menos por via de alimentos precisan á los ¿adres? ' ^ 
Jas doten , bien que suele ser en corta cantidad. ^ Ue 

(a) Una vez contraído el matrimonio , entra la dote ba^o el 
gcbierno y t isposlcion del marido, de manera , que si consiste t 
bienes muebles puede , como señor de ellos , enhenarlos á su ar 
bitrio , for. a. * contrnct. etnjug. , ébserv. i. 4. „ ffl0 ,., Vs Í 
los enagena , queda sin obligación de restituir los mismos bieíies 
m o valoi , a no ser que la muger los llevase por pacto ex- 
presa como sinos, o como herencia suya y de las suyos ó el 
man o le hubiese asegurado la restitución de su importe, núes en 
estos casos si los enagena , como puede, deberá restituir su' W a- 
loi , obst-v. 44 ■ ds ?«>'. tíot. , Sutlv. coas. 48. mita. jo. se tai* 
cent. 2, , La Ripa llust radon ú ¿os qtta tro procesos parí < r « 

Si la dote consiste en bienes sities, al marido 
también su gobierno y administración , pero con.es^ djfereiicia 
que si la muger los hubiese llevado estimados , ó como m ,f’ 
bles , o en pago de alguna cantidad que hubiese llevado en dote" 
podía enagenarlos del mismo modo y baxo las mismas obli(.-acio’ 
nes , observ. 43. et 44. dejar. d Q t . ; pero fuera de estos casos, no 
puede sin consentimiento de ja muger, for. 1. et 2. tit. nc vir 
une í-wrff, henor Lissa Ty rocín, jur. ¿ib. 2. tit . 8. nam dL 
l, 1 LaR, P a Segunda ilustración , trat. sobre división Je bienes 
£. 0. nnm. 36. La muger no puede enagenar ni administrar estos 
lenes, si esta presente el marido, sin su consentimiento, observ 22 
ue jur. dot. , y si el marido está ausente del Rey no, tendrá k 
administración , observ. 27. cit. tit., La Ripa en el lugar C J 
ñuta. 36. 6 


Al primer principio pertenece : Que ya sea el 
marido, ola muger sobreviviente, puede dotar 
los hijos en tanto quanto dieron en vida á los 
otros, observ . 15. de J. D , Y aun puede de los 
bienes del difunto consorte, que quedaron indivi- 
sos entre los hermanos, dar al hijo que case por 
via de dote, lo que le pareciere, {1) obs. 17. al/i. 

(1) Con tal que sea antes que se verifique la división , ol>- 
j erv. 17. cit. 

Al segundo toca: I. Que el dominio de la dote 
es tan privilegiado, que no se pueda executar 
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por obligación, en que la muger haya intervenido 
juntamente con el marido (r), Fuero 7. de Ho- 
micidio , lib. 9. Ií. Que pierda este dominio por 
adulterio; pero no por delito del marido. Fuer. 5. 
de J. D. Fuer . 8. de Homicidio. III. Que muerta 
Ja muger , heredan la dote sus hijos legítimos. 
Fuer. 7. de y. D. y estos tienen acción para pe- 
dirla, aunque en el instrumento no se hubiesen 
expresado con individualidad las cosas en que 
consistía, obs. 3. de J. D. 

(t) Véase abaso la nota del vers. tengase presente, en este 
mismo tituló. 

La donación propter núpiias es la dote que 
el marido constituye á la muger (i) por estar obli- 
gado á dotarla decentemente. Portóles á la abser v. 
50. de y. D. pero puede la muger eximirle de 
esta obligación, por ser favorable# ella sola, obs. 
5. de Donat. lib. 8. (2) que corrige el Fuer. i. de 
Contraed. Conjug. lib. 5. 

(1) Esta que llaman aquí los Autores donación propter nup- 
iii.s , se llama por fuero dote., obs. g 2. de jur. dot. , y hablan- 
do con rigorosa propiedad esta dote no es donación propter 
nuptias , Lissa Tyrpcin. jur. lib. 2. tit. 7. §. est aliad . Esta dote 
se llama también excrex, axobar, aumento de dote , y firma de dote , 
Xa Ripi en el trat. di. §, 5. ñútn, 28. y sy. , nombres que es 
necesario tener presente para evitar equivocaciones , y para pro- 
ceder con la claridad debida. Para conseguir uno y otro, contemplo 
preciso el advertir desde luego , que esta firma de dote en lo anti- 
gjo sí constituía , ó solía constituirse en tres Villas . Lugares, ó 
Last.llos con vasallos , por el noble que casaba con muger de ¡güal 
clase , o es. 4. de jur. dote, en tres heredades , qiiando casaba in- 
fanzón con infanzón» , for. 2. de jur. dot.: á la muger de Ciu- 
dad , o J , ancha, como dicen las tueros ,f'or. 3. de i¡:\ dot. , ob~ 
fm ’- 4 tj - da j' f) - dot'., se le constituía por el qué casaba con ella 
en quinientos sueldos , que se le habían -da asignar en Jas cosas 
que entonces tenia, ó podía tener en adelante, bien que se podía 
dotar en mas , Un í. for. 3., y aun podia serio como iqfánzbna y 
gií.a a t.cl pii ,’iiegio de tal , obs. 48. de jur. dot.: y á ]a muger 


BE LAS DOTES, ARRAS, & C . QQ 

plebeya 6 villana, se le constituía en los bienes que señala el fue- 
ro 4. de jur. dot. i bien que también se podía dotar ccupo infitízona 
aunque á perjuicio solo del marido , obs. 4. de secund. nupr. Éstos 
modos de constituir la firma ó aumento de dote en J tugares Cas- 
tillos , ó heredades , causaban particulares efectos , •, pero no qui- 
taban el que se pudiese constituir en dinero , obs. 5. de secund. 
nupt. , como en efecto se constituía algunas veces, y en tanto 
grado fue prevaleciendo este modo , que en el día se puede decir 
que es el único que sí conoce y practica; bien que esto no estor- 
va el que se haga según el modo antiguo. El que se practica ea 
el dia cons;ste en señalar ó aumentar el marido á la muger algu- 
na cantidad sobre la que lleva esta en dote , y según la práctica 
deberá ser la tercera parte de) canco i que asciende la dote , sin 
consideración á si es la muger noble, ó infanzona , de Ciudad . ó 
plebeya, Señor Lissa, y la Hipa , en los lugares y §§, citados,- 
Al paso que la muger. puede precisar al marido que la dote, obs. <0. 
de jur. dot., puede también eximirle de esta obligación en el todo 
ó en parte , expresa ó tácitamente , es decir , que si durante la 
vida de la muger , no hubiese llegado el caso de ofrecerle 6 asig- 
narle el marido esta dote, no la deberla, obs. 38. iS co, de jur, dot 

(2) Lease ¡ib. 4. 

Muerto el marido, no queda á la muger otro 
derecho que el de viudedad en dicha dote ; y 
si casa segunda vez, pasa á los hijos del primer 
marido, obs. 52. de J. D. y en falta de hijos, á 
los parientes de este (1). 

(1) Esto se ha de enrender de la dote , ó firma de dote que 
consiste en los tres castillos, ó heredades, u otros bienes; y 
aun en esta firma de dote, le queda á la muger algún derecho 
mas que el de viudedad , como ya lo dicen los mismos Auto- 
res abaso en el Veft. la constitución. Pero la firma que consis- 
te en dinero , se reputa para el efecto de suceder , corno caudal 
libre y propio de la muger: Molino ¿« Repert. verb. dos , Por- 
tolés in observ. i. de jtir. dot. 

Los hijos no pueden pedir la dote que el pa- 
dre señaló á la madre , hasta que mueran ambos; 
y sí los hijos muriesen antes sin testar 1 el dere- 
cho de estos se refunde en el padre, y faltando 
este, en sus parientes mas cercanos (1) ob. 5* y 
42. de j. D . Ni tampoco podran los hijos pedir 

T orno I . Ü 
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muerta la madre, lo que el padre la prometió en 
dote, por suponerse que esta promesa era para 
durante la vida (2) á no ser que la dotase en 
todos sus bienes, pues entonces seria una dona- 
ción universal (3), obs. 38. y 50. alli. 

(i) También se ha de entender esto de la dote que consis- 
'te en ios tres Castillos &c. , y de ningún modo de !a dote en di- 
nero , por Ja razón misma de reputarse cauda] líbre de Ja mugen 
Molino Re per T, verb. vlr et uxor. vers. vir huí ejus . , La Hipa 
til. §. 14. num. 83. 

(i) Los hijos pueden pedir muerta Ja madre Jo que eJ padre 
Ja prometió en doce , obs. $o. de jur. dot. Lo que no pueden 
pedir muerta la madre es Ja doce , que viviendo elja pudiera ha- 
ber pedido en e) caso que el padre no hubiera Jiecho mas que 
ofrecer que Ja dotaría , y no hubiera Jiegado el caso de dotarla ó 
asignarle Ja dote, ú ofrecérsela quando menos in genere , observ. 
38. eí 50, de jur. dot. 

(3) Entonces no seria una donación universal , ni podrían pe- 
dir por este título Jos hijos Jos bienes del padre. Lo que podrian 
pedir seria que se les asígnase aquella dote en que deb-n su- 
ceder , puesto que su madre fue dotada en vida , aunque no se le 
asignase la dote , 6 firma de dote , observ. 38. et go. de jur . dot. 

La constitución de esta dote en favor de mu- 
ger Infanzona, según Fuero, ha de ser en tres 
heredades que tenga, ó en adelante tuviere el ma- 
rido; muerto el qual, puede obligarlas la muger, 
si no tiene alimentos, y sus hijos no se los sub- 
ministran. También puede señalar una de ellas por 
vía de dote á un hijo, con tal que permanezca 
viuda, otra á la Iglesia en que se enterró el ma- 
rido, y la tercera generalmente á sus hijos , Fuer. 
2. de J. D. y obs. 4. de J . D. 

No obstante el derecho de los hijos á la dote 
constituida en favor de la madre, puede el padre 
dotar á la segunda muger en una de las tres he- 
redades, que señaló á la primera (i), con tal 
que sea la de menos valor , de modo que la he- 
redaran los hijos que hubiese de segundo matri- 
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monio. Fuer. 7. de J. D. Esto mismo 
de si casase tercera vez. 
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se entien- 


tas heredades ( y lo mismo Castillos &c. ) que señaló á la pri- 
mera muger , pero solo tiene estas facultades , según se infiere 
de la oas. 11. de secund. nupt. , quando no tiene otros bienes de 
que dotarla* Lo misino se infiere del J^ubeq d€ jur, dot. 


A la muger, que no es Infanzona, la com- 
peten por via de dote quinientos sueldos Jaque- 
ses (i), bien que puede el marido dotarla en ma- 
yor cantidad, no siendo en perjuicio de los hijos 
de otro casamiento. Y si á esta tal se la dota 
en calidad de Infanzona, gozará de los privile- 
gios, y sus hijos la heredarán. La muger villana 
solo puede exigir esta dote, no habiendo tenido 

hijos. F uero 3. de J. D.y obs . 24. de secund. Nupt. 
¿ib. 5. (2). ■ ' 


(1) Véase arriba la nota primera del vers. la donación. 

(5.) Lo que dice la obs. 4. á la qual sin duda quisieron referirse 
los Autores, es, que si á la muger que no es infanzona la do- 
tase el marido como infanzona , gozará de los privilegios de ja 
dote de las infanzonas en perjuicio del marido, y no en el de 
los hijos del matrimonio anterior. El fuero 3. de jur. dot. so- 
lamente habla de la muger de Ciudad. Véase la nota primera , y«t 
citada , del vers. la donación. 


No se ha de confundir esta donación con el Ex- 
cretó , aumento , 6 firma de dote , por la qual cede 
el marido alguna parte de sus bienes, que según 
el estilo común, suele ser la tercera parte, para 
asegurar la dote que llevó su muger (1), Portolés 
á la obs. 52. de f. D. n. 2. Esta firma de dote 
sucedió en lugar del Axovar , que era la heredad 
que por los padres solía asignarse á la hija á mas de 
la dote, y era propia herencia, y de los suyos (2), 
de modo que no se podía enagenar antes de te- 

li 2 
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rer hijos; obs , 6. de y. D. (3); pero esto ya no 
se estila. 


(1) k Véase la mtá citada en fa antecedente : allí se verá que 

esta donación de que hasta aquí hnn hablado* es lo mismo que 
el exvrex * aumento de dote * d r/c dote 7 y que solo por 

t;j diverso modo de constituirse * causaba diversos efectos. Se ve- 
rá también que no consiste en la tercera parte de Jes bienes del 

marido , sino en la tercera parte de la dore de la mugen Fer- 
ióles en el comentario a ¡a pbserv* 4 de jur . dot* dice que üu- 
Jiíuiro debe ser jginl á la dote; mas esta opinión no es fundada. 

(2) Así como se dice axébíir la heredad que dán los padres 
á Jas hijas por herencia propia y de los suyos , se dice también y 
mas comunmente axobjr * Ja firma o a umento de dote que señala 
el marido , JVIóím. Repert. vetlh vir et uxor* 

(3} For m 6 , de jur. dot , debe . decir, 

* - é * 

Si 

■ La propiedad del Excreix pertenece de tal mo- 
do á la muger, que el marido, y sus herederos 

no tienen derecho á él (i) , obs. 5. de secunda 

Nitpt. 


F?w(fr ^ f XSk% - 1 ^ ► \ 

(1) Véase arriba /anota ai v crs. muerto. 


•-i 1 C* 


■i' 


- Las dotes , y firmas de dote se constituían con 
tanto perjuicio de las herencias vinculadas , que 
por el Fuero 8. de J. D. se prohibió á los posee- 
doresde las ocho Casas principales de Aragón el po- 
der cargar por titulo de firmas , y dotes mas 
que doce mil ducados sobre las haciendas vin- 
culadas. 

Tengase presente , que en Aragón todos los 
bienes de la muger son dótales, ó Lien se miran 
como efectos resultantes de ellos, quales son las 
adquisiciones; y asi no se conocen ios bhncs pa- 
rafernales (O; observ. penttlt. Deciar. Monetat . 
¡ib. 9. 

C <# m - " ■ Jt *' *— • 


-•}U ' v i ■ r • 

fj) Es cierto que en Aragón no se conocen bienes paraferna- 


Ies, pero lo es también que solo se tienen onr f , I0 3 

que ha llevado la muger en rióte , ó el rfmido^ll los 

rio por aumento o firma de dote. En prueba de «11? ^° nStltlu - 

? uede donar sus bienes sitios , ó renunciar l a parte «Le g *' 

SL1 mando sin licencia de persona alguna, yho pJede \* 

h. ía dote ni el aumento de dote sin licencia de ríos par W 
los nías cercanos. Si se obliir-i s P anen tes 

quedaran obligados los bienes <me no sean "donw" 1 ' 0 deesle> 

lo quedarán. Por lo que respeta á las adqulsfclones * * 

matrimonio, hay diferench futro , mirante el 

nes sities - «i ' , eutre Ser bíenes muebles , ó bic- 

”*? •* ? ‘ S ’ Se ai *? u,eren o aumentan bienes muebles , por < )Ja l- 

5 e . . Tul ° $ue sea i son comunes, y lo mismo si se 

ía a o?ó ere " SKÍ ° S ’ y 50 ad< * uieren p0l ‘ titul ° Ceroso ó qual qu i e - 
ta otio nuc sea común, pero si estos sc adquieren por tirulo P ar- 

,lc Ldar y lucrativo , son del que los adquiere. P 


É 5 - i 1 ^ A \ r . ?j \ l: : f . 

i ^ ^ T fcá m , « | * , 

Para comprehender lo perteneciente á la di- 
visión de los bienes gananciales, se ‘han de sentar 
estos principios : 1, Que el marido durante el ma- 
trimonio, es señor de los bienes muebles, aun 
de aquellos,, que llevó la muger ; y administra- 
dor de los raíces; obs . 24. de Dotrn. II. Que to- 
do qu a lito adquieren marido, y muger por titulo 
oneroso después de casados , es común de am- 
bos , obs . 53 * y* -D. Portóles á la obs . 2, de J. D. 
n. y. " i .■ v ■ 

Del primer principio se sigue: I. Que el mari- 
do puede enagenar los bienes muebles, salvo en 
caso de enfermedad (1), y entonces soio valdrá la 
en age nación en quanto á los muebles que le per- 
tenezcan; obs . 1. y fin . Ne vir sine uxore, iib. 1. 
II. Que ausente el marido sin dexar Procurador, 
la m-uger tendrá la administración de los bienes, 
obs. de J. D. III. Que si la muger sobrevi- 
viente al marido quiere adquirir la mitad de los 
muebles, deberá satisfacer la mitad de las deu- 
das, por las que este ios obligó; obs. 32. (2 . de 
y. Dot. IV. Que puede la muger cederle los bie- 
nes muebles, y raíces, como no sean la dote, ó 
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axóvar ( 3 ), y estos tales entran en división ( 4 ). 
obs. 1 . de J. D. 


(1) Esto es , sí muriese de aquella enfermedad , en cuyo ca- 
so, solo valdría como dicen la enagenacion de los muebles per- 
tenecientes al marido. Si el marido en sana salud hiciese donación 
de los bienes muebles , y Jos retuviese en Su poder basta disolverse 
la sociedad ó consorcio por muerte del mismo ó por alguna otra 
causa , no subsistiría la enagenacion , sino en la parte que á el 
le corresponde, observ. 24. de jur. dot. , et 20. de donat. 

(2} Léase 3.1. ; y adviértase que Jo que dicen con arreglo á 
esta observancia los Autores , esto es , que si la muger quiere ad- 
quirir í.i mitad de Jos muebles, deberá satisfacer la mitad de las 
deudas por las que éste los obligó , se ha de entender de Jas deu- 
das que no hubiese contraído por su disipación , pues estas deben 
satisfacerse de Jos bienes deí marido , y no de Jos que pertene- 
cen á Ja muger. La ííipa trat. cit. §. 8. num. 52. 

(3) Puede también cederle los bienes muebles y raíces de la do- 
te y del axobar , obscrv. 1. do jur. dot. , con tal que en esta ce- 
stón intervenga el consentimiento de dos parientes los mas cerca- 
nos. Pero aun con este requisito, si hubiesen sido muebles los ce- 
didos ó enajenados , se dividirán los que haya al tiempo de la 
muerte de alguno de los cónyuges , obscrv. cit. , pues de la natu- 
raleza de los bienes muebles es el que quaiqutera que los adquiera, 
y por qunlquiera titulo que sea, siempre queden y sean comunes, 
observ. 33. de jur. dot, ' 1 

(4) T estos tales entran en división , dicen los Autores \ sobre 
lo qual se debe tener prente la distinción hecha en la nota. ante- 
cedente , es decir , si los bienes que dió la muger al marido son 
muebles , entran en división , pero si son raíces o sitios, pasan al 
marido con un dominio irrevocable , y no se dividen. 


Para proponer con claridad la doctrina, que 
se funda en el segundo principio, se han de dis- 
tinguir dos casos: I. Si el consorte que sobreviva 
permanece en viudedad, II. Si el marido, ó la mu- 
ger pasan á segundo matrimonio; advirtiendo de 
an emano: I. Que antes de practicarse la divi- 
sión , se han de deducir de la masa común de los 
bienes las deudas (r), y expensas de sepultura (2), 
obs. 6 . de secund. Nupt . ; y luego marido, y mu- 
ger pueden sacar lo que llaman aventajas forales , 
Las del marido son: un caballo, rocín, ó ínula, 


dos bestias para arar- su n ma - I0 5 

y librería, los 

gu t dos , deide el que empieza: De rebus, quas mer- 
ma prima uxore , & e . ¡¡b. 5. Las de la m^er 

A,' dC caval S ar ' no rocin, ni macho 

“ 31, &c Fuer. a. 3 . , 4 . de y. D , Q ¿ % 
división .de bienes se hace entre el consone so- 
bie viviente, y herederos del difunto. III. Que lo 
posehido durante el matrimonio, en caso de duda 
se presume común. Ponolés á la obs. 53. de V.’ 

•L). vi. 33 . J d * 


4 ** , d. Í£?j& y ,¡£ I a m™- «»■ 

cúmulo de todo lo ganancial y clmuo , y 'dé eVto'Ve h"s 

ti" tuo C °X™ ! L P °á “ b0S / 6 P ° r ™ hU> «• conShé": m 

2‘u.iéle obíCS, í' ,h f- ’ 6 P °' marid0 . 9™>l0 no 

tener la eas- 6 eo y " ,Uge ' ’ * hs 'ootraito pare man- 

de «tottím!-? cosas necesarias , observ. 29. allí, en suma, 

das comuna l3S deuclas «muñes. Qué se entiesda por deu- 

das comuo«,lo dice por extenso La Hipa en el, frn*. «,.§ 8. »«»/. 

feria J*tra¿r'rL? V *a !Í \ IO ' da ?“ Ces sobre esta misma ma- 

aZ il Jr m0 0 de hacer la division i y sacat cada uno lo 

que le toca* 


(2) Las expensas de sepultura , sufragios , y deudas propias, no 

se sacan de la masa común, sino de los bienes del difunto, ob- 
serv. 6 . de secund. nup. 1 

(3) Sobre estas aventajas torales, véase á Molin. Reper t. ve rb. 
mvisto , y á La Rjpa 3 en el cit. trat; xo* 


Esto supuesto, en el primer caso procede lo 
siguiente: I. Que esta division no haya lugar en 
lo que marido, y muger adquirieron por titulo 
lucrativo, pues esto es privadamente de quien lo 
adquirió, obs. 53. de. J. D. II. Que solo se divi- 
den los muebles, que haya al tiempo de hacerse 
la partición, y no los que había quando murió 
la muger, salvo si se hubiese hecho inventarió» 
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obs. ríi.de J. D. III. Tampoco se dividen ¡os bie- 
nes, que adquirió el marido antes de casar, ó de 
consumar el matrimonio (i), obs. 23. de J. D. IV. 
No se cómprehenden en división los muebles que 
gastó uno de los consortes (2), á no ser que hu- 
biese formado inventario de e:¡os, ó em para mien- 
to de dote, obs. 2. de J. D. V. Que los muebles 
se tienen por consumidos, quando no consta en qué 
se colocaron; y si se pagó algo con ellos, vie- 
nen en división (3), obs. 57. de y . D . Vi. Que 
el marido renga acción para pedir el legado, que 
se dexó á la muger, por ser mueble, y corres- 
ponderle la mitad ¡ 4), obs. 44* y* T). VII. < )ue 
el esposo adquiere enteramente las joyas, que dio 
á la esposa, si esta muriere antes de consumar el 
matrimonio, obs. 46. de y. D. pero si el marido 
muere antes, se dividen {5), Portóles á la d. obs * 
n. 4. Vfíí. Si el marido edificó en era de la mu- 
ger, sí plantó viña, ó olivar en su campo, ó hi- 
zo otra mejora , tendrá la quarta parte de la pro- 
piedad, ó bien la mitad de la obra ( 6 ), y plan- 
tío, que hizo, obs. 12. de y. D. atendiéndose al 
valor actual que tiene la cosa al tiempo de la 
restitución. Portóles á d . obs. n. 2. IX. Si se tri- 
butó una heredad hasta cierto tiempo á marido, 
y muger , y alguno de ellos muere dentro del 
tiempo, el que sobreviva tendrá la mitad de di- 
cha heredad; pues siendo su dominio revocable, 
se considera como mueble, obs. 21. de y. D. 

(i) Antes de solemnizar el matrimonio ¿n fací? ccclesije , ó 
ántes de consumarlo , dice la ohsérv. Mclin. Repert. verb. 

ílivisio , vsrs. in dhñsionem , ct veis, itéta si el esposo. Para go- 
zar del derecho de viudedad , contemplo necesario uno de estos re- 
quisitos, aunque á La Hipa parezca que basta el contraer matrimo- 
nio por palabras de presente , trat. cit. §. 9 ««»«, 56, , citando 
á este íin Autoras, cuyas razones no satisfacen. También cita á 
Molin., y este Autor en los lugares cit., y oías terminan teme nte 
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en el vers. ttem todas peorf. verb. divhio , C5 de . í0 7 

tiene lugar en los desposados de presente, si no coS? !?* n °. 
de los mencionados requisitos. concurre alguno 

(a) Se entiende muerto el otro 

, ? n ' Asi se P uecie eme ade r mejor lo que dice ia observ 
quisieron decir sin dude los AÍtores “ 0 *" m 

Ihu ..’uí"! ' 3 ° herV - 33 ' M u >- * i*r. do, 

(la 44 no habla de esto) es , que si á 3a mueer se u 

mitad §ad ° 611 dmer ° 1 Cl mUÚd ° p0drá pedir esce legado j a 

mad porque es suya en razón de mueble , y la otra mitad 

por derecho de administración. a 

_ p u? L ° “ , *. mo sucede quando muere el esposo, que quando mué- 

W «KTfS de “"“i" Cl »**“> ri- 1.%*^“ 

? * ’ ^ J? 1 en Un0 ni en otro caso, sucede lo que dicen 

los Autores. St sponsus , dice esta obsirv' dederit stwnJZ 

Zm. “• **»“ I ¿frisan i#xe , sxl ipsa m.vl, ur anii 

lempas consuman malrmouü ; que quiere decir, que si el es’ 

POSO le regu'ó alguna cosa 4 la \spob , y m ur¡eie\s t a 6 fq , c 

ros T a ú e ‘ "“"T™ ' 13 es P° s3 t » sus herede- 

el caso ) ^quiere y hace suyo por entero todo lo que 

[ a re S a, ° el esposo (lo mismo se ha de decir de parte de es- 
te, si la esposa le hiciere algún regalo), lo que no sucedería 
consumado ya el matrimonio, pues entonces semejantes rega- 
los , como muebles, se harían comunes, y se dividirían entre e! 
sobreviviente, ó sus herederos , y los herederos, del difunto co- 
mo sucede con todo mueble. 1 

(ó) Quiere decir, tendrá la quarta parte de la propiedad ó 
sitio mejorado , ó la mitad del valor ó estimación de las me- 
joras , y esta elección estará en el arbitrio del dueño del 
rundo. 


X. Si el marido compró algo , y murió sin 
pagar el precio, deberá la muger satisfacerlo á 
proporción, si quiere lograr la mitad, obs. 28. de 
y- d. XI. Igualmente si el marido contraxo deu- 
da para cosa necesaria, como es mantener la ca- 
sa , &c. lo que se presume , si fue buen adminis- 
trador, debe la muger pagar la mitad, (1) obs. 
29. de y , I), XH. Que habiendo pleyto pendien- 
te sobre recobro de alguna deuda, debe la muger 
Torno I. Kk 
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pagar la mitad de los gastos por la parte que le 
pertenece , obs. 30. de y. D . XIII. Si la muger lle- 
vase v. gr. mil al matrimonio, y no se hiciese capi- 
tulación matrimonial, en este caso se comunica 
dicha cantidad ; y el marido paga la mitad , á no 
ser que mediante capitulación asegurase el mari- 
do la restitución , y entonces queda salva la mu- 
ger, y asi se ha de entender la obs . 44. de y. 
D. (2), XIV. Si la muger llevó un bien raíz como 
mueble , esto es , estimado , ó tasado , percibirá 
la tnitad el marido 3) , obs. 43. de J. D. y Por- 
tolés á ella , n. 2. XV. Si uno de los consortes 
redimió la cosa del otro con dinero común , su 
heredero tendrá derecho á la mitad de ella ; y 
lo mismo sucederá si se hizo algún legado , ó 
donación de bienes raíces en favor de uno de ellos 
con el cargo de pagar cierta cantidad , y el otro 
se adelantó á satisfacerla con los bienes comu- 
nes (4) , obs . 47. de J. j D. XV I. Las pensiones, 
y reditos, aunque sean perpetuos, se consideran 
como muebles por aquel año , en que se hace la 
división (5 ) , obs. 60. de y. D . XVII. Los frutos, 
y reditos obligados en publico instrumento con 
consentimiento de ambos consortes no se dividen, 
antes bien se deducen como deuda, á no ser que 
los percibiesen , sin embargo de estar obligados; 
ó si uno de ellos les dio otro destino durante el 
matrimonio, obs. 63. de y. D. XVIII. Que como 
el consorcio continúa hasta hacerse la división (6), 
la qual entre otros modos se entiende hecha por 
el inventario, pues interviniendo este, se cree 
que los consortes se apartan de la comunión , ó 
sociedad , según Portolés á la obs. 2. de e f. D. 
n. 7. es claro, que los bienes com prehendidos 
en el inventarío general , ó especial , deben venir 
tn división ; y asi se se entenderán las obs . 62. 


*3. « 4 .* Cdel S. Que*el' consort b '° 9 
viviente tiene facultad (aunque se haya hV'h' 

inventario ) para pagar con los muebles 7 com un ° 
las deudas , á que ambos se obligaron , ó í o 
uno de ellos consintió , obs. 64. de ?. D XX S ¡ 

la muger quiere tener viudedad , ó usufructo' en 
los tienes raíces , esto es , en la porción que to 
cana á los herederos del marido, nodebe hacer la di- 
vismn , obs. 55 . de J. D. XXI. Si muere marido , ó mu- 
gei . quedando aparentes los frutos, los herederos 
percibirán la mitad de ellos, por presumirse que se 
cultivaron á expensas de ambos consortes: pero si 

no quedaron frutos, sacarán la mitad de las ex- 
pensas, obs . 7. 37. y 61. de y . D, 


(1) Pero esto se entiende en el caso que haya bienes comunes 
p s si no los hubiese, aunque el marido hubiera contraído la 

el nr? r P ° r ^ osa necesaría a ^ casa r como que es Obligación suya 

I r to TÜ’ dm¡ - 6 - e‘ os - * *««• >■ . él clebe-i, P L 

? , - la deufla > y la muger no estaría obligada á cosa ala lina coa 

sus bienes denles. Portaren el comentar, i la oh. a 9 . ie%r. d«. 

(2; í>i la muger llevase mil al matrimonio , y no se hiciese 
capitulación matrimonial , estos mil serán comunes del marido y 
de la muger , y el marido , como que son bienes muebles , podrá 
disponer de ellos como Je parezca , sin obligación de restituir- 
los, obs. 14. , 43. , 44. (¡ e jur ' dot. Pero si el marido asegura- 

se la restitución , entonces , aunque podrá disponer de ellos y 
enagenarlos , deberá volver á su tiempo la misma cantidad , como 
se infiere de la obs. 44. , y asi es como se debe entender. : . ■ 

í 3) Se d ‘ ce mueble el bien raíz ó sitio para el efecto de ha- 
cerse común , ó percibir la mitad el marido , quando se ha pac- 
tado así , ó quando se dá en pago de cierta y determinada canti- 
dad , 6 estimado con estimación que causa venta. ' ' 

(4) Pero en este caso el consorte á quien se dieron estos bie- 
nes con este cargo, ó de quien era la cosa que se redimió, po- 
drá quedarse con el todo , dando al otro consorte la mitad de lo 
que se gastó en redimirla, ó en pagat el cargo de los bienes gra- 
vados : Portolés ad bañe observ. 

(5) Las pensiones y réditos anuales, los censales luibles en 
qtianto á las pensiones , y en quanto á su capital , y todos los cré- 
ditos que llevan al matrimonio el marido y la muger , ó adquie- 
ren durante el matrimonio, por qualquiera titulo que sea , se con- 

• Rk a 
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sideran como muebles , porque ciertamente lo son: La R ¡ pa en el 
tfíit. cit. §. 4. n. iS. La partición de estas cosas se ha de hacer con 
Ja distinción que previere el mismo La Hipa allí 8, núm. 50. 

(6) Para saber hasta quando dura el consorcio 6 sociedad , y 
evitar aqut notas declarativas, véase á Ln Hipa en el cit. trat. §. 7. 

\ jf f | 1 * * m * y 1 ‘ ? v 

1 1*' § A I * ' f . F r * \ * , i , “ i 1 i ■*( 

En el segundo caso procede: I. Que si el ma- 
rido pasa á segundo matrimonio, debe citar los 
parientes mas cercanos de los hijos de su prime- 
xa mttgcr para dividir los bienes, que fueron co- 
munes (r), pero no pueden obligar los hijos al 
padre á que incontinenti haga división, Fuer. 1. 
de secund. Nupt. lib. 5 i II. Que si el padre des- 
cuidó el hacer esta partición , deberá dividir 
con los hijos de su primera muger , lo que ganó 
durante el matrimonio con 3 a segunda (2), Fuer. 
2. y ohs . 1. de Secund . Nupt. 111 , Que los herede- 
ros de la primera muger heredarán la mitad de 
los bienes , que compró en primero ó segundo 
matrimonio, (3) si estos no se dividieron , y la mi- 
tad que tocase al marido , deberá dividirla entre 
los hijos de la primera (4), y segunda muger y 
en esta parte tendrá viudedad la segunda, obs 10. 
de secund. Nupt. IV. Si el marido, que habrá ca- 
sado dos veces, liega á morir, y los herederos 
de la primera muger quieren hacer partición con la 
ségund#, ó sus herederos (5), dividirán primero los 
muebles comunes del marido , y segunda mu- 
ger ; y los que constaren por inventario , ó testi- 
gos , &c. que fueron propios de la segunda mu- 
ger , se dividirán entre los herederos de la prime- 
ra, y los del marido. La mitad de estos se volve- 
rá á partir entre los herederos del marido , y los 
de la segunda muger , exceptuando siempre las jo- 
yas : y asi respectivamente, si el varón casare ter- 
cera, ó quarta vez. Todo esto se entiende tam- 
bién de la muger , que casa segunda vez , obs. 
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3. He Secund. Nupt. V. Que en estos casos se 
deducen antes las aventajas forales (6\ <t nh* <■> 

VI. Que si el marido que casó dos vece's , por h a- 
ber mejorado la herencia de la muger , W r ¿ la 
quarta parte de la propiedad , ó mitad , de las 
otras , como se dixo , esta mitad se dividirá en- 
tre los hijos del primero , y segundo matrimonio 
y la muger tendrá la viudedad en ella. Y si el pa- 
dre obró , ó mejoró lo suyo , los hijos de la pri- 
mera muger tendrán la quarta parte de la pro- 
piedad , ó mitad de las obras, y la otra mitad se 
partirá entre los hijos de la primera , y segunda 
muger, reservando la viudedad de esta partéala 
segunda, d . ob. 10. de Secund . Nupt. 


(1) Deben ser citados aquellos entre los quales se ha de hacer 
la división. La división so ha de hacer entre el cónyuge sobre- 
viviente o sus herederos , y entre los herederos del que murió 
ántes. Si no hay testamento serán herederos los hijos, si los hay, 
y sino los parientes mas cercanos , según el orden de suceder en 
Aragón , de que se hablará abaxo al fin del tit, 4. ¡ib. 2. Si hu- 
biese testamento , los nombrados en él serán los herederos. Sobre 
el modo y orden de hacer la divisen, véase La Hipa cit. §§. 11. 
12. y 13. 

( 2) Es verdad que si el que casa segunda vez no ha hecho 
división de bienes con los herederos de ia primera muger, debe 
dividir con ellos lo que ganó durante el matrimonio con la se- 
gunda } pero no si los gano con su industria , ó de otro modo, 
por el qual conste, que no contribuyeron á estas ganancias Jos bie- 
nes del primer consorcio , observ. cit. de secund. nupt. 

(3} Los herederos de la primera muger heredarán la mitad de 
los bienes que compró (si no *sé dividieron ) en el primer matri- 
monio , y en el segundo , con la distinción que se hace en la no- 
ta antecedente \ pero si la división se hiciese disuelto ya el segun- 
do matrimonio , entonces los herederos del primer matrimonio so- 
lo heredarán como se dice en la nota 5. de este vers. 

(4} El marido no tiene obligación de dividir la mitad que le to- 
case con los hijos de la primera muger. Pero para la debida in- 
teligencia de esta materia, véase ó La Hipa en los §§. citados en 
la nota 1. de este veré. , y señaladamente en el 11. 

(c 1 Si el marido que ha casado dos veces llega á morir, y los 
herederos de la primera muger quieren hacer división con la se- 
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gunda ó sus herederos, loque se hace, no es lo que dicen los Au- 
rores en este num. 4. ; sino que entonces la segunda muger ó sus 
herederos dividirán todos los bienes muebles y comunes , que haya 
con los herederos del marido, exceptuando los bienes muebles que 
consten pertenecer aj primer matrimonio o consorcio pues es- 
tos , y la mitad que tocó á los herederos del marido se de- 
ben dividir con los herederos de la primera muger , exceptuados 
los regalos , que de ellos ú otros hubiese hecho el marido á la se- 
gunda muger guando se casó , pues estos los puede deducir de to- 
dos los bienes comunes, ohs. 3. cit. de secv.nd. nu.pt ., Moiin. proces 
sup. divis. bon La Hipa cit. §; 11. núm. 70. v 71. , en cuyo nú- 
mero por equivocación de la pluma o de la imprenta se lee en la 
undécima línea primera muger en lugar de se ¡runda muv*r im 
presión de 1797. & 1 

( 6 ) Quando á Ja segunda muger se le dá derecho á sacar a ,n- 
tei las aventajas fonales de todos los bienes comunes se entien 
de de todos los que no constase que pertenecen al primer niatrf 
momo Pero para ilustración de todo lo perteneciente á estas 
ciones del Derecho de Aragón , véase La Hipa, en el / r «/. 

veces cit, , que es el que mejor ha escrito sobre los derechos 
los cónyuges a Jos bienes que poseen durante el matrimonio ¿ 
c su dmsicm emre las mismos ó sus herederos. 7 ^ 




TITULO VIII. 


De la diferencia de hijos , y patria potestad. 



Baxo h tercera división de los hombres 

según el estado de familia , se comprehende la 

diferencia de hijos , y el poder que los padres 

tienen sobre ellos, ai qual llamamos patria po- 
testad, 1 1 

Los hijos , ó son legítimos , ó naturales. Los 
legítimos son : los que nacen de padre é de ma- 
dre, que son casados verdaderamente , segund man- 
da Santa Iglesia ; /. i. tit , 13. part. 4. De aqui 
se sigue: I. Que el hijo de aquellos, que casan ma- 
nifiestamente en faz de la Iglesia, aunque des- 
pués aparezca impedimento para separarse , será 
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legitimo, quando los dos , ó alguno de ellos ig- 
noraba el impedimento , d, L 1. II. También será 
legitimo el hijo que se concibiese mientras se 
altercase en juicio este impedimento, d. I, 1. 
IIL No son legítimos los que nacen de aquellos, 
.que casan clandestinamente , ó de los que 
hiendo tenían impedimento para casarse , se ca^ 
saron ; aunque lo hicieren en faz de la Iglesia, /. 2. 
aili (1). IV. Ni los que nacieren de padres no ca- 
sados, según manda la Iglesia, d. L 2 (2), V. Nji 
los hijos de barragana , aunque el padre casase 
con ella (3), d , /. 2. Estos hijos legítimos gozan 
y heredan las honras de sus padres , abuelos, &c. 
son capaces de dignidades , y suceden á los pa- 
dres , y otros parientes, d. I, 2.4(4). 

¡xjicj ; 'i- 7JV . J, 

(1) Es la a. del tit. P- 4- 

(1) La misma ley 1. del tit. je. 

(3) Pero esto se ha de entender si estos hijos los tuviese con 
la barragana , estando casado con otra, ley 1. tit. 15. P. 4. j pues 
si fuese siendo ambos solteros, y en tiempo en que podían casar- 
se sin dispensa , tales hijos se legitimarían casándose después sus 
padres , ley 10. tit. 8. Lib . de la Recop. , pues el subsiguiente 
matrimonio es uno de Jos modos por los guales se legitiman los 
hijos naturales. 

(4) Es la 2. del tit. 13. P. 4. 

1 



.l*A 


Los hijos naturales son: los queno nacen de casa - $. 1, 

miento segund ley y 1. tit, 15. part, 4. Estos com- De los lt¡os 

prebenden á los f orneemos , ó nothos que na- naíuru€l ‘ 
cen de adulterio ; á los ma iiceres , £ hijos de f utir, 
á los espurios , esto es , hijos de barragana , ó cotí- 
cabina (2)*, y á los que se tienen de paiitnta , o 
Relegiosa, que llaman incestuosos , d, /. 1. Y estos 
no logran las ventajas de los hijos legítimos, /. 

3. allí. 


(1) Lejos de comprehender la ley i. tit. P. 4 - bax0 el 


•- 4 
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nombre de naturales a los fornecinos , incestuosos^ y demas" que 
nombran en este vers, , dice, que no son naturales porque son }m- 
¿idos contra ley y contra razón natural. Hijos naturales , hablan- 
do con la propiedad debida , son ios que nacieron ó fueron conce- 
bidos q Liando podían casarse sus padres sin dispensa , con tal que 
el padre Ips reconozca por suyos n ó haya tenido en su casa á la 
mugar de quien los húbo, ley <p, tit. 8 . Lií?. 5, de la Recop. A ios in- 
cestuosos , adulterinos , y demas solo se les puede llamar natura- 
les entendiendo esta voz impropia y generalmente. 

(a) J&spurios se dicen ios hijos que no tienen padre cierto, 
ley 1. tit. 14. P. 4. , Diccionario de la lengua castellana , en Ja 
palabra espurios ; y hablando generalmente se ciá este nombre á 
todos los ilegítimos que no son naturales , Febrero (Re forma do) 
tom. l. p. 1. cap , 1. §. a. núm, 73. 

' » I * ' ' » ^ ^ 1 * 4 A i ( i 4 * 

g ir Los hijos naturales se hacen legítimos de rnu- 

Modosdekr ■ dios modos : L Por merced Real, ó del Papa, /. 
gi timar á los part. 4. II. Por testamento confirmado 

f* J s ° s por e 1 Rey, /. 6. alü. Ifl. Por escritura publica, 

/. y. allí, IV. Por casar la hija con hombre ilustre, 
/. 8 , alü. V. Por ofrecerse el hijo al servicio del 
Rey, ó al Concejo de Ciudad, ó Villa (i), II. 5. 
y 8, allí. 

, 

+ * ^ » / V JjUM¡ K I % *>■ lt . V JL - 

f * ^ 1 ,! " g • ^ e * - , 1 

(i) Se hacen legítimos los hijos naturales por los medios y 
modos que expresan * pero esto se ha de entender de los hijos na- 
turales propiamente tales. ( el Rey puede legitimar á los incestuo- 
sos y qualesquiera ilegítimos, Señor Gregorio López , glos. lj. á la 


con tres .testigos j y aun entonces mas es prueba del matrimonio, 
y de que el hijo es legítimo, que no legitimación, ni modo de le- 
gitimar , y asi lo prueban aquellas palabras de la ley: pero en tal 
conoscencia como esta non debe decir que es su hijo natural , ca 
si lo dixese non valdría la legitimación. Por casar la hija con 
hombre ilustre , se entiende si este hombre ha tenido toda su vida 
los mayores oficios de la Ciudad , ó Villa, Por ofrecer el hijo a! 
servicio'del Rey, se entienda en la Curia ó Córte ; pero esto dicen 
los Interpretes qué no está en uso. Adviértase por ultimo, que 
aunque hablando comunmente son el objeto de la legitimación los 
hijos naturales , en el d ia , y por un Real decreto de 1794. son te- 
nidos por legitimados por la autoridad Real , y por legítimos pa- 


ley 4. tu. 15. P. 4 ) La legitimación del Papa es para los efectos 
eclesiásticos , asi como la del Rey para los civiles. La escritura 
pública ha dé ser hecha por el. mismo padre . , ó por el escribano 
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« todos los efectos civiles , todos los expósitos QUe ~\ 1 5 
dres conocidos , y sí los expósitos fuesen reconocidos ñor h”" ^ 
y por los padres que los expusieron , bien probada U fin 1^ 

f"“ ° »?«■"'. * por hijos pí, rodo lo ¿T 

da resaltar favorable. R t „l cédula des. I DicieMycVe £96 


Los efectos de estas legitimaciones miran í 
dos fines : I. Que e: hijo legitimado se haga capaz 
de ios honores, que hemos dicho arriba eran pro- 
pios de los hijos legítimos ; en lo que hemos de 
advemr , que asi como la egitimacion Real no 
hace capaz al legitimado para las Dignidades, y 
Beneficios Eclesiásticos , asi también la del Papa 
no hace capaz al legitimado para obtener hono- 
res seglares ; y aun para lo Eclesiástico no pue- 
de obtener otra pieza que la expresada en la dis- 
pensa , /, 4. tit. 15. part. 4. El otro fin de la le- 
gitimación es habilitar á los legitimados para que 
succedan á los bienes de los padres en falta de 
legit irnos. Veanse las ¿L 4. 5. 6 . 7. y 8. aíli. , en 
donde se hallarán las solemnidades de cada uno de 
estos actos. 

Patria potestad es : el poder que han los p/t~ CAP. m. 
dres sobre los hijos , I. 1. tit. 17, part. 4. Esta ^ p <Urm 
definición declara, que esta potestad es propia del 
padre , y no de la madre , ni de los parientes de 
esta , /. í i. allí. Debemos considerar este poder 
muy distante de aquel derecho de vida, y muer- 
te que permitieron las Leyes Romanas sobre los 
hijos >1), particularmente si hademos reflexión 
de que nuestras costumbres , y leyes tuvieron su 
nacimiento en la Christiana, que abraza todo lo 
justo , y humano. Por tanto , este poder se ha de 
mirar como útil al hijo, (2), pues consiste pro- 
piamente en un dominio económico , que tiene 
el padre sobre el hijo legitimo. De este principio 
precede : I. Que los padres deben criar, alimen- 

Tomo /♦ El 
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tria potestad. 
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tar , y educar á los hijos, que tengan en su po- 
der,//. 3. y 5. til. 19. parí. 4. 11. Castigarlos mo- 
deradamente , /. 18. allí (3). 111. Encaminarlos , y 
aconsejarlos bien , d, /. 18. (4) IV. Que deban admi- 
nistrar, guiar, y defender, asi enjuicio, como 
fuera , los bienes adventicios de sus hijos , tenien- 
do el usufructo de ellos, y la propiedad de los pro- 
fecticios, /. 5. til. 17. parí. 4. bien que el peculio, 
ó pegujar, esto es , lo que adquieren los hijos en 
Ja milicia , ó sirviendo en la Corte al Rey (5), es 
de ellos con toda propiedad , ll. 6 . y 7. allí. V. 
Deben defenderlos en juicio, ya sean reos, ya ac- 
tores (6),/. ir. allí , exceptuados los dos casos 
de la /. ia. allí. VI. Pueden obligarlos por el Juez 
á que vuélvan á su tutela, y poder, sisón vaga- 
mundos , /. 10. alli. 


(1) Este rigor jo moderaron ya en tiempos posteriores las mis- 
mas leyes Romanas , ley 3. Cotí, de pat. poten . , le á . 1. ud leg- 
LOru. de tic. . y este exemplo de moderación siguieron las nuestras. 

(2) Y también al padre , pues en virtud de esre poder tiene 
el padre el usufructo en los bienes adventicios del hijo , por ra- 
zón del poderío que ha sobre el fijo , dice la ley 5. til, 17. P. 4. 

(3) Es la 9. del tit . 8. P. 7. 

{4) En la cita de esta ley 18. hay aquí también equivocación: 
el principio y las leyes i. y a, del tit, 19. de la P. 4. confirman 
esta doctrina. 

(5) En suma, son de los hijos con toda propiedad, y de manera 
que ni el padre ni otra persona alguna tiene el menor derecho en 
ellos, todos los bienes castrenses y quasi castrenses , leyes 6. y 7. 
tit. 17. P. 4. 

(( 3 ) Lo que dicí la ley x 1. es , que el hijo que está baxo la po- 
testad del padre no puede demandar en juicio sin mandato de su 
padre , y que el hijo tampoco puede ser demandado sin otorga- 
miento del padre, exceptuados los dos casos de la ley 12, Véase 
sobre esto la nota 1, del vers. del primer, lib. 3. tit. 3. cap. 1. 


Qtiatro son los modos con que se adquiere esta 
patria potestad : I. Por matrimonio legitimo. 11. Por 
semencia de Juez, que fallase ser hijo legitimo 


* 


aquel de quien se dudaba, ñl Por delito m . T ' 7 
metiese el hijo contra el padre que^di^ C 
tad , o lo emancipó. IV. Por la adopción / ¿ 

til. 17. pan. 4. en, t. 4. 

Del primer modo se sigue: (.Que los hijo, le- 
gitunos serán los que estarán baxo la patria potes- 
tad, /. a tit. 17. part. 4. II. Los legitimado, sor 
mirarse como legítimos, /. 4. tit. ,5. pan . 4. % 

Pero no los naturales , y demas que baxo dt este 
nombre se hallan comprehendidos (i), d. / 2 

1 * - ■ •> - 


El segundo modo de adquirir este 
dente. 


poder es evi- 


La ingratitud del hijo para con el padre que 
lo emancipó, hace que vuelva otra vez á su potes- 
tad, y este delito debe probarse por palabra, ó de 

hecho, que haya causado deshonra al padre,/, io. 

tit. 18. part. 4. y 

El quarto modo consiste en la adopción , o per- 
fijamiento , que es: una manera que establecieron ¡as 
Leyes, por i a qual pueden los omes ser fijos de otro, 
maguer non sean naturalmente , /. r. tit. 1 6. part. 4. 

Esta adapción es de dos modos: i. Quando se 
adoptan los hijos que no están baxo otro poder. 
II. Adoptando los hijos que están baxo la potes- 
tad de su legitimo padre, d. 1 . r, Para que valga 
uno, y otro porfijamiento es necesario el consen- 
timiento del que se quiere porfijar , en el piimer 
modo manifiesto, y en el segundo tácito. , d. /. r. 
El primer porfijamiento se hace solo con autoridad 
del Rey, y se llama ctbrogatio (1) , /. 8. tit. 16. 
part. 4.; y el segundo con otorgamiento de Juez, 
y se llama adoptio , d. L 18. (2) Las solemnidades 

LU 
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de uno, y otro se hallan en la l. iy. (i) tit 7. 
pan t 4. 

(1) Léase adrogatU , sivc arr ogalio , ley 7. tit . 7. i>. 4, ,y 
la gue citan los Autores. 

(2) Leyes 8, y 7. eif, 

(3) Léase 7.- 

FJ porfijamiento está fundado en este princi- 
pio : Que dehe imitar la naturaleza . De donde se 
deriba: I. Que solo puede por fijar .el que no esté 
baxo otra potestad (1), /. 2. tit. 16. part. 4. 1[. 
Que sea mayor de diez y ocho años al que ha de 
ser por fijado , d. L 2. III. Que no tenga impedimen- 
to natural para tener hijos, d. I. 2. Por lo que: 
IV. si este impedimento se ha seguido de enferme- 
dad , ó desgracia , podrá porfijar , L 3. allí. V. 
Que no pueda porfijar la muger, á no ser que 
sea para su alivio, y consuelo , habiendo perdido 
un hijo en el servicio del Rey, 6 de algún Con- 
cejo; pero ha de intervenir autoridad Real, d. I. a, 

1 r *. i 

(4) Esta es una verdad., pero no se deriva del expresado prin- 
cipio. 

Como para la adopción se requiere expreso, 
ó tácito otorgamiento , y notable utilidad del 
adoptado , se ha establecido : I. Que no pueda 
^.o-r fijarse el menor de siete años sin padre, ni el 
mayor de siete , y menor de catorce, á no ser 
que intervenga otorgamiento Real (1), conoci- 
miento del provecho, que se seguirá al porfijado, 
y obligación del porfijador para restituir los bie- 
nes del mozo á sus legi tiraos succesores , si mu- 
riese antes de los catorce años, L 4. tit. 16. part. 4. 
11. Que ei tutor no pueda porfijar al mozo, que 
tiene eq su guarda , por la sospecha en que po- 
dría caer; y solo lo podrá hac^r teniendo el mo- 
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zo veinte y cinco años, y con Ucencia Real 

i ilh • 


1 19 
1 . 6 . 


(1) Al menor de siete años sin padre , no puede to maT io n 'm 
guno en arroguen * pero al mayor de siete añós v SS 
canope , bien puede con otorgamiento del Rey. Asi se explica l a 
ley 4 - 1 y continua con lo demás que .dicen los Autores. 

El porfijamiento causa el efecto de que el por- 
fijado este baxo la potestad del porfijador (Ql 0 
mismo que en los hijos legítimos; bien que con al- 
guna difei encía por lo que pertenece á la succe- 
sjon; como lo expresan las 11 . 7. 8. y 9. tit. 16 
part. 4. (2) 


, í 1 ) E * el porfijamiento, llamado adopción en especie , no pasa 
el por ijado o adoptado á la potestad del por fijador o adoptante, 
a no ser que este sea ascendiente , leyes y. y 10. tit. 16. P. a 
( 2) Veanse las leyes 5. tit. 6 . Lib. 3. , y x. tit. 22. Lih. 4. det 
Fuero Real, y la i. y 10. tit. 8. Lih. 5. de la Rccop . , el Señor 
Gregorio López en la glosa S . á ¿a ley 8. tit. 16. P. 4. , y Ace- 
ved'j a la ley 1, cit. de la Recop. - 7 todo lo que contemplo nece- 
sario para la debida inteligencia de las citadas leyes de Partida. 


La patria potestad se acaba de quatro modos: 

I. Por muerte natural. 11 . Por destierro perpetúo, 
que se dice muerte civil, ni. Por dignidad del hi- 
jo. IV. Por emancipación (i), principio del tit . 18. 
part . 4.. 

(i) Se acaba además la patria potestad por casarse el padrea 
sabiendas muerta la primera muger con parienta ó religiosa . ó 
con otra persona con la qml su matrimonio sea incestuoso, 
ley 6 . t/t. i8, P. 4.- se acaba por exp • er e! padre al hijo, ley 4. 
tit. 10. P. 4. , Real cédula Je xx. de Diciembre de 1796. cap. 5. 

El primer modo se entiende, si el padre que §• ib 
murió no estaba al tiempo de morir baxo el po- * 

der de su propio padre; porque en este caso, el hi- p H t ia po/cs- 
jo que dexaba recaería baxo la potestad del abuelo, t&d. 
según la /. 1. tit . 18. part* 4.; aunque por dexe- 
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cho de la Recopilación procederá otra cosa, como 
verémos. 

Al segundo modo pertenece: I. Eí destierro 
perpetuo del padre á Isla, ií otro lugar cierto 
que es la deportatio de los Romanos. íi. La con- 
denación perpetua á las obras públicas, minas &c* 

/» 2. tit. 1 8. ptV t. 4* III. Eos encartados para 
siempre, /. 4. allí. TV. ¡‘ero no los que se destierran 
por tiempo determinado , ó para siempre, no con- 
fiscándoles los bienes , que son los relegados l -5 

allí. V. Ni los encartados por tiempo cierto * ¿ 

/. 4. (1). * 


(1) Los desterrados para siempre a algún parage, ú obra pú- 
blica con confiscación de bienes, pierden | a patria potestad ■ pero 
los desterrados sin confiscación de bienes no la pierden. Este mis- 
mo derecho y distinción se observa acerca de los encartados Se 
dicen encartados los que han sido llamados , citados, y emplazados 
por algún delito que cometieron , y no habiendo querido obede- 
cer son desterrados por esta razón de la tierra donde se hallan ó 
privados de entrar en su país, ley 4. tit. 18. p, 4. ’ 

La mayor parte de las doce dignidades de 
que habla el tit. 18, part, 4* desde la /, iy. hasta 
la 25. (i) hoy dia no se conoce; por lo que to- 
mando argumento de ellas, podemos decir, que 
generalmente toda dignidad, que tenga anexa ju- 
risdiccion, y toda dignidad Eclesiástica (2) es bas- 
tante para sacar al hijo de la patria potestad; pues 
no es regular que el que juzga a otros , ó tiene 

empleo de exercicio , ó manejo , sea gobernado 
por otro. 


(r) Desde la 7. hasta la ief. debe decir. 

(i)- ^ En ninguna de todas estas leyes se hace mención de otra 
Dignidad eclesiástica que de la Episcopal. Tampoco se conoce, 
en el día las Dignidades seculares , que se expresan en las mismas 
(exceptuadas algunas)- pero tomando argumento de las que se 
mencionan , podremos decir que los Señores Fiscales , Xefes de 
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Palacio , o de algún Real cuerpo , ó de a W a p *.• . * 1 2 1 

nistradores generales de Rentas , y otros 

dríin de la patria potestad. También salen 1¿ S v ’ d CStOS 1 saU 
velados , ley 8. /i/, x. Lib. 5 . de U '° S h ‘^ os ^9* y 

En quanto á la emancipación está dispuesto- 1 
Que esta se haga ante Juez Ordinario, /. x , V// 

ió. pai t. 4. y dando antes cuenta al Conseio M* 
Aut. 20. t 9./. 3. II. Que delante de él , padre é 
hijo mamhesten su voluntad , el uno de querer 
emancipar, y el otro de ser emancipado, L \ 7. tit. 
18. parí. 4. III. Que siendo el hijo menor de siete 
anos , puede el padre pedir al Rey le otorgue li- 
cencia para emanciparlo; y sin este otorgamiento, 
el Juez del lugar donde esta el padre, 1 no podrá 
actuar la emancipación; la qual eneste'easo pue- 
de haceise no estando presente eL hijo; pero sit 
fuese mayor de siete anos, á mas de autoridad 
Real, se requiere que el hijo otorgue ante el Juez 
querer emanciparse (2 ) , /. ió. tit. 18. pan . 4. 
IV. Que los hijos casados, o velados (3) se tienen 
por emancipados, l. 3 . tit. 1. lib. $. Recop. en 
virtud de lo qual, los hijos que tuvieren no de- 
berán recaer baxo el poder del abuelo, muertos 
ellos; pues en el mismo acto de casarse quedaron 
fuera de la patria potestad. 


(1) "Según la práctica no es preciso que las Justicias den 
cuenta al Consejo antes que se otorgue la escritura , y basta que 
precedida la justificación de las causas , se otoigue la emanci- 
pación con inserción de ella , y expresión de que pata que valga 
y pueda usar de la libertad el emancipado , ha de pedir y obtener 
la aprobación del Consejo, como se lia de hacer, sin que nece- 
site acudir después al Juez ordinario, pues asi lo he visto practicar 
en una que obtuve. 11 Así Febrero ( en el Reformado) lotu. 1 . 
p. 1. cap. 26. 3. n. 24. 

(2 ) Lo que dite la ley 16., y procede en la materia, es, que no 
puede el padre emancipar al hijo ausente ó menor de siete años, 
sino es con licencia del Rey comunicada al Juez del Lugar del 
padre; y que si este a quien emancipó estando ausente. fuese 




de emancipar á su hijo: la quarta , i 

tar los bienes, ó portarse mal coa el 
/. 18. tit. 18. part. 4. 


que porfijó, 


FIN DEL LIBRO PRIMERO. 


0N * En Aragón también se conoce la diferencia ¿r 
los hijos legítimos, naturales , espurios , é "“es- 
tuosos. Hijos naturales se llaman los de soltero, y 
soltera, que pudieron contraher matrimonio. Los 
espurios son los mismos que los adulterinos (1) v 
los incestuosos son aquellos, cuyo padre, ó ma- 
dre son personas religiosas , ó parientes. Fuer . un. 
de tmt. ex damtu coitu , lib . 5. Son notables las 
diferencias en estas clases de hijos: I. Los natu- 
rales pueden llevar las armas del padre, Porto- 
Ies v. Bastardas, n. i.y 2. II. Son mas repara- 
bles estas diferencias por lo respectivo á alimen- 
tos, como aparece de los títulos de nat . ex damn. 
colt. en los Fueros^ y Observancias ^ y se tocará en 
el tit . 3. del lib . 2. Los naturales se legitiman de 
dos modos: I. Por el siguiente matrimonio. I I. Por 
privilegio del Rey , Lisa al lib . 1. t. 10. §. Ali- 
quando. 

(1) Espurio , como ya qseJa anotado , es el hijo que no tie- 
ne padre cierto y conocido, por haber tenido su madre ayunta- 
/ niiento con muchos , y adulterino se dice el habido de adulterio. 

En Aragón no se conoce la patria potestad, 
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De Ai división de las cosas. 
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De tu primera . --«?* tratado hasta aquí del primer ob- 
división gene- J^ 0 c ‘ e ^ derecho , que son las personas, síguese 
ral de las eo- ahora tratar del segundo , que son las cosas. Cosa 
sas ’ se llama : todo aquello que es de tal condición , 

que pueda contarse entre nuestros bienes (i). 


(x) Esta palabra cosa, entendida ó tomada en toda su extensión, 
significa todo aquello que tiene entidad, ya sea espi} it u J ó cor - 
piral , retí natural ó artificial , física ó metafísica, Diction.de 
la lengua Castellana , y en este sentido se co ni presencien faaxo 
esm palabra las personas y las acciones , leg . reL de v. s , Pero 
tomada como uno de los tres objetos de¡ derecho, que es como aquí 
se trata , la palabra cosa solamente significa aquello que no sien- 
do persona ni acedan 7 puede ser de alguna comodidad ó pro - 
lecho al hombre . 

La primera división general de las cosas es, 
la que se hace entre cosas de Derecho Divino , 
y ¡as de Derecho Humano, Aquellas se divi- 
den en sagradas y Religiosas (i). Estas en co- 
munes , públicas , de Concejo ó Universidad , y par- 
ticulares de alguno . 


( 2 ) Las cosas de Derecho Divino se describen y se dividen en 
nuestras leyes de Partida como en las de les Romanos en sagra- 
das, re ligios iis y santas, §§. 6. 7. y 9. Jnsi. de ver. dtv. , leyes 
I2 ’ * 3 - * 4 - Y ig- /it- 28. P. 3. ; pero el conocimiento de estas 
cosas se debe adquirir en el Derecho Canónico. Vease el Rerar- 
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di tn jus ccclesiust. univ tom a '" UbAS - I2g 

Selvagio tnsi. can. /ib: ¿ ,T i h tV'- * “f- »' ' » ¿ 

estas voces. ’ ’ expl.ca la etimología de 

b 4 1 ■ 

de 'lOios C V a n n ag P ada CS : Establecida en servicio CAP. n. 

.. . \ y por tanto no está en poder de na- las cosas 

die el señorío de elH ni ^ j d saetadas 

*, „ „ i n , u- , eiia ’ ni Puede ser contada en- s 

son his Iglesias , Altales Cálices.' ÍU}. 3 1 « 

mdo algún orne ^r'aZúamudarít^ e d soter ' CAP.m. 
ftlli tnJn „/ * ta nt f nc . a mudarlo ende , e si yace De ¡ as cora» 

7 1 . cuerpo, o a lo menos la cabeza ( i), r d*gw*s. 

/. 14- tit 28. part. o. ; 

* Q 
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"iTiiT/e? hac ' religi ° s ° sino cs P01 

re/ig. dom. , Selvag. ¡mt. can. ¡¡t. 14. M.'l *' ’ C “ P ' 4 ’ * 
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. .Aunque nuestras leyes hayan tomado estas di- 
visiones del Paganismo, sin embargo después de 
haberse establecido la consagración solemne de 
las Iglesias y Cementerios , juzgamos que luego 
de consagradas las ocupa la Religión, la qual no 
puede ser separada de ellas en " tiempo alguno. 

Por eso las con seque nci as , que de este principio 
se siguen, deben explicarse por las leyes de dere- 
cho Canónico. 

Las cosas comunes (i) son: las que pertenecen CAP. iv. 
.alas aves ,á las bestias, é á todas las otras cria- Oe las cosas 
turas , que viven para poder usar de ellas tam - VOf,,une: - 
bien como los ornes , l. 2. t. 18. (2) part. 3. 

Tales son el ayre, aguas de la lluvia, el mar y 
su ribera ; /. 3. allí . Por ribera del mar enten- 
demos : q uanto se cubre del agua , quier en tiempo 
de invierno, ó de verano, l. 4, allí. De aquí nace 
que qualquiera pueda pescar , y navegar por el 
mar y en su ribera (3) donde asimismo puede ha- 
• Mm 2 
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cer cabaña , 
4. allí. 
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ó casa para abrigarse , d. /. 3. 
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0 ') Las cosas comrtrie s, las públicas, y las de universidad que 
' at J»JÍ 1 y en Jas leyes de Partida, se halían definidas y explicadas 
comeen el Derecho Romano, están en eJ día regladas en muchos 
pantos de diverso modo que Jo estuvieron entre Jos omanos. 
La misma naturaleza de las cosas , y el orden han exigido varias 
providencias para eJ - buen uso de estas cosas comunes por su na- 
turaleza , ya á todos indistrntsmente , ya á cierras y determina- 
das gentes , y estas providencias solo ha podido y puede dictar- 
las eJ que tiene la potestad de establecer reglas pata nuestro go- 
bierne y conducta. De aqui : Jas ordenanzas y leyes sobre la nave- 
gación y uso de Jos mares , sobre la caza y pesca, sebre los rios, 
caminos Reales , Ciudades , muros , &c. He aquí el porqué estan- 
do estas cosas desti ladas por su naturaleza para el «so de los par- 
ticulares , se prohíbe á las veces este mismo «so , ó solo se per- 
mite baxo ciertas reglas dificultad que se obgeta desde juego á 

Jos principiantes , y que desde luego se les debe explicar , v 
aclarar. 7 


(a) Tit. 28. debe decir, y alüJiisrao iit. 28. se han de referir 
Jas restantes citas de este jvers, 

(3) Los tac ultad es de pescar y navegar están limitadas á Jos 
matriculados, Real decreto de t” 93 * ^ mar y sus playas son 
susceptibles de ciertas limitaciones y demarcaciones INiuestros So- 
beranos tienen cierta protección y jurisdicción en el mar de las 
Indias con derecho de prohibir la navegación á los extraugeros, 
imponer alcabalas , y establecer Jeycs , D. D. Juan Soiórzano de 
jur. adiar, tom-. r. Hb. 3. cap. 3. Mas esto pertenece al Derecho 
publico. Véase Ja nota 1. de este vers. 

■ - !Jj. • . )l c 

Las cosas públicas son : las que pertenecen tan 
solamente á todos los bornes , 1.2. tit . 28. part . 3. 
De aquí es: í. Que los ríos, puertos y caminos 
sean cosas públicas , 1 . 6 . a/li. IT. Los muros , y 
puertas de las villas , ó Ciudades , según las //. 
20. tit. 32. part. 3. /. 3. tit. 5. Hb. 6 . Recop. /. 3. 
tit . 6 . lib. 7, Recop. son públicos en beneficio de 
todos; por lo que el común está obligado á re- 
pararlos ; aunque la /. 15. tit. 28. part. 3. los 
coloca en i a clase de las cosas santas (1), siguien- 
do en esto la doctrina de los Romanos, 111. Que 
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00 solo puedan usar de las i- 727 
naturales del pueblo , sino también W t U . llCas los 
* I - 6- *“>■ IV. Que aunque la, 
rios sean de aquellos de quienes „ 1 $ los 

des allí situadas , sin embarsro no 1 a hereda ' 
dir el que alli qualquiera ligue á los aíbolt^s^mi 

su arte 6 

sin embargo de ser dueño de los aíboles de la ribe- 
ra , aquel de quien son las heredades alli planta- 
das , no puede cortar el árbol , al qua] e¡ E e 

cion" / a/n vT‘ e o a '" arrar a, * una eSÍbtóa- 
cion, /. 7 alh . \\. Que no se pueda edificar de 

nuevo molino , ú otra cosa en la parte de aquU 
rio en que se impidiese la navegación , y se des- 
tmya qualquiera edificio antiguo, que esturve el 
uso común de estas cosas , I. 8. allí. VII Tam- 
poco se puede edificar de modo que se em- 
bargue el^ uso común de caminos , plazas, exi- 
dos , Iglesias &£c. , ll. 22. 23. y 24. tit, 32. part. 3. 


(4) La palabra santo tiene muchas significaciones : entre otras 
cosas significa lo que esta reservado , ó defendido , o prohibido 
el llegar á ella baxo graves penas, leg. snneitum de rer. div. , y 
en este sentido son llamadas cosas santas los maros y las puertas 
de las Ciudades : significa también todo aquello que está especial- 
mente dedicado ó consagrado a DÍ03, ó de alguu modo pertene- 
ce á la santidad , Dicción, de la lengua castellana. Véase allí es- 
ta palabra, y la nota del vert. la primera , arriba , cap. 1. 


Cosas de Concejo , o' Universidad : son las que 
pertenecen apartadamente al común de alguna Ciu~ 
dad, ó Jfilla , ó Castillo, ó de otro Lugar qtw.lqulsr , 
do ornes moran \l. 2. tit. 28. part. 3. De estas unas 
pueden usarse por qualqúier vecino de aquella Ciu- 
dad , Villa , ó Lugar ; y otras son para uso par- 
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§■ r. 

De los mon- 
tes , y térmi- 
nos ile Conce- 
jo cu qiutnio 

ú su uso. 
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ticular del Concejo (i) que debe aplicar sus fru- 
tos, ó rentas al pró comunal de Ja Ciudad, ó 
Villa , /. 9. ro. allí. Del primer genero son lis 
fuentes, plazas, donde se celebran mercados, y 
ferias y los i ligares donde se junta el Concejo, 
ios arenales que están en las riberas de los rios 
y finalmente las dehesas , d. I. 9. Del según - 
do genero son los ganados , campos , viñas , oli- 
vares , y heredades que dan fruto , y renta d 

l. 10. 

* 

« ^ I 'f*' * 4 1 1 á ' t " 1 B * % 

(1) No se¡ puede decir, que son para uso particular del Con- 
ceji las cosas , cuyos frutos ó rentas pertenecen y son para pre- 
vedlo co mu n del Pueblo , cómo que soh su patrimonio : lo que se 
puede decir es , que estas cosas están buxo la administración y 
gobierno del Concejo o Ayuntamiento , o sea Junto, de Propios 
eorap Se dirá mas adelante. ’ 

La variación grande que se observa en esta 
parte principal de nuestra Jurisprudencia , hace 
muy difícil su coinprehension ; y asi para ma- 
yor claridad es preciso tratar de cada cosa se- 
paradamente-. 

Por lo que mira al uso de montes , y térmi- 
nos de Concejo, se debe observar, que el abu- 
so de ocuparlos muchos particulares sin licencia 
Real , dio motivo á las providencias siguientes: 

I. Que todo terminó , ó monte ocupado , se res- 
tituya al Concejo á quien pertenecía : y una vez 
restituido , no se puedan enagenar ni romper sus 
exidos , /. 1. tit . 7. hb. Rccop. IX. Que de es- 
ta restitución no se exceptúe el Oficial que fue de 
Concejo, só pena de perdimiento de oficio, y de 
inhabilitarse para obtenerlo ,4 c. al/i. cuyo jui- 
0, y modo que los Jueces han de observar en 
esta restitución , prescribe la /. 3. al/i . arreglada 
á la ley 18, de Toro , y modificaciones, que expre- 


29 


de- la DIVISION de cosa 
san las II. 4. y 5. allí. m. Estos ter^Y 
dos, ó vendidos sin licencia Rehl de diezaVn ' CUÍ T 
al de , 5 5 x , en que se publicó la ü 
Don Carlos Pramero , se debían reducir á 


pasto. 


dando información ■ al Consejó de lo que h u fci e 

IV. Que. las vinas , huerto, ó edificio hecho en ter- 
mino realengo , o concegil con licencia del Conse- 
jo poseído por veinte años, no se derribe , ni des- 
H uya , sino que aquel que lo posea pague un cen- 
so a razón de cinco maravedís por cada aranzada de 
vina, y asi respectivamente, d. /. 3. a ¡Ii{ O. V.Oue 
los edificios restituidos por mala ocupación no se 
destruyan, m talen los montes ya plantados, que 
se hubieren restituido , salvo si fueren tan gran- 
des, que puedan los Pueblos cortar lefia \ lo cual 
se deberá executar, dexando en los arboles horca, 
y pendón , para que vuelvan á criar, y no cortan- 
dose jamás por el pie quedando los mas peque— 
-nos para pastó, I. 7./ allí ; todo lo que se estendió 
á los montes de particulares , /. 28. állu Vi. Que 
no se hagan mercedes- de los términos públicos por 
el Rey , Consejo, y Jueces, L..io,aiU. Vil. Ni las 
Justicias dén tierras de los términos sin licencia 
Real (2 j , 11. a Mi. 

f . J T . t f _ t é < m , I i ' i |i . .1 , * • l|I«t t ’ * • ¡i •*. . 1 -.1 1 i f . -f 1 t * ¿ . • J 

v # . 1 1 f _ - ; , Í| i>¡JTi 

(1) , Esto, lo dice la/ey, 9. del mismo tit. y Lik. , y no dice (ha- 
blando de ló edificado ó plantado en tierra pública ó concejil \ 
con licencia de) Consejo , sino del Concejo de la Ciudad , ó Ci- 
lla, Ó Lugar. ; ’, m 

(a) Los montes comunes en Aragón , por una Real Orden 
de 1773 , se pueden romper con licencia del Ayuntamiento del 
Pueblo, y si este no la dá se acude á la Real Audiencia, gue h 
concede quando hay justa causa. 


' S TI 

5 considerando la utilidad de estos E ¿‘ f0 ¿ 
icos se mandó : 1 . Que se atendiese íu utilidad. 


Asimismo 

montes públicos se mandó : 1. Q 
al plantío de arboles , según la calidad del terre- 
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no, conservándose los montes viejos., y poniéndo- 
se guardas para ello , á cuyo fin las Justicias vi- 
sitarán cada año los dichos montes, y cuidarán que 
se executeii las penas expresadas en ía Ordenanza, 
15, allí , la qual ha de ser confirmada por el 
Consejo, l. 13. tit. r. lib. 7. Rec. H. Que los Corre- 
gidores que fuesen omisos en el cumplimiento de 
estas Leyes, pierdan la tercera parte de su sueldo, 
/. 16. tit. r 7, lib. y. Recop. Todo lo qual se ex- 
presó mas completamente en las Ordenanzas de 7. 
jf 12.de Diciembre de 1748, mandando que no se 
cortasen arboles sin permiso de la Justicia, y con 
tal , que por cada árbol viejo se plantasen cinco 
renuevos (1) se veda toda tala, y quema de ala- 
medas públicas, montes, bosques , &c. se manda, 
que cada vecino plante cada año cinco arboles 
en los sitios , que pareciere mejor al Corregidor; 
y no habiéndolos, se siembre bellota á su discre- 
ción. Que sobré esto conozcan las Justicias , y no 
Audiencias , ni Cbancillerías con apelación á la Jun- 
ta de Obras , y Bosques (2). Esta Ordenanza se 
estendió á los montes de los particulares por Cédu- 
la de 18 de. Octubre de 17631 

. |r) Tres dice la Ordenanza en el cap. 19. , p ues el plantar 

Cinca se enríen. íe de los que se han de plantar todos los años á 
razón de ca.ia vecino. ’ 

fi) El conocimiento de estas causas pertenece al Juez Subde - 
legado , que es el Corregidor del Pnrrido, y al Ministro del Con- 
sejo que está señalado para las causas de recursos. Si Jas causas 
n» exceden de 20 ¡tocados, pertenecen á la Justicia ordinaria de 
cada Pueblo respectivamente : si exceden esta cantidad , al Corre- 
gnordel Partido , y la apelación se hace como queda insinuado 
al Consejo (y no á otro Tribunal) el qual tiene debutado un 
. ! or Ministro del mismo Consejo segim las Provincias y su di- 
visión. liste Ministro es un Subdelegado general de la Provincia 
b L roymuas que tiene, a s. cargo, Re o i cédula é instrucción 

** ^74 * qual debe verse para La debida inteligencia de esta 
materia. ” 


Es de advertirse aqui , que «ara u 
don de arboles y mon tes , y para des^Tá 
la construcción de baxeles , se han dado las mas 
be Jas pi ¡o videncias en nuestra España. A ello mi- 
rau los Autos 4. 5 y 6. tit. 7. lib. 7. y la Cédula com- 
pletísima de 13 de Enero de 1^48., que trabe quan- 
to pueda desearse para el buen cuidado de los 
arbole¿ , el modo de conducirse i los Puertos v 

demás cosas, que en este particular deben saber 
los Intendentes de Marina. 


No menos útiles son las dehesas para el co- §■ ni. 
muu sustento del ganado. Asi pues la / 2^ tit ^ ^ as dehe- 

lib. 7. Recop. pubiieada en 1623, dá la TstnT ZJZd"* 
c.on para la conservación de las dehesas del Rey- 
no , y manda : I. Que se reconozcan , y apeen las 
dehesas poi las Justicias, con dos Comisionados, 
uno del Concejo (i), y otro del Concejo de Ja Mes- 
te. II. Que estos señalen la cantidad , dueño de 
dichas dehesas , y ganados, que puedan sustentar, 
ni. Que con asistencia del Fiscal nombrado por 
la Mesta , del Alcalde entregador, y del Escriba- 
no , se haga fé , y vista de ojos de lo que se hu- 
biere rompido. IV. Que en libros se escriban las 
dehesas de cada Pueblo , y de ellas se remitan 
relaciones á las respectivas Chancillerías ; y la re- 
lación general se guarde en el Consejo, y otra 
igual en el Concejo de la Mesta. V. Que las de- 
hesas rompidas sin licencia desde el año de i 590, 
y las que se rompieren concluido el termino , se 
reduzcan á pasto ; la qual providencia en esta par- 
te es conforme al espiritu de las ll. 22. y 23. allí, . 
en que se estableció lo mismo ; y esta ultima 
explica , que por dehesa rompida no se ha 
de entender la que se rompió en una parte sola - 
mente . Pero para obviar estos rompimientos está 
mandado por Cédulas Reales de 30. de Diciembre 
Tomo /. Nn 
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de 1748,3; 13. de Enero de 1749, que absoluta- 
mente no se concedan facultades para romper de- 
hesas , y que Jas rompidas veinte años antes se 
reduzcan á pasto. 

( 1 ) Léase Consejo. 

Sobre materia de pastos se atiende pr¿jcipal- 

De lospas d# ente á la costumbre inmemorial; por lo que, i 
y su t/f-2unque la l. 7. tit. 29. part. 3. diga que las co- 
retho. sas públicas, como dehesas, exidos, &c. no se 

prescriben , esto no debe entenderse de la pres- 
cripción inmemorial , como dice Otero de Pas- 
cáis , cap. 17. y lo saca de la L 1. tit. 15. lib. 4. 
Recop. II. Que si sobre valdios pertenecen al Se- 
ñor del Lugar, ó al Concejo , se esté á la pose- 
sión inmemorial. Otero ibid. cap. 9. n, 18. III. Que 
aunque los actos de particulares regularmente no 
perjudiquen á la Universidad , podrá no obstante 
adquirirse el pasto por hechos de sus vecinos. Ote- 
ro alii , cap. 20., el quai habla al cap. 21. de la 
interrupción de estos actos. IV. Que los pastos , y 
términos de los Lugares yermos , y despoblados, 
se apliquen á los Lugares inmediatos. Otero cap. 
23. ti n. 14. ad. 18. 

Fuera de esta posesión inmemorial, el uso de 
los pastos es común á qualquiera vecino del Lugar, 
esto es , que tenga casas , o posesiones en el Fue ~ 
blo (1); /. 9. tit . 28. part. 3. Otero allí, cap. 4. 

71 • 33 * de modo, que no pueda embarazarse el es- 
. tablecimiento de pastos, IL 1. y 2. tit. 7. lib. 7. 
Recop, En el numero de los vecinos se comprehen- 
den también los Aldeanos de la Ciudad , ó Villa, 
l* 3- 6. lib. 7. Recop. 

(1) Vecino se dice él que i teñe casa y hogar en un Pueblo , 
y 'contribuye en él en las cargas y repartimientos , DiccioU - de 
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lengua Castellana. Las Comunidades ecle^rt * *33 

regalares no gozan del derecho de vecindad fSf? f c " laras ó 
donde establecida, , a„„ q „e f-H- 

con administré»* , iW Cédula de 1 1 de Diciembre Ú gr ^ ja 
lo qual fue determinado oar s«r ri® U ' ■ 6 ° / *7664 

notorios perjuicios de los'va'ailo* 1» ^ g raves inconvenientes, y 

las leyes del Rey no , Mfc £ establecido & 

gozar las Comunidades de tal derecho. “ ^ * 61 abuso dc 


De aquí resulta: I. Que los no vecinos no pue- 
dan usar de los pastos, d. I. 9. n. Que el gj fela 

de estos, aunque no tiene jurisdicción, puede ape- 
nar los ganadas, que no fueren del Luear /. v 

tlt \ t 4 ‘ 4 ‘ Fuer * Rúal ni * Que estos ganados 

api endados no se deben maltratar, retener, ni eu- 

cerrar; solo si se obligará á satisfacer el daño jus- 
tiheado con apreciadores, testigos & c . Otero cdp. 
!5 , y la pena, que el Pueblo impusiese, cuya fa- 
cultdd le dá fa l. 4 tu. 7. lib. I Reca^ W. Q,« 
en ios montes, que se quemaren, no se entre á pa- 
cer hasta que el Consejo informado provea lo con- 
veniente, I. 2i. tit. 7. lib. 7. Recop . V. Que la 
acción para apenar sea popular; y asi cada veci- 
no puede mover pleyto sobre ello, /. to. tit. n. 
part. 3. y los gastos del pleyto se pagarán de los 
bienes del Concejo, l. 3. tit. 7. lib. 7. Recop. 
Vease Otero cap. 29. Vi. Debe no obstante el Pue- 
blo, que abunde de pastos, conceder al Pueblo 
vecino , que está falto , los que le sobran, Otero 
cap. 29. Vil. Los carreteros pueden con sus bue- 
yes, y muías pacer de camino en los términos pú- 
blicos, y aun cortar madera ( 1 ) , //. q. y 4. tit. 10. 
m 6. Recop. 


» 1 1 j y- 1 • u »-*■ 1 - g f ■ 1 

v f # 1 * ,* / , „.| r vJ 1 ,/ U i i * >4 - Al ir % " i V * 

(1) Pero se entiende para reparar ó componer los carros ó cart- 
retüs ¿11 que se les rompiese alguna pieza, y no para mas. Pueden 
también corear leña para guisar. Vease la ley 4. cit. 

• % * . ’ . r • ’ h ' * % t 


n f 


El derecho de pacer concedido á un Pueblo es 

Nn 2 


I 


$. v-i 

De lo tocan- 
te á la con- 
servación de 
~ pastas. 
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perpetuo, Otero cap. 23. n. 3. y se reputa por raiz, 
sobre el qual se puede constituir censo. Otero cap. 
27. tu 3 . y 9. Y si se concede el pasto á alguno 
en particular, solo se entiende para las cabezas, 
que tiene al tiempo de la concesión, Otero cap. 24. 
Puede también el Pueblo arrendar las yervos, en 
cuyo caso se debe pagar alcavala, por participar 
este contrato , algo de venta , Otero cap. 36. 
y este arrendamiento solo puede tenerlo el que 
mantuviere ganado, con la condición de solo utiíL 
zar la yerva necesaria, y una tercera parte mas (i), 
/. 24. tit. 7. lib, 7. Recop. 

(1) Con la condición, se dirá mejor , de solo arrendar Ja yer- 
va necesaria y una tercera parte mas y si le sobrase pueda darla 
en arrendamiento á otro por el mismo precio , y no mas que él 
la arrendó. 

m * 

Al aumento y conservación de los pastos mi- 
ra (i las siguientes providencias : I. Que el Corre- 
gidor deba visitar los términos para tomar de- 
marcación de los pastos con citación de los inte- 
resados. Otero cap. 28. n. 2. y 3. constituyendo 
las //. 3. y siguientes del tit. 7. lib. 7. Recop. pe- 
nas contra los que confundan, y quiten los li- 
mites, II. Que si enagenan los términos, ó valdios 
de un Pueblo, se debe preferir para la compra la 
Universidad (1), l. 55. tit. 3. parí. 5. III. Que no 
puedan adehesar los términos de Avila , y de las 
Ciudades, Villas, y Lugares del Rey no de Gra- 
nada, //. 13. y 14. tit. 7. lib. 7. Recop . cuya 
providencia cree ser general á todo el Reyno. 
Lagunez de Fruct. part. 1. cap . 7. ti . 82. IV. 
A la conservación de las dehesas mira también 
la Cédula de 2 6. de Mayo de 1770, que me una 
acordada corrección de la de 18. de Marzo de 1768; 




F . *-- - - - r ai a luuíi España la Tnc- 

tracción que en el año antecedente se hahh 
do sobre el repartimiento de tierras de labor ü 
pastos de Extremadura; y asi se ha. de estar á 
aquella, y no á estas dos, que son anteriores. Aquí 
también pertenece: V. Que por cada millar de ove- 
jas, y carneros se deban tener cinco bacas de cria 
y que qualquiera pueda llevar al pasto conceeil 
destinado para solo ganado de labor, una baca 
ceiril de cria, si labra con dos pares de bue- 
yes, o uno de muías, /. 25. tit. 7. lib . 7. Recop. 

(i) Los términos y valdios de un Pueblo son lo mismo que los 
términos y valdios de una Universidad. Asi, pues, no es esto lo 
que dice la ley 55, ctt. , sino que si uno vendiese alguna cesa 
en que otro tiene parte , será este , si la quiere, preterido á cual- 
quiera otro por el tanto. ^ 


Para acabar de com prehender lo tocante á §. vi. 
pastos, y usos de las dehesas públicas, explica- r Del . n f l f 
rémos, aunque brevemente, ia constitución del 
Noble Concejo de la Mesta (i), que tiene baxo 
SU jurisdicción, y leyes á los Ganaderos del Rey- 
no de Castilla, á fin de que se conserven sus ga- 
nados, y saque el Estado las ventajas, que se 
experimentan de sus acertadas disposiciones. 


( 1) El Honrado Concejo de Ja Mesta es una Junta de ganaderos 
presididos por un Ministro del Consejo Real , que tiene esta co- 
misión , y el titulo de Presidente del Concejo. El que desee la cor- 
respondiente instrucción en esta materia , vea el Código ó Cua- 
derno de leyes de este Honrado Concejo , y con alguna especiali- 
dad la instrucción que acompaña la Real cédula de 29 de Agosto 
de 1796, y deberán observar los Corregidores y Alcaldes Mayores 
de letras del Reyno , como subdelegados del Señor Presidente del 
Honrado Concejo de la Mesta , y subrogados en las funciones, ju- 
risdicción y facultades, que antes exercian los Alcaldes mayores 

Sntregadores de Mesías y Cañadas. Contiene 43. capítulos. §* VTI, 

J . De su Quo- 

En el Fuero Juzgo se hallan varias providen- tierno. 


?. VIII. 

D ' su anti 
guc.luj. 


%. IX. 
De su go 
bierno. 
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cías para el alimento, y bien de los ganados, so- 
bre las quaies debió formarse este celebrado Con- 
cejo , sns leyes, y privilegios. Hallábanse estos, 
y aquellas dispersas, hasta que se mandaron re- 
copilar en el siglo pasado. La mas moderna edi- 
ción de este cuerpo de Leyes es la que en 1731. 
publicó Don Andrés Diez Navarro, Fiscal del Con- 
cejo, con este titulo: Qu ademo de Leyes, y Pri- 
vilegios del honrado Concejo de la Mesta . Diví- 
dese en tres partes. En la primera se ponen se- 
senta y quatro Privilegios á favor del Concejo. 
En la segunda se contienen las Leyes, y Orde- 
nanzas actuales. En la tercera hay un Indice de 

las proposiciones, con las concordancias de las Le- 
yes Reales. 

La comunidad, o Concejo oe la ÍVIesta es muy 
antiguo en España; pues Don Alonso el Sabio 
hace mención de él en el Privilegio primero , que 
es de a. de Septiembre , Era de 13.11. Consta que 
había Alcaides Entrenadores , y lugar determi- 
nado para celebrar Juntas generales, y también 
ganados trashumantes , según el privil. 3. 

En el día su gobierno está baxo las leyes se- 
guientes: i. En cada año ha de haber dos Con- 
cejos, tino en Extremadura i 4. de Marzo, y otro 
en las Sienas á 4* de Septiembre, según acuerdo 
de 8. de Marzo de 1631, que derogóla /. 1. tit. j. 

'{t¿liQd* en que se mandaban celebrar en eo.. 
de Febiero, y 20. de Agosto. 11. En estos Con- 
cejos solo tienen voto los Hermanos de las qua- 
tro Quad rilias principales, que forman este cuer- 
po, y son Soria, Cuenca, Segovia, y León,/. 6* 
tit* 1. del (¿ uad . 111. A este Concejo pertenece 
privativamente la jurisdicción en asuntos de Mes- 
ta ’ ia <l ue exercen sus jueces, y Alcaldes, sin 
que las justicias Ordinarias, Cnancillerías, ni Au- 




en caso de competencia : pues se ,rZ- ’ ni aun 
sejo para determinarla, Priv , Q ti, ? l Con ' 
Los negocios de Mesta, á excepción ril' !' 4 ‘ lV ' 

cion de oficios, se determinan por diez y sds 
tro , a< ó° m as* sica re ca da Quadt illa nombra q lt- 

Quad. P'^ciereal Concejo,/. a+ 

>“^no ¡SfcüntSf Her ' 

23 * gU- ; >?S£sa 

seer doscientas cabezas fegS P °“ 

áL^' ES a° S Alcaldes Ordinarios tienen juri-' 

ramt°el r? d - ma / ndaS - ÍVÍIeS tntre Hermanos du- 

1 . . S once J°> r * tit. 1 2. del Ouad Vi Tam 
bttn «Ü A j a ! d f , de Q uadrillas - los quaies se nonti 

aitenus, o uniones de Ganaderos de ciertos Pue- 
blos ou oficio dura quatro años. Unos son de tier- 
ras llanas, y- otros de Sierras. El número de aque- 
llos se limita á uno por cada diez leguas ; y co- 
nocen de las causas, que se mueven entre Herma- 
nos de Mesta , y sus criados, tocantes á Cabaña Real, 
y ganados. \ si los Hermanos son estantes , solo 
conocen en los tres casos de hacer Mestar, de dar 
tienas á los ganados enfermos, y en despojos de 
posesiones. Los Alcaldes de Sierra no tienen tan 
limitada la jurisdicción. Vease el tit. 5. del Quad 
y la /. 3. tit. 14. lib. 3. Recop. Del Juzgado dees- 
tos Alcaldes de Quadrilla se apela á los Alcaldes de 
Alzadas , que son ocho, dos por cada Quadrilla 
principal, ante quienes se ha de alegar, y probar 
para que no se detengan los Alcaldes de Apela- 
ciones, quienes determinan ios procesos de esta na- 


V 


§. X. 

f Del derecho , 
que tienen l os 

Hermanos de 
la Mes iii so- 
bre dehesas 


turaleza, //. o.'T f T r t u t. o r. 

3 ‘ *' l °- y. l- i. rif. ir. rfe¿ 

cuyo 'Lthuto eT^defeti^dt 5 , Entr ^dores (.), 

lores de la cabaña, 

gura rías cañadas, y pasos, tit. & 0 j\^ ase “ 

y 4* «S. 14. i«*. 3 . Re C0 l la que en ' el 
lumta su numero á quatro los^nnai c \ ca P- i. 

Cédula de 10. ¿fe Otilio de itm sp h / S ^° r 

á Proposición de la Camara/Ño’ tienen 
contra Hermanos, ni deben admUh demandé? ’ 
o en los casos exceptuados en las //. 21, tit r 

y 20. tit. 6 . ¿fe/ pero conocen de todos* los 

impuestos nuevos sobre ganados de cabaña / 4 

ZAS- i*, f * *"*'■ «*» ~ 3 s¿t 

. dehesas, rf. /. 4. cap. 2 7. y contra los que tu- 
vjcien ganados mostrencos cap. 31. allí. VüL Fi- 
nalmente el Fiscal del Concejo es el que se infor- 
ma del cumplimiento de los oficios, /. r. tit. 4. 
del Quad. y todos han de dar residencia ante el 
¡ es iden te, L i. cap . 4, tit* 14. ¡ib. Recop, que 
por Cédula de 11, de Etiero de 1500, dispusieron 
los Reyes Cáth'oíicos fuese un Ministro del Con- 
sejo de Castilla; §. 5. del cap. 1. del Quad. Sobre 
los demas oficios vease el tit. 2. del Quad . 


( t ) Por la I leal cédula citada de 1796 cesíron los Alcaldes En- 
tregadores. Un ganadero trashumante debe ser por nombramiento del 
Concejo , Procurador Fiscal por el Concejo : escribano y algua- 
cil deber, set lo , cambien á nombramiento del Concejo , los del 
Partido. Se apela ante el Sefior Presidente de! Concejo , y de este 
se acude á MiL y Quinientas. 

m 

Para formar alguna idea del derecho, que tie- 
nen los Hermanos de la Mesta sobre dehesas, don- 
de deben apacentar sus ganados, es menester ad- 
vertir : I. Que para la conservación de estas de- 
hesas se : nandú , que no se compren para labrarlas. 
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í. 4- tit. 3®* del. Quad.. II. Que los Hermana r *i^i #, . 

Concejo adquieren posesión de ellas” e “ V s 
tos comunes, pastando un invernadero, ó verano dos ' 

Quad. la qual no pierden sino por' pedida £ jf 
r,> 6 n tra !/ c | usas ’ que se ha “aa en el dicho 
arrendare dehesas solo por cabezas T ^ fe 

UI ^Jue ' ’ D d - 6l PaSt ° r C ° ntra stl am ° ’ L %•* allí 

sas' Q q„ e si oof pUjar al S una de «tas dehei 

TV V a ^P 0sea P or Hermano, /, i¡?. a m 

' os dueños de las dehesas no pueden acornar 

y ün S t a e n rcio OS m P a r s° Pl v S T f d . ehesa que la necesaria, 

^ r qU ^ SO i b 6 raren Vara jjjg 

sesioneronose conviene^en' efprecfo bnonib 7 P °" 

■da u no un tasador ; y d¡scordan P do est ’ os ? la b ' a ca ‘ 

un t’ercero^y “sTel'd? 051 ^ ‘f dehe,a ’ no ‘nbra 

ca este 

LÜ|a°r TS* ' ’ Per °, T Ca á ÍStóí 
hí fi t/r » na 1 j Ural eI dueñ0 ’ 1 3- cap. 3 . 

bre ShesísT"" ^ 7 1 ° dlchos °- 

» cr P a r '° que P ertene ce á los Ganados de la Mesta c vr 
son dS.! 0 : r S UE l0S del Re y no de Castilla & ¡“ P"- 

dad pueda hacer otra cabaña, ni duSo alguno se- * 
paratse de la Real , /. rl . tit. 27. ¡ib. 9. R eco p 

Ilí ^ Paga , n , peage ’ ni P°‘ lta ge (i), Priv. ¿. 

* perdidos , que llaman m estenos, ó mos~ 

atm del Concejo por privilegio , y decla- 

auon de los Comisarios de Cruzada , Priv. 28 
ToymL Oo 
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•i 1 - v : 2. y .7. y l. 4. cap . 30. /ir. 14. lib. 3. 

IV. Comprehende esta Cabaña Real las especies de 
ganado lanar, cabras, bacas, yeguas, potros, y 
puercos; Priv. 10. V. Estos misinos privilegios de 
Caballa Real se estendieron á la Ciudad y Comu- 
nidad de Albarracin por Cédula de 16. de Diciem - 

. 4 m gt- "y 1 # p 

bre de 1693. <■ :: • ■ : ' ■ ’ 

fi) Véase el cap. 31. de la citada Instrucción. 

* p * I — 4 - ■ « -*• • J I I ( L I* J í* ** *, 

. | 1 j t .1. .¿I 1, * ili • 1 - ’ * , ' 

$• "/ts^er ^' os £ <inac * os generalmente se distinguen en 
pedes de ga- trans humantes , travesíos , y estantes. Los trans- 
vados de humantes son los que atraviesan Puerto Real para 
Mcsta, y sus j r ¿ pacer , en donde pagaban el derecho de mon- 

tyLS ’ tazgo , cuyo arancel trae el tit. 17, del Quad. ; pe- 

ro quedó extinguido por Cédula de 17 de Julio 
de 1-58, y se estableció por equivalente el de ex- 
tracción de lanas del Reyno. Estos ganados pue- 
den andar libres por todos sus términos , "'paciendo 
yerbas, bebiendo aguas; con tai que no hagan da- 
ño en panes , viñas , y huertas , en prddtj» de gua- 
daña V y en dehesas de bueyes roteadas , y auten- 
ticas: Priv. 21. y si hicieren daño, deberán pagar- 
lo por aprecio de dos hombres justos, pero sin ser 
maltratados; dicho Priv. 21 . y 57. §- 2. Es de no- 
tar que no se puede exigir pena por pastar los ga- 
nados en valdíos, y dehesas de bueyes (1), i. 14. 
tit. 23. del Quad. ' ■ . ' ’ 

^ * ■ jjt 

(1) Ni aunque pasten en otras tierras vedadas , pues solo se les 
hace pagar el daño; pero en los valdíos, y comunes, ni pena ni 
daño, porque pueden pastar en eilos, con tal que no se derengan, 
Real provisión de 4 de Octubre de 1794 , mandada imprimir por 
ante de 13 de Marzo de 179 (¡ , cap. 34. de la instrucción que 
acompaña la Real cédula de 29 de Agosto de 1796, 

Los ganados travesíos salen de sus términos, y 
al contrario los estantes. Ei modo con que han de 




pasar los ganados por Tas ‘cañadas, puertos , puen- 
tes , y dé una dehesa á pira , lo explica 'el 4*. 20. 
y el 42., y la l. 14. cap. 6 . y 22. tit. 14. lib . 3. 
Recop. Estas clases de ganados : I. Han de estar 
errados , y señalados , como previene la /. un. tit . 
3'9 J del Quad. AI. .Prohíbese: sacarlos del Reyno, 11 . 
21. 23.J9 24. tit. 18. Ubt 6 .- Recop. III. Ni pueden 
venderse sin haberlos tenido antes meses en su po- 
der , Priv. 10. §. 2. IV. Pueden entraT á herbajar 
en los Rey nos de Aragón Valencia , y Navarra 
sin pagar deréchos \Prim^. -f eni Portugal dan- 
do fianzas de volver los mismos ganados, Priv. , 9. 
§* d* 22. tit. 1 3 . lib. Recop. V. No se puede 
limitar el numero de ganados, parad goce de los 
pastos/ por estatutos! dedos pneblóss en perjuicio 

ahilos f d. 10. 1 tit. 24P del Quad. ni im- 
pedirse en tíos nuevos plantíos de montes el apro- 
vechamiento á los ganados dé la éabaná (r), Prfy. 
de 29, de Abril de 1526. VI. A los ganados do- 
lientes se lés Señalará tierra aparte, í/f. 21. del 
Quad. VIL Y de cada Cabaña se podrán vender 
sesenta cabezas sin pagar portazgó. Para completa 
■noticia de este asunto deMesta es preciso registrar 
el referido Quaderao , y el tit . 14. lib, 3. Recop, 

*1 * • f V * O ^ 1 r j * f i C\ r * 1 í p \ / ~ i í 1 1 ¿] * 1 p , f | f í ^ ' 

- 1 * 1 i* i* f ^ 1 4 I * ^ ( L *> 4 -* t Vx i J > %«> 

(O- Se Ies prohíbe á los ganados de cabaña entrar en los plan- 
tíos por la cit. Real cédula 1796. cap. 31. , y por otra ante- 
rior, á que se refiere-: por esta prohíbe á todos la entrada por es- 
pacio de 20 anos ! \ eri lugar de seis que prescribíala de 7 de 
Diciembre de 174^. 

| f' ■> f I y r f *? "" 1 "’” r [ f ^ | ' ( * - > ’ ' V 

Entre ías cosas, que se destinan para beneficio 
del Concejo debemos colocar los propios , y arbi- 
trios de los Pueblos , que consisten en varias pro- 
ducciones (1) ; y asi los consideramos según nues- 
tras leyes por lo que mira á su constitución , admi- 
nistración r y fin. . . ; 

Oo 2 


XIH. 

J)e los pro- 
pios , y arbi- 
trios de Con- 
cejo. 
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(tj Loa Propias consisten en rectas,, ó fundos de los Pueblos, 
y los Arbitrios en ciertas imposiciones sobre abastos o géneros 
comerciables. * ■ 

km. "I . * . 5 I í , k *' í £ m | R I 

1 * * * ■** ■?# “'í * - “■ * j * • » . 

§. xrv. A su constitución -pertenece : I. Que los pie y - 
pe su cons- j. QS so i ore propios , y rentas de Concejo se deter- 
tftmtm. m ¡nen sumariaménte ; y dos sentencias conformes 

se executen sin concederse inhibición hasta ver si 
ha lugar la apelación , /. 5. tit, 5. lib. 7. Recop ¿ 
II. Que las Ciudades , Villas, y Lugares no sean 
desapoderados de sus términos sin ser oidos, /. 6. 
allí. III, Que los Regidores no impidan al Concejo 
el seguir los pleytos sobre propios , /. 7. allí. IV. ‘Que 
no se provean Jueces, que vendan Los términos pú- 
blicos , y valdíos , //. %.y io. allí. V. Que las tier- 
ras valdías , arboles , y sus frutos no se vendan 
por el Rey, sino que sean para aprovechamiento 
de los Vasallos , ¿, 11. allí. VI. Que el precio de 
pastos de las dehesas rompidas antes del año 1748, 
sea de la calidad de propios, Ced , de 13. de Enero 
de 1749. Vil, Que el conocimiento de propios per- 
tenece al Consejo de Castilla. Decret. de 12 de Ma- 
yo de 1762. VIII. Que no se puedan imponer arbi- 
trios , tanto en Aragón , como en Castilla, sin fa- 
cultad Real. Ced, de 21. de Junio de 1760.Í ÍX. Que 
los arbitrios de Milicias , y Moneda forera cesaron 
el año de 1724. Aut . 25. tit. 9. lib. 3. Recop. 
r xv. Los perjuicios grandes, que de la mala admi- 
De su admi- nístracion de propios se han seguido á los Pueblos, 
Miración. h an obligado á dar los mas acertados reglamentos 

para su gobierno; ocupando el principal lugar en 
esta parte los que el desvelo de nuestro Cató- 
lico Monarca Don Carlos III. ha publicado en los 
años de su feliz reynadoj, que Dios multiplique pa- 
ra bien de la Monarquía. Entre estos rige en el dia 
la Instrucción de 30. de Julio de 1760. Por esta se 
creó en cada Pueblo la Junta de Propios , y Arb'h 
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trios , compuesta del Superintendente, y dos Re- 
gidores del Ayuntamiento , y en falta de aquel , el 
Corregidor , ó Alcalde (i); y se mandó en 24 de 
Julio de 1762, que todas las Juntas antiguas de 
Censalistas del Reyno de Aragón pasasen á ella sus 
concordias , y papeles. A esta junta puede asistir 
un Diputado de los Censalistas , quedando respon- 
sable, como Los demás Individuos , del empleo de 
los caudales de propios. Ced. de 18, de Octubre 
de 1 764. 

r ' ¡o' ' ■ ; ¡ ■ ■ ; 

(1) Para saber quienes son los que han de componer esta Jun- 
ta , y para la exacta y debida inteligencia de esta materia tan 
interesante á los Pueblos , véase ia Colección de los Reales decre- 
tos , instrucciones y ordenes de S. M. para el estub/echiienfo de 
la Contaduría general de Propios y A bilrios del.Reyno y su ad- 
ministración < 3 c. , impresa el año de 1803 de órden superior. 
Esta materia , y otras que por su naturaleza estftn sujetas á re- 
petidas , y freqüentes variaciones , no pueden , ni deben mas que 
insinuarse en unas Instituciones , remitiendo á los profesores á las 
varias ordenes que hay expedidas sobre ellas , y que se vayan 
expidiendo. El mayor cuidado debe ser siempre sobre las ulti- 
mas. 


Esta Junta : I. Debe remitir sus cuentas anua- 
les al Consejo por Ja Superintendencia de la Pro- 
vincia: cuyo formulario se remitió á los Pueblos 
en Ced. de 29. de Marzo de 1764, y se mandó ob- 
servar por Orden de 16. de Marzo de 1765. II. De- 
be arrendar cada propio separado con pregón , v 
candela al mas dante, según lo manda la /. 4. tit. 5. 
Ub . 7. Recop. no pudiendo Las Justicias , Regido- 
res, ú otros Oficiales del Concejo arrendarlos : l 3. 
tit. 5. allí; ni tampoco las personas poderosas, 
l . 23. tit. 6 . lib. 3. Recop. III. Los Regidores , Ju- 
rados, y Escribanos no deben pedir prestado á los 
Mayordomos de Propios, y Pósitos, ni á los Ar- 
rendadores de ellos, só pena de perdió dentó de ofi- 
cio. Aut . 5. tit. 4. lib. 3. Recop. IV. No pueden 


$■ XVI, 
Ve su fin, 
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pedirse licencias para tomar censos sobre propios, 
sin expresar los que están cargados , Ant . 22. tlt . 
19. lib. 2. lleco p. V . Deben administrarse los pro- 
pios , arbitrios, y sisas municipales sin aplicarlos 
para sí los Ayuntamientos, Decretos de 18. de Ju 
ni'o^y 14, de Julio '¡de r 75 r. 

Él destino de estos bienes es satisfacer de sus 


productos las cargará que está obligada la comu- 
nidad. Para esto debe saberse: 1. Que los Pue- 
blos, que no tengan suficientes propios , deberán 
proponer al Consejo los que parezcan mas razona- 
bles para dicho, fin. Ce i. de 9,. de Octubre de 5. 
II. Que del producto de los propios exige el Rey 
el dos por ciento para gastos de cuenta , y razón, 
el que se ha de pagar por tercios, y debe pre- 
ferirse á todo gasto. III. Después se pagarán los 
gastos de administración , obras publicáis ,- fiestas* 
proclamaciones, funerales de Personas Reales , ma- 


tanza de la langosta , provisión del Posito , no 
bastando los caudales de este , salarios de Mé- 
dicos , Cirujanos, Albeytares ; Contrastes públicos. 
Maestros , &c. y se repararán las Casas de Pósi- 
tos Reales, y se mantendrán las castas de caballos. 
Todo lo que explica mejor dicha Instrucción de 
1 760. IV. Por dos Cédulas de 1766, se mandó que 
del producto de los propios vayan luyendo los 
pueblos los censos que contra sí tuvieren en un 
año, y en otro que pague las pensiones atrasadas, 
y asi succesivamente. V, Sobre los repartimientos, 
de que habla el tlt, 6 , lib. 7. Recop. se ha de es- 
tar á las Cédulas de 1751., que los lian limitado. 
Sobre los asuntos contenciosos pertenecientes á 
propios ocurren freqüentes dudas sobre si deben 
ventilarse en las Audiencias , ó en los Tribuna- 
les de las Intendencias , lo qual convendría se 
declarase. 
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Los Pósitos , que por su naturaleza deben con- xvii. 

siderarse como cosas publicas, se han de uober- P e /jS , p "~ 

1 * • . i x • | ® sitos rfs/Cofl— 

nar , y administrar por la Instrucción de 30. de cejo. 

Mayo de 1753. (1) la qual declara, y corrige la 
/. 9. tit. 5. lib. 7. Rec. que nos prueba estar ya 
establecidos los Pósitos en 1584. Asi sabemos : I. 

Que los Posttos unos son para abasto del Pueblo, 
y otros para socorrer los Labradores. II. Que se 
gobiernan por las Justicias de cada Pueblo, Juez, 
Escribano, Syndico, y Depositario. III. Que los 
recursos, y apelaciones pertenecen al Superinten- 
dente General. IV. Que aquellos tienen obliga- 
ción de concurrir á la entrega, y reparto de gra- 
nos, á pasar las cuentas , á la medida general de 
fondos, que se hace al fin de Junio de cada año; 
á los apaleos para que no se oculten las creces; á 
la vista de memoriales, á que deben concurrir dos 
peritos labradores, que examinen si es cierto lo 
que cada uno expone sobre el trigo que necesita 
para sus labores ; el qual reparto se suele ha- 
cer en Octubre, y quince dias antes se publica el 
bando para presentar estos memoriales í la Jun- 
ta. V. Debe estar el trigo en lugar seguro, cer- 
rado con tres llaves de distintas cerraduras, de ' 
las quales una ha de estar en poder de la Justicia, 
otra en poder del Regidor interventor, y otra en 
el del Depositario. VI. Sus caudales han de estar 
en Archivo, ó arca de las Casas de Ayuntamien- 
to, y no habiéndolo, en el Posito, o en poder 
del Depositario , dando fianzas. VII. Ha de haber 
quatro libros, uno para escribir las entradas de 
granos , y trigo existente ; otro para las salidas; 
y otros dos para el dinero , que entra , y sale. 

VIII. Los libramientos , en cuya virtud se sacan 
los granos, han de estar firmado^ poi el Juez in- 
terventor, y. Escribano, dando los Laoiadoic> 


CAP. VH. 

De ¿as co- 
tas partícu- 
la res. 

CAP. VTII. 

Ve ¿a se- 
gunda divi- 
sión general 

de ¿us cosas. 
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zas por lo que sacan. IX. AI fin de Junio presenta 
las cuentas el Depositario, de las quales se da 
traslado al Syndico, para que ponga reparos, y no 
balándolas legitimas , puede alegar que no se 
aprueben, y el Juez sustanciará sobre ello.X. Qu an- 
do el posito se reintegra de lo que adelantó á 
los Labradores, ó al publico, se pasa testimonio 
al Juez del Partido, que lo debe remitir al Su- 
perintendente General con las cuentas de cada 
Posito. XI. El Depositario tiene por su trabajo un 
maravedí á razón de cada fanega, que entra, ó 
sale: el Syndico lo mismo por lo que entra, y 
asi el Escribano ; y medio maravedí el Juez por 
lo que entra , ó sale, 

* 

(1) Posterior á esta instrucción hay una Real cédula de 2. de 
Julio de 1792. , y otra de 1800. con sus reglamentos. Yo ha- 
ría gustoso un extracto de ellas , y daria alguna noticia de otras 
Reales órdenes $ pero repito lo dicho en la nota antecedente. 
Don Lorenzo Guardiola dio á luz el año de 180a. , en obsequio y 
utilidad común y particular de los Pueblos, un Hbrito titulado, Ma- 
nual de gobierno y administración de los Pósitos del Re y no. Con- 
tiene, en expresión suya, todo lo dispositivo , úril y curioso , en 
este importante ramo ^ y con fecha de 3, de Abril de 1803. se 
mandó comunicar este Manual á todos los Pósitos del Reyno. Sin 
embargo es menester tener presente , que desde la época en que se 
escribió este quqdcrno , se han expedido ya varias Reales órde- 
nes sobre este punto. 

Sobre los Pósitos Píos hay una Real cédula de ic¡. de Enero 
de 180Ó. , ddnde se prescriben las formalidades que han de obser- 
varse en su administración y gobierno , y se establece que sus 
cuentas se remitan anualmente á la Contaduría general de Pósitos. 

Las cosas particulares son : las que pertenecen 
señaladamente á cada un orne para poder ganar , 
d perder el señorío de ellas , /. 2. tit. 28. part, 3. 

La segunda división de las cosas es en corpo- 
rales é incorporales. Aquellas son : las que se pue- 
den ver , y tocar , y se dividen en muebles , y si- 
tias* Muebles son Humadas: todas las cosas ; que 
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los omes pueden mover de un lugar á otro , é todas 
las qtie se pueden ellas por si mover naturalmentP 
l, 4. tit. 29. part. 3. Las cosas sitias son : fas que 
no se pueden mover ni por ¿os hombres, ni por s ¿ 
naturalmente. Las cosas incorporales son: las que 
ni se ven ni se tocan. De este genero son todas 
las especies de derecho, de que'habla nuestra Ju- 
risprudencia, y que tienen su propio lugar en los 
Títulos siguientes. 

EL deiccho es en la cosa , o bien á la cosa. De- CAP xx 
techo en la cosa es , el que compete a alguno sobre 
alguna cosa sin respeto á otra persona . Derecho i división de ¿as 

U cok- el que compete á alguno contra otro para ‘PluíZT*. 
obligarlo a dar , 6 á hacer alguna cosa. Del pri- écho en U 
mer gene 10 son el dominio , la herencia , las serví- COSi1 , ó a. /<* 
dumbres , y la prenda , é bypoteca. La posesión , t °“' 
como es derecho momentáneo , y perdida la cosa 
se pierde , (i) no es derecho en V cosa. Del £ 
gundo genero son todas las especies de obligaciones, 
que nacen de los contratos (2). 

** I ^ • i ? * * i 

(1) Para entender bien lo que es posesión , véase abaxo la nota 
del vers. es necesaria, cap. 11. §. g. del título siguiente. 

(a) Y las que nacen de los quasi contratos , de los delitos y 
quasi delitos , del pacto deliberado , ley 2. tit . 16. Lib. 5. de la 
Recop, j y de otras causas. 

I <-*4 - Sr % í «, ■ * J _ , • - . 


Y antes de pasar á tratar estas varias dife- 
rencias de derecho , diremos por lo que toca á 
Aragón ; que todos los bienes se consideran co- 
mo muebles , ó raíces. A la primera especie per- 
tenecen las deudas , créditos, y censos impues- 
tos con 'acuitad de luir, pues faltando esto se 
reputan raíces. Fuer . ttn. de Censúa ¡ib. lib. 6 . La na- 
turaleza de estos bienes se puede alterar por pac- 
Tomol. * Pp 


AKAGON. 
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to de los contrayentes , si convienen entre sí que 
se consideren como raíces. Molino verb. Mobilia 
boda. En la segunda especie se comprehende todo 
lo que no se puede mover , y las cubas para vino, 
y aceyte , según la observ. de act. Gur, /ib. cj. 

Todo quanto hemos expuesto sobre propios, 
corte, y plantío de arboles, y montes, se obser- 
va igualmente en Aragón , por pertenecer á lo 
económico, y político (i)- 

(1) En quanto á monres , es decir, su rompimiento, ya que- 
da notado , que por una Real orden se pueden romper en Aragón 
con solo Ja licencia del Ayuntamiento 7 y que en el caso que 
este la niegue se acude á la Audiencia «, lo quai no sucede en 

Castilla, 

* 1 ■ 

' , - * . , • • * .!* ■ T '» rj V , " 

N m. « r ” i **■ I 

* l * * ' - ** 2 ^ r, I 

Los pastos f orales conocidos baxo el nombre 
de alera f oral (1) consisten en los términos inme- 
diatos á los Pueblos , en los quaíes pueden reci- 
procamente los vecinos de ellos apacentar sus ga- 
nados de sol á sol, y por aquella parte por don- 
de confrontan los términos , Fuer. 2. de Pase, 
¡ib. 3. y obs. 2. y fin. de Pase, y con la circuns- 
tancia , que el Lugar vecino debe dexar el paso 
expediro á los ganados, que van á pacer; obs. 4. 
de Pase. Esto no se entiende de los ganados, que 
tienen arrendadas yervas para su pasto, obs. 7, de 
Pase . : como ni tampoco de los ganados de los 
terratenientes en los pueblos, donde no residen, 
exceptuando quando van á labrar sus heredades, 
obs. 8. de Pase. Vease Portóles verb. Ganatum , á 
n . 11 .al 14. 

0 r '*♦ * » \ ‘ - 1 - "*1 * | \ ^ \ «•- { 

(i) Los pastos ferales, ó el derecho que dán estos, consiste en 
que Jos habitadores de un Pueblo pueden introducir sus ganados en 
los términos de otro Pueblo, que sea su convecino , y lo mismo los 
habitadores de este en Jos términos de aquel , con tal que sea 
de sol á sol , y ea Jos términos que confrontan , y no en otros. 
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Y esto de solá sol se entiende de manera , q„ e sa ; ¡do e ¡ {*» 

gan de las eras de su propio Lugar para ir a i os términos del 
otro Lugar , o tarden después de salido el sol £ entrar e "r ello 
tanto espacio de tiempo , quanto les costaría el llegar á elmc ( |s, 
de las eras de su Lugar • y lo mismo por la tard e 8 deban ft i di 
los termmos agenos, habiendo sol de manera, que puednn iL ar 
con el a las eras de su propio Lugar, observ. io.de pase, % 

. , ' * v - ■ J . | 

1 ^ 

n # ; i 1 yV - 

. E1 P ast J? focal cesíl siempre, y quando los ve- 
cinos del Pueblo establecieron dehesas, ó boalar 
en sus términos, ó los reduxeron á cultivo con 
autoridad Reai , aunque sin esta pueden formar 
el vedado en la extensión de un tiro de vallesra, 
conforme a la antigua disposición de la obs. 1 

1 . asCt y P ara esto «o se necesita citación de 
los interesados. Portolés allí desde n. ¿7. al 6 c Y 

asi prendando las ovejas en el vedado , tienen fa- 
cultad os interesados de matar una de dia, V dos 

t n ?í he ’ s u alvo ^ el tiem P° que corre desde 
San Miguel hasta Santa Cruz (1), 0 bs. $.de Pase. 

Peio no creemos que se pueda constituir vedado 

en perjuicio del derecho de pacer, adquirido por 

contrato, pues la obs. 1. de Pase, habla solo de 

la alera foral, aunque Sesé decís. 74. es de contra* 
rio dictamen. 


a 


(1) La observ. de pase, no señala el tiempo de degüella 
í lo señala el fuero 2. de leg. Aquil. ) , pero es cierto lo que di- 
cen aquí los Autores, y no solamente hay esta pena contra los 
que dexan entrar sus ganados donde está prohibido , sino que hay 
también la de ca/onia , que consiste en pagar 4 dineros por cada 
cabeza de ganado menudo , y doce por cada una de las de ganado 
mayor , no cobrándose mas que por cien cabezas aunque entrase 
inayor numeró, observ. 2. si quadrupes , y la de daño que con- 
siste en pagar el que hubiese causado el ganado, Pero es de ad- 
vertir , que exigida una de estas penas no se puede ex'gir ya 
otra , y que la de degüella solo tiene Jugar en los ganados de lana 
y cabrío, y esto quando los hallase dentro del sitio vedado, jar. 2. 
cit. de leg . stqiiil. , de manera que no bastaría verlos de lejos. 
Por el cap. ai. de la instrucción de j. de Diciembre de 1748_.se 
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prohíbe la entrada de ganad’» cabrio en ios sembrados , ó plantíos 
nuevos , pena de pagar el daño , y de perder de cada ¡líez re- 
ses una. 

Sobre los daños causados por los ganados ma- 
yores, y menores en viñas, huertos &c. veanse 
las obs. 2. Si quadrépes , &c. lié. 3. y Fuer. 4. de 
leg. ¿4 quilla, Hb . 3. 

El derecho de montana conocido por el Fuer, 
un. ne carneragium, Hb . 4. que consistía en una ca- 
beza de ganado por cada cien , está abolido en 
el dia. 

Los ganados transbumantes de una parte del 
Reyno á otra no pagaban el derecho de peage,ó 
lezda , salvo aquellos que se vendían, ó exponían 
para vender, Fuer. Part. 5. de Lezdis , lib. 4. Pero 
todos estos derechos se abolieron en las Cortes 
de 1686. tit. Nuevo establecimiento de Comercio (1). 

(1) De qualquíera rebano de hasta mil cabezas percibe el Se- 
ñor Marques de Ayerbe nn carnero de baxada , y otro de subida, 
y no llegando ú niit un real por cada ciento , y á mas dos suel- 
dos y quatro dineros por cada rebaño , y del ganado de cerda 
quiltro dineros por cabeza , y de cada manada tres sueldos y qua- 
tro dineros , privilegio del Señor Rey Don Pedro el IV. de 1391. 
confirmado por Real cédula de 30. de Octubre de 177 1, , según di- 
ce el Autor del Teatro de la legislación universal, en la pala- 
bra privilegios. 


Los ganados de los Ciudadanos de Zaragoza 
tienen libertad de pacer en todos los términos de la 
Ciudad, exceptuando la Retuerta de Pina , por 
privilegio del Rey Don Jayme el I. dado en el 
año 1234, que trahe Molino verb , Ganatum , pag. 
164. B. 

En el año 1708. se confirmó á la Casa de Ga- 
naderos de Zaragoza el gobierno, y jurisdicción 
sobre pastos, cuidado , y conservación de gana- 
dos. Y por lo respectivo á algunas providencias, 
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con que se gobiernan , pueden verse los Actos de 
las Cortes de 1626* y 1Ó4Ó, Rubr de la Casa de 
Ganaderos* 

Nótese, que entre las cosas que son de la Uni- 
versidad, unas tienen destino, otras no le tienen, 
quales son las tierras valdías (1) que en este Rey- 
no se llaman montes blancos , sobre cuyo domi- 
nio decimos algo en el titulo siguiente. 


(1) V nidio es tierra ó terreno común de algún Concejo ó 
Pueblo, que ni se labra , ni se tuitiva de otro modo. 


TITULO II. 

D el Dominio , sus especies , y modos de 

adquirirlo . 


L 


a primera especie del derecho en la cósase Céft.i. 
el dominio , que es: un poderío , que nace del dere- J** 1 
cbo , que qualquiera tiene en la cosa , por razón pedes, 
del qual puede disponer , y percibir toda utilidad de 
ella como quiera , y excluir á los otros de uso . y 
vindicarla de quien la posea , á no ser que picyto , ó 
ley se oponga. Sacase de aquí , que hay dos espe- 
cies de dominio, uno pleno, el que consiste en los 
dos poderíos de disponer, y percibir la utilidad: 
otro menos pleno , por el qual se dividen estos dos 
señoríos entre el Señor directo, que puede dispo- 
ner déla cosa, y el útil, que tiene facultad de 
vindicarla , y percibe la utilidad de la cosa. De 
esta ultima clase son el feudo , y el ewpbyteusis,- 
que vamos á explicar antes de exponer los modos 
de adquirir el dominio. 

Feudo (1) es: un bien fecho, que da el Señor d D e ¿¿ c:< J 0 
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aígund orne porque se torne su vasallo , é le face 
omena ge de serle leal ; 1 . r. ti t. 26. parí. 4. El ori- 
gen de los feudos se lia de atribuir á los antiguos 
Francos, ó Alemanes; pues con sra que sus Reves 
solian conceder tierras á los Caudillos, y Señores, 
con la condición de omenage, y servicio militar; 
de estos los tomaron los Longobardos, que los in- 
trodujeron en Italia en el siglo sexto. Jorge Ada 111 
Struvío, Syntagwa juris fettdalis, capí 1. §, 3. En 
España no se conocieron los feudos hasta el siglo 
nono; y la primera noticia rque se tiene es de ha- 
ber eí Emperador Carlos el Calvo concedido en 
feudo el Condado de Barcelona á Wifredo II. el 
Bedoso, Diago Hist. de los Condes de Barcelona , 
¡ib, 2. cap. 7. De Cataluña es regular que los feudos 
pasasen á Castilla; y en verdad participaban mu* 
cho de la naturaleza de los feudos las Behetrías , 
quales nos las describe Don Pedro López de Ayala 
en su Lhron. del Bey Don Pedro , año 2. cap. 14. 
y el dominio solariego ; que tuvieron anexos el ome- 
i y servicio militar, hasta que se introduxe- 
ron por equivalentes las Lanzas , y Media Mnna- 
ta (2). Esto se confirma por la /. 63. tif. 18. part. 3. 
que refiriendo las solemnidades de las investidu- 
ras dice : que los Ricos- omes constituían feudos. 


(1) 1 L{ feudo, es una especie particular de contrato , semejt m~ 
te en parte al enfiteusis , en que el Soberano , ó Señor concede 
a alguno e¡ dominio útil de cosa inmueble ú honorífica , prome- 
te na ole este fidelidad y algún obsequio personal no solo por sé 

swo por sus succe sores : su origen se ha de atribuir á los que sa- 
lieron del Norte ii conquistar el Imperio. 

(2) J.anzas son cierto servicio de dinero con que contribuyen 
cada ano al Rey los Grandes y Títulos , y Media Annata la can- 
tidad que se paga por el título y honorífico , Dice tonar, de 
la lengua castellana , en estas palabras. 

,jUs brandes , dice una Real provisión de 17. de Diciembre 
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de 1787. ,y 1 itLilos de estes Heynos (se en.Uer.de n rrmbicn les A 
la Corona de /iragon, nota dei D. Aguirre, en su Prontuario, ú la 
pa.abra Lanzas) en equivalencia de este servicio (de Lanzas) de- 
ben contribuir con tres mil seiscientos reales veli n anuales coi - 
signando en las Remas Reales sí las tuviesen , ó en las suyas pro- 
pias parte cierta en donde pueda cobrar la Real Hnc.er.dn , s i n ser 
necesario pedirles cosa alguna. Enterado el Rey de los atrasos 
que la Real Hacienda tenia en esta parte de derechos ^ mandó se 
precise á los que poseyeren Grandezas y Títulos, y no gozasen, re- 
levación de este servicio de Lateas , ni las tuvieren censual 
das para su anual contribución , á que execitten dicho señala 
miento , no expidiéndose carta de sucesión á los que hayan dé 
ent.-ar en elja , hasta que hagan constar con certificación de la 
Contaduría General ríe Valores haber cumplido con tr.l consigna: 
Que los que las tuvieren consignadas en Juros hagan constar su 
calidad , cabimiento y pertenencia: Que tampoco se expida c¿- 
ücllu en virtud de gracia o merced de Rey, de Grandeza ó Ti- 
tulo sin que el agraciado haga constar de la cocsij :¡cion de lin- 
ca, ó renta equivalente á cubrir tal contribución.” 




Y que en Castilla hubiese feudos rigurosamen- 
te tales , nos lo prueba el tit. 26. parí. 4. cuyas 
leyes sobre constitución, resolución, y reconoci- 
miento de feudo , y obligaciones del feudatario 
concuerda n con las Leyes feudales de los Longo- 
bardos , contenidos en el Consuetudines feudorum . 
Solo advertimos una notable diferencia en punto 
de succesion ; pues la /. 6. tit . 26. part . 4. dice 
que la succesion no pasa de los nietos adelante, 
sino que torna á los señores ; y es constante, que 
por derecho común feudal la succesion se extien- 
de in infinitum ; pero esto mismo nos dá á en- 
tender que semejante ley se hizo en favor de 
los Señores para tener de este modo mayor li- 
bertad de disponer. Vease el tit. 25. part. 4. so- 
bre las obligaciones reciprocas de Vasallos, y Se- 
ñores , y los casos en que aquellos podían aban- 
donar el Señorío. 

La /. 3. tit. 30. part . 5. distingue claramente 
el feudo , usufructo , y cmphytcusis. Este es : pley- 


CA?. III. 

Del emphi- 

leusis. 


r g 4 libro ir. Timo rr. 
to , ó post un 7 , que es fecha sobre cosa raíz * que 
es dada á censo señalado para en toda su vida de 
aquel que la recibe , ó de sus herederos , ó según se 
aviene por cada año ; /. 28. til. 8. pan. 5. De 
donde se sigue : I. Que es un contrato medio en- 
tre venta, y arrendamiento-, /. 3. tit. 14 .parí 1. 
II. Que se han de guardar los pactos puestos en 
la escritura, d. I. 28. III. Que si la cosa se pier- 
de por fuego , terremoto , ó inundación , desde 
tal día en adelante no estará obligado el Emphjr- 
teuta á pagar la pensión; pero si no se perdió toda 
la cosa, de modo, que quedase á lo menos la oc- 
tava parte, deberá pagar, d . I. 28. IV. Si el Etn- 
phyteuta pasó tres años sin pagar el censo á Se- 
ñor ¡ego, la cosa cae en comiso, sin ser necesa- 
ria la autoridad del Juez (i) bien que si después 
de estos plazos quisiere pagar la renta hasta 
diez dias , debe el Señor dexarle la cosa , d. L 
28. V. Que si el señor directo es Eclesiástico, basta 
la cesación de dos años sin pagar , para poder 
comisar la heredad, d. h 28. VI. Que puede el 
Emphyteuta enagenar la cosa, haciéndolo saber al 
Señor (2), que tiene derecho de tanteo , por lo que 
ofrezca otro, y no dándole aquel precio, ó ca- 
llando dos meses, podrá venderla , pero á su go- 
to de quien el Señor pueda cobrar la renta , pa- 
ra ¡o que otorgará nueva escritura, y por este 
otorgamiento cobra el laudemio , que es la cin- 
quentena parte del precio (3) ó de la estimación; 
/. 29. tit. 8. part. 5. VJI, Que por enagenar se 
entiende vender, cambiar, empeñar, imponer ser- 
vidumbre , ó darla á censo á quien no tiene de- 
recho de enagerla (4), /. 10 . tit. 33. part. 7. 
Y asi podrá el Emphyteuta arrendar la cosa, por 
más que diga lo contrario López á d. I. 29. 
gí- 3. VIH. Que si se hizo venta de la cosa sin 
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licencia del Señor, y este io supo, y consintió, no 
cae en comiso , López u d. /. 29. gl. 6. quce.st 4. 

(1) "Ni el apoderarse el señor directo por autoridad propia 
de la cosa , ni la pena del comiso están en práctica 1 Febrero 
< Reformado ) p. 1. tom. 2. cap. n. §. i. num. 9. 

(2) Y empeñarla sin hacérselo saber , te y 09. tit. 3. P. , sin 

embargo que el empeño se cemprehende baso la enajenación , y 
que al que le está prohibido enagenar le está prohibido el em- 
peñar. . f. " * * y ! ' 

(3) Y según lo pactado suele ser la vigésima, ó la décima. 
Prescribiéndose en la circular de i 3 . de Diciembre de 1798. , las 
regias que se han de observar en la redención de censos afectos á 
las fincas vinculadas , que se hayan de enagenar en virtud de la 
P.eal cédula de 25, de Septiembre del mismo año , es tina de ellas, 
no haber lugar á laudemios en los censos perpetuos , ó enfiteuti- 
cos , que tengan contra sí dichos bienes en favor de partícula, 
res , da cmrpos eclesiásticos, ó fundaciones piadosas por la pri- 
mera venta , puesto que por set vinculados no pudieron esperarle 
sus dueños. 

(4) Léase enagenarla. 


rtio~ 


Los modos de adquirir el dominio pleno son: CA p 
ó de Derecho da gentes , ó de Derecho civil. Los De los m 
modos naturales son originarios , ó derivativos, dos de adqui- 
Aquellos se llaman asi, porque por ellos empieza e j, d0mi ~ 
á estar en dominio de alguno lo que no estaba 1#/ Dercck* 
en poder de otro; y derivativos se dicen, por- de gentes. 
que transfieren el dominio de uno á otro. De los 
originarios , unos entregan el cuerpo de la cosa, 
como la ocupación , ó invención ; otros hacen que 
la cosa ya nuestra reciba cierto aumento , qual 
es la acción (t). La tradición , ó entrega es el mo- 
do derivativo. 


(1) Léase Accesión. 


La ocupación es*, la aprehensión , que se hace cm*. v. 
de ¡as cosas corporales , que no son de otro , con 0Cí * 

animo de retenerlas para si. L 1 amanse cosas de 

Tomo I. Qq 
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ninguno: aquellas que por su naturaleza no están 
en señorío de alguno ; é bien fueron desamparadas 
por el dueño , con animo de que no fuesen suyas en 
adelante ; //. 49. jy 50. tit. 28. part. 3. 

De aqui sale: I. Que Jas bestias salvages, aves, 
y pescados , luego de cogidos son del que los 
cogió; /. 17. tit. 28. part. 3» y pueden cogerse, 
no solo en la heredad propia , sino también en la 
agena, á no ser que el dueño de esta lo impidiese, 
6 no permitiese la entrada ; d. I. 17. y 22. tit. 28. 
part. 3. IJ. Que no se puedan coger las abejas en- 
cerradas en las colmenas, porque ya las hizo suyas 
el que las encerró, d. I. 22. á no ser que huyesen 
de la colmena de modo que el dueño no las pu- 
diese ver, coger, d. I. 22. 111. Por la misma razón 
nadie puede tomar los animales domésticos , como 
gallinas , capones (1) &c. I. 24. tit. 28. part. 3. 
IV. Que si las bestias salvages de su naturaleza, 
aunque domesticadas, huyen, y pierden la costum- 
bre de volver serán del primero que las coja , l. 23. 
alli. V. Que no basta herir la caza , sino que es 
menester aprenderla para adquirir el dominio (2), 
/. 2 1 i alli . 

(1) No es por la misma razón, sino porque no sonde naturaleza 
ícra, y asi aunque estos se fuesen de casa de qualquier modo, y por 
qurdquiera motivo, nunca los perdería su dueño ^ lo que no se puede 
decir de los animales fieros por naturaleza , y domesticados por 
la industria, pues quando estos pierden la costumbre de salir y 
vover, ya se hacen del primero que ios ocupa, porque volvieron 
á la clase de fieros. 

(2) El Señor Gregorio López dice en la glosa á esta ley n., 
y aun la misma ley lo dice, que en algunas partes sucede por cos- 
tumbre lo contrario, á que se añade que tal costumbre será con- 
forme á la ley 16. tit. 4. Lib. 3. dei Fuero Real. En suma, la cos- 
tumbre deberá servir de gobierno eo tales casos. 

Esta libertad de pescar , y cazar está limita- 
da por leyes del Reyno en beneficio publico. La 
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novísima Pragmática de 13. de Marzo de 1760 (J\ 
después del M 8 ¡ib. 7 . ¿ Recop. y otras ¿ e du 
expedidas sobre lo mismo , abraza , y eXD i¡„ 
cumplidamente lo perteneciente á este asunto. Y 
asi nosotros procurando conformarnos con ella 
como ley supletoria, y ciñendonos según nuestro 
instituto , decimos : I. Que prohíbe la pesca y 
caza desde principios de Marzo hasta fines de ln- 
lio , y en los restantes meses en dias de nieve 
o de fortuna. II. Se prohíben durante la veda las 
escopetas , salvo para matar los gorriones * y los 
instrumentos de pesca, exceptuando el anzuelo 
y redes de malla. III, Que no se use para la pes- 
ca de cal viva , beleño, tósigo, ó otras cosas per- 
ju letales. IV. Declara no se permitan los caza- 
dores de profesión , por ser gente ociosa. V, Pro- 
hioense para siempre ios u roñes , pájaros de re- 
clamo , lazos , y orzuelos , y otros instrumentos 
ilícitos. VI, Que solo los Nobles, y hacendados, 
y personas - de distinción puedan usar galgos con 
permiso del Consejo , liqnitadameote desde que 
.fenecen las vendimias hasta el mes de Mlarzo. 
VIL Que los dueños, ó arrendadores de sotos, y 
cotos puedan empezar sus cazerias desde el día 
de San Juan Bautista, \ 111. La pena de los trana- 
gresores de la veda es a pérdida de apárelos, 
veinte mil maravedís de multa , y dos años de 
servicio militar para los Nobles La primera vez; 
la segunda será esta pena doblada; y la tercera 
se triplicará. Al plebeyo se le condena en perdi- 
miento de los aparejos, diez mil maravedís de 
multa, y dos años de destierro la primera vez: 
por la segunda se le duplica la pena; y por la ter- 
cera pagará con veinte mil maravedís, y quatro 
años de presidio. IX- Que ios Intendentes, Corre- 
gidores, y las Justicias conocerán de estas causas 
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en primera instancia , sin exceptuar persona algu- 
na de ninguna clase de dicha Jurisdicción en asun- 
to de pesca , y caza. 

(t) Hay otra Real cédula posterior que es la de 16. de Er.ero 
de 1772. , y otra mas reciente de 3. de Febrero de 1804. con 
la ordenanza que acompaña , que agrava las penas de la ordenanza 
de 1772. cen analogía á la materia , aumentándolas con respecto 
á algunos contraventores para quienes 00 se tendría por entonces 
por conveniente imponérsela, liga mas á las Justicias, y amplia 
algunas prohibiciones. 

Se prohíbe por esta Real cédula el cazar en los Reynos y 
Provincias de Castilla la Nueva, la Mancha, Andalucía, Mur- 
cia,' Aragón, Valencia, Principado de Cataluña, Isla de Mallorca 
y demas lugares de Puertos acá, desde el día t. de Marzo hasta 1. 
de Agosto de cada año, y de Puertos al Mar occeano , desde el 1. 
de Marzo hasta 1. de Septiembre , y en todo el año err los dias 
da nieve, y los llamados de fortuna. De esca regla se exceptúan 
Jos conejos en los sitios vedados , pues estos se podran cazar por 
sus dueños y arrendadores desde el día de San Juan. 

tSe prohíbe el uso de escopeta en caza, durante el tiempo de 
la veda, y la podrá usar libremente, para la defensa de su per- 
sona y bienes, todo viagero á quien por otro motivo no se le pro- 
híba, El resto del año , solo podrán cazar con escopeta y perros, 
los nobles , eclesiásticos, y toda persona honrada, en quieres no 
haya sospecha de exceso, y de ningún modo los jornaleros - ni 
los que sirvan oficios mecánicos , que solo podrán por diversión 
los d i as de fiesta de precepto, en que no se pueda trabajar, ¡’ero 
se permiten los cazadores de oficio teniendo licencia del Señor 
Gobernador del Consejo, 

Se prohíbe en todas partes el uso de galgos desde 1. de Marzo 
hasta el día en que se concluye la veda general de caza, y en don 
de haya vinas hasta que su fruto sea cogido. Se prohíben los tiro- 
nes , y los que los necesiten para la saca de conejos en sities ve- 
dados deberán acudir a! Consejo por su licencia. Se orohibe ú toda 
clase de personas el cazar con perdices de reclamo , lazos , per- 
chas y demas instrumentos que destruyen la caza ; pero se per- 
mite que las codornices, y otros páxaros de paso, se puedan ca- 
zar aun en tiempo de veda con red y reclamo , y se encarga á 
Jas Justicias , que reconozcan la caza que esté de venta, y la 
que no se halle muerta á tiro la tlen de comiso. 

Se prohibe tirar á las palomas dentro de una legua de distan- 
cia de los palomares, y poner armadijos, á excepción de los me- 
ses de Octubre, Noviembre , Diciembre, Enero y Febrero , y los 
de Julio, Agosto y Septiembre, y entonces solo en los sitios en 
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que se estuviese hacieru'o li sementera y ílQ u. K -‘ . , ^ 

** * W°J> 

Se prohíben Jas batidas y monterías de lobos , 2 0rros oso , v 
otras fieras perjudiciales. Les pastores usar de perdigones ni otra 
munición menuda. Tampoco los pastores , ni otros podrán ¿ US ca r 
ios nidos de perdices. r 

Se prohíbe el, pescar en aguas dulces desde 1. de Marzo has- 
ta fin uc Julio, sino es que sea cc» cana, y solo podrán pescar 
desde el 24. de Jumo los dueños particulares , 6 sus arrendadores ' l H 

Da pesca de truchas solo se prohibe desde el Octubre h ast a el 
Febrero inclusive. Se prohíbe todo medio ilicito como cal viva 
coca, y otros. Los menesua.es , artesanos, trabajadores , Y ofi- 
cíales mrcumccs , solo padrán pescar los dias de fiesta en que no 
se pueda trabajar. “ 

En lus Testantes capítulos trata esta ordenanza de las penas im- 
puestas a los contraventores , y del modo de conocer en las de- 
pendencias de caza y pasca. Esta es la ordenanza que en el dia 
gobierna ^ P ero se debe tener cuidado de quálqmera otra que pue- 
da comunicarse en adelante, atendiendo siempre á la última. 

La invención es; el modo con que adquirimos el CAP. vi. 
dominio de las cosas , que no tienen dueño por su na- D . e la inveñ " 
tur alma , ó que se desampararon por ellos con ani- Um ' 
mo de no volverlas á tomar ; tales son el oro, aljo- 

far , y piedras preciosas, que se encuentran en la 

playa del mar , que por derecho natural perte- 
necen ai primero que las ocupa, i. 5. tit 28 .part. 3. 
como también las monedas, que se arrojan al 
publico en las aclamaciones , y otras fiestas L 
48. allL 

A esta cíase se deben juntar los bienes mos- 
trencos , esto es , que han perdido el dueño ; bien 
que en España ya no se consideran como tales, 
porque pertenecen á la Real Camara (1) , y su 
conocimiento á las Justicias Ordinarias , y no á 
los Subdelegados de Cruzada , como antes , se- 
gún la ultima Previsión de 9. de Octubre de 1765. 
la qual sin duda deroga las leyes anteriores que 
hablaban sobre mostrencos , y particularmente el 
y. iut . un, tit. 9. lib, 1. Recop. (2). 
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(i) Debiendo antes esperar por espacio de 14 meses á ver si apa- 
rece dueño , y haciendo á este fin Jas diligencias que previene la 
ley 7. tit. 13. Lib. 6 . de la Recop. , y el Reai decreto de 1785, 
p ¿tisit uccion Je tió. , pues si apareciese , á éJ deberian entre- 
gársele. 

(a) El primer Secretario de Estado es Superintendente general 
de los bienes mostrencos, asi como de ios vacantes y abintestatos: 
á él pertenece el nombramiento del Subdelegado general y parti- 
culares. Los particulares conocen de estas causas en primera ins- 
tancia, y en ssgupda el Subdelegarlo general. El Superintendente 
y el Subdelegado general tienen todas las facultadas para transi- 
gir , vender , 3 te. Lo perteneciente ú mostrencos y abint es tafos 
se debe aplicar á construcción y conservación de caminos ú obras 
públicas de regadío y policía, o fomento de industria con inhibición 
de todos los Tribunales , Real decreto de 27 de Noviembre de 
178^ , é instrucción , y adicciones que acompañan , donde se 
previene el modo de proceder. 

. r * — •» ‘ -e | . * f jí' 41 1 ■' 1' - i .. 11 r ' “ * ■ — _ 

Asimismo son de patrimonio Real las minas de 
oro, plata azogue, o¿c. pozos de sal, y demas salinas, 
¡i, 2. y 4. tit. 13. lia. 6 . Iiecop.,l . 19. tit. 3 . lib. 9. al Ir. 
por lo que el Señor Plielipe II en Pragnt. de 1584. 
que es la /. 9. tit. 13. lib. 6 . Recop. ¡concede fa- 
cultad á sus vasallos naturales , y estrangeros para 
beneficiar las minas , y varias mercedes, y pri- 
vilegios á los descubridores , mandando, que cui- 
den de no hacer daño en las heredades de los 
particulares , y que se pague al Rey el quinto (1) y 
demás derechos, que aili se expresan ; y renuevan 
las íl. 4. y 5. del mismo tit. en quanto no sean 
contrarias á ella* Esta ley se limitó en algunas co- 
sas por la ñ 10. allí 

.14 J Hvft* 1 < ■>' 1 - ■ ■ - 1 J ' ,i ^ í - ’ 

(t) Se paga con variedad en unas el quinto , en otras eá 
quarto, &.c. Véase la cit. ley 9, • 

•**»■ «s # ii -* | * * - r 

mt* ** *éÍ -X- l pjt ■ . J> * M • 

Eos tesoros que se encuentran sobre la tier- 
ra , ó guardados en ella artificiosamente por al- 
guno, se aplican al Fisco, reservando la quarta 
parte al inventor que lo debe participar á la Jus- 
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tlcia, I. i. tít. 13. Hb. 6. Rcccp. la qual’ corrige á 

la I. 45. tu. 28. pan. 3. Vease á Lagunez * 

Fruct. part . 1. cap. 11. s nez ae 

El otio modo natural originario pv 1 t n* • 

6 derecho de adquirir el aumento que recibe Zml ill IZ 
na t osa nuestra, oe divide en natural , ó indus- sion » 6 fíU ‘ 
trial las especies de accesión natural son* I T nc n,ení0 nfífu '- 
pastos (i) de los animales , los quales son de % y t £ 

líos cuyas fueren las hembras,!. 2 S . tit. 2 8. pan . itffiZ 

3. II. La isla , que naceen ifcl rio, la qual debe ser 
aumento proporcional de las heredades, que con- 
frontan con ella por aquella orilla á que está mas 
inmediata, U. i 7 . 2 ¡J. y 29 . alu (a) . ,g FJ ™ 

rme.no, que los rios cansan en la heredad poco 
a poco , será del dueño de esta ; pero no el cau- 
sado por advenida repentina , /, 26. allí. IV. La 
mutación de corriente de los ríos, Ja qual hace 
que el terreno, que dexa en seco se divida entre 
os que fueren dueños de las heredades de la ori- 
lla ; y los que Jo son de aquellas, por donde cor- 
re nuevamente , pierden el señorío , y se hacen de 
la naturaleza, que tenia el cáuce primero I qi 
tit 2%. part . 3. Mas si por inundación quedasen 
cubiertas las tierras, nunca ios dueños perderán 
el dominio, L 32. allí V. Si el árbol plantado en 
una heredad extendiese sus raíces principales al 
terieno de otia , el dueño de esta lo será desús 
frutos ; y si en tina, y otra echa raíces princi- 
pales, dividirán igualmente los frutos los amos de 
ambos terrenos (3),/. 43. allí. 


( 1) Léase partos. 

(2) La ley 27. , que es la que habla de este aumento propor- 
cional , dice, que consiste en medir de una parte á otra el rio, 
y visto el medio, 3 o que quede á una y otra parte es respectiva- 
mente de los dueños de las heredades de uno y otro lado, según 
su respectiva frontera. 


t; 


A 
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, ( 3 ) Se halla es verdad copiado en nuestras leyes este dere- 

cho de los Romanos ; pero hablando de el Heinec. in Inst. di- 
CG , as . 1 ; thJ\e plerisque foci ? ( Aragón es uno de ellos ) tam 
subtautr non filosofa tur , sed enrum donñnium ex capí te pe t tus 
et v muís zn futhium nos t tutu , ve l a/ienum propendentibus quam 
€x radie ¡bus judicutU . 


tria l de 
COíií , y 
especies. 


sus 




-- 

* >. . 


_CAp. viii. a j a accesión industrial pertenece la unión 

J /fl (lCC€~ J / * * 

siou , 0 áur Lte una cosa a S ena a /<* propia ; v. gr. un pie á 
viento i, uius - una estatua dei mismo metal ; la escritura al pa- 

peí (1), una Éablg á la pintura {2}; y un edi- 
ficio al suelo. En estos casos lo accesorio pertene- 
ce aí du-oño de lo principal considerándose por 
accesorios un pie respecto déla estatua, la escri- 
tura respecto del papel : la tabla respecto de la 
pintura; los edificios, y frutos, respecto del ter- 
reno , en que se plantaron, ó sembraron; y los 
materiales respecto del edificio. Pero el que unió 
la cosa agena á la propia, 6 trabajó en aquella con 
bu ena fé , podrá repetir los gastos, y mejoras de 
aquel , que lo adquiere por razón de accesión (3); 
y si procedió con mala fé, lo pierde todo; !o 
qual explican con variedad de exemplos las ll. 

35- 3 6 - 37- 3 8 - 4 2 * 'Íi43- del üt - 2?> * P art ; 3- que 

han copiado quanto las Leyes Romanas dicen so- 
bre esto. 










(j) Me parece que no es lo mas conforme á razón el que la 
escritura haya de ceder a! papel. Un pliego de pape! es cosa de 
muy poco valor , y lo que en el se escriba puede importar 
mucho. Atribuyase esta ley de las Partidas á la filosofía , y di- 
versas razones de Jos Romanos , las quales entiendo que no deben 
tener lugar entre nosotros. 

(2) La tabla cede ú la pintura, si el pintor hubo buena fe, 
pero no si la tuvo mala. 

(3) Para entender mejor esta doctrina , y con las distincio- 
nes que corresponde , véanse las leyes citadas por los Autores. 

Especie de accesión industrial es la especifica - - 
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con , o formación de una nueva especie con mate 
na agena , como si de las libas se hace vino Z 
ia plata un vaso, &c. Si formada la especie ’ l„ 
cosas de que se construyó no pueden* reducirse 
á su prmuuvo estado , serán del que la hizo con 
buena fe , pagando el valor del material á su due- 
110. Y si es posible reducirlas á loque eran an- 
tes se deberán restituir á su antiguo Señor, quien 
debua satisfacer los gastos ocasionados en formar 
la nueva especie ; pero en caso de obrar con ma- 
la fe , el que puso el trabajo perderá obra y cas- 
tos, l 32, (i\ tit. 28. part. 3. 

* 

(0 Léase 33. 

La mixtión resulta por la mezcla de las ma- 
tenas de una o distinta especie Y asi el que mez- 
cla oro propio con el ageno,, nunca lo hace suyo 
aunque tenga buena fe, /. 34. tit. 28. part V 
y si por casualidad, ó voluntad de los dueños se 
mezclaren, serán comunes, siendo tales, que se 
puedan desunir; y si esto no es posible , cada uno 
conservará el señorío en su porte (1), d. ¿ 34. 

(i) Léase parte $ y adviértase que quando se juntan las cosas 
por casualidad sin voluntad de los dueños , no son comunes si 
pueden separarse , pero si no pueden separarse serán comunes por 
necesidad , ley 34. cil. Si se juntasen con voluntad de los seño- 
res , puedan ó no separarse son comunes , y esto, sobre dictarlo 
la razón , lo dice la misma ley 34. Si las cosas se han unido con- 
tra la vola ijtad de alguno de los señores , sucede lo mismo que 
en el primer caso , es decir , deben desunirse si se puede. 


La tradición , que .es el modo derivativo de 
adquirir el dominio, se hace, quando apoderan unos c i on “ 
omes á otros en sus cosas por alguna derecha ra~ especies. 
¡so;?, 1. 4 6 . tit. 28. part. 3. Es corporal , como si se 
entrega la cosa en manos del que la compra, 

Tomo L Rr 


CAP. X. 

De los mojos 
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&c. , d. L 46. y también ficticia , como en el caso, 
que uno enagenase cosa que prestó á otro, /. 47. allí. 
Ésta misma ha lugar en las cosas corporales , co- 
mo también en las incorporales ; y asi lo demues- 
tran los exemplos referidos en d. II. 4 ó. y 47. 

Tradición simbólica es, qitando se entrega una 
cosa en señal de otra , cuyo dominio se quiere trans- 
ferir ; v. gr. si se dan las llaves del granero que 
encierra el trigo que se vende , &c. Vean se las 
//. ó. 7. y 8. tit. 30. part. 3. 

Los modos de adquirir el dominio, pleno, se- 
Je adquirirse gun Derecho Civil , son la prescripción , donación , 
el dominio y otros contratos, de que hablarémos después: 

Derecho*^ ahora trataremos de la prescripción , por tener 
w y. muy natural enlace con la posesión, que debe- 

mos considerar , como accesoria del dominio, 
aunque suceda que algunas veces se halle se- 
parada. 

CAP. xr. Prescripción es: ganar la cosa de otro por cier- 
De la Pres- f 0 tiempo , y hacerla suya de tal suerte que no se 

C ¿c^inT cosas P uec ^ e después quitar su propio dueño. Para pres- 
te son mee- cribir se necesitan buena fe, justo titulo, capacidad 
s*ri<ts . para de la cosa, y del que prescribe; y posesión continua- 
prescn-hir. da por tiempo determinado , L 9. tit. 29. part. 3. 

De la buena La buena fe consiste en creer el posehedor, que 

aquel de quien recibe la cosa , tenia poder para 
enagenarla, d. I. 9. y asi no tendrá buena fé: 

I. si el dueño de la cosa que compra , le advir- 
tiese que no era propia del vendedor , /. 10. alli\ 

II. Ei que compra tina cosa del huérfano , loco, 
ó procurador de otro, sobornándolo maliciosamen- 
te, /. 11 alli III. Pero tendrá buena fé el que re- 
cibe la cosa , creyendo comprarla de su propio 
dueño ; y deberá tenerla todo el tiempo que re- 
quieren las leyes para ganarla; de modo que si an- 
tes de cumplirse este tiempo está en mala fé , no 


fe. 
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puede prescribir , 11. n.y i 4 . a iíi ¿ no s °¿ 

que recibiese, la cosa por donación , ó camhfo 
que entonces basta la buena fé al tiempo de ¿ P 
trega (2) d i r2 . allí IV. De la misma suel- 
te , si sabiendo que no era de quien se la dió 
a vendiese á otro antes de ganarla por tíetn- 
po, este no puede prescribirla, porque hubo ma- 
la fe al tiempo de pasará él (3). d. L i 2 . alli. De que 
se sigue , que ha de haber buena fé al principio 
de la posesión de la cosa, d. I 12. V. Sobrevinien- 
do esta mala fé antes que conciban las hembras 
no podrá adquirir los partos , /. t. allí VI. No 
hay mala fé en el que adquiere una cosa por 
medio de procurador , si este dixese que se la 
dieron por justo titulo, aunque sea falso Yj.y 

porque este yerro viene al principal por derecha 
razón , d . /. 14. alli. 

«í r r 


(ij No se puede decir , que según las leves 12, y ia es ne- 

““y?, Ia , 7'" 1 « todo el '« ra P» la prescripción : lt , 4 . s0 - 
habla del enor en el hecho propio ó en el ageno , para el 

erecco de prescribir: la 12. dice , que necesita el comprador bue- 
na le al tiempo del contraro , y al tiempo de la entrega. Véase 
la ley 12., y se observará estar tomada de la 2. V. de usucap. pro 
empt. , y de la penal t. de usufruef. Mas bien pudiera decirse, 
que según la común opinión se necesita la buena fé todo el tiem- 
po de la prescripción en la donación, en la compra y venta y 
en qualquiera otro titulo , y que la mala fé estorva la usucapión 
en qualquiera tiempo que sobrevenga antes de concluirla : Señor 
Gregorio López en la cit. ley 12., Señor Covarr. en el cap. ult. 
ck pnvscript . , Morillo, Curras Hisp. é huí. , en este titulo , Se- 
ñor Cortavarria, Explana f. jar. Decrép., tom. 1. tit, 2 6. lib. a,, 
y otros muchos. Puede ser que si nuestras leyes no se hubie- 
ran copiado literalmente en esta parte de las Romanas , hubieran 
dicho lo que no dicen , es á saber, que se necesitaba la buena fé to- 
do el tiempo de la prescripción. Vela en la diser t. 48. se esfuer- 
za á probar, que por la ley c¡. tit. 15. Lib. 4, de la Recop. es ne- 
cesaria , todo este tiempo, la buena fé: yo no hallo tal estable- 
cimiento en esta ley , pero no dudo decir , que s¡ su opinión no 
tiene apoym en ella , lo tiene en toda razón , como lo conocie- 
ron Jos enunciados Autores , y lo tiene en el Derecho Canónico, 


T 


§• II. 

De! justo tí- 
tulo. 


%. in. 

De la capa - 
íiílud de la 
'cosa. 


§. iv. 

De ¿a capa- 
cidad Ue la 
persona. 
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cap. i- et ult. de pnsscript que es el que, en opinión de los mis- 
mos , debe seguirse en esta materia. 

(2) Véase la nota antecedente. 

(3) Sí supo que era agena. 

( 4 ) No hay mala fe , porque en este caso se cree un título 
putativo fundado en el hecho ageno , y se cree suficiente ritulo: 
lo contrario seria si este útulo consistiese cu hecho propio cre- 
yendo justo titulo el que era falso , es decir , que el error del 
titulo en hecho propio , impide la usucapión , pero no en el 
ageno , ley 14. cit. 

El justo titulo consiste en que la causa por 
que se posehe la cosa sea de aquellas , por cuya 
razón se adquiere el dominio , como compra, 
donación, herencia, &c. II. 9. 14. y 15, tit. 20. 
parí. 3. 

Hay capacidad en la cosa , si es de natura- 
leza , que se pueda prescribir ; y así: Las cosas 
sagradas, y religiosas no se pueden ganar por 
tiempo, ni tampoco la jurisdicion civil (x) , tri- 
butos , y derechos Reales , 1 . 6 . tit. 29. pan . 3. 

- if. — * ' 

.• (j) Véase el v'ers. el tiempo , de este título y cap. §. io. 

Para que la persona pueda prescribir , es me- 
nester. I. Que sea de sano entendimiento; por lo 
que el loco , y desmemoriado no puede comen- 
zar á prescribir; pero si antes de entrarle la lo- 
cura empezase á ganar, continuará después en él, 
ó en sus herederos la capacidad de persona : l. 2. 
tit. 29. part. 3. II. Bastará esta capacidad en el 
Procurador, quien puede prescribir por el prin- 
cipal ; en cuyo caso la mala (fe d-e aquel no da- 
ña á este, como diximos , /. 13. y. 14. allí. IIT. 
No puede prescribir el que tiene una heredad 
en peños, ó arrendada, porque posehe en nom- 
bre de otro, l. 4. tit. 15. ¿ib. 4. Recop. IV. Ni pres- 
cribe un heredero, ó compañero contra otro, l. 5, 
allí. 
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. Es necesaria la posesión continuada para adqui- §. v. 
nrse la cosa, 1 or posesión entendemos (i)~i a fe Ve la Po- 
nencia derecha , que orne ha en las cosas corvara - sion ’■ y 
¡es con ayuda de! cuerpo , d del entendimiento * ¿. K fí £ tCteí - 
tit. 30. pan. 3, Hay dos maneras de posesión : una 
natía al : quando se tiene la cosa corporalmente' 
como una casa , heredad , & c . I. 2. allí ; y otra 
civil, ó por otorgamiento de derecho , quando se 
sale de casa, &e. con animo de no desamparar- 
la ; y entonces el posehedor loes de voluntad, y 
vale tanto como si corporalmente poseyese / d. 
h 2. La posesión de cosas incorporales , como ser- 
vidumbrcs , derechos, &c. se prueba del uso y 
tolerancia del dueño , d. I. 1. 7 

(1) Posesión es la mera detención de una cosa : esta pose<icn 
es de hecho ó natural, y de derecho ó civil: la de hecho ó 
natural es la material y corporal aprehensión y retención de ia 
cosa : la de derecho ó civil es la que se retiene con el ánimo y 
ayuda del derecho , sin tener corporalmente la cosa : mixta es 
Ja que se compone de una y otra. Hay otra civilísima , y es la 
que se auqmere por solo el ministerio de la ley , aun quando no 
haya an mío ni voluntad , lo que sucede en los mayorazgos. Hay 
posesión justa , y es la que nace de un justo titulo ^ y posesion 
injusta ia que carece de él ; posesión viciosa , y es quando se 
posee por fuerza ó por fraude : posesión de buena fe , y es la que 
se tiene de una cosa en la inteligencia de que es verdadero se— 
flor de ella , ó que puede poseerla * y de mala fé , la que se 

tiene sabiendo que pertenece ¿otro la cosa, y que no se puede 
poseer. 

Todo hombre de sano juicio puede ganar la J 1 - 
posesión de las cosas por si mismo , ó por otro, admúvT'l 0 
que tenga su poder. De aqui es: I. Que ganan po- ganarla po- 
se sion los hijos para sus padres, y el Procurador seuon iie Ííts 
para su principal, //. 3. y. n. allu II. El Tutor, cosas ' 
ó Curador para el huérfano, loco, y hombre des- 
gastador, /. 4. allí. III. El Oficial del Común de 
alguna Ciudad, ó Villa, para aquel Común de 
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de quien es oficial, d. /. 4. IV. Los labradores y 
yugueros, que tienen en arrendamiento alguna 
heredad, para los propios dueños de ella,"//. 5. 
y 9. allí. V. El que prometiese tener posesión de 
lina cosa para aquel en cuyo nombre promete po- 
seberla , d '. /. 3. VL El amigo, huésped, tkc. para 
aquel en cuyo nombre posehe, l. 12. allí Tam- 
bién se gana la posesión por aquellos , modos, 
que transfieren el dominio ; de lo que pueden 
verse varios exemplos en las ll 7. 8. 9. 10. n. 
y 15 . allí. 

§, vil. Como la posesión consiste en la tenencia cor- 
m los modos poral de la cosa ó en la de entendimiento, se 
<is perderla. s ig ue gue p oses j on ' ¿ e cosas mue bles se perde- 
rá : I. Siempre que se reduzca la cosa á tal esta- 
do , que no se pueda tener por voluntad , ó cor- 
poralmente , cuyos exemplos ponen las ll. 14. (i) 
y 17. tit, 30. part. 3.; pero en estos casos el due- 
ño, aunque pierda la posesión , no pierde el do- 
minio , y asi la puede demandar á aquel que la 
posea, d. I. 14. II. La posesión de cosas raíces se 
pierde, si el posehedor es arrojado de ellas, por 
fuerza; si no estando él delante, entra otro en 
ella, y le priva la entrada; y si viendo que en- 
tran en lo que es suyo, lo consiente, y no echa 
al que entró , d. I. 17.; y en estos casos tampo- 
co se pierde el dominio. 

CO ^ sta * e y *4- dice , que se pierde la posesión quando tino 
' encierra un cadáver en el lugar de que era poseedor ; pero esto no 
tiene lugar entre nosotros, como lo tenia entre los Romanos, pues 
entre nosotros ningún lugar se hace religioso ó eclesiástico, sino 
es por la autoridad y bendiciones de la Iglesia. 

7>/‘p VII y_ Nadie debe ser despojado de la posesión sin 

gio (ieP \ue ^ er °^° 1 ^ ***■ 4- Recop. Ni el acrehe- 

posee. «or puede por su autoridad entrar por fuerza en 
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los bienes de el deudor, y de otro modo sé proce- 
derá contra él según disponen las ll. 5 . „ ¿ all¡ 

I 1 a m poco se pueden ocupar los bienes del difun- 
to sin voluntad de los herederos , ni la hterenri* 
del que sigue el servicio del Rey , /. 3. X 

pero el que posehe la cosa un ano , y día en faz 
del demandador , según fuero de algunas Ciuda- ' 

des, no debe responder sobre la posesión, salvo si 
la tuviere con titulo, y buena fe (1), d . /. 3. 

( 1 ) Bien al contrario , solamente en el jcaso que tuviere la po- 
sesión de ia cosa con título y buena fé se puede excusar de* res- 
ponder , pues en los demas no debe reusarlo , ni puede , ley o. 

lit. 15. /ios Autoies se reiteren al 13. equivocadamente ) Lib a 
de la Recop. A 1 

0 

La posesión continuada por el tiempo que se- $. jy 
ñalan las leyes , causa la prescripción. De aquí 
nace : I, Q ■ 1 ni pedida la posesión por algún C] . ue se s *guen 

motivo, se impide también la prescripción; de, León/ 0 "" 
modo que para prescribir posteriormente, se ha dapauxpret 
de empezar á poseer de nuevo , l. 29. tit. 29. cril?ir - 
part. 3. II. Que se interrúmpa la prescripción me- 
diante demanda judicial , ó bien una simple que- 
rella , y con la interpelación hecha delante de ia 
vecindad de la casa, y si el posehedor es huér- 
fano , ante su Tutor, &c. rf. ll 29. y 30. allí. III. 

Que si el deudor quiere ganar lo que debe por 
tiempo , y renueva la escritura , ó reconocimien- 
to de la deuda, en este caso se le interrumpe la 
prescripción , d. 1. 29. v - 

El tiempo en que se prescriben las cosas , está §• X. 
comprehetidido baxo las dos especies de pres- t í cm P e> 

. , , , . r necesario pu~ 

ertpcion inmemorial , y temporal. La primera se ra prescribir 
prueba con testigos de buena fama, que depon- por inmeme- 
gan haber visto poseher la cosa por espacio de na * m 
quarenta años , y que lo oyeron de sus mayores, 


1^0 LIBRO ir. TITULO II. 

que nunca vieron , ni oyeron cosa en contrarío, 
/. i. tit. y. lib. y Recop. Por esta posesión se 
adquiere el señorío de Ciudades, Villas , la juris- 
dicion civil y criminal; pero no la que tienen los 
Reyes por mayoría, y regalía , ni los pechos, y 
tributos, /. i. tit. 15. lib. 4. Recop. lo que debe 
tomarse como excepción de lo que arriba díxi- 
mos. Tampoco por ella se prescriben las alca- 
ralas , aunque haya tolerancia; /, 2, tit. 15, Ub, 
4. Recop. ni la propiedad de llevar imposicio- 
nes (h) , l 8. al/i. Nótese que esta prescripción 
se impide por interrumpirse' la posesión , L 7, allí. 


( 1 ) La propiedad de llevar imposiciones se prescribe por tiem- 
po inmemorial , al paso que la posesión se prescribe por quarenta 
años , ley 8. cit. i r. 

§• XI- La prescripción temporal está ceñida á cierto 
necesario pa- numero de anos. A esta pertenecen : I. La pres- 
ra /u pres- crípcíon animal , con que se prescribe la pena , en 

cyi ^f on Um ~ <l ue cae el 5 líe salió fiador para presentar á al- 
p0,a ‘ guno enjuicio,/. 10. tit. 16. lib. 5. Rec. Ií. La pres- 
cripción de tres años , con que se adquiere la 
cosa mueble, ll 15. y 17. tit, 2 g. parí. 3. y se 

prescriben los salarios de los Boticarios , Espe- 

cieros , y otros oficiales mecánicos , en quanto á 
los géneros y hechuras (1), l. 9. tit'. 15. lib. 4. 
Recop . ; y los salarios de Abogados , y Procura- 
dores ; l 32. tit. 16. lib. 2. Recop . III. La pres- 
cripción de diez años , con que se ganan las raí- 
ces entre presentes, l. 18. tit. 29. part. 3., y 
la acción executiva , /. 6. tit. 15. lib. 4. Recop. 

IV. La de veinte años , que prescribe los bienes 

sitios de los ausentes, d. /. 18.; y la acción 

personal , y executoria dadas sobre ellos , d, l. 6, 

V. La de treinta años, con que se ganan general- 




r • , auLl 51U Dueña Fé ( 2 I * enn a* 

ferencia de que habiéndola , si otro í * 2 d " 
puede pedirla en juicio .el que prescribió T ’ 

poseyese de mala fé, no puede demandóla la 

‘a quitase el juez por n^ responder á lT" ! 6 
cion, y él no la pidiese dentro del año l a t 
2 9- part. 3. También se prescriben ™, V' 

TI. t • "• ■ y SS. 

y que esto mismo se =’„ ieodo “ L ”° ‘° S h “ bies ' : " P«M*>Í 
oficiales mecánicos, y en'os csoe ™ l y W»» , , otr » l 
eoms que tienen tiendas de Z ,J, > l Pi- 
hechur^d. lo ^ ^ > « * 

4 n V r.. /fl *?* ^ f W "' U bu * na #1 * Ii/. 


^n ? 1 *^ 11400 . Estado con calidad de feudo que se arachn 
conocio en Aragón fue el Condado de Ribagor- 

za (i). Geronymo Zurita lib 6 . Anual, cap. 40 . 
nos dice, que el Señor Rey Don Jayme II. lo dio 
en feudo a su hijo el Infante Don Pedro año 
1332- según los usages, y constituciones de Ca- 
taluña. Posteriormente Don Juan II. dló la in- 
vestirá a su hijo Don Alonso con acuerdo de 
os vasallos, quitándolo al Rey de Sicilia, que no 
podía defender, como convenia, aquella puerta 
V entrada de Francia. Zurita lib. 18. cap. 27. De 
lo qual sacamos mucha luz para entender el 

\Jf ero , un ' ñ u °d- Ripacurtia, &c. lib. 1. que ha- 
aiido de los Lugares de Ribagorza, dice que 
• Tomo I. s s 
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aunque situados dentro de Aragón, no se gobier- 
nan por las leyes, y fueros del Rey no. 

* t # 

/ t \ fi Rendo de Ariza sü conoció con la misma calidad de 
feudo ( lo dió e'n feudo el Señor Don Pedro el IV. de Aragón á 
Don Guillen de Pa l'afox él aro de 13S1 ), y ciertamente que aun- 
que no tuviera este Estado otra gloria que la de haber nacido en él 
un San Pasqual Baylon , y el famoso Antonio Pérez, tan concedo 
por sus fortunas como por sus desgracias , merecía alguna memo- 
ria P*ro es mas , que esta Villa , cabeza da su Estado , hace un 
papel distinguido U los Anales de Aragón. Zurita dice, que esta 
es la antigua Arcobriga , célebre en los itinerarios de España en 
tiempo de los Romanos , y si hubiéramos de creer lo que dice 
el Atlante Español , habríamos de decir que hubo Ariza antes que 
Roma. Pero sea de esto lo que quiera, la V illa de Anza situada 
junto á las márgenes del Xnlon, y restan 1 ada en 1122 por el Se— 
ñor Don Alonso el Batallador j fue en tiempos mas conocidos una 
gran Fortaleza , y la llave de Aragón y Castilla; y sus habitado- 
res recordaron muchas veces que habitaban el suelo de los Celti- 
beros. El citado Señor Don Pedro les concedió un privilegio ( y 
les duró bien poco ) , que es una prueba de estas verdades ... II tic 
itaque consideratione , dice en la causa de su concesión , itiduct : , 
ad fide le m constantiam , et constante m fi Je lita te tu nostrorum fi- 
deUumque probar uní hominum et universitatis Vil Le , et Aldea- 
rum Par i sise , quas erga nos riostrumme honorem , et utilitatem 
uostra.’ Reí publica : , et defenstonem fr Ontario nos ti i A egni A¡ a - 
gonutn , in qun seti in cujas limitibus dicta Villa et Aldar cons- 
titutee existunt , gésistis et geritis ab experto , et sfcrialiter 
in guerra urgente ínter nos et Regcm Cast ellas in qua c '•tura hos- 
tcs n ostros virijiier expugnases , nec minas ad fortem taspiisit to- 
ne, ,¡ Castri el Villas Farisite ipsiusque Aliearum debitnm halan- 
tes respee tum ::t ívl haberse conhado en aquellos tiempos el go- 
bierno dfe esta Fortaleza á los principales Personages , es otra 

prueba de la atención que merecía. . 

Yo daría otras varias noticias , pero me distraería Demasia- 
do. Por otra parte, hubiera sido notado de ingrato al Pílenlo de 
mi naturaleza , ó de ignorante en su historia , si habiéndome pues- 
to mi oficio en la precisión de hablar ds el , no hubiera d:cho 

lo menos que he podido decir en su obsequio. 

Adviértase por fin de esta nota lo íjué Molino, en la palabra 
feudum , dice también de Verbegal : n udivi ab antiqnis qnod m 
¿Sr agonía $ unt duo loca feuílaliu videhvBf , locus^ de Ariza - ct lo- 
cus de Ver be gal qua: loca sunt feudataria domino Regí ct j a€- 

lunt oltm data in feudum per Reges Aragonum . 

| 

El Emphjteusis se conoce en Aragón con el 
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nombre de Tributación. La doctrina dada se nni¡ 
ca con poca diferencia 4 este lugar M A,, ' 
la disposición del Fuer. un. de yira E l'pbyLt. 
iw. 4., bien entendido, que pasados dos años sin 
que el tributario pague iá pensión , ó Treudo , pue- 
de el señor directo dar de comiso la heredad, y tie- 
ne acción para pedir las pensiones atrasadas obs t 
de Empbyteut. lib. 4. Molino verb. Tribu - 

tum. Con todo esto la ignorancia razonable de 
un heredero, succesor, ó estraño puede escusar el 
comiso. Sesé decís. 33. 


de el Pnfiü / a!Z ° n -• á diferencia de lo que sucede en Castilla , pue- 

siemnrp I í ° ^*^5*?*® eníl g eaar la «sa tributaria (bien que 
r p on la carga del tributo), sin hacerlo saber al señor d¡- 
rec o , y este no tendrá el derecho de fad&a ó tanteo, ni el de 
Jaudemio , si no se hubiese pactado así , y expresado en h escri- 
tura , cbserv, 23. de gen. pñv. tot. Rcg. , Molino veril. tribu- 

tum , vers. tributa ñoñis contratas , Señor Lissa, Tyrocin. lib 2 
tu. 25, §, arfeo autem 


Dudase á quien pertenece el luismo, ó el lau- 
depilo, al usufructuario de la heredad tributada, 
ó al propietario? Molino verb. Tributum, y Por’ 
tolés allí n, 21. dicen que lo debe percibir el usu- 
fructuario, por considerarse como fruto : de este 
dictamen es Lagunez de Ffiictib. part . i. cap. 13. 

En Aragón se traspasa el dominio por solo con- 
trato celebrado con instrumento, sin entrega algu- 
na; obs. mu de pac t. ínter empt. Se. lib. 4. aun- 
que sea donación, obs. 15. de dónationibus , lib. 3. 

Para adquirir el dominio de un lugar desierto, 
110 basta el señalarlo,, sino que se requiere abrir- 
lo, y cultivarlo dentro de sesenta dias. Fuer. unic. 
de sea Iris, lib. 3. 

Sobre caza es de advertir: I. Si uno tira á una 
bestia, y otro la coge, se dividirá entre el Caza- 
dor, y el que la cogió; pero aquel llevará la 

Ss 2 
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piel por entero, F. i. de f^enat. Hb. 3. ; y si 
la bestia cayó en algún lazo, será del dueño de 
él, F. %.alli . IT. Los que con artificios intentan 
sacar las palomas de los palomares, deben pagar 
sesenta sueldos de pena, F . un. de Columb . ¿ib. 3, 
Í|I. Nadie puede tirar á las palomas dentro de la 
.distancia de una legua del palomar , F. un. de 
Columbis , Hb. 3. En lo demas que mira á pesca, y 
caza rige en Aragón la ultima Cédula de 1769 (1^ 

(1 ] Por una carta órden del Consejo de J784 , se reencargó 
á las Justicias de este Rey no celasen ia puntual observancia de 
Ja ordenanza expedida sobre caza y pesca en 1771 , la qual se ha 
enunciado en la nota del vers. esta , de este tit. cap . e¡. En el 
afio de 1803 se expidió á representación Fiscal por el Real Acuer- 
do de este Reyno uaa órden prohibiendo la caza hasta nuestra Se- 
ñora de Septiembre ^ pero posteriormente se comunicó á las Jus- 
ticias la Real cédula y ordenanza de 1804 , en la qual solo se 
prohíbe hasta el 1. de Agosto , cumplimentada por el mismo 
Real Acuerdo. Véase la citada nota del vers. esta , y lo que allí 
ae dice sobre palomas , lo qual gobierna en este Reyno como en 
los de Castilla. 

El que posehe un arbdl fructífero, que es- 
tiende sus ramas en la posesión de otro, de modo 
que haga alii sombra , debe permitir que el dueño 
de ésta perciba la mitad de los frutos , que pro- 
ducen aquellas ramas, ó bien las corte, F. un. de 
confinali bus arboribus Hb. 3. 

La posesión civil, y natural, se adquiere por 
solo instrumento, en que esté especificada, obs. 22. 
de fi de instrum. Hb. 2.; pero no contra un tercero, 
que se declare por posehedor, F. un. de adquir . 
posses. Hb. 7. Esta posesión ha de ser pacifica; 
porque la violenta, ó adquirida con fraude no apro- 
vecha, F. un. tit. de ocupat. F. 2. de capitoné 
eorum , &c. Hb. 8.; pero una vez ganada, no se 
pierde sin conocimiento de causa, obs. 23. depri - 
viieg, gen. 
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en tres casos, 

segun pi ¿íctica tic A.rsgonr I, En los bienes tribu-* 
tarios, quando se dan de comiso; pues entonces el 
Señor útil dexa de poselier: II. En las ventas he- 
chas a carta de gracia , ó con pacto de retro- 
vendendo , siempre , y quando el vendedor reco- 
bra la cosa, restituyendo el precio. II I. Respecto 
de aquel, que posehe precariamente, quando se 
revoca el precario ; vease á Molino verb. sessio (i), 
y á Portóles allí á ti. 83. basta el fin. 

(*) Léase possessio . 

Aunque dos que se declararon posehedores, am- 
bos deben probar según el F * i* de Jurejur* lib . 4, 
con todo es regla que nadie está '^obligado á ense- 
ñar el titulo, con que posehe; de la qual pone las 

extensiones, y limitaciones Portolés verb . Possessio , 

á n. 11. al 42. 

La posesión continuada por algún tiempo pro- 
duce cinco grados de prescripción para adquirir 
las cosas : la inmemorial; la de treinta años, y 
dia; la de veinte; la de tres años, y la de año, 
y dia. 

Con la inmemorial aun sin titulo se adquiere: 
I. El derecho de pacer , y cortar leña , obs . 9. de 
prtescript. Hb. 2. II. El Señor de vasallos en Lu- 
gar a geno (1), obs. 4. de prtescript. Sobre los re- 
quisitos para probar esta prescripción vease Por- 
tóles verb . prtescriptio , á tu 16. al 18. 

■ “ * 

(1) El poder tener vasallos en Lugar ageno , deba decir. 

La prescripción de treinta años, y dia basta 
para adquirir los bienes raíces , F. 6. de prtes- 
cript. Ub. 2. sin necesidad de titulo alguno , se- 


r?5 libro ir. titulo ir. 
gim practica universal del Rey no, como traben 
Molino verb. prcescript io , y Portoíés allí á n. 84. 
al 92. También está recibido generalmente, que 
para probar la prescripción no se hace caso de 
buena, ó mala fe (1), sino que se considera el 
odio del descuidado, vease á Molino verb . prces- 
criptlo . Pero la prescripción será inútil, quando 
se interrumpe por citación, ó interpelación civil, 
Portoíés al i i num . 112. 


(1) Véase sobre la buena ó mala Fe para la prescripción la 
ñora í. del veis, la faena fé , de este título cap. 11 . §. . 1 .; 
pues si lo que allí se dice tiene lugar en Castilla , lo debe te- 
ner por la misma razón en Aragón cum generaliier , dice el 
cap. fin. de pratscrip., sit Omni consíit utioni arque consueta Jini de~ 
rogandum , qius ah s que mortali peccato non potest observar i. 

La prescripción de veinte anos extingue : I. 
La deuda constituida con instrumento, Fuer. 3. de 
solut. Ub . 8.; pero se interrumpe por sola deman- 
da extrajudiciai , obs . 5. de prcescript . y no corre 
contra los menores de catorce años , ni contra 
los ausentes en servicio público, d. Fuer . 3. de 
solut. II. La acción de deposito según el Fuer. 2, 
de deposito , Ub. 4. que deroga la obs. 8. de pr cos- 
er ¡pt. mas no habrá lugar en los depósitos de 
Corte, ni en perjuicio de los menores. 

La prescripción por espacio de tres años ha 
lugar en la adquisición de bienes muebles, Molina 
verb. prcescript. Aquí pertenece el caso de que 
habla el Fuer. 4. de prcescript. diciendo, que si 
uno trabajó un campo por tires, años, y plantó 
en él viña, ó hizo otra mejora, y luego alguno se 
declara Señor de ella, no la perderá, justificando 
que éste tal tuvo noticia del cultivo, y con todo 
110 puso embarazo alguno. Lo mismo se dice de 
la Casa construida en terreno ageno, concurriendo 
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las circunstancias del Fuer. 5. de prcescript. 

La prescripción de año, y dia precede : I. Con- 
tra el salario del Escribano que actúa un pro- 
ceso i Fuer. 7. de prcescript. II. En el caso del 
Fuer. 3. de Fidej. Ub. 7. III. En el del Fuer. 2, 
de collusione deteg. Ub. 7. IV. Contra la acción 
que tiene el propietario para pedir los daños que 
causó el usufructuario en la cosa, ó bien al con- 
trario: Fuer. 2. de j tur. viduit. Ub. 5. V. En el 
caso del Fuer. 2. de prcescript. VI. Si uno ad- 
quirió alguna cosa en virtud de instrumento de 
venta, donación, testamento, &c. y se hizo sa- 
ber al que pretende tener derecho á ella ; en 
este caso se prescribe por año, y dia (1), y asi 
se entiende el Fuer. 1, j> obs. 1. de prcescrip. VIL 
Si una cosa se pregonó , y expuso publicamente 
para venderse, ).a prescripción de año y medio (2), 
corre contra el que tenia el derecho eficaz, no 
condicional para pedirla, Fuer. 2. de oposit. ier- 
tn, Ub. 7. que parece corrige la observ . 2. de 
prcescript. V III. Pero no ha lugar esta prescrip- 
ción entre mando, y muger, ni entre los herma- 
nos consortes de la herencia , Fuer . 1. de prces- 
cript. 


(i) Quando por el comprador se hiciese saber la compra al 
que pretendiese tener derecho á la cosa , es decir , a) que tu- 
viese el beneficio de la saca, que consiste en redimirla por de- 
recho de abalorio , ó este presenciase la compra , debe hacer 
uso de su derecho dentro de tiic¿ dias , pues pasados se pres- 
cribió y perdió su derecho de retracto : La Hipa trat. de la j»- 

visprucl. de Aragón en la palabra c.boh io. . 

(a) La prescripción de añ y dia debe decir, y es a n 
re lugar contra el que probase que había estado ausente del 


■"* 1 /\ ¿-i ¿*1 
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Nótese, que la prescripción anual sirve, aunque 
esté apoyada en titulo insuficiente, oos. O. ae 


CAP. I. 
§. I. 

De los tes 
t amentos , ; 
sus especies, 
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prascrip. Sobre la prescripción de servidumbre 
se hablará en su lagar. Hay otro grado de pres- 
cripción , qual es la de los salarios de los criados, 
que se prescriben un mes después que salieron 
de la casa de sus amos (i), si estos vivieren , y si 
hubieren muerto, dentro de tres meses, Fuer, u 
de salarüs mercen. lib. 4 


( 1 ) Portóles , verb. famulus , refiere muchas excepciones de 
este fuero 1. de sai. mere. 


TITULO III. 

De los Testamentos, y Herencias . 

£íl segundo Derecho en la cosa es la herencia , 
que no es mas que : el derecho de subceder en los 
bienes , me tuvo el difunto al tiempo de morir. Ga- 
nase la herencia por testamento , ó ab intestato , 
Prolog, del tit. 13. part. 6. 

Testamento es : un testimonio , en que se encier- 
ra , é se pone ordenadamente la voluntad de aquel 
que lo face , estableciendo en él su heredero , ó depar- 
tiendo lo suyo en aquella manera , que él tiene por 
bien que finque lo suyo después de su muerte ; l. i.t . 1. 
part. 6. 

Es de dos maneras, abierto , ó cerrado (1). El 
abierto , debe otorgarse ante Escribano público, y 
tres testigos vecinos del Lugar ; y si el testador 
es ciego, se necesitan cinco (2), y no habiendo 
Escribano, son necesarios cinco vecinos del Lu- 
gar, á no ser que ni estos se encuentren , que en- 
tonces bastarán tres (3) , del Lugar , ó siete tes- 
tigos forasteros, l. 1. tit . 4. lib. 3. (4) Recop. El 
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testamento cerrado, que es hecuo en paridad (g), 
según la l. 2. tit. 1. part. 6. se entrega al Escri- 
bano, firmado exterior mente del testador, y de 
siete testigos (6), con la fé del Escribano, l. 2. tit. 4, 
lib. 5. Recop. 


TIMO , t 
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(1 1 Una de las solemnidades de los testamentos , y que no 
se debe pasar en silencio , es , que se escriban en papel sella- 
do según y como se previene en la Real cédula 'de 13 de Ju- 
lio de 1794 .V si* instrucción. ( Por la misma se declaran nulos 
todos los instrumentos que en ella se expresan y que no estén 
escritos en papel sellado ). El testamento se ha de hacer en quanto 
á sus solemnidades según las leyes del Rey no donde se hace • pues 
en las cosas que pertenecen á la solemnidad del juicio, se lia de 
mirar el lugar donde se celebra el juicio , así como en las que 
pertenecen á la substancia y decisión de las causas , se mira el 
lugar y fuero del que obra : Gómez á ¿a ley 3. de Toro mím. 70. 

(2) Se necesitan cinco si el testador es ciego , pero no ve- 
cinos del Lugar , pues la ley 7. tit. 4. Lib- 5. de la Recop. no 
exige este requisito. Y adviértase que lo demas que dicen los Au- 
tores en este vers. hasta la 7. línea , no recae sobre el ciego ni 
sn testamento , pues de este trata la cit, ley a., sino sobre el tes- 
tamento abierto de los que no son ciegos. 

(3) Vecinos del Lugar. 

‘ (<;) Paridad, lo mismo que secreto. 

_ (6) Si supieren y pudieren firmar » y sí no supieren todos y el 
testador no pudiere firmar , que ios unos firmen por los otros, 
de manera que sean ocho las firmas , y á mas el signo del escri- 
bano , ley i. cit . 

í| ■ tr 1 ' • f , ■ ‘ ■ 
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Todos aquellos á quienes las leyes no privan 
exoresamente, pueden iiacer testamento, l. 13* 

1 part. 6. Por lo que I. el hijo que está en po- 
der del padre, si fuese mayor de catorce, ó de 
doce años ( 1 ) , puede testar , L 4. tit. 4. ^* 5 * 
Recop. que deroga en esta parte á d. I. 1 3 * L- 
pueden testar el loco, el desgastador, y quien es- 
tuviere privado por el Juez de enagenar o suyo, 
d. I. iq. [TI. El sordo, ó mudo de nacimiento, y 
no el que lo fuere por enfermedad , si escribiere 

Tomo I. Tt 


§. 11. 

De quien 
puede testar. 
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su voluntad (2), d. I. 13. IV. El condenado por 
delito puede testar, á excepción de los bienes con- 
fiscados (3), 1 . 13. tit. 4. lib. 5, Recop., que de- 
roga la A 13. tit. í. pitrt. ó. V, No hace testa- 
mento el herege (4}, ni el traydor, declarados 
tales por sentencia de Juez (5), A 16. tit. 1. parí. 
6 . Vi. El que entra en Religión puede testar an- 
tes de Ja profesión, v no después, l 17. allí, y 
/. ir. tit. 6 . lib . 3. \Ftter. Real. VIL Eli Clérigo 
puede disponer de' quálquiera bienes por ultima 
voluntad, /. 3, tit. 21. p'prt ■ 1. VIH, Ei Romero, 
ó -Peregrino puede testar libremente, A 2. tit. 12, 
lib. 1. Recop . 

- ■ * , t . \ r ■ . r í 
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(1) La hija es la que puede á ios iz años , el hijo no puede 
hasia los 14. 

(a) { b¡ el sordo,, ó mudo de nacimiento sabe declarar su vo- 
luntad potr escrito, no veo razón por la qqal se le haya de 
prohibir, oí hacer resta rpqn.to. 

(3) ( .Q,uapdo dicea /jue el condenado por delito puede testar, se 
entiende del condenado á muerte , natural ó civil f como lo di- 
ce la tey 3. tit. 4. Lib. §; de la Recop. y no la 13. citada equi- 
vocadamente) , que era á quien por la ley de E. se le prohibía 
el testar. r . i o 

ík (4) Los Olandeses , Ingleses , y los Americanos de los Estados 
Unidos, aunque protestantes, tienen asegurado el derecho y poder 
testar en los tratados celebrados con España. 

(5) Tampoco pueden testar los condenados por libelos famo- 
sos , ley 16. cil. , ni los usureros manifiestas mientras no res- 
tituyan las usuras , ni los, Obispos de los bienes y frutos de sus 
Obispados , Dignidades , y Beneficios eclesiásticos. 


§. ni. No pueden servir de testigos en testamento los 
Ve quien mismos que no pueden testar (i), como tampoco 
puede ser tes- } as niUgeres, U. 9. y IO. tit. 2 . pCtrt. 6 . 

(1) Los Religiosos no pueden testar , y yo no hallo ley Real 
que les prohíba ser testigos. Hay también algunos , por el con- 
trario , á los quales se les prohíbe ser testigos , y no se les pro- 
híbe hacer testamento , y son en primer lugar las mugeres , de 
las quales hago mención para decir que así resulta de las leyes 
del título 1 . , y no del 2. , de l» P. ó, , los declarados poí el 
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Juez ladrones , ú homicidas , y ios. que han cometido otros de- 
litos semejantes, l Cy 9 . I; p. 6., los quales todos nt, A 
inhabilidad absoluta , á ditevcncia délos que solo tienen rc¿- 


pecuva : tales son los hijos en los testamentos de sus p aü . * 
y ascendientes , y estos en los de sus descendientes , ley , , 
tit. 1 P. 3 l° s herederos en el testamento en que lo son . v lo 
niismo toqos sus parientes dentro del quarto grado , ley. H 
tít. 1. P. 6 . : tampoco pueden e¡ heredero universal ni «1 fideico- 
misario escribirse por herederos en el testamento en que los ins- 
tituyen , pues aunque no hay ley que lo diga , dice el Señor 
Eli zondq j é» fií Práctica univ. totn. 3. num. 3H. , que es práctica 

de los Tribunales superiores, fundada sin duda en el Senado Con- 
sulto Livoniano. 


» * 

Como la voluntad del hombre es de tal na- $. iv 
turaleza, que varia de muchos modos, A 25. Be l a l¡ ber - 

1. part. 6 . es libre al testador, mudar su testa- ta , d devariar 
mentó quantas veces quiera hasta la muerte, d. ro . tes * am * 

1. 25. Esto puede suceder de dos maneras, ó por 

hacerse otro testamento , ó por solo rasgar el ya 
hecho. • 

De aquí es, I. Que para que el testamento 
últimamente formado derogue uno, ó muchos de 
los antecedentes , debe ser cumplido, esto» es, con 
las mismas solemnidades , y requisitos de rué he- 
mos hallado hasta aqui, /A 21. y 23. tit, 1. $arp. 

2. II. Que si en el ultimo testamento se mida. 

heredero por cierta razón , y esta se probare ser 
falsa, no se privará de la herencia al primer he- 
redero, aunque subsista el segundo testamento por 
lo que mira á las mandas, d. A* 2t. 111. Que la 
cancelación del testamento debe hacerse con in- 
tención, y no casualmente, A 24. tit. 1. ptirt. 6 . 
que dice basta rasgar parte de la escritura para 
que no valga. - ' .• • 

De la libertad que á cada unp compete para 
testar nace, que quien impidiere esto con engaño, 
ó fuerza , será privado de aquella parte en que 
podía succeder al testador impedido , y esta se 
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aplica á la Camara, //. 2 6. j/ 27, r*/. 1. part. 6 , 
y aun si de esto resultase algún daño, deberá 
satisfacerlo doble, /. 2 9. <*/#. 

De aquí también nace, que se puede dar po- 


Z>r/ w/rt- der á otro para que haga testamento por el prin- 

poT ° Comisa- ci P aI ’ L 6 * t * t ' 5 * iih ‘ 3 - ^ ucr - Real, el qual se 

iio. " 17 una de Comisario , cuyas facultades están esta- 

oiecidas baxo estas Leyes: I. Que el Comisario 
para testar no pueda mejorar, substituir, ni nom- 
brar heredero sin especial poder (1), /, 5. tit . 4, 
¡ib, 5. Recop . II. Que por solo poder general pue- 
de descargar la conciencia del testador , como 
pagar deudas, disponer del quinto por su alma 
repartiendo el remanente entre los herederos ab 
intestato , y no habiéndolos en causas pias (2), 

I. 6 . alli. Que sin poder especial no puede revo- 
car el testamento, ni lo que él hubiese dispuesto, 

II. 8. y 9. alli. IV, Que nombrado heredero, solo 
pueda disponer del quinto (3), /. 11. alli.iy y no 
haciéndolo , los herederos distribuyan el quinto 
por el alma (4), /. 10. alli. V. Tiene tiempo pa- 
ra disponer durante quatro meses; si está fuera 
del Lugar, seis meses, y un año, estando alísen- 
le del Reyno (5); L 7. alli . VI. Si hay muchos 
Comisarios , y mueren algunos , el poder queda 
por entero al sobreviviente , y si hay discordia, 
se acude á la Justicia para determinar, l. j2. alli ; 
VIL Ei poder que se dá al Comisario ha de te- 
ner la misma solemnidad, que el testamento, L 13. 
mili,, VIH. Nunca se puede cometer á otro la fa- 
cultad de señalar el tercio, ó quinto por viaJe me- 
jora (ó), /. 3. tit. 6 . lió , 5, Recop. 


(1) Este poder especial para nombrar heredero, se 4 á nom- 
brando el testador por su nombre a la persona que manda al 
comisario la instituya heredera, ley 5. cit~ 
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( 4 ) V provechosas al alma del que le dio el poder v 
en otra cosa alguna dice la le y 6. * 

( 3 ) Es 9 ue quando el testador nombró heredero y 

nombrado dio poder á otro para que acabase pot <*i SLl ¿ es „ 

tamento , este comisario no puede mandar, después de pasadas 

las deudas y cargos de servicio del testador , mas de la quinta 
parte de sus bienes. 1 

( 4 ) Quiere decir , que quando el comisario no dispuso 'de los 
bienes del testador , irán estos bienes á tos 1 parientes del que le 
dió el poder que hubiesen de heredar ab intestato , y que estos 
deberán disponer de la quinta parte de Jos tales bienes por el al- 
ma del testador , á no ser que fuesen hijos , ó descendientes le- 
gítimos , en cuyo caso no estay obligados á esta quinta parce; 
bien que tendrán la carga del funeral y de los sufragios corres- 
pondientes , ley úliim. tit. 4. Lib de la Recop. 

(5) Y corre este tiempo aun áí que alegase , que no había 
tenido noticia de que se íe habia dado tal poder , ley 7. cit. 

(d ) Véase abaxo la nota 3. del vers. sobre el tercio , citp. 2. 

§. 3. de este tit. . 

Los testamentos de los Militares , que se ha- §■ 
lian en guerra actual, no necesitan tanta solem- m ^f Q 
nidad , y basta, que se pruebe la voluntad con tur, 
dos testigos, ó por una simple escritura de pu- 
ño del Militar (i), Orden. Milit . trat. 8. tit. íu 
ttrt, i. 2. 3.J/ 4. 

(1) Posterior á esta Ordenanza , y con motivo de algunas du- 
das suscitadas sobre ella , hay una Real orden de 24, de Octubre 
de 1778) en virtud de la qual todos los que gozan del Fuero Mi- 
litar pueden hacer testamento del modo que quieran , con tal que 
conste de qual-quiera manera su voluntad j y en la parte dispo- 
sitiva , según esta misma Real orden , podrá el militar atenerse á 
la ley civil , ó militar , ó municipal. 

También es especie de testamento, codicilo , § 

esto es, una escritura breve , que facen algunos ornes Lt/ro .¿«o 
después que son fechos sus testamentos , ó antes ; l. 1. 
tit. 12. part. 6. Los codicilos se hacen con la 
misma solemnidad, que el testamento abierto (1), 
l 2» tit . 4. lib. 5. Recop . y sirven para mandar, 


CAP. II. 

De la insil 
tucion de he- 
redero. 


§- I- 

Quien pue- 
de ser here- 
dero. 
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substituir ai heredero, y corregir el testamento (2), 
d. I. 1 * tit. 12. parí. 6. 

(1) Se entiende los codicilos abiertos, pues en los cerrados de- 
ben intervenir cinco testigos y sus firmas según la ley 3, tit. x*. 
P. 6 . Véase al S. Gregorio López en la glosa a. á esta ley. 

(j.) Pueden hacer codicilos los que pueden testar, y pueden ha- 
cer en ellos mandas, y aumentar, ó disminuir las que hubiesen he- 
cho en el testamento. No se puede dar ñi quitar directamente ¡a 
herencia por codicilo, ni de consiguiente substituir , ni se puede 
poner condición al heredero instituido } pero se puede dar y qui- 
tar la herencia indirectamente. Si el que hace codicilo dixese que 
le quitaba la herencia al heredero por algún justo motivo , y es- 
te fuese cierto , Se revoca la institución hecha en el testamento. 
Si ni heredero por testamento ó nbintestato le rogase o mandase 
que diese á otro la herencia , Ja deberá dar , pero podrá re- 
tener la quarta parte según Ja ley 2. tit . 12. P. 6 . ( véase el 
vers. ultim. del cap. siguiente y su nota . ) No se anula el codi- 
cilo aunque después le nazca algún hijo al que hizo tal codicilo, 
ley 3. tit. i2. P. 6 . Sobre codicilos véase Febrero { Reformado } 
p. 1. oap. 1. §. 11, y 12, 

La parte mas principal del testamento es la 
institución de heredero , cuyo establecimiento, y 
demás cosas concernientes vamos á explicar. 

Instituir heredero es: establecer un orne á otro 
su heredero , de manera que finque señor después 
de su muerte de lo suyo , ó de alguna partida de 
ello en logar de aquel que le estableció ; i. tit', 3. 
part. 6. 

Para comprehender esto es menester conside- 
rar tres cosas : I. Quienes pueden , ó no ser here- 
deros. II. Cómo, y de que manera se deben esta- 
blecer. i 1 1. Cómo puede disponer el testador de sus 
bienes. 

Por lo que toca á lo primero , decimos , que 
heredero puede ser todo hombre, Común, Uni- 
versidad, iglesia, &c. á quien no priven nuestras 
leyes serlo (1), /. 2. tit. 3. part. 6. Estas pri- 
van : i. A los Apostatas, Renegados, condenados 
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á. minas , y las Cofradías , ó Ayuntamientos, 
que se han fundado contra derecho, ó sin volun- 
tad del Principe, /. 4. a/li. IL A los hijos inces- 
tuosos dé Clérigos (2), quienes no solo no pueden 
heredar, pero ni aun gozar manda alguna de su 
padre , ó parientes paternos , di l. 4. y" /. 6. tit. 8, 
lib. 5. Recop. ,111. A ios hijos ilegítimos , habien- 
do legítimos ó ascendientes del padre- (3), pero po- 
urán heredar á la madre , con preferencia á los 
ascendientes; y esto aunque sean de dañado ayun- 
tan liento (4), h 7. tit. 8. lib. 5. Recop, que cor- 
rige la /. 11. tit. 3, part. 6. IV. Los hijos ile- 
gitimos no heredan, sino en falta de legítimos; pe- 
ro han de ser legitimados por el siguiente matri- 
monio, ó con fadultad Real (5), /. 10. tit. 8. lib. 5. 
Recop. y l. 9. tit . 15. part. 4, 


(1) No pueden ser instituidos los condenados á minas, ni los 
desterrados , si lo han sido para siempre , ni los bautizados d*s 
veces á sabiendas , ley 4. tit. 3. P. 6. , ni los judíos ni los ma- 
hometanos , ley ultim. tit. 7, P. 6 . , ni los hijos varones de los 
traydores, pues las hijas pueden haber hasta la quarta parte de los 
bienes de sus madres, /¿y 2. tit. 2. P. 7. No pueden percibir tam- 
poco cosa alguna del testador el confesor que lo hubiese confesado 
en la enfermedad de que murió, ni sus parientes , ni su Iglesia, ó 
Religión , aut. acord. 3. tit. 10. Lih. g. confirmado por Real cé- 
dula de 18. de Agosto de 1771. , la q.ual declara nulo el instru- 
mento donde constase ; bien que esta nulidad parece se debe en- 
tender en lo que se hubiese dsxado contra lo mandado en la misma. 

(a) Se entiende de orden sagrado. 

(3) Pero al hijo natural puede dar el padre , no teniendo hijos 
ni descendientes legítimos, todo lo que quiera , aunque tenga as- 
cendientes legítimos, ley 8. tit. 8. Lih. g. de la Recop. 

(4) Podrán heredar á la madre los hijos ilegítimos con pre- 
ferencia á los ascendientes, pero no podrán heredarla hab.endo hi- 
jos legítimos, o descendientes legítimos , ley 7. tit. b. Lu. $• 
Recop. Los hijos de dañado y punible ayuntamiento de parte de 
la madre , lejos (le poderla Heredar con preferencia a os as- 
cendientes, no pieden heredera, W e* testamento m «baitestato, 
lo único que permite la cit. ley 7 • ^ madres , es , que es pue 
dan dar en vida o en muerte hasta la quinta parte de sus bie- 
nes , de la qual podían disponer por su alma, be dicen hijos de 
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dañado y punible ayuntamiento los que nacen de un delito por. 
el qual la madre incurre en pena de muerte. 

(e¡) Dice esta ley 10. , que Jos legitimados por rescripto ó pri- 
vilegio Leal , aunque Jo sean para heredar los bienes de sus pa- 
dres , madres , o abuelos , si estos después tuvieren algún hijo- 
O descendiente legitimo , ó legitimado por subsiguiente matrimo- 
nio , no puedan aquellos suceder ex testamento ni abintestato , 
y sí solo sean capaces de haber lo que sus padres , madres , ó 
ascendientes quieran mandarles de la quinta parte de sus bienes. 
Pero en otras cosas, así en suceder á Jos de mas parientes, co- 
mo en honras y preeminencias , deben ser iguaJes con el le- 
gitimo de legitimo matrimonio. 

§. ir. El establecimiento de heredero debe ser he- 

Com o se deba cbo en testamento acabado, y no en otra escri- 
establscer % y tura 4 7. tit. 3, part. 6 . con expresión del nom- 

moao?. bre, absolutamente, o con condición. 

De donde se sigue: I. Que la institución de 
heredero no puede hacerse en codicilo, á no ser 
que tome su valor de alguna clausula , que se ex- 
presó en el testamento; pero si nombrado en el tes- 
tamento, se transfiriese el señalamiento de la par- 
te de herencia para el codicilo , y allí no se ex- 
presase después, será heredero absoluto de aquellos 
bienes, que no se determinaren para otro, /. 9. tit. 
3. part . 6. y sí fuesen dos los nombrados, serán he- 
rederos por iguales partes, d . /. 9, II. Al here- 
dero nombrado en testamento no se le puede 
quitar la herencia en codicilo, aunque se le podrá 
substituir (¡r), /. 7. tit. 3. part. 6 . III. Una vez 
instituido simplemente en el testamento, no podrá 
ponérsele condición en el codicilo , 1 . 8. allí. IV. 
Si hay dos sugetos de un mismo nombre, se debe 
expresar una circunstancia particular, para que se 
distinga, y haga ciara la voluntad del testador, 

L 10. c lili . V. Que esta circunstancia no debe ser 
infamatoria, porque anula el establecimiento de 
heredero, aunque no será asi, si el testador solo di- 
ce mal de él generalmente, d . /. 10. VI. Que no 

. 1 ‘ * 
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vale el nomfoi amiento , si se erro cu la persona 
del heredero, 12. allí, VII» Que establecido uno 
por heredero de cierta parte de bienes, si no se 
nombra otro heredero, este lo será de todos (2); 
(lo que no habla con los herederos forzosos) y asi- 
mismo si hay dos nombrados, estos dividirán la 
herencia en dicho caso : lo que también se en- 
tiende habiendo uno nombrado heredero en una 
porción de bienes y dos en otra, /. 14. allí. VIH. 
Que dexados herederos los pobres de alguna Ciu- 
dad-, se entenderán tales los que se encuentren im- 
posibilitados en los Hospitales , y no los que piden 
limosna por las calles ; y no señalando el Lugar, 
serán herederos los del Lugar donde hizo el testa- 
mento (3, i. 20. allí. IX. Que si el establecimiento 
de heredero se hace á tiempo , ó día cierto , se 
tenga este por no expresado (4), l 15 .aüi. 

(1) Cómo se !e pueda quitar la herencia por codicilo al he- 
redero nombrado en el testamento , queda anotado en la nota 
%. del vers. también , §. 7, cap. 1. de este tit. Allí se ha dicho 
también , que no se puede substituir en codicilo , lo que es con- 
siguiente á lo que se ha dicho de no poderse instituir heredero 
directamente en codicilo , pues la substitución no es mas que 
una institución de un segundo, ó tercero, ó ulterior heredero; 
i que se añade la ley JB. tit. .3. ‘P. ’ 6 . 

(2) Era axioma entre los Romanos , que no podía uno morir 
parte testado , y parte intestado , l. 7. de div. reg. jur, , según el 
qual si á uno lo instituían heredero en parte de la herencia , le 
acrecía la restante , y se la llevaba toda. Este mismo derecha 
se halla en la ley 14, tii. 3. P. 6 .j pero como se corrigió por 
la ley 1. tit. 4. Lib. e¡. de de la Rccop. , en vj/tud de la qual 
puede uno niqrir parte testado , y parte intestado ; mientras n* 
conste que la voluntad del testador fue que acreciese toda la. 
herencia al nombrado en pacte , irá aquella de que ao hubiese 
dispuesto el testador á los herederos abintestato. 

(3) El Señor Gregorio López dice, que esto ec na de en- 
tender en el caso de ter.er allí el testador su domicilio. 

(4) La citada ley 1. tit. 4. Lib. 5. de U Recop. corrige est* 
ley 1 £. de las Partidas por la razón dicha en la nota penúltima, 
y asi los herederos nombrados deberán serlo hasta el dia , fe 
desde el día que señalase el testador. 

Tomo I. Vv 
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Condición es : una manera de palabra , que 
suelen los face dores de los testamentos poner , ó 
decir en los establecimientos de los herederos , que 
les aluenga la pro de la herencia , ó de la manda 
fasta que aquella condición sea cumplida ; L i. 
tit. 4 . part. 6. Las condiciones son expresas, ó 
tacitas. Unas miran al tiempo pasado , otras al 
presénte , y otras al venidero. De estas unas son po- 
sibles , y otras imposibles. Las imposibles no se 
pueden cumplir, ó por ser contra naturaleza, ó de- 
recho , ó contra hecho , ó por ser dudosas , y obs- 
curas. Las posibles unas penden del poder de los 
hombres, otras de la contingencia , y otras de am- 
bas cosas juntamente, d. L i. 

La condición de tiempo pasado , presente , y 
venidero es válida en la institución, /. 2. tit. 4. 
part. 6 . Las condiciones imposibles contra natu- 
raleza no vician el nombramiento de heredero, 
y se tienen por no expresas, l. 3- allí. Lo mismo 
decimos de las imposibles contra derecho, baxo 
cuyo nombre se comprehenden las deshonestas, 
y contrarias á la piedad, buenas costumbres, y 
derecho natural , d. /- 3- y 6. al/i. Las condicio- 
nes contra hecho, las dudosas, y obscuras vicia 
la institución de heredero, /. 5. allí. 

Las condiciones posibles deben, cumplí rse an- 
tes , para que el heredero nombrado sea poseí le- 
dor de la herencia, ó manda 11),//. 7. B. y 9. 
tit. 4. part . 6, La condición tacita, ó callada es 
la que se entiende por voluntad del testador. Véa- 
se la l. 10. allí. 

(1) Si el hijo del testador fuese instituido heredero en mas 
de su parte legitima ( pues en la legitima no se le puede poner 
condición alguna ) baxo alguna condición que no este en su ma- 
no el cumplirla , la condición es nula, y se tiene por no añadi- 
da 1 de manera que vale la institución en aquella parte , como si 
se hubiese hecho puramente , y sin condición , tey 9* y il# 

4. P. 6 < 
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hérede?os eS uno ccnd'^ ■ % °“ e «£■ 

hereden uno condicional, y otro puramente 

aquel no estorvará á este para ganar luego la p- r ’ 
te que le toque, /. tit. 4. part. 6. II QueU- 
hiendo muchas condiciones juntas , todas deben 
cumplirse para que sea válido el establecimiento 
y si están separadas á elección del heredero, bas- 
tara que cumpla una, l. 13. alli. III. Q ue si la 
condición no dexó de cumplirse por culpa de 
aquel á quien se puso, vale el nombramiento de 
heredero (1). Veanse las //. 14. 15. y I( 5. 

O) También hay caso en el que aunque la condición dete de 

S" «'<• á quien se le’ puso , n0 J e ^.i 8 

ora. ti unto de heredero ^ como S1 dixese el testador: hago á N 

mu2*r ¿Tse S ‘ C1Sare ,*!“ F ' ’ S ‘ e " CSte caso se muries - 
J? ? , o sv. muriese el hombre antes que se cumpliese la con- 

dición , no vale el nombramiento de heredero, ley 14. tit. 4. p £ 

Sobre el modo con que el testador debe dis- S- ln - 
poner de sus bienes es principio intestable (i) en Dí/ 7f T 
Castilla, que si tuviere hijos, nietos, &c. ios de- da* dehe d¡s~ 
be instituir herederos forzosamente, y solo puede P 0fier dc Sili 
disponer en favor de extraños del remanente del bknet ' 
quinto de sus bienes; porque de este ante todas 
cosas se sacan los gastos de Entierro, Misas, &c. 
y en segundo lugar tiene tacuhad para mejorar * 

á quien quisiere de sus hijos, ó nietos en el ter- 
cio (2) (esto es , la tercera parte de los bienes, 
deducido el quinto) 1 9. tit. 5. lib. 3. Fuer. Real ; 

/. 13. tit. 6 . lib. 5, Recop , y /. 214. del Estilo. 

Faltando hijos, y descendientes, ha de testar en 
favor de los padres, y abuelos, y ascendientes, 
si los tuviese, á excepción del tercio, en que pue- 
de disponer con libertad; y esto rige no habiendo 
costumbre en contrario , /. i. tit. 8. lib. 5. Recop. 

(1) Léase incontextable, 

(2) Puede mejorar ú. qualqulera de sus hijos en el tercio y 
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remanente del quinto , bien que en tal caso ya no podría dispo- 
ner del remanente del quinto en un extraño. Y lo que dicen , que 
el tercio es la tercera parte de los bienes, deducido el quinto, 
je entiende q ti ando se han hecho tas dos mejoras de tercio y 
quinto , y el testador no quisiese que sea deducido el tercio an- 
tes que el quinto. 


De este principio deducimos : I. Que si el tes- 
tador no tiene los herederos forzosos, que se han 
referido, pueda dexar sus bienes á extraños, /. 3. 
tit 5. lib. 3. Fuer. Real ; cuyo nombre abraza á 
los parientes, que no son de linea de descendien- 
tes, ni ascendientes, I. 2 t. tlt. 3. part . 6. y en 
tal caso puede tener lugar lo que traben las//. 16. 
17. 18. ¿p 19. tii. 3. part. 6. II. Que vale la her- 
mandad hecha entre marido, y muger, para he- 
redarse reciprocamente, si no tienen hijos (1), /. 9. 
tii, 6, l ib . 3. Fuer. Rea!. ITI. Que quien no tenga 
hijo® naturales, pueda dexar heredero al hijo adop- 
tivo, /. 5. tlt. 6. lib. 3. Fuer . Real. IV. Que aunque 
los hijos ilegítimos, habiendo legítimos, no here- 
den los bienes de la madre, esta les puede mandar 
el quinto, aun en caso de ser de dañado coito, I. 7. 
tit . 8. lib. g. Recop. V. Asimismo el padre puede 
dexar al bastardo, y legitimado el quinto de sus 
bienes (2), /. 3- tlt. 6. lib. 3. Fuer. Real\ y l. 10. 
tit . 8. lib. 5. Recop. y de este modo se ha de en- 
tender la l. 8. alli. Ví. Que en vida, y en muerte 
no se puedan mejorar mas de un quinto (3), /. 12. 
tit. 6. lib . 5. Recop. 

(i) No valdría la hermandad , aunque no tuviesen hijos , si 
tuviesen padres , en perjuicio de estos, pues por la ley 1. tit. 
Lib. de ¡a Recop. los bienes de los descendientes son herencia 
y legitima de los ascendientes , exceptuado el tercio , sí aque- 
llos mueren sin hijos, ó descendientes legítimos. 

(4) Teniendo el padre hijos legítimos ó legitimados por el 
subsiguiente matrimonio , puede dexar el quinto de sus bienes al 
natural , y al legitimado por rescripto Real. No teniendo hijos 
legítimos ó legiiimados por el subsiguiente matrimonio ya s« ha 


DE LOS TESTAMENTOS , & C Trtr 

tgrij» que puede d=r i los naturales • „ . ’ 9 X 

(3) Envida y en muerte se pueden «heiorar Z ^ - 

«es en el téselo y en el quinto , !e , 3 . ,U. Í.W 

Sobre el tercio de la herencia se infiere del 
susodicho axioma: I. Que en la mejora del tercio 
pueden ponerse condiciones, gravámenes, mayo- 
razgo, fideicomiso, vínculos (i) &c. como sea en- 
tre los descendientes legítimos, y después éntrelos 
ilegítimos ; y faltando estos , en los ascendientes; 
y en falta de estos , en los parientes ; y última- 
mente en los extraños, l. 11. tit. 6. lib . g. Recop. II. 
Que la mejora de tercio en favor de hijos, ó des- 
cendientes, se pueda revocar hasta la hora de la 
muerte , salvo si se entregó la posesión , ó la 
escritura ante Escubano, ó se hizo por causa one- 

jxisa , como casamiento (2) &c. i. t . tit. 6. lib. g. 

Recop. III. Que si los padres prometen por con- 

6 n ° me j° rar deben cumplirlo, l. 6. 
allí. IV. Que la mejora se puede hacer á favor 

del nieto, aunque muera el pndre, l. 2. alli . V. Que 
la facultad de mejorar en tercio , y quinto no se 
pueda cometer á otro (3), l. 3. allí VI. Que el he- 
redero deba pagar la mejora en los bienes señala- 
dos por el testador, salvo si no se pueden dividir, 
pues entonces dara el equivalente en dinero, /, 4, 
alli. y II. Que el mejorado puede repudiar la he- 
rencia, y aceptar la mejora, pagando primero las 
deudas, y sacándolas por rata de dicha mejora, 
l. 5. alli. VIH. Que el valor de la mejora de ter-* 
cío se ha de considerar al tiempo de la muerte 
del que la hizo, /. 7. alli. IX, Que las mejoras de 
tercio, y quinto no se saquen de las dotes , dona- 
ciones propter nuptias , y otras que se traxeren á 
colación. /, 9. alli. X. Que la mejora valga, aunque 
el testamento se rompa por preterición, ó exhere- 
dacion, /. 8. alli. XI. Que si los padres por testa- 


X 

192 LIBRO II. TITULO III. 
mentó, o por contrato hacen donación á un hi- 
jo, se entienda mejorado en lo cjue cupiere en 
tercio, quinto, y legitima, aunque no lo ditran fal 
L 10. adi. 5 ™ 


(í) Ni mayorazgo , ni vinculo , ni ningún gravamen perpetuo 
pue.ie imponerse sin licencia Real , y sin los tiernas requisitos que 
señala la Real céduh de 14. de Mayo de 1789. , J a q u2 ] prohí- 
be la fundación de mayjrazgos sin facultad Real. 

(1) Pero es menester además, que en tales casos no se haya 
reservado en el mismo contrato poder para revocarla , ni haya 
alguna causa de aq isIJ.u que se contemplan instas en el Derecho 
para ravpcar las dona , io .es , ley 1. cit. (17. cteTovo^ pues si con^ 
di mese alguno de estos requisitos podria también revocarla. 

(3) La. ky 3. no dice que la 'facultad dé mejorar en tercio 
y quinto no se pueda cometer á otro, sino que la facultad de 
señalar este tercio y quinto en cierta cosa , 6 parte de la ha- 
cienda , como la tienen el pudre y la madre , no se pueda come- 
ter por el testador á otra persona, pues esta es una facultad per- 
sonalisíma. La de mejorar se puede cometer, le y ¿. tit. 4. Lib. < 
de ¡a Recop. 

(4) Salvo si esta donación fuese dote dada í la hija , y exce- 
diese ía cantidad de la ley 1, tit. 1. Lib. t¡, de leí Recop. , pues en. 
tal caso este exceso no podria computarse en mejora alguna. Véa- 
se la nota 2. del vers. segundo , cap. 2. del tit. siguiente. 

1 ■ » T t 1 i • r » f « ' 1 , ' t ** 4 ~ f < r S *\ n.l 1 IA f;"j ' t*' - . ~ y| 

* * £ - * - *- m * m L**. di ■ ' jf » *- *, i 3 4 - ' . , 

Ds todo lo dicho sacamos una conclusión ge- 
neral: Que todos los bienes del padre son ía legíti* 
nía de los hijos, á excepción del quinto. Y los bie- 
nes del hijo , que muere sin descendencia , son le- 
gitima del padre, salvando el tercio, por lo que, 
en el dia es totalmente agena de nuestro derecho 
la consideración de la Falcidia, y Trebelianica de 
los Romanos (i) de que habla el tit. n.part. 6 . 


D No es tan agena de nuestro Derecho , que no haya varios 
y graves Autores que Sostengan , que todavía tiene lugar en Ks- 
■ paña.. El /nodo de djscurrir de nuestros Autores en este vers. po- 
dría tener algún lugar, guando hubiese siempre , y ,en todrs Jas 
herencias descendientes 6 ascendientes que heredasen. Este es 
uno de los varios puntos que convendría se aclarasen en nuestra 
Legislación , es decir,. si deben tener 6 no lugar Ja Falcidia y 
Ja Trebelianica , yVjjTj . 


* *?* J 


1J1 1 


.Íl0i3íií* 




lEoiAratNros , OÍC. 


Q uanto hemos dicho de ios herederos forzosos CAP. m. 

1 n I / ^ T* Ti t I í il I f m a'J .M. _ 1 _ f 1 k ■ ^ 


Del deshe- 
redamiento. 


cesa inierviniendo desheredamiento justo. Deshe- 
redar es : cosa , que fuelle á orne el derecho , que 
había de heredar los bienes de su padre , 6 de su 

abuelo, o de otro qualquier que el tenga par paren- 
tesco, L i. tit . y. part, 6, 

Todo el que puede hacer testamento, puede §• T - 
desheredar a otro de sus bienes /. 2 tit 7 T>pl deshe- 

part 6 . y asimismo todos los descendientes , y t^lT'*** 
ce nd lentes por linea recta pueden ser deshereda- 
dos de aquel de quien descienden, ó ascienden: 

®‘ 'J * * i- tit. 6. lib. 3. Fuer. Real. 

Debe ser hecha la desheredación con la misma 
claridad que el establecimiento de heredero. Por 
1 ° que: 1. Se ha de expresar el nombre, ú otra 
señal cierta, que manifieste con certeza quien es 
el que se deshereda ; pero si el Testador no tu- 
viese mas de un hijo, no es necesario que le nom- 
bre señaladamente, l. 3. tit. 7. part. 6. II. Que 
debe hacerse la desheredación de toda la herencia 
y sin condición, d. !. 3. 111 , Que ha de intervenir 
alguna de las causas que se dirán, expresada por 
el Testador, la qual han de probar los herederos 
b 10. tit. 7 . pan . 6. IV. Que la exheredadon se 
puede poner en qualquiera parte del testamento, 

1 . 9. mi. 

Las causas para desheredar á los descendien- §• n - 
dientes son: í. Las azechanzas , ó preparativos ^1 deshe- 

\ - , ,1 5 1 , t ^ u ndiin:i€hiQ€Ti 

contra la vida del padre; la deshonra de palabra: deseen Mentes. 
y la acusación en que se siga al padre infamia, 
é no ser que sea delito contra el Rey (1), l. 4. 
tit. 7. part. 6 . II. El ser hechicero, encantador , ó 
acompañarse con ellos (si es que los hay). III. El 
adulterio del hijo con la muger del padre: IV. El 
no dar fianzas para sacar al padre encarcelado por 
deudas (2). V. El impedirle hacer testamento, d. 

m 


r I 

$. m: 

Del ¡ Jesh?~ 
redá miento de 

ascendientes. 
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l. 4. VI. El Casamiento clandestino de tos hijos, 
/. 1. tit . 1. lib. 5* Recop. Vil, Puede ser deshere- 
dada ia hija que se prostituye; pero no si lo hizo 
después de los veinte y cinco años , y á vista de 
no quererla casar el padre, 1 . 5. tit. 7. part. 6 . 
VIII. También puede desheredarse el hijo, que no 
cuida de su padre loco, ó imposibilitado, por el 
Juez , ó por el padre, si vuelve á perfecto juicio, 
d. I. 5. tit. 7. part. 6 . IX. El hijo , y próximos 
parientes , que no quisieron redimir al padre cau- 
tivo : cuyos bienes en este caso deben venderse 
por el Diocesano para redempcion de cautivos. Es 
de advertir que estos dos últimos casos no com- 
prehenden los menores de diez y ocho años, /. (5, 
tit. 7. part. 6 . X. Finalmente el dexar la Reli- 
gión Oathoüca, I. 7. tit. 7. part. 6 . (3). 

(1) O contra la Patria. 

(1) Por riendas ó por otra causa ; pero esto se entiende de 
Jos liij ts , y no He las hijas, ky 4. cit. , ¿ Jas quales por ser 
mugares Íes está prohibido el «er fiadoras. 

(3) Es causa también para que el padre pueda exheredar al 
hijo e! luchar por dineros con otro hombre , ó lidiar por precio 
con bestias. V por qualquiera de Las causas aquí expresadas que 
se quite la herencia por el padre al hijo, ¡a perderá éste si la 
causa fuese probada , ley S, tit. 7. P. tí. , 6 el hijo consintiese en 
la exheredacion , aunque después Ja reclamase , ley 6. tit tí. 
P. 6 , Es causa también de desheredación el casarse los hijos sin 
el consentimiento de los padres, Real pragmática Je 177 6., era 
aquella edad en que según el Real decreto de 1^03. es necesaria. 

Por estas mismas causas, y baxo la misma dis- 
posición de derecho , á excepción de la 2. 4. 6 . 
y 7. pueden los hijos desheredar á sus padres , y 
demás ascendientes, según expresa la /. n. tit. 7» 
part. 6. (1). 

ti) Si el marido procura la muerte de su mugar , ó la muger 
la de su marido, puede el hijo por esta causa desheredar al delin- 
quen te. De la misma manera pueda el hijo católico desheredar al 
padre herege , ley it. cit . 


un. i tsiAMfcNTOS, <J£C. TOC 

Los hermanos pueden desheredar expresa ó § iv 
tácitamente, esto es, nombrando á los hermanos De/ . de s he t i - 
y demás parientes de linea transversal con can ira’ da l nierito r de 
ó sin ella; pero hay la diferencia, que desherel col(iteraks ' 
dándolos sin causa, nombrando el Testador POr 
heredero uij hombre infame , ó de mala vida no 
valdría este establecimiento , y el hermano ó 
palíente heredará (1) ; mas si fuese causa justa la 
que se exprese , no ha lugar este rompimiento 
Estas causas justas se reducen á intentar , ó co- 
meter algo contra la vida del Testador, ó en me- 
noscabo de sus bienes (2), /. 12. tit . 7. part. 6 . ’ 


uista Querencia en los colaterales , solo se observa en los 
Hermanos , pues á los demas parientes de la linea transversal 110 les 
concede la te y ira* el que puedan quejarse en caso alguno , y la a 

* ef tíf : “• P ‘ 6 - los excluye expresamente , puesto que después de 
haber hablado de los hermanos y de los casos en que pueden ó 
no quejarse del testamento del hermano , concluye con estas na— 
labras : - é sobre todo decimos que los otros parientes que son de 
9>la Una de travieso non pueden facer querella para desatar el testa- 

«mentó; mn han que ver en sus bienes habiendo fecho manda ó 
jjotro ordenamiento dellos, 1 ’ 

(a) Se entiende de la mayor parte de sus bienes . ley 1», cit. 


A mas de o dicho hay otras causas por las §. v. 
que i generalmente todo heredero debe perderla De 
herencia; ídel. finado , quales.. son ; J¿ Si el herede- 111 ^ 
ro entrase en la herencia antes de poner querella t huido Asg- 
ante el juez , de la muerte que causaron al difun- faro perder fa 
to , testados los de su familia (1) ; ó si fue co- hemiuit - 
metida por extraños * no se quexase dentro de cin- 
co años, l. 13. tit. 7. part. 6 . 1 . 11. tit. 3. lib. 5. 

Recop. lo que no se entiende con los menores (2), 
d. I. 11. tit. 3. lib. 5. Recop. ; ni con el heredero 
que puesta la querella , se apartase de la causa, 
i. 15. tit. 7. part . 6. II. Si constándole de los que 
mataron al Testador , abriese el testamento sin 
Tomo I. Xx 
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acusarlos (3), d. I, 13, tit. 7. part. 6. III. El acu- 
sar de falsa la escriptura del testamento en que 
era establecido heredero , ya sea Actor, ó Aboga- 
do en la acusación (4): á no ser que lo hiciese en 
calidad de Fiscal , ó de guardador de algún huér- 
fano , d. I. 13. IV. El entregar la herencia á quien 
prohíbe la ley , aunque sea á ruego del Testador 
porque entonces pierde los derechos que tenga (O* 
d. I. 13. tit . 7. part. 6. 


„ (1) Debe decir , que causaron al difunto testador los de su 
ifioiilia. 

(a) Ni con Jos que no son poderosos para demandarla muerte 
ni con los que estuviesen ausentes de la tierra, ley ti. cit. ni 
«on las mugeres. ' 1 

(3) P ero no en e l caso de ser un simple aldeano , ley 13. cit. 

'(4) Ss entiende continuando la instancia hasta recaer senten- 
cia sobre ella. 

(5) Y el cometer adulterio con la muger del testador , y el 
dar la muerte al testador , ley 13. cit. 

Quando por alguna de estas ultimas causas 
pierde el heredero la herencia, se aplica i la Ca- 
xnara , d. I. 13 -y L 1 1 - tit. 8 lib. «j. Recop , ; cuyo 
recaudador tendrá obligación de cumplir la volun- 
tad del Testador en lo demas del testamento , re- 
servando la quarta al Rey, que debe cumplirse 
de las mandas, quando no bastare lo Idem as de 
la herencia, /. 1 6. tit . 7. part . 6. vease la l. 17. 
tit. 7. part . 6. No sabemos que esto se practique 
en el dia. 

c . ‘ P - - * - f 

Como los herederos establecidos deben probar 
la causa , que intervino para el desheredamiento, 
se sigue : 1. Que los herederos forzosos tengan de- 
recho para formar ante el Juez la querella inoffi - 
ciosi testamenti : la qual no es otra cosa , que la 
querella hecha contra el testamento formado contra 
oficio de piedad , y de merced 7 l. 1. tit. 8. part. 6. 


de los Testamentos &rr 

ir. Que los padres pueden faltar ¿ su o'bliaarion 9 I 
desheredando mal á los herederos forzosos ó b¡^ 
omitiéndolos en su testamento, d.l.i. allí rn nZ 
en uno, y otro caso puedan quedarse iodos los 
que hemos dicho d. I. allí IV. Que los h«- 
manos solo podran hacerlo quando el heredero 
nombrado es de mala vida: bien que bastará ha- 
cer una manda á los parientes transversales, pa- 
ra que no puedan querellarse de tal establecimien- 
to (1) , l. 2. tit. 3 . part. 6. 

. - * * ) 

(1) A los hermanos no se les quita la quexa aliando ! 2S con. 
pete , aunque se haga manda á los parientes transversales • v i 
parientes transversales que no son hermanos no se ibs coJce 
a 8 unc> - Véase el vers. los hermanos §. 4. Cap ® T 

do dar mnr ? y *“1 doaá¡t se ^vertirá qué fué io^que pu- 
do dar motivo a la equivocación de los Autores. * P 

« . k ‘ I ' " » ■* - ' ' * 

Esta perdía no puede practicarse: I. Pasados 
cinco anos después que el heredero entró en la 
herencia ; á no ser que sea menor de veinte y cin- 
co anos , pues este puede formarla quatro años 
después , que sea mayor de edad , l. 4. tit . 8¡. 
part. 6. II. En el caso que el heredero forzoso 
aprobase el testamento , en que fue desheredado, 
l. 8. tit . 8. part. 6. 

Iu La fuerza de este juicio es apartar de la he- 
rencia _al heredero establecido, y darla al que se 
quejó justamente; á no ser que aquel sea herma- 
no de este , ó en igual grado de parentesco , que 
entonces i ia de llevar su parte ; pero en lo demas 
queda en pie el testamento , 5. (1) tit. 8. part. 5. 

La razón de esto ultimo es el no ser circunstan- 
cia indispensable la institución de heredero para 
que valga el testamento , /.^r. tit. 4. lib. 5. Recop. 
De donde nace, que si el Testador omitió algún . 
hijo , ó heredero forzoso , se rompe el testamento 
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en aquella parte, que le podria tocar, v subsiste 
enguanto á lodemas, d.i l, ti t . A J^^ C op. 

* \ v ; ' i 


' Léase 7, 

i-i ; . : \ i 


* \ 


fe « 

* ■ 4 
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En Aragón se hace el testamento abierto ante 
un Escribano, y dos testigos, aunque sean muge- 
res, ó legatarios í(i), obs. 2 6. rfe gener. Privil. ¿ib. 6 . 
Portóles, veri*, testamentum , «. 11., y en falta de 
Escribano, bastá declarar lá Voluntad ante el Par- 

lii * —r » 

roco , y dos testigos ; de cuyo modo pueden tes- 
tar los enfermos en el Hospital General de Zara 
goza. Portolés alli tu 6 1. y 62. 

- i ■ 1 • > * - * , 1 Í t , '» , * !, „ _ 


r \ Ct 1 

V r 4- ► 4 . 

* * ■ #-í »4 


(1) Pero en mi opinión , conforme á la fey u. tit. i, P. 6 
no se debferia recibir en tal casó el testimonio de los legatarios, 
guando se disputase sobre sus legados , pues ú ser así serian tes- 
tigos en causa propia. Conforme á esto dice el Señor Lissa §. nd 
testes tic iestament. , que si el legatario hubiese escrito por si el 
legado en el testamento, se tendria este legado por no escritor 
cuya doctrina fundada en las mismas razones que ei Ltvoniano. 
puede servir para decir , que si uno se escribiese heredero, ó es- 
cribiese el testamento en que era instituido , no valdria este tes- 
tamento. 

* ) * m L f¡¿ .* b Z í* 

■ 

11 Todo testamento nimcupativo (i): I. No hace 
fé hasta que esté adverado del modo prescrito 
en los Fuer . i. 2. y 3. de Testam. ¿ib. 6 . ; bien que 
ya no se observan muchas de las solemnidades, 
que alli se refieren : II. Esta adveración (2) se 
ha de hacer con todos los testigos que firman, 
obs» S- Í3f de Prob. fact . cum carta , ¿ib. 9, III. El 
testamento nuncupativo adverado se puede toda- 
vía acusar de falso , obs. 8. de Testam. ¡ib. c. IV. 

* 'y * 5 * 1 v 

No es necesario citar para la adveración á los 
herederos ab intestato, obs. 9. de Testam * 


- X US {VP 

(1) Se entiende délos que deben adverar - * , *99 

recibe el Párroco con dos testigos. 5 ^ Ie ion los <l li e 

(a) Esta adveración consiste en presentar -i i>- ; 

e) Juez ordinario y t»n escribano , la cédula ó nV^' 0 1 a ” te 
está escrita la disposición del testador , con asEr en , 9 r? 
dos testigos que lo fueron de esta disposición V oS ° S 
ademas deben asistir. El Juez entonces en la uL^rta de ]I tT* 
5K. , que es donde debe hacerse la adveración^ y abierto M 3 

Se, ra elante ** ,á"is JbJdffS! 

Lamentaría juran ser la que se ha leído la misma á que asistid 

y hecho esto el escribano forma acto de todo i Aserta - r i i 

papel que contiene la disposición testamentaria ’ v lr f Cl 

dos. De lo dicho se infiere , que para poder = ’ híc r faXla' 

dice el Señor Franco # f„. .3. TcX] J ífi£ 

ñor Blanc. , y una sentencia dada en ió8ó. 81 ■ 

(3) Léase 15. 


El testamento cerrado se entrega al Escriba- 
no ante dos testigos , quiénes jumamente con el 
testador firman en la cubierta , F. un. tit. For- 
ma para testificar : Actos de ¿as Cortes de 1768 
El menor de veinte años y mayor de cator- 
ce pueden testar (1), F. un. ut minor. 20. afín, 
(ib. 5. como también el prodigo, sordo, mudo, cie- 
^ &C. si pueden declarar su voluntad , Lissa 
á i os §§. Prest ere a , & Item surdus , tit. 12. Ub. 
2. Inst . 

- »• t * _ t 

(i) Y en esta edad , y no antes , pueden testar tanto la 
muger como el hombre. 

• * : ' V j: , r 31 " 

*+ ^ | * * p f • 4 * « > J 

El testamento posterior hecho según ley, de- 
roga al interior , aunque esté corroborado con 
juramento, obs. 2. de Testam. ¿ib. 6. Por lo que 
si marido y muger testaron en un mismo papel, 
podrá el sobreviviente revocar su disposición , pe- 
ro no quando testó, y el otro consintió en lo-dis¿ 
puesto (1) , obs* 1. alli . 
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(i) Pero no quando ei uno testó ( y asi es como debe enten- 
derse la obsery. r. ) , y el otro no restó , sino que asintió á Ja 
d rapos te ion del primero, pues entonces el que asintió no puede 
contravenir a lo dispuesto. Si ei marido , por exemplo, dispusiese 
desús bienes, y de ios de su nmger , aprobando y loando 
esta semejaste disposición, tendrá este acto fuerza de contrato y 
no podria revocarse este testamento sino de consentimiento’ de 
entrambos , loque no sucedería si los dos hubiesen dispuesto pues 
entonces qualquiera de ellos ú su arbitrio podría mudar su volun- 
tad : La Ripa, trat. sobre división de bienes, 

ju ^ *1 • * * * Jf - 4 * I' a ■ 1 

Los codicilos no se distinguen en Aragón de los 
testamentos. Vease Sesé decís. 250. 

Qualquier es libre de instituir heredero á quien 
bien le parezca, aunque tenga hijos , con tal que 
les dexe ¡a legitima , que son cinco sueldos por 
bienes muebles , y otros cinco por raices ; F. 
un. de testam . Nobilium , F. un de test. Civium , 
Ub. 6. De donde se sigue ; I. Que en el día 
son inútiles las causas que trabe el tit. de exb¿u~ 
derat. líber or. ¿ib. 6. para desheredar á los hijos: 
íí. Que esta libertad no quita la obligación na- 
tural de alimentarlos , según parece por la obs . 2. 
de natis ex damnato coitu , ¡ib. 6. y F. pemil, de 
dopat. Ub. 8. 1ÍI. Que puede el padre instituir he- 
redero del mismo modo que puede donar en vi- 
da al hijo natural; pero el hijo de dañado coito 
nada puede recibir del padre con titulo mortis can - 
sil , aunque este siendo seglar le podrá donar en 
vida moderada! tente , obs . 27. de gerter. pr¿~ 
vil. Ub. 6. y obs. 1. y 2. de natis ex damn . coitu. 
Molino verb. Bastardas, y Portolés allí, n. 15. 
nías el nieto legitimo dei hijo espurio puede ser 
instituido por el abuelo, si no hay sucesión legi- 
tima, Portóles allí, n . 17. IV. Que nunca se pue- 
de acusar el test amento de inoficioso por la exhe- 
redacion, o por falta de heredero, pues nadie mue- 
re intestado , ni se destruye el testamento , aun- 


que no se nombre heredero (i)- obs/ %%* f** 
Molino 

tadoi dexai al ail.it no de otro el nombrar here- 
dero; Portóles verb. Instrumentar», n. 28. 

* 1 * * 1 I * k 

(1) En mi Opinión se podría acusar de inoficioso por et hn» 
v II T? C1 ““ le 'in justa causr° 

? r “ e " “> C3S0 I a leRirima de los cinco sueldos t i 

L“ d ? e5t0 as * n0 se debl; n contemplar inútiles las causas de’ L* 
e.edauon que trac el Ui. de exhered. ¿iber.), y mucho 

no hiciese mención de él en el testamento en cuyo caso r C - 
na nulo : I>, Lissa , §. init. de exhered . iiber. 


TITULO IV. 

De la entrega , y partición de herencia , y de las 

succesiones ab intestato. 

p 

J- ara saber quien debe ser entregado de la 
herencia se hace publicación del testamento , pa- 
ra la qual los interesados comparecen ante la Jus- 
ticia presentando súplica , para que los testigos 
reconozcan las firmas : luego se abre el testa- 
mento por el Escribano (1) , y los que se encuen- 
tran interesados aceptan lisamente á beneficio de 
inventario , ó repudian la herencia (2). Este tes- 
tamento se ha de presentar ante el Juez dentro 
de un mes después de la muerte del testador,/. 14. 
tit. 4. Ub. 5. Recop , ; pero si no intervino Escri- 
bano (3), sí soios los siete testigos que previenen 
las ll. i. y 2. tit . 4. ¡ib. 5. Recop. se presenta en 
Juicio la escritura , y exáminados los testigos , se 
manda protocolizar. 

(1) Se abre por el juez ante los testigos y el escribano, y 


CAP. I. 

De la entre- 
ga de la he- 
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De la entre- 
ga de po- 
sesión , y de 
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entonces el Juez lo entrega al escribano para que lo lea y pu- 
blique delante de todos , y lo reduzca después en virtud de au- 
to á escritura pública. 

(3) O piden tiámpo para deliberar, cuyo derecho les concede 
la ley : princip. ded til. 6 .. P. 6 . , y no es otra cosa que facul- 
tad pura tomar acuerdo por si , ó ayudado de sus amigos de si le 
conviene admitir ó no la herencia. 

(4) Esto no puede entenderse del testamento cerrado , el quai 
no se puede hacer sin escribano. Si se trata de un testamento 
abierto , se debe distinguir el caso en que haya sido hecho por 
escrito, del en que haya sido, hecho de palabra (que número de 
testigos sea necesario se ha dicho en ei principiu del ti t. ante- 
cedente): en el primero reconocerán las firmas los testigos pre- 
senciales , y á este teüor se declarará testamento nimcupntivo ; y 
si fue hecho de palabra hará el Juez que declaren los testigos, y 
sus deposiciones se declararán por testamento nuncupativo , con 
todo lo demas de protocolizarlo 8íc. , que debe intervenir en tales 
casos. 


Entrega es , apoderamiento corporal , que reci- 
be el heredero de los bienes de la herencia , que le 
pertenescen , l. i. tit. 14, part. 6. La entrega de 
propiedad es distinta de la deposición (1), y esta 
ultima nunca se niega (2) , quando se pide en vir- 
tud de clausula hereditaria, aunque haya quien 
se oponga , á no ser que el posehedor quiera ale- 
gar sus razones ; ó bien si el otro produce igual 
clausula hereditaria ; en cuyo caso se deben oir, 
y adjudicarse la posesión al que tuviere me or de- 
recho ; ll. 1. 2. y. 3. tit. 14. part. 6. La entrega 
de propiedad comprehende no solo los bienes 
que el testador tenia quando murió sino también 
los frutos existentes , que se deben mandar res- 
tituir al heredero. Veanse las ll. 4. 5, 6. y 7. tit. 14. 
part. 6 . 

i!3 :J- 1 */• fjr * ; , i f: ■ . m o , ¡ 

a * * ■ t - * 

(1) Léase de posesión. 

(a) No se podrá dar posesión, sopera de nulidad á los herederos 
y sucesores de las herencias , y mayorazgo» , &c. sin que paguen 
los derechos q‘¡e prescribe el reglamento de la Real cédala, de 24 
de ¡Noviembre de 1S00 , ó otorguen obligación de hacerlo dentro 


DE LAS SUCESIONES AB INTESTATO &c «M» 
del termino señalado, cap. a 6 . de dicho reglamento Toda lo ^ 
se entiende, ó debe entenderse de los casos allí prevenidos * 


.. ^ as ¿osas pertenecientes á la herencia se ave- §. H. 
nguart por el inventario , que es: una escritura * nveHf <*~ 
que es fecha de los bienes del finado, ll. c. tit 6 r ¡°, en flterz * 
part. 6. Lo han de hacer todos los que deben 
dai cuenta de la herencia ante Kscribano, y tes- tre S tU 
t] $ 0s (O dentro de treintjá dias después que se 
tuvo noticia de ta herencia, y lia de acabarse den- 
tro de tres meses lo mas , estando en el mismo 
lugar los bienes ; pero si estuvieren distantes pué- 
dese prorrogar el plazo á un año , ó mas segua 
las circunstancias (2), /. 5. tit. 6. part. 6. y l. íoo. 
tit, *i8. part. >3. 


. f 1 ) ^ os tesC( gos (que en el caso deben ser tres) son necesa- 
rios quando alguno de loe herederos, Ó legatarios no puede , ó n. 
quiere asistir al inventario , ley g. cit. , y segun la misma ley 
debe el heredero escribir al fin de la escritura , que todo está in- 
ventariado , y si no supiese escribir lo hará un escribano pú- 
blico á ruego suyo ante dos testigos. 

(2) Se¡ puede prorrogar un ano, pero se entiende á mas de los 
tre^ meses, ley e¡, cif. j pero que se les pueda prorrogar este pu- 
co mas , no lo dice la ley 5, pi la 100, 


Dicese muy bien esta escritura beneficio , por- 
que son muchos los que traheal heredero, y. en- 
tre ellos son notables: I. Que no puede ser con- 
venido en mas de lo que monte el valor de 
los bienes que hereda, ll. 5. 7. y i 0 . tit. 6 . part. 
6. Ií, Que no se puede mover pleyto alguno mien- 
tras se esta formando (1) d, l. 7, III. Que en su 
conseqiiencia puede determinar sobre la renuncia, 
ó aceptación de ía herencia haciendo una ú otra 
por palabra ó hecho, U. n*y 18. allí. 

(1) Se puede mover pleyto por los gastos del tunera! del te*- 

Tomo I Yv 
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tador , po« las usuras que el testador hubiese mandado restituir, 
y se puede en otros varios casos. Vdase al Señor Gregorio López 
en ia dicha ley , y k Febrero (Reformado) p.. x. cap. 3. §. 1. 


Hecha la renuncia no se puede pedir la he- 
rencia ; pero sí fuere menor de edad , tiene el 
termino de tres años para retractarse (i), //, i8,j> 
ao. tit. 6. parí. ó.. . 

• • ; . • •> i i í i . 1 1 oh o r ' , 

.(1) Esta doctrina está concebida eqmvoeadameute : lo que dí- 
fie la ley 20, , es, que si el hijo ó nieto deshecha la herencia de 
911 ascendiente , siendo mayor de 2$ años , tiene tres años para 
pedirla , si los bienes en ella contenidos no hubiesen sido enage- 
nados } peto que si hubiesen sido enagenados no los podrá, reco- 
brar , sino es que fuese menor de edad. Por lo que respeta a los 
herederos que no son descendientes , si renuncian la herencia , ya 
no pueden recuperarla ni, demandarla , ú no ser que fuesen me- 
nores de años, ley 18. cit. 


cap. n. 

De la parti- 
ción de los 
bienes. 


Como, muchas veces son dos , ó mas los here- 

* * 1 « ■ 

deros llamados en testamento , entre quienes se 
ha de repartir la. herencia, es preciso saber que 
partición es : departimiento ■ que facen los omes 
entre si de- las cosas que han comunalmente por 
herencia •, o por otra razón, 1 . 1. tit. 1 $.part.. 6 . 
Esta partición í I. Debe hacerse entre los he- 
rederos nombrados en testamento. (i). II. De las co- 
sas, que fueron propias del testador. 111 . Ante Juez. 


competente». 


(i) Mejor se dirá , con ]a ley i. tit. 15. P. S. , que ía parti- 
ción debe hacerse entre los herederos , que han derecho de. here- 
dar los bienes del. finado.. 

-i 1 ‘ ' * í i. „ ■ 1 * 1 , í . * i; ♦ , • : 

De la primera se- d.educe : I.. Que qualquier 
de dichos herederos puede pedir partición de bie- 
nes, l. 2. tit, 15. parí, 6 . 1 !. Que todos los bie- 
nes salvo el quinto, y tercio, si lo hubiere, se di- 
vidan entre e los por iguales partes (1). Consta 


** *' A,S ^CESIONES AB INTESTATO- &r 
de todo el tit. 6. lib. 5. Recop. III. Q ue l as es- 
enturas estén en poder del principal heredero 

0 de quien nombrase el testador , U. 7. » 3. tit. 

fc « | fe -, r h 1, # k Á 

Jiin'L ESU S0I ° «.mpreheide í los heredera desee»- 

h o ascendientes , y esto confusamente , por lo que v na- 

"oueTo^hV 0011 C a í! dad í Se dir¿ me l or tapien con la cit] ley l 
que IOS bienes se han de partir según manda el testador eií » 

1 b ITvÍzít l0 - ÉZ h í Seglln ley)íó si murió niaada de- 

C6a UíleyeS quef ^ d¿ 

‘ \ * C t 4 - * í ' ’M * * > f L » t » 

" * .* . .1 # * É * 1 % * ' t 


+ , 


- T 

1-f segundo principio pertenece la colación de 
. . que las Partidas llaman amojonamiento ( 1) 

lene lugar entre los hermanos,!. 3 .«í. par j' 

■ A esta colación deben traherse : I. Las merca- 
derías , que qualquier de los hermanos haya ira- 
nado con caudal del padre en el tiempo , que es- 
taba bajo su poder , d. I. 3. If. La dote, afras , y 
otras donaciones que hayan recibido del padre 
as que se imputan en la legitima; ó porción que le 
tocaría al tal hijo de la herencia de su padre, Acev 
* la /. 9, tit, 6. lib . 5; Recop. n. t . ; pero estas do- 
tes, y donaciones, si son inoficiosas , esto es ex- 
cedentes el quinto , y tercio de mejoría , y la di- 
cha legitima (a), deben volverse á los heredero* 
para que las repartan entre sí, L 3. tit. 8. lib 
Recop. que deroga las IL z .y 4. tit. $. part. 6. 
y declara las //. 9. y. *0- tit. 6. lib, g. Recop. Para 
probar inoficiosa la dote, se atiende el valor que tu- 
vieron los bienes al tiempo de constituirse, ó al tiem- 
po de a muerte del que le dio, según escogiere el hi- 
jo á quien se mandó; y en las demas donaciones se 
considera el valor de los bienes al tiempo de la muer- 
te del que las hizo, d. I. 13 (3) tit. 8. lib. 5. Recop. 
IU. La dote que alguno diese al padre en conside- 
ración del hijo , no se trahe á colación, sino que 
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será propia del hijo, /. 6. tit. 15. part. 6 . A ceve- 
4o á la d. I. 3. tit. 3 . ¡ib. g. Recop. n. 27. IV. Se 
traben á colación las deudas , que contraxo el hijo 
en vida del padre por su mandado, 6 convertidas 
en su utilidad, d. I. 6. tit. ig. part. 6. V. Los bie- 
nes castrenses, adventicios, é industriales son pro- 
pos del hijo, que los adquirió , y 110 entran en 
la masa común de bienes , que se han de partir, 
/. g. tit 15. part. 6. VI. Tampoco se incluyen en 
dicha masa los gastos, que hizo el padre en la en- 
señanza particular de cada hijo (4), d. 1. 5. VII. 
El heredero que recogiese los frutos de la heren- 
cia está obligado á traherlos á colación ; bien que 
se le restituirán las mejoras, y gastos que le oca- 
sionó la cosecha de frutos, d . 1. 6. tit 15. part. 6- 
VIII. No entran en partición las cosas gana- 
das malamente , ó que no se puedan adquir ; y es- 
pas se deben volver á sus dueños ; y no encontrán- 
dose, se emplearán por el alma del testador (5), /, 
2. tit . 15. part. 6. 


. (1) Yo no hallo que las Partidas llamen en ningún lugar á I3 
colación de bienes amojonamiento. gírtfqjonar e s señalar eqn mo- 
jones los términos ó límites efe alguna heredad ó tierra , y amo- 
jonamiento es la acción de arriojonar , Dicción, de la lengua casi. 
Este mismo lenguage es el de las Partidas , quando en la ley 30. 
tit. 14. P. 7. se lee que mojen es señal que ck parte la. una here- 
dad de la otra , y baxo este mismo se intitula el tit. 1 P. 6 .: 
De como debe ser departida la herencia entre los herederos des- 
pués que futren entregados de ella. E otro si de comb> se deben 
amojonar las heredades quando contienda, acaesciesse entre ellos 
por esta razón, 

(2) Adviértase , que ningún padre puede dar , ni prometer por 
via de dote, ni casamiento de hija, tercio , ni quinto de sus bie- 
nes , ni puede entenderse mejorada tácita ni expresamente por 
ninguna manera de contrato entre vivos , baxo la pena que todo 
ló qué„dierc , y prometiere mas de lo que señala la ley 1. tit. 2. 
ttib. ¡y.'üe la Recop., lo haya perdido y pierda, ley 1. cit. 

(3) Léase 3. 

(4) Se entiende en la carrera de las Letras , y en armar ca- 
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bullero at hijo comprarle armas y caballos , V otros vastos L 
jas cosas que fueren menester de esta csnecie . rúes 1 

ley ult.) : "Los caballeros quando toman las armas é los otros 
iHjue aprenden las seténelas non fazen esto solamente por oro de 

” sL mesmos , mas aun por pro comunal de la gente é de la tier 
wra en que viven.” s e ia uer " 

(2} "Se deben dar por Dios, dice la ley, porque el anima 
»de aquel que asi las ganó no sea penada por ellas.” 

Según el tercer principio, el Juez ante quien 
se ha de hacer esta partición , ha de ser el del 
Lugar donde esten situados los bienes que se par- 
tan, l. 10. tit. 1 5. part. ó. De aquí es, I, que las co- 
sas que por su naturaleza no- pueden partirse , de- 
valuarlas., asignarlas á uno de los herederos, 
y hacer que reparta en dinero su valor entre todos 
igualmente , d. L i o. II. Debe substanciar las eau- 
sas , que se tnov ¡eren sobre términos de heredades 
entre los herederos , d. I. 10, iíf. Debe de su pro- 
pio oficio, después de hecha la partición, hacer 
que cada uno esté de eviccion al otro en la par- 
te de la herencia , que le fuese señalada , para ha- 
cerle enmienda, si acaso se la venciesen en juicio; 
pero si el testador señalase las partes á cada here^ 
clero, no están obligados á hacer esta mutua evic- 
cion , U 9. tit. 15. part. 6. 

Siempre que falta la voluntad de! testador por 
no haber hecho testamento, ó no valer el que hi- ¡ion al 
zo , según explica la l. 1. (r) tit. 13. part. 6. suc- tato. 
¿eden los parientes de mejor linea, y grado. 


(1) Esta ley cuenta entre los intestados á los que han otor- 
gado testamento, quando el heredero instituido en él no quiere ser- 
lo } pero según la ley 1. tit. 4. Lib. 4 de la Recop. aunque el tes- 
tador no instituya heredero vale el testamento en quanto a las 
mandas y demás que contenga , y lo mismo quando instituye he- 
redero si este no quiere serlo. 

Qfctdo es: manera de personas departidas , que §, 
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r? 9 '** p'* 9 " Se - ú y untctn P or parentesco ; 1. 3. tit. 6. part. 4. 

r«cí« e £ T<i ~ Linca es: ayuntamiento ordenado de personas , que 

se tienen unas con otras como cadenas, descendien- 
do de una miz, é facen entre sí grados departi- 
dos * ; L 2. tit. 6. part. 4. Soa de tres maneras: 
recta que sube , como padre, abuelo, &c. recta 
que baxa , como hijo, nieto, &c. y transversal (1), 
que empieza en ios hermanos, y desciende por los 
lujos de estos, d. L 2. 

(i) La linea transversal ó es igual , ó desigual • en la lí- 
nea igual esrán los que distan igualmente del tronco común : e« 
la desigual aquellos cuya distancia no es igual. 

* 

_ m m 

Por Derecho Civil tantos son los grados en 
linea recta, como son las personas, quitada una, 
que es la raíz de donde provienen, y asi el nieto 
está en segundo grado respecto del abuelo; y en 
esto conviene nuestro Derecho con el Canónico. 
En la linea transversal hay diferencia ; pues el 
Fuero de Legos observa la misma regla para la 
computación de grados, que. en la recta; y el 
Canónico cuenta tantos grados entre ios trans- 
versales, quantos disté la persona mas remota de 
la raiz común : lo que será mas palpable con es- 
te exemplo : Juan es padre de Diego , y este tio 
carnal de Pedro. Diego , y Pedro , distan entre si 
tres grados, por Derecho Civil; porque se cuenta^ 
tres personas, quitada la raiz de donde ambos di- 
manan , que es Juan ; y por Derecho Canónico 
solo distan dos grados , porque estos mismos dista 
Pedro de su abuelo Juan , respecto del que es 
inas remoto, que es Diego. Asi un hermano está 
en segundo grado respecto de otro hermano por 
Derecho Civil; y en primero por el Canónico (1). 


(i) Lo pertcueciente á este vex*. se entenderá mtjof con 
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lt explicación siguiente. Por Derecho civil untos SOn ’ los era- 
dos quantas son Jas generaciones. En la línea de descendientes y 
ascendientes, na hay ninguna dificultad en su computación • pero 
en la transversal es menester saber que para esta cuenca lo 
primero se sube al tronco común , y después se baxa. Para* sa- 
ber , por exemplo, quantos grados disto yo de mi hermano 
subiré lo. primero á mi padre , y vé aquí un grado, después ba- 
garé de mi padre á mi hermano , y he aquí otro grado , y de con- 
siguiente que disto yo de mi hermano t ó distamos mi hermano y 
yo ,, dos grados. 

No sucede asi por Derecho canónico, para cuya inteligencia es 
menester tener presente las tres reglas que proponen, ó con quese 
explican comunmente los Intérpretes : i., en la línea de ascendien- 
tes y descendientes , tantos son los grados quantas soa las perso- 
nas, quitada una, cuya computación no se distingue de la del 
Derecho civil sino en que este cuenta las. generaciones , y el ca- 
nónico las personas descontando siempre una: i. en la linea trans-. 
versal igual quantos g?ados dista cada: uno del tronco común otro* 
taatos. distan ámbos entre si y asi pues , yo disto un solo grado 
de mi hermano, porque descontando de dos personas que somos 
mí padre y yo , una , queda sola otra , y de consiguiente un solo 
grado : 3. en la linea transversal desigual quantos grados dista el 
mas remoro del tronco cormm, otros tantos distan entre si: mi - 
tio, hermano de mi padre , dista des grados de mi, porque yo, que l 

soy el mas distante , disto dos grados de mi abuelo,, que es el 
tronco, común.. 


En Tas succesiones ab intestato tienen el pri- x ^ 
mer lugar los descendientes, y entre estos los hi- Ve la Unen de 
jos sin distinción de sexo , que heredan, los bie- descendentes 

nes del finado (i), l. 3. tit . 13., part.. 6. Como 
en la linea recta tiene lugar el derecho- de repre- 
sentar (2),. una persona á otra, de aquí nace: I. 

Que muerto alguno- sin testamento, dexancio- un 
hijo, y un nieto, hijo* de algún hijo,.' ó hija, que 
fuesen ya muertos, el hijo, y nieto succederán igual- 
mente ; porque el nieto representa la persona de 
su padre, dJi 3. II. Que si los nietos, fuesen mu- 
chos, como representan una sola peisona, succe- 
derán en la mitad de la herencia, reservando la 
otra mitad para el tio,. ó hijo, del finado: lo que 
se llama succeder iti stirpetn , d. /. 3* 


# 
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el que muere intestado dexare uu nieto de un 
hijo suyo, que hubiese ya muerto, y tres, ó mas 
de otro ya difunto, estos suceederán en la mi- 
tad de los bienes juntamente con su primo]; por- 
que aunque sean muchos, representan la sola per- 
sona de su padre, d. /; 3. 

(1) Los desee nd ¡entes son los primeros llamados á la sucesión 
ab intescato , y excluyen á los ascendientes, y á los parientes 
transversales; pero no excluyen á ls muger del difunto (lo 
misino dice el Senor Gregorio López en la glosa i, á la /fy 7. 
//V, 13. P. 6 r del marido en igual caso), la qual si no tuviese coa 
que vivir decentemente le sucederá en la 4. parte de los bienes, 
con tal que esta 4. parce no importe mas de cien libras de neo , y 
esto, tanto en el caso que su marido dexe descendientes , como en 
el que dexe ascendientes u otros pauentes, y tanto en el caso que 
muera intestado , como en el que muera con testamento * ley 7. 
cit > , Señor Gregorio López en su glosa g. 

(2) Esto se entiende en la línea recta de los descendientes* 
pues en la de ascendientes no|iay derecho de representación. 

Como suele haber hijos bastardos, incestuosos, 
y de dañado coito de un mismo padre, y de di- 
versa madre, ó al contrario, se ha de advertir, 

l. Que ningún bastardo hereda primero que no 
esté legitimado, /, 17. tit. 6. lib. 3. Fuero Rea/; 
Acevedo á la /. 7. tit. 3, ¡ib. 5, Recop. n. 7. II, 
Que aun los legitimados no pueden succeder, ha- 
biendo legítimos (1), /. to. tit. H. ¿ib. 3. Recop. 

m. Que los ilegítimos sticcedan á la madre en 
falta de legítimos, y son preferidos á los ascen- 
dientes, porque consta de la madre, pero no del 
padre. Se exceptúan los habidos de dañado coito 
quando la madre por tal ayuntamiento merece 
pena de muerte (2), l. 17, tit, 8. lib. 5. Recop, 

por la qual cesan las //. 8, 9. 10. y 11, tit. 13. 
part. 6 . 


(r) tos legkimáclos por el subsiguiente matrimonio no se di* 


ferencian de los legítimos , y asi heredan CO n los ¿¡rUimó * 
hubiese. Los legmraados por rescripto Real no herVÍ? s \ los 

habiendo, legitimes , á padrjn, 4 otros a«etd e ’ n “ Ve ? d ' 
heredan a Jos otros parientes lo mismo que los legítimos ’ P a ° 
en las honras y preeminencias que han estos , L To \l T 
Lib. *J. , y r;o 3., de la Recop. ’ y °’ Ht ' 8 - 

(p.) Y lo mismo ios hijos de clérigos de Ordenes m^A 
o de trayles , o de monjas profesas, aunque por tai aytmtamie ’ 
to no incurra la madre en pena de u*LrJ,l ey 4^1 
* ‘ b. Lib. Recop. l’ebrevo , p. i. c , x . & 2 .nl m nn 7 '’ 
de este parecer respecto á los hijos de cleHgos ó d?Ü 65 

uTcJT*:) e ó CO í fi / mad ° n , de ™ 5 modo de pensar, á Ace vedóla 
la ley i. tit. 6. Lib. 5. de la Recop. , y sobre todo véanse ron 

aJgua estudio las leyes 6 . y 7. til. 8, del mismo Lib. 

die nrps f3lta - de , descendie ntes succeden los ascen- 

ta se sile'To ESt0S 1 °\ c ' l,e suben P° r ünea rec- 
sucreV, m ’ 8 Ue n ° hablendo hijos , nietos, &c. 
ttarte dp ° s P adres • Y en su falta los abuelos de 

b¡enp< d p re ’ y de mudre, sin distinción de 
enes paternos, maternos, y gananciales,/. 4. 

i,‘ r 3’ P nrf - & la qual no tendrá fuerza en los 

lugares donde se observe la l i 0 . tit. 6 . lib. 

ñero R-eal. según la qual los ascendientes pa- 
te 'nos heredan únicamente los túenes de parte de 
padre; y los matej-nos los de parte de madre, Lo- 

f ez ;1 ia d - L 4- glos. 2. n. Que en los abuelos 
naya derecho de representación por los padres 

que debian heredar á los hijos, si viviesen, y asi' 
muerto el nieto heredarán sus bienes los abuelos 
en defecto de padre (j), d. I. 4. tit. 1 3. part. 6 . III. 
Que el hermano no su ccede á su hermano, ha- 
biendo ascendientes, 4* 5* Recop . que 

deroga en esta parte la d. I. 4, tit. .3 n (2 J , pan. 6 . 
IV. Que los ascendientes succeden á los hijos bas- 
tardos , una vez legitimados. Consta de lo dicho. 


(1) Heredan los abuelos en defecto de padre que hubiera de 
heredar , pero no por derecho de representación , sino por razón 

Tomo I. Zz 


§. IV. 

De la ¡ucee, 
ston ab intes* 
tato de los 
ascendientes. 
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de mayor proximidad de grado , y así si «no muriese s ; n hijos y 
sin padre, pero dexando madre, esta habrá toda Ja herencia , aun 
guando dexase abuelo , ó abuelos paternos , que en este caso nada 
podrían pedir. Sí muriese sin hijos y sin padres , pero con abuelos 
paternos y maternos , se dividirán los bienes en lineas , es de- 
cir , que aunque no hubiese mas que un solo abuelo paterno , y 
hubiese abuelo y abuela materna , aquel llevaría tanto como es- 
tos dos , y lo mismo en el caso de suceuer lo contrario. 

(a ) Léase 1 3. 


§, v. Faltando descendientes , y ascendientes , en- 
pe/asucce - tran á succeder los colaterales, ó consanguíneos. 
mV í/w esta linea I. son preferidos los hermanos, y 

tila ferales. l° s hijos de estos (1), ó sobrinos del finado; de 

tal modo, que los sobrinos, siendo muchos , su c- 
ceden con su tio igualmente, ó in stirpem , L 5. 
tit. 13. part. 6 . y. L 5. tit. 8. lib. 5. Recop. bien 
que los sobrinos dividirán entre si por cabezas la 
porción, que les toca (2). II. Los hermanos, y so- 
brinos de parte de solo padre, ó de madre, no 
succeden habiendo hermanos de entrambas par- 
tes 13), d. L 5. III. Los hermanos de padre solo 
heredan los bienes de parte de padre, y respec- 
tivamente los hermanos de parte de madre, y 
serán iguales en los bienes adquiridos por otra 
causa, /. 6. tit 13. part. 6 . IV. En defecto de her- 
manos del diñmto, y de sus lineas, se admiten á 
la sticcesion por razón de próximo parentesco los 
primos del finado, y sus lineas (4). 


(1) Sí hubiese muerto el padre de estos , y no de otra suerte. 

(■2} Lo mismo sucederá quando los sobrinos sucedan sin sus 
tios , pues en tal caso suceden por personas y no en estirpe. 

(3) O habiendo hijos de estes 

(4) En delecto de descendientes y ascendientes, y en defecto 
de hermanos , y sobrinos hijos de hermanos , se admite á la su- 
cesión el pariente nías cercano , ley ó. cit. 


% VI. 

De la succe- 


Faítando descendientes, ascendientes, y trans- 
versales, succede la Real C a mar a en los bienes del 
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intestado (i), l. t2 . tit. 8. lib. «. 2, 3 . _ 

de un año no comparecen interesado^' de todo «•' 
quu t conocimiento de dichos bienes pertenece i RaalCam *ra. 

<¡ warias (2) ’ Cedu,a de 9 - * 0c - 


tiende que falún » *>- 

la computación estecaso T' ? 

todavía expresamente y aio dudas ’petoToofo "a"" 4 ‘¡ ecJa,a:,a 

guu gobierno mía sentencia dada por el Señor C scri J ,r tie a ^“ 

«eral de Bienes Mostrencos y AL téstalos en ^ 

( la toflatu Sala su 

to “r^X) a,gá r . rz d ?y e ; rff m 

ilfsg P f 

g en este cjiso la computación canónica. 

(i) Por lo que respeta á los Jueces competentes de - m 

testaros quando no hay parientes , sobre su S P facultades /y desti- 

no de los bienes que hava cti ello*; aesu 

^ 1 Jia J* lii caos ^ vease la ñola del k 

€st& clase ^ citp* 6 t ttt* 2, dg este ¿ib. 


Para remediar el abuso que se observaba quando 
llegaba el caso de las succesiones ab intest ato, en- 
trometiéndose los Jueces Seculares, ó Eclesiásti- 
cos á ocupar los bienes con el pretexto de hacer 
inventario , o de disponer del quinto de el ¡os por 
el alma del finado, se mandó por Real Pragm, 
de dos de Febrero de 17 66, que en adelante nin- 
gún Juez ocupe los bienes, que dexan los que mue- 
ren intestados , sino que se entreguen íntegros á 
los herederos, conforme á lo dispuesto en la /. 10. 
tit. 4. lib. 5. Recop . ; quienes deben disponer del 
quinto para el dicho fin (1 }, y no haciéndolo den- 

Zz 2 
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tro del ano, se les compela á ello por las Justi- 
cias. Asi ini-ímo está prevenido en las //. 2. y 3. 
tit. 9. lib. 1. Rec. que las Ordenes de la Trini- 
dad, y Merced no lleven las mandas inciertas, ni 
los quintos de los que mueren ab intestato , de- 
jando parientes del quarto grado (2). 

(1) Véase Ja nota 4. del vers. de aquí, §. 5. cap. 1. del tit. 

antecedente. 

(i) fia quanto á las Ordenes de la Trinidad y de la Merced , y 
en quanto al dereclio que pueden tener las Religiones en los abin- 
testutos , se previene en e! cap. io. de /? rti. Instrucción , que lo* 
subdelegados no admitan denunciaciones de las Helicones Reden- 
toras sobra bienes abíntestato, y que los Promotoras bísenles los de- 
nuncien para e) Risco , sobre Jo que , y lo demas que contiene se 
puede ver dicha Instrucción. 

Una cosa no debe omitirse quando se trata de los sucesore* 
abintestado , y es , que los Religiosos profesos de ambos sexós , es- 
tán excluidos de poder suceder abíntestato á sus parientes , y lo 
mismo sus Conventos sí quisiesen suceder en nombre del Religioso, 
Real prngtn. de 6 de Julio de 179a* 

Tampoco se debe omitir, habiendo tratado de les herederos ex 
testamento y abintes:ato, lo que hay establecido en uno y otro ca- 
so por la Real cédala de 24 de Noviembre de 1800 y reglamento 
que acompaña sobre la contribución impuesta sobre legados , y 
herencias de los parientes transversales. Vé aquí copiados los 
capítulos 3. 4. 5. y 6. del reglamento. 

3. De todos los bienes libres en las sucesiones se cobrará ua 
des por ciento de su total valer líquido. 

4. Quando cJ imperte de las herencias, y de cada legado, sea 
de once mil reales vellón, ó mas , y recaiga en persona que 110 
sea pariente del testador , se pagará un quatro por ciento , en lu- 
gar del dos. 

<. En las sucesiones transversales de mayorazgo, vínculo, pa- 
tronato de legos, fideicomiso, o qualquiera otro de su clase, «e 
exigirá la mitad de la renta liquida de un año. 

6 . Si la rnuger sucediese ó heredase al marido , ó el marido 
á la rnuger , ó fueren legatarios entre si , cumplirán con pagar una 
quarta parte de la renta de un año en 1 as vinculaciones, y el uno 
por ciento en las herencias , y legados. 

En Aragón la herencia no se reputa por daño* 
$a; de donde nace: I. Que todos los herederos suc- 


ceden con beneficio de inventario N°’ &C ' 21 5 

se haga). II. Q ue no estín oSigaio 'sTal TF 
del antecesor ultra vires bJLtdria^ J^i 

"eensfeídlr- ^ el herTder’o t bit 

se enagenado los bienes de la herencia h ui:„„ , le 
e?r al ten P T7 P °‘' l0S “rehedores,’*ote debela" 

fZ lfr :d ITl Va,¡ei 7 ^ “»• * 

fes tan. y la obs. t 5 . de Conson lib I IV n 
la posesión, y dominio de la herencia se ’™V ^ Ue 
en el heredero sin acto alguno fZ FTT 

ní Vreheí*’ V' ^ ue no se conocen la Falcidt 

ss£r , i^ ta “ , i y iegatai¡os 

fíZel: ¡&¡t% jf¡ Testad01 '- P2 «olés 

*i'0, está obligado á^paear con"'!'™ ¡‘ ni ' ,ers:l1 prir títu, ° lacra- 
das de aquel á quien h-rp-k ° S ^‘ cncs here da las deu- 

ó pedir los acreedores los 'dichcfs ^ t0 aun ^ ue ánCes **é emparar 
fuer unte, de his qui in fraui. Lib T]\ “ gf*? T^ 0 ’ 

eran enajenados por el \e redero ? , ’ 2 Sucedia así ■> s ‘«o que si 

.creedoras, oi elTc ter^rni T 0 "ó“ ttl^ d? Parad ° S P °' 
nes estaban ya obligados. * 30 d * su mano Jos Wo- 

herrén”!!» S ° n m !’ chos , los h Ü°s , 6 nietos, que 

«dtv.sos los bienes, ó se hace partición d^ ellos 
c .^í 1 el P Ti mer caso se forma un consorcio , ó 
souedad por razón de los tales bienes entre los 
hermanos, o nietos por beneficio del Fuero: Fuer. 

\ih 2 * í 0 ™™' dwM- ¡ib. 3. obs. 6 , y 13. de Consor t. 
f* ( 1 )■ Este consorcio ha lugar también I. en- 
tie tíos, y sobrinos, que hereden representando 
sus padres. Portolés de Consort. cap. 1. á n. 28. al 58, 
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y se infiere de la obs. 14. de Consorte II. Entre los 
hermanos, que succeden ab intestato á otro her- 
mano; pues siendo consanguíneos, se comprehen- 
den en la disposición de la obs . 3. (2) de Consort. 
III. Esta comunión de bienes se observa igual- 
mente en lias succesiones ab intestato. Portolés allí 
cap. 3. IV. Y aun en caso de adquirirse los bienes 
por titulo particular como legado , &c. Portolés 
allí, cap. 5, V. Que como el consorcio solo ha lu- 
gar en la succesion por ultima voluntad (3) según 
se infiere de, los dd. FF. 1. 2. comm. divid , no se 
forma entre los hermanos donatarios, Portolés allí, 
cap . 6. ni por los bienes indivisos, que adquiriesen 
por otro titulo, Portolés allí cap . 7. 

- i ü' 

(1) Léase Lib. 3. 

(1) Léase 13.; y adviértase, para mayor inteligencia de lo 
que quisieron decir en esce número 2, los Autores, que según 
esta observ . tiene lugar el consorcio en los bienes ( sitios) que he- 
redan los hermanos de sus padres , ú otros ascendientes , ó de sus 
parientes transversales. 

(3) Y en la sucesión abin téstate , como lo dicen los Autores 
en este mismo vers. 


Los efectos de este consorcio son : I. Que no 
pueda alguno de los consortes enagenar, hy pote- 
car, ni obligar su parte indivisa, ni aun darla en 
emphyteusis, ni imponer servidumbre en favor de 
estraño, dd. FF. i . y 2. comm . divid. obs. i 3. y 14. 
de Consort . Portolés allí, cap. 12. lo que quizas se 
introdujo para conservar los bienes en la lamilla; 
y así, tampoco puede disponer de dicha parte por 
ultima voluntad en favor de estraño, pero si en 
favor de sus hijos, obs. i. y 12. de Consort . y 
Fuer. 2. comm . divid . los q nales pueden revocar 
la enagenacion. Portolés alli, cap. 20. 21. y 22. 
en donde disputa, si esto lo pueden hacer inme- 
diatamente, ó después de la muerte del consorte. 
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üsta regla tiene tres limitaciones (i). I « w /> ' 
consorte puede enagenar su parte en favor de otro 
consorte. Molino v. Fratcr. tí. Que no se emienda 
en los bienes muebles (a), Portolés alU, J “, 

.• Que si el consorte llamó á división, y no vil 
meron los compañeros, tiene derecho para enaee- 
nar su parte (3), Portolés allí, cap. 48. b ~ 

(1) Tiene seis limitaciones. 

(*) Pues no hay consorcio en ellos . y por tanto se nil .rt« 
enagenar sin limitación alguna. * e P Uvden 

( 3 ) Qunna , que la puede enagenar si los bienes no pueden di 
vuhrse como son, horno , molino, batan, y otros sLeiañt«T 

ilio* de ¡K P > de i «"“ ,mente e " beneficio de algún 

3 KJ en ' P °T a ' B r° d> tf m ’ S¡ de 'P“ as -SS 

4 ¿ «-«” 

El segundo efecto del consorcio es, que si mue- 
re uno de los consortes antes de hacer la división 
acrece su parte á los demas, dd. FF. % y 2 . comm. 
di vi d. quienes no están obligados á pagar las deudas, 
por las quales obligó su parte (i), obs. 6 . y 13. de 
Consort . Este derecho de acrecer cesa, I. quando 
el consorte muere intestado , y dexa algún hijo, 
que debe heredar dicha parte, obs. 11. de Consort. 
y esto aunque el padre la hubiese enagenado en 
favor de estraño, ó de otro consorte, obs. 12. de 
Consort. tortoles de Consort. cap. 14. n. 13 .y 14. 
11. Si uno de los consortes muere en Religión; pues 
entonces hereda el Monasterio (2), Fuer. 2. Fami- 
lias erciscund. lib. 3. 111. En los bienes industriales, 
que uno de los consortes adquirió, obs. y. de Con- 
sort. pero no quando esta adquisición fue causada 
por los bienes comunes , Fuer. 7. de comm. divid . 
ÍV. No gozan de este derecho los hermanos, que 
no son consortes (3), FF. i.y 2. comm. divid. 
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(i) Oíro efecto de este consorcio es el que no pueda pres- 
cribir un consorte contra otro las cosas del consorcio , pues el 
que las tiene las posee en nombre del consorcio. Porc. tract. Je 
consort. cap. 38. , Molin. ve ib. frater. 

h) Véase contra esto la nota segunda del vers. -tara rp me- 
diar , §. 6. cap. 3. de este tit. 

(3) Sobre el consorcio que se forma entre el cónyuge sobre- 
viviente y Jos herederos del difunto, y sus diversos efectos , véa- 
se La Ripa en su tratado sobre división de bienes , Ilustración 
segunda , y señalada mente en el §. 8. y sig. 


Se disuelve el consorcio I. por la división de 
bienes , la qual se debe hacer con instrumen- 
to , y evíccion reciproca, FF. i. 2. y 6. comm . 
divid. Portolés cap . 52. Mas si uno de los consor- 
tes muere hecha la partición, ó bien si pasaron 
después diez años, es vatida, aunque no interven- 
ga instrumento, obs. 4. 5. y 10. de Consort. En 
esta partición se comprehenden los bienes hereda- 
dos, que fueron del testador ai tiempo de su muer- 
te , y no mas , porque en Aragón no se conoce 
la colación de bienes , obs. x. de Donat . lib. 4. 
y obs, 17. de Jur. Dot . Hay ciertas cosas que no 
se pueden dividir, como horno, molino, &c. y 
pueden convenirse los herederos en gozar por se- 
manas, ó meses las rentas de ellas, Fuer, 2, de Con- 
sort. lib. 3. 

Se disuelve el consorcio II. por el difin mien- 
to que hizo un hijo, dándose por pagado, pues es- 
te no se admite á la división , d. obs . 17, de 
Jur. Dot. 

Por lo que respeta á las succesiones ah intes - 
tato, se consideran tres ordenes: De los descen- 
dientes II. De los consanguíneos* III. de los as- 
cendientes. 

Todos los hijos sin distinción de sexo, y de 
diferentes matrimonios , succeden á los padres, 
Aniñen de Succes. ab intest , cap. 1. salvo el caso 
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que trae el Fuer. 2. de Testan. to¿á¡L„ 21 9 
plica lAiiiüon dM, cap. r. ¿ g.al‘T\bu 
admiten á esta succesion los ilegitimo^,' ¿Jj? * f 

m El lujo de Religioso p Ued e 3 adtuSr en 

cío de su Monasterio. (1) Lisa al tit. 7. lib. 3 . I ns tit. 
J- Los nietos succeden á los abuelos; y si hav 
tíos, suceden con estos in stirpem por derecho de 
representación que solo se admite en los deseen- 
die.*iLtís 1 ojs * ü* de Test ciuíí 

- 


41 

( T ) Los Religiosos no pueden suceder ah ¡ntest")‘r> «, * n,r 
«menos «o su ncml«. Vóose lo nota duda h 


En falta de descendientes, X. suceden los con- 
sanguíneos o transversales mas cercanos de aque- 
lla parte de donde desciendan los bienes ; esto es 
Jos parientes por parte de padre en los paternos! 
y os de paite de madre en los maternos. Fuer 
ae rcb - vincul. y Fuer. s . de Testan, lib. 6 . de 
manera, que si uno minió dexando dos hermanos, 
uno de parte de padr e , y madre, y otro sola- 
mente uterino , ambos á dos succeden en los bie- 
iic > matei nos. Portóles ver ¿7, ¡Su cc-.es tp , n. 4. Esta 
regla no rige í. en los bienes que Jo son de abo- 
lono, sino adquiridos con propia iudustria , en 
que succeden in 'stirpem los consanguíneos de par- 
te de padre , y de parte de madre, obs. 7, de 
Testam. Ií. En los muebles, que se dividen del 
mismo modo, según práctica. XII. Si un hermano 
enagenó á otro hermano ciertos bienes, debe süe- 
ceder en ellos con exclusión de los demas parien- 
tes, (1) Fuer. 2. de S ucees, ab intest. lib. 6 . 

' 41 ^ § M 

(0 Con tal que el hermano i quien le vendió , ó enagenó los 
bienes muera sin hijos , for. cit. 

A 

Como en la linea transversal no hay derecho 
Tomo L Aaa 
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de representación , los sobrinos no succeden con 
los tíos al tio , obs. 6 . de Testan i. 

Es constante axioma en Aragón , que los bie- 
nes no suben , sino que baxan ; por cuya razón 
los padres, y abuelos no succeden á los hijos, y 
nietos, corno prueba Porteles v. Suc cesión , n. 13. 
contra A niñón , que es de sentir contrario , en el 
cap. 2. Solo hay un caso en que el padre succede 
al hijo, y es quando este dexa bienes profecticios, 
ó que adquirió de su padre (1), Fuer. 1. de Suc- 
ces. ab. intest . 

(1) Pero es menester que el hijo muera sin sucesión, en cuyo 
solo caso vuelven los bienes al padre, ú otro ascendiente de quien 
hubiesen salido, que es á quien deben volver, for. i. el 2. de 
succes. ab. intesí. , La Pipa Ilustración <££ p . 5. n. 13. 

La observ. 7. de testam. ha dado motivo á que algunos crean 
que en alguno otro caso , á mas del que aquí se cita , tiene lugar 
la sucesión de los padres en los bienes del hijo intestado , es de- 
cir, en los bienes industriales y demás que comprehende la cita- 
da observ. que dice asi : Item tu bonis acqitisitis ex propia indus- 
tria, ve i a Hat qiutlitercumque a Hunde , quam ex paire vel ma- 
tre aut corisangumi late eorum súccedunt ob ixtestato cequaüter 
pe \ stirpes párenles aut consanguinet ex parte potris et matris 
propinquiores. Toda la dificultad está en saber que personas se en- 
tienden por esta palabra párenles , si los padres como debe enten- 
derse hablando con propiedad y rigor, ó si los parientes como se 
entiende hablando comunmente, debiendo entenderse la conjunción 
aut , disyuntiva por su naturaleza , por expositiva , ó explicativa, 
de manera que signifique tanto como id e¡t , según explica el Se- 
ñor Lissa Tyrócin, lib 3, tit. 1. §. fin. Yo veo razones y Autores 
por una y otra parte. El Señor Lissa en el til. 3. lib. 3. está por 
los ascendientes en este caso : La Hipa, en e! lugar cit. , está por 
la contraria , puesto qtie solo exceptúa el caso de que hacen aquí 
mención los Autores; y este entiendo yo que es el sentido mas na- 
tural de la observ, E11 el fuer. 1. de secund. nupt. baxo la palabra 
párenles no se entienden los padres sino los parientes en general. 

El Hospital General de Zaragoza por privile- 
gio especial succede en los bienes de los que allí 
mueren sin heredero* Fuer. un. tit. Facultad al 
Hospital . Actos de las Cortes de 1626. 
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Adviértase que si alguno procuró ¿ muerte de 
otro, no sucede en sus bienes, aunque de otra 
parte tuviese derecho, y pasa la succesion á lo- 
mas próximos parientes, Fuer. un. de bis , qui orn- 
ear ant mortem , Se. lib . ó. * 

Parece que acerca de la computación de los 
giados se ha de seguir en Aragón el mismo orden 
que en Castilla pues el Señor Lisa equivoca en el 

exe ¡ripiar , que cita de la Real Audiencia, al tit. 
de ízradib. cognat. 

• ; • “I / . ■ %h . ' S 

* 

TITULO V. 

De las Substituciones , Mayorazgos , y Legados , 

C . 

LJabida ya la succesion ab intestato , y testa- 
mentaria , nos resta explicar aquí lo demás , que 

como accesorio suelen expresar los Testadores en 
sus ultimas voluntades. 

Substituto es :¿ itro heredero , que es establecido del CAP 1 
f acedar del testamento en el segundo ( tercero quat- 
to, ¿kc.) grado , después del primer heredero \ i. i. 
tit. 5. part. 6 . este se establece por substitución 
vulgar , papilar , exemplar , ó fideicomisaria. Hay 
substitución vulgar , quando se nombra substituto 
en caso que el heredero no quiera, ó no pueda ser- 
lo, d. I. i. La papilar se hace tan solamente al 
mozo , que es menor de catorce años , y á la me- 
nor de doce estando en poder del padre, II. i. 
y 5, tit. 5. part. ó. Semejante á esta es la exem- 
plar , por la qual el padre da heredero al hi- 
jo , si muere loco , d. i. r. Substitución fideicomi- 
saria se hace poniendo en fe de alguno á quien 
se nombra heredero, para que después de tener 

Aaa 2 
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la herencia tanto tiempo. Ja entregue á otro (i), 
I. 14, tit. 5. part , 6. 


(t) Substitución ( pitra poder formar de este modo una idea 
fllgo mas clara de esta materia ) es nombramiento de un segundo, 
ó ulterior heredero, para que perciba Ja herencia en defecto creí 
primero , ó de aquel que está nombrado antes que di. Hav subs- 
titución vulgar, pupilar , exempiar, fideicomisaria, , breviJoqua 6 
recíproca, y compendiosa^ bien que estas dos últimas mas son mo- 
dos de hacer las otras, que no especies de substitución. Substitu- 
ción vulgar es una substitución directa que se puede hacer por 
gu3.Iqu.ier testador á qualqui&ra heredero, y puede hacerse expre- 
sa y tácitamente. Substitución pupilar es la que hace el paure'á 
sus hijos JegltjmoPpupilos, que están en su poder : y no han d« 
recaer por su muerte en el de otro. La exemplar es una substitu- 
ción que hacen los ascendientes direc tapisote á sus hijos ó des- 
cendientes fatuos ó locos , aunque sean mayores de 2 ¿ años ; e;i 
la oual los que la hacen deben observar el orden de suceder se?tm 
efi que tenga mas derecho. La fideicomisaria es aquella por* la 
qual el testador encarga á cierta persona que desde luego, ó den- 
tro de algún tiempo , segun la voluntad de! testador , restituya 
y entregue !a herencia o parte de ella á otra persona, Llamase és- 
ta también obliqua , porque el fideicomisario no pe reme directa- 
mente del testador la herencia , sino indirectamente , y por mano 
del instituido ó encargado , á diferencia de las otras substitucio- 
nes en las que el substituido la recibe directamente del testador, y 
por eso se dicen directas. La substitucübn oreviloqun ó reciproca, o 
sea modo de substituir , se verifica guando el testador substituye 
entre si los mismos á quienes instituye ; y finalmente se dice subs- 
titución compendiosa la que puede comprelietider y c o ¡aprehende 
Cualesquiera herederos , todos los tiempos y edades de ellos , y 
iodos los bienes. 5 


Como el fin de estas substituciones es que no 
quede el testador sin heredero por muerte , ó 
Dolencia del nombrado (1), se entiende, que 
expresado el un caso en qualquiera substitu- 
ción , se tiene por expreso el otro : /. 2. tit <. 
part . 6 . * 

(r) El fin de las substituciones es que el testador no quede sin 
íieretlero 7 sea por el motivo que quiera* 

I-a substitución debe sujetarse á aquellas re- 
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glas , que segun nuestras Leyes deben guardar los 
testadores en establecer heredero; porque no sien- 
do líbre á este el nombrar á quien quiera tam- 
poco no podrá poner substituto sino al inmediato 
succesor. 

Formada esta idea , se sacan las siguientes 
con . jqíiencias: 1. Que asi como hay herederos for- 
zosos , y arbitrarios, también baya substitutos for- 
zosos , y arbitrarios. 11. Que las substituciones for- 
zosas deban hacerse siempre que hay herederos 
forzosos ; y las arbitrarias solo en falta de estos, 
ó en el remanente del quinto de los bienes, cuya 
disposición es libre al testador , ó bien del tercio 
de ellos , si se substituye entre los hijos, ascen- 
dientes , &c. 111 . Que para las primeras sirvan so- 
lo las reglas, que hemos dado para el nombra- 
miento de heredero , y solo tengan lugar en las 
segundas muchas leyes del tit. 5. part. 6 . como 
dimanadas del derecho Romano , que daba al tes- 
tador mas libertad para disponer de sus bienes. 
IV. Que la substitución pupilar del adoptivo, de 
que habla la /. 9. tit. 5. part. 6. haya lugar en 
el caso que pueda succeder á su padre adopti- 
vo (1) V. Que aunque el mozo menor de cator- 
ce años, y la menor de doce entre en la puber- 
tad , ó en la herencia , siempre que muera suce- 
derá el substituto , si es el mas cercano en paren- 
tesco; de donde podemos deducir, que no solo la 
vulgar substitución comprehende la pupilar, como 
dice la d. L 5. tit. 5. part. 6 , sino que también 
la pupilar comprehende en este sentido la vulgar; 
y asi, ni la pubertad del menor, ni el incorpora- 
miento de la herencia deben contarse entre los 
modos de espirar la substitución forzosa : pero 
tanto la vulgar , como la pupilar se acaban por 
muerte del substituto , ó por sobrevivir pariente 
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mas cercano al heredero (y). VI. Esto misino debe 
aplicarse á la substitución exempiar , con la 
diferencia , que en lo que en la pu pilar obra la 
pubertad, en la exempiar obra la cordura del que 
era loco. A 

(1) Quiera decir , que ei padre adoptivo puede nombrarle subs- 
tijutOj-al hijo adoptado por arrogación . en les bienes que haya de 
heiedar del mismo padre adoptivo, y en Jos que ajo-uu amigo de 
este Je hubiese da Jo por sos respetos al hijo, ley g°cit 

(2J Para evitar las equivocaciones ó confusión que pudiera 
ocasionar la doctrina de estas conscquencías V y VI., y para pro- 
poner con alguna claridad este punto, es menester lo primero te- 
ner presente que la substitución pupilar puede hacerse , como ya 
queda anotado, expresa o tácitamente. Vé aquí la fórmula espresi 
y ordinaria de esta substitución : mi hijo sea íieredero , y si /t> 
fuese y muriese dentro de la edad pupilar séulo Antonio'. Táci- 
tamente se hará , haciendo una substitución vulgar al hijo, como 
si dixese : sea mi hijo heredero , y si no lo fuese sé alo Antonio \ 
pues en tal caso baxo Ja substitución vulgar expresa hecha al tal 
hijo pupilo , se entiende tácitamente la papilar, y así, si murie- 
se el hijo dentro de la edad papilar (aunque fuese su heredero) 

Jo será Antonio en virtud de ¡a substitución pupilai que se en- 
tiende tácitamente comprehendida en la vulgar. Pero aun en este 
caso exceptúa la % 5. que citan los Autores, el caso en que 
teniendo el testador dos hijos , el uno pupilo, y el otro ya pú- 
bero (lo mismo sucederá siendo este un extraño) Jos substituye 
vulgarmente entre sí , pues entonces como que el menor no pue- 
rlc ser substituto pupilar del mayor, tampoco debe serlo, ni lo es 
e! mayor del menor ó pupilo , para que de esta manera haya 
igualdad en una y otra substitución. La substitución papilar se 
acaoa quando el pupilo llega á la pubertad , ley 10. ti t < 
I.G., y asi, si muriese ya púbero, y sin testamento, no po- 
dra heredar el substituto por tal substitución , y soio tendría 
derecho a la herencia en el caso de ser el pariente mas cer- 
cano , según el orden que debe observarse en los intestados , y 
conforme a lo que ya queda explicado. 3 

La substitución exempiar se distingue en que la pupilar solo 
puede hacerla el padre al hijo que tiene baxo su potestad , y 
Ja exempiar la puede hacer ai que tiene baxo su potestad y 
1, 9 ue no tiene : la puede hacer jg madre aun á los naturales , y 
pue 1 en hacer los abuelos. Se distingue también en que la 

cobm ’ ncaba ^ 0r la edad ’ y Ia eJÍCrn P lar se acaba por el re- 
no ■ Spñ, ir rl C1 ° ’ 51 n ° IO v “ elve á perder dentro de breve tiem- 
p . Señor Covauuv. , cap. Raynuntius , §. 6 . n . u. 
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Las substituciones arbitrarias son propias de 
los mayorazgos , que siendo particulares de nues- 
tra Nación , forman el principal objeto de este 
capitulo. 

Mayorazgo es : el derecho de suceder en los bie- CAP, n 
res , que se dexan , con la condición de perpetuar— los mayó- 
se fin ¿a familia , de modo que pase á cada pri- **%*• 
mogenito por razón de suc cesión. Molina de Hisp . 

Primogen. ¿ib. 1. cap. 1. n. 22. 

D. Gaspar de Críales en la referida Carta § i 
de 1646. pag. 30. prueba que en su tiempo los T - e '- su U fi u ~ 
mayorazgos particulares mas antiguos no pasaban daa ' y0r % en - 
de trescientos años de antigüedad, y manifiesta en 
el discurso de ella quan perjudicial ha sido tal 
establecimiento al estado, á la labranza, y á la 
población* 

Es común sentir , que el origen , y pauta de 
estos mayorazgos se ha de buscar en la antigua 
succesion del Reyno antes de alterarse por el 
¿hito 5. tit. 7. ¡ib. 5. Rec. y es qual la pone la 
/. 2* tit. 15. part. 2. en aquellas palabras: ... ¡os 
sabios é entendidos . . . t ovieron por derecho , que el 
señorío del Reyxw no lo oviese sino el fijo mayor 
después de ¡a muerte de su padre . . . E por excu- 
sar muchos males , que acaecieron , é podrían aun 
ser fechos , pusieron que el señorío del Reyno he- 
redasen siempre aquellos , que viniesen por la liña 
derecha. E por ende establecieron , que si el fijo 
varón y non oviese , la fija mayor horadase el 
Rey •no. E aun mandaron , que si el fijo mayor mu- 
riese antes que heredase , si desase fijo , ó fija , que 
oviese de su mttger legitima , que aquel , ó aquella 
¡o oviese , é non otro ninguno ; pero si todos estos 
falleciesen debe heredar el Reyno el mas propinca 
pariente sey endo orne para ello , non habiendo fecho 
sosa porque ¡o debiese perder. 


especies , re 
é ir- 
regular. 
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ZJ? § sus 1 dos ^ ian resu Rado dos especiéis de mayo- 

_ razgos , regular, é irregular. El regular es aquel 

en que se sucede según la antigua orden de suceder 
en el Reyno (1). El irregular se enciende aquel 
en que vana la succesion. Roxas de Incomp . porp. 
1* cap. 6. §. 1. n. 21. y 22. Molina afirma lib. 2. 
cap, 2. w. 19. que los mayorazgos siguieron la 
succesion del Reyuo , hasta que por la 7 . 13. tit. 

7* lib. 5. Recop. se dispuso que Jas hembras de 
mejor linea , y grado no se entendiesen exclusas 
y se prefiriesen á los varones rnas remotos , salvo 
si el testador dispusiese otra cosa , excluyéndolas 

clara, y distintamente , sin que basten para esto 
las con ge turas. 

regular c.r, aquel para cuya sucesión se vom- 

Ja V V' 0n sus descendentes legítimos. 

Prefiriendo siempre el mayor al menor , y el varón á la hem- 

?n' S ¥ ae * / l ° S dcmíls P or el mismo órden , guardándose 
ent.e ellos tu prefación atendida la linea , grado , sexo y edad 

tad T/ V , l,lí f e ! l ° mtsm0 en /os transversales, porque la votun - 
iad del fundadqr no «pe toce quididad alguna en el primer lia- 
triado , m en los siguientes. * 

__ 

§, til Los mayorazgos se fundan en testamento ó 
, »*£ por contraío - Los primeros se han de reducir | es- 
niijtdesquese orJíuia ; pero esta no es necesaria en los seaun- 
reqiiierni pn- dos (1). Molina lib. 2. cap. 8. Síguese de aquí , I 

ZyllXd 1 M* Mayorazgo hecho por via de contmó’no 

puede íevocaise , si se entregó la posesión de los 
bienes , o se hizo por causa onerosa , como por 
casamiento , <kc. ni el que se hizo por última vo- 
luntad, si se entregó la escritura: aunque en es- 
tas circunstancias se podrá variar uno, y otro con 
facultad Real (2) , /. 4. tit. 7. lib. 5. Recop. II. Que 
os que no pueden contra her , ni testar , no pue- 
en fundar mayorazgos. III. Que el hijo de familias 
no lo podrá hacer sin licencia del padre , excep- 
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mando los bienes castrenses (3).. «obre l a . 'facul- 
tad del Religioso vease Molina , lib. 4 . ca p_ g _ ¿ 
71 ' 53 * * 

L I 

W * ^ J j . ^ # \ i * * 1 1 s f * * 

(1) El mismo Molina en el mismo cap. 8. dice, míe no lnk* 

ranyorazgo fundado sin escritura - v que en ln<r 3f*9 
co„ Jlca#c¡. del Rey «precie, 

S í“ el d¡ ’ rió se piiede WaM n 

guno licencia del Rey , Real cédula de z 4 de Mayo dfi ,ft i 

se ve que en todos es necesaria la escritura 4 ^ 7 91 

(2) Ve aqm para su debida inteligencia lo que dice esta lev a 

? ebü d¿Lir ? e ' E1 mayorazgo hecho aunque sea con auct- 
nlad Real por vía da contrato, ó Ultima voluntad p ue d a revooor- 

*: * S ; llv0 Sl el 30 hacQ m contrato entre vivos haya entre- 
gado la presión óe las cosas en él contenidas á la ¿sorra en 
quien lo hiciere, o á su apoderado , ó le hubiese eíitre¿d‘o ja es - 
tura de ello ante escribano, ó si el contrato se hubiese hecho 

^sa Ca S ^aS S L C ° n 01 r ° terCC '°’ 

causa semejante, en cuyo caso no pueda revocarse; srl r vo si u 
Ucencia del Rey tuviese Ja cláusula , <¡ue despees de hecho cu! 

■ le ". ' e ' ,ocar ! tl . o el mismo que lo hizo se hubiese reservádo^n 

la misma escritura esta facilitad. 

( 3 ) El lujo de familias teniendo edad para testar, v viardur- 
do o prevenido en la Reo l péiulo de ,4 de Me.d di 1780 

de e todls n iñ‘ r y °™*° P ° T t ' stament0 s¡ " licencia' de su pa.-& 
de todos los bienes en que tiene libre disposición. 


t 1 


A I 


^ De lo dicho en el titulo antecedente sobre le- 
gitima de ascendientes, y descendientes , se com- 
pre! iende que es necesaria la facultad Real para 
fundar mayorazgo en todos los bienes, por razón 
del perjuicio que se sigue á los heféd^rós forzosos. 
De aquí se deduce: I. Que debe el 1 fundador asig^ 
nar á los demas hijos la dote , y competentes a la- 
mentos ; Molina , ¿ib. 2. cap. r. n. 26. , y esta obli- 
gación de dotar , y alimentar pasa á los succeso- 
res del mayorazgo , conforme lo explica Molina, 
lib. 2. cap. ¡ 5 . y 16. II. Que si todos los hijos pres- 
tan su consentimiento no forzado, se podrá fun- 
dar mayorazgo sin facultad Real (1)^ Molina, lib. 2. 
cap. 3, III. Que á la licencia Real debe preceder 
Tomo I. ,-l Bbb 


228 LIBRO I Ti TITULO V. 

instrucción , salvo si en ella se aprueba el mayo- 
razgo ya fundado, /. 3. tit. 7. ¡ib. 5. Reccp y no 
espira por muerte del Rey , que la dió, aunque no 
se haya usado de ella, l. 2. tit . 7. Hb. 5. ¡Reccp, IV. 
Que para fundar mayorazgo en el remanente del 
quinto , y en el tercio , no se necesita facultad 
Real (2), L ir. tit. 6 . ¡ib, 5. Mee. V. Que si el fun- 
dador tiene un solo hijo, como este es succesor ne- 
cesario en el tercio (3) no podrá gravarlo sin fa- 
cultad Real , bien que esta excepción se ha de 
entender con algunas limitaciones , que se pueden 
ver en Molina, / ib . 2. cap. 11, d n. 4. al 9. VI. Que 
marido y muger puedan instituir Mayorazgo sin 
licencia (4) , de aquellos bienes, de que libremen- 
te pueden disponer. Molina, ¡ib. 1. cap. 7. Vil. 
Que el Prelado pueda fundarlo en los bienes pa- 
trimoniales , y no en otros (5) , Molina , Hb. 2, 
cap, 10, 

(1) Véase ]a nota siguiente. 

(5) Por Ja citada Real cédula de 14 de Mayo de 1780. na- 
die puede fundar mayorazgo , sean Jos bienes que quieran , sin fa- 
cultad Real , que se concederá á consulta de la Cámara quardo 
el mayorazgo é mejora exceda 6 llegue á tres mil ducados de 
renta , y concurran los requisitos que allí se expresan ^ debiendo 
pagar , en el caso que se conceda la licencia, de todos los bienes 
raices , derechos ó acciones Reales que se vinculen un quince por 
cierto de su total importe, Real cédula de 24 desgasto de 1705; 
en la qual se exceptúa de esta contribución lo que se imponga pa- 
ra este ño sobre la Real Hacienda, ó se emplee en Vales Reales. 

(3) ’ hijo único no solamente es heredero necesario del ter- 
cio en los bienes de su padre , sino de todos exceptuado el quin- 
to , ley 12. tit. 6 . Lib. 5. Je la Recop. ( 28, de Toro . ) 

(4) Si se trata de la licencia Reai , véase la nota penúltima ; 
y si se trata dé otra licencia , la muger necesita la de su marido 
para instituir mayorazgo por contrato, á no ser que la facultad 
Real derogase la ley de Toro que le prohibe el tratar sin es- 
ta licencia 

(5) En los industriales puede igualmente. Febrero (Reforma- 
do ) p . 1. c. 7. §. 1. «. %2, 

Es libre el fundador en poner las condiciones 
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honestas , que bien le parecieren. Y así I s ¡ a } 
guno es llamado con condición de hacer ; I _ V 
no de otro modo, si no lo executa, no se entien- 
de llamado, y debe restituir los frutos. II; Q ue se 
puede poner condición de que tal case con tal dp- 
tal familia (i). Véase á Molina, ¡ib. 2. cap. 12. á 
w, 34*i ¡y todo el cap. 13, * 

(1) Si esta familia no fuese indigna. 

m 

En la semejanza de los mayorazgos partícula- CAP - ln - 
res con el de la Corona, se fundadlos siguientes D ‘ ■ lcs prin ~ 
prmdpius : I. Que todo mayorazgo sea indivisible 
pasando de un primogénito á otro. II. Que esta in- *» /«»*> u 
divisibilidad siga cierto orden de succesion III Oue (ioctrim de 
los mayorazgos sean perpetuos en la familia del t?”'' 5 '"™ 2 ' 
fundador. Del primer principio , que se halla apo- * 
ya o en Molina, lib. i. cap , 1 i. se sigue : Que en 
la succesion se prefiere el primogénito á no ser 
que sea espurio. Molina , lib. 3. cap. 1 . ; pero en 
caso de duda, como es quando no puede dcclarar- 
se qual de los dos hijos nació primero, se admite 
¿a división, l. 12. tit. 33. part. 7. 

Esta picfeiencia falta , I. quando el primogé- 
nito es legitimado, y hay hijos legítimos (1). Mo- 
lina, ¡ib. 3. cap. 2, II. Quando es Monge, Clérigo (2) 
ó Frayle. Roxas,p^rr. 7. cap. 5. III. Por incom- 
patibilidad de nombre de familia , y armas , st 
está prohibido llevarlas mezcladas con otras. Mo- 
lina^ . , Hb. 2. cap. 14* w. 16. ÍV. Quando son incom- 
patibles dos Mayorazgos por razón de su valor, 
según la l. 7. tit. y. lib. 5. Recop. , la qual dis- 
pone , que si por vía de casamiento se juntan dos 
mayorazgos , de los quales uno sea de valor de 
dos cuentos de maravedís arriba , el hijo mayor 
succeda solamente en uno de los dos , que escoja, 

Ebb 2 
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y el otro pase al hijo segundo ; y si hubiere un 
solo hijo , ó hija , que ios pueda tener por su vida, 
y si esLe tiene dos hijos, ó hijo é hija se dividan 
como arriba, sin embargo de qtialesquier clausu- 
las, y llamamientos ; sobre cuya -disposición véa- 
se á Roxas en teda la part. ¡J. e! qual prenten- 
de al cap . r. n. 68. que dicha ley haya lugar 
también , quando dos mayorazgos del tenor dicho 
se unen por vía de suceesion (3). V. se excluye 
el primogénito qiiando causó la muerte del ulti- 
mo posehedor, Molina, iib. 3- cap. 2. 

-*■ , _ “ | L - ^ m *■ - '• -L% 

* 03^1 Jl- \| U • - •** j - . . * ^*1 I ^ ) 1 , , , 

fi) Quamio eJ primogénito es. legitimado por subsiguiente ma- 
trimonio. v ha sido Jeci timado nuces de nac 

. 7 J f* 

no tiuno lugar lo que citen los Autores. 

(a) * En el clérigo no debe faltar ni falta 
es excluido expresamente por el fundador , pues á no ser asi r el 
clérigo puede suceder y sucede en el mayorazgo, sin que el mayo- 
razgo sea Ducado ú otra Dignidad que renga anexa jurisdicción, no 
obstante qtle á algunos prácticos parezca lo contrario , pues no hay 
ley rii práctica, n¡ razón que les excluya de tales mayorazgos. 

Según práctica de los Tribunales , dice el Reformador. ,¿e Fe- 
brero , p. 1. c. 4. §. 1. en ¡a nota 1. al n. 42., sucedeu los mon- 
gas en los mayorazgos y fideicomisos. 

(3} Rexas de Almarsa { pues el que citan Jos Autores es Her- 
menegildo de Roxas) dice , que esta incompatibilidad no está en 
uso . ;/.? sp. 3. qucLSt. y. n. 14. de 'hutompajib. 

\ ■ * - i 


er los otros legítimos 
la preferencia , sino 


Como el mayorazgo por razón de ser indivi- 
sible ha de recaer en uno solo, de aquí nace, que 
no sirven las dos regías inventadas por los inter- 
pretes del Derecho Romano: 1. Qne dos llamados 
copulativamente, v. gr. Juan , y Diego, succe- 
den igualmente. II. Que 'la disjuntiva se re- 
suelve en copulativa , v. gr. Andrés , ó Pedro , 
equivale á Andrés , y Pedro . Molina iib. 1. cap. 6. 
á n. 4. al y. 

Según el orden de suceesion, que debe seguirse 
baxo esta indivisibilidad , se entenderán las espe- 
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cíes de lineas, que se consideran en los mayoraz- 
gos , y son las siguientes. 

I. Linea de substancia : y es aquella que com- 

pithende ¿los ascendientes , descendientes y colate- 

•rales , sin distinción de varones p o hembras, me- 
diando entre estos la pr clac ion por linea , ó edad. 
Roxas part. i. cap. 6, 2. De aqui es, I. Q u ¿ 

el hijo , nacido antes que el padre adquiera el 
mayorazgo, succede con pr elación al hijo, que 
nació después. Roxas al ¿i , §. 3. 11. Que el legiti- 
mado por el siguiente matrimonio se cuente en la li- 
nea de substancia para suceder en el mayorazgo, Ro- 
■“Us allí. §, pero no los legitimados por rescripto, 
que no quita el derecho que otro pudiera tener, Ro- 
xas allí §.6. al qual se debe añadir Molina lib, x \ cap, 
3. que refiere las diferentes opiniones sobre esto. 111, 
Los hijos naturales no son de esta linea. Roxas aUk 
§. 9. donde pone las limitaciones. IV. Que en la li- 
nea transversal sea preferido en la suceesion el her- 
nia ¡¡o del ultimo posehedor por parte de padre, 
y madre , aunque menor de edad, al hermano ma- 
yor , que lo es solo de parte de padre , por 
razón del mayor parentesco. Roxas allí 17, 

II. Linea actual , ó efectiva es aquella que el 
posehedor del mayorazgo ocupa , como legitimo 
s u ce eso r, Roxas allí, §. 12. 

III. Linea habitual es la que constituye el pri- 
mogénito luego que nace, para sus descendientes, 
Roxas alU §, 13. de donde se saca, que aunque 
muera este, si dexa hijo , ú otros descendientes, 
deberán succeder representando al padre, con pre- 
leí encía al tio, salvo si otra cosa ordenare el fun- 
dador, L 5. tit. 7. lib. 5. Recop. en cuyo caso es 
menester que sea ciara, y distinta la voluntad del 
Testador; /. 14. tit. 7. lib, 5. Recop. De este de- 
recho de representación habla Molina L 3, cap. 6. 7. 
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IV. La linea de verdadera, y absoluta agnación 
es por la que se llaman á la succesion los solos va- 
rones, v. gr. varón de varón, 6 succedan varones , 
y no hembras. Se. y en este caso se excluye tal 
da hembra, aunque sea primogénita, y se prefiere 
el varón de varón, aunque sea de mas remota li- 
nea. Roxas alli, §. 22. A mas de esto se entiende 
excluida toda hembra, que podría suprimir la ag- 
nación, y la muger aguada, por cuyo medio la 
succesion pasaria á los cognados. Molina lib. 1 . c. 6. 

S 1 * * * * * * 8 - 39*^40. Es de advertir, que por la clau- 
sula de : succeda por linea masculina , la hembra 
hija de varón se entiende llamada en el mayoraz- 
go regular, no en el de agnación. Roxas allí, §. 23. 

V. La linea de agnación limitada es aquella en 
que la agnación se limita á ciertas personas , gra- 
dos, &Ci v. gr. los descendientes de Pedro varones 
de varones, &c. Roxas allí, §. 21. 

VI. La linea de artificiosa agnación se compo- 
ne de las hembras descendientes de varones (1). 

1 (0 I® linca de artificiosa agnación se compone de varones des- 

cendientes de varones , aunque e] primer llamado no lo fuese. Así 

pues se dice mayorazgo de artificiosa agnación aquel i cu va sucesión 

¡lama en primer lugar el fundador i m cognado suyo, ó TJgun 

extraño , 6 tal vez a una hembra, previniendo que después sucedan 

al primer llamado Sus hijos y descendientes varones de varones 
Se llama de artificiosa agnación porque regularmente ló funda aquel 
que no teniendo agnados varones finge de este modo cierta espe- 
cie de agnación : Roxas de Almansa disp. 1 . q, 1 . s. t n 102 

y si g- 

Hay ademas otras varias lineas con sus propios y respectivos 
nombres , como son línea contentiva , postergada , defectiva fe- 
menina , paterna , materna , y otras $ pero todas juntas no pueden 
servir sino para saber esta nomenclatura de voces , y entender que 
es lo que quieren decir los que se explican con ellas * pues por lo 
demás las considero de alguna confusión y de poca ó ninguna uti- 
lidad. Las fundaciones de los mayorazgos para ver en ellas la vo- 
luntad de Jos fundadores, y las leyes establecidas sobre esta ma- 
teria , son las que han de servir de gobierno para discurrir y de- 
liberar en ella con acierto. 
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VII. La linea de qualidad constituyen las per- 
sonas que logran la especialidad pedida por el fun- 
dador, v. gr. de Doctor, &c . Roxas allí, 20. 

VIII. La linea de simple mas culi ni dad se com- 

pone de varones de qualquier calidad. Roxas allí 
§. 22. * 

IX. La linea electiva comprehende las personas 
elegidas por quien tenga facultad para elegir. Ro- 
xas allí , §. 21. Esta linea ha lugar en los mayo- 
razgos electivos, quando el fundador dá facultad 
para que el ultimo posehedor elija succesor. Esta 
elección I. no debe hacerse en bastardo. II. Pue- 
de variarse, no teniendo efecto. III. Debe hacer- 
se en uno solo. IV. Y quando aquel á quien toca 
elegir no lo hace, la succesion pasa á su hijo pri- 
mogénito , y demas de la familia del fundador. 
Molina lib. 2. cap. 4. quien en el cap. 5. trata si 
esta elección ha de recaer en el mas digno. 

X. Linea masculina es la que empieza en va- 
ron , y la femenina en hembra, Roxas alli , §§. 23, 

y 24- 

De todo lo dicho sale la conseqüencia, que 
en el mayorazgo constituido sin ley, ni condi- 
ción, se regula la succesion según la L 2. tit. 15. 
part. 2. y asi las hembras de mejor linea, y gra- 
do se prefieren á.los varones mas remotos,/. 13. 
tit. y. lib. 5. Lecop Molina lib. 1. cap . 3. 

De la perpetuidad de los mayorazgos se infie- 
re: I. Que la succesion pase á todos los descen- 
dientes del fundador in infinitum , lo que decide 
Molina lib 1. cap. 4. II. Que el primer llamado 
sea puramente, y los demás baxo la condición de 
que este no succeda. Molina lib. 2. cap. 12. y asi 
en vida del posehedor no se puede poner acción 
para que se declare el legitimo succesor, por no 
admitirse acción sobre lo condicional. Molina /. 3. 
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cap. i4- H£ Que los hijos puestos en condición 
se entiendan llamados, pues de otra manera faltaría 
la perpetuidad. Molina Ub. t. cap. ó. n. 2. y 3. 
IV. Que la palabra hijos comprehend.i los nietos , y 
de¡ni$ deseen dientes in infnitum. Molina /. 1. &ap. 6. 
n . 28. V. Que en los mayorazgos se sucede por de- 
recho de sangre , y ncj por* derecho hereditario- (1), 
por- lo qual el posehedor no puede privar á su hijo- 
de la succesion por razón de ingratitud. Molina ¿ib. 
1. cap. 9. n. 2. VI. Qué el excluido una vez, no se 
entienda perpetuamente excluido , sino suspenso, 
mientras succeden los que le excluían, Molina, 
¡ib. r. cap. 6. ti. 22. VIL Que la proximidad del 
parentesco se lia de mirar respecto del ultimo po- 
sehedor, y no del fundador. Molina / ib . r. cap . 6. 
n . 46. VIH. Que sea validada condición de' que i os 
succesores lleven fas arméis, y nombre de la fami- 
lia del fundador ; de lo que no se deduce la cón- 
getu ra de agnación. Molina Ub. 2. cap. 14. n. 9» IX. 
Que todo mayorazgo se deba instituir en bienes 
raíces, ó en muebles, con pacto de que se vendan, 
y se compren sitios (2), MoHfflTZST 2. cap. 10. X. 
Que la. propiedad del mayorazgo no se pueda con- 
fisca! por delito del posehedor, pues esto seria en 
perjuicio del succesor, y de la perpetuidad á no 
ser que la gravedad del delito pida borrar la me- 
moria de la familia; por cuya causa se confisca- 
ron los bienes de aquellos, que con titulo de Co- 
muneros se levantaron contra el Señor i). Carlos 


Primero; pero se podrá confiscar el usufructo du- 
rante la vida del posehedor, lo que explica Moli- 
na Ub. 4. cap. 11. XI. Que quando hay sospecha 
de la mala conducta del posehedor deba afianzar; 
y si emplea mal, y destruye los bienes del ma- 
yorazgo, deba restituirlos al succesor. Molina ¿ib. i . 
cap. i$.y 16 . XII. Que el posehedor del toa yo- 
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razgo deba hacer inventario de los bienes por 
ser interés de los succesores. Molina Ub. 1 . cap. o. 3 . 
XI! 1. Que muerto un posehedor, luego pase la* po- 
sesión civil, y natural al inmediato' succesor por 
beneficio de la ley, sin acto ninguno (3), aunque 
otro haya tomado la posesión , L 8. tit. 7. Ub. r 
Recop. lo que explica Molina Ub. 3. cap . 12. en cu- 
yo caso si se originan pleytos de tenuta, y pose- 
sión , se deben oir las partes dentro de * quince 
días (4), sin poderse prorrogar este plazo, y den- 
tro de él aleguen, y prueben, y determiné el’fcon- 


sejo: y executada la sentencia, se recibe la supli- 
cación dentro de quarenta dias, estándose á esta 
ultima sentencia, sea confirmatoria, ó revocatoria 
■sin que haya otro remedio alguno, l. 9. tit. 7 

hb. 5. Recop. pues no se admite la suplicación de 
mil y quinientas doblas, /. 14. tit. 20. Ub. 4. Re- 
cop. Esta sentencia se entiende ser en posesión* 
pues la causa de sola propiedad se remite á la® 

Audiencias, f 10. «*£ 7 . & 5- Recop. Según T 0 

dicho los juicios posesorios, y petitorios son incom- 
patibles (5). Roxas part . 5, cap. 5. 


n vr * , i 

Í O Esto se entiende guando se trata d? suceder al último po- 

seeciur , pues si se trata del fundador todos suceden respecto de 

éste por derecho hereditario , puesto que suceden por su voluntad 
y llamamiento. 

(2) La citada Real cédula de 14 de Mayo de 1780, encarpa 
que las dotaciones de los mayorazgos , quando estos lleguen á fun- 
darse , se hagan y sitúen principalmente sobre efectos de rédi- 
to ftxo , como censos, juros , efectos, de Villa , acciones de Banco, 
u otros semejantes , de modo que quede libre la circulación de bie- 
nes estables para evitar su perdida ó deterioración , y solo se per- 

mita lo contrario en alguna parte muy necesaria , o de mucha utili- 
dad publica. 

(3) fr Mas no obstante , para que sea tenido por poseedor legí- 
timo, y se le contribuya con sus rentas, debe tomar la real , ac- 
tual ó corporal ( posesión ó quasi ) porque como acto personal no 
le suple la ley , y además no acredita ser de los llamados hasta 
que la toma” Febrero ( Reformado J p. 1. c. 7. §. 1. ti. 54. 

Tomo I. * Ccc 
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{4) Aun atendida la ley p. tit. 7. L;b. g, Rccop. que citan los 
Autores , es equivocación el decir que se debían oír las partes den- 
tro de quince dias sin poderse prorogar este plazo , pues eran cin- 
cuenta en las causas de tenuta. Pero si se mira la ley g. tit. 19. 
Lib. 4. Recop, hallaremos que son ochenta , y que , contra lo que 
los Autores dicen, no se admite suplicación alguna, pues reduce 
ú una sola sentencia las dos que hasta entonces se daban sobre la 
tenuta d posesión de mayorazgos , y excluye todo remedio ó re-* 
curso , confirmando que los autos se remitan á las Audiencias úni- 
camente sobre la propiedad, benor Conde de la Cañada Itttt. prncf . 
p. 2, cap. 11. num. 42. Para intentar este remedio de tenuta, han 
de concurrir 4 requisitos : 1. que el que lo intenta sea lla- 
mado ai mayorazgo : 2. que tenga la qualidad del llamamiento: 
3. que se halle en el .caso: y 4. que ocurra al Consejo á poner la 
demanda en el término de 6 meses despees del dia que murió el úl- 
timo poseedor : Febrero ( Reformado') p. 1, c. 7. §. 1. n. g. Sobre 
tenuta véase á Escolano Práctica del Consejo tom. 2. c. 15. 

(5) Pero esto se entiende en las causas de mayorazgos , pues 
en las demás se pueden juntar los juicios posesorio y petitorio, 
ley 4. tit. 2. Lib. 4. Recop. 

i ■ i • - 1 f ! » , IT ¡ ! , 1 v • ;* ’ ■ • : 

*. » -|ii * i 1 j y j * !■■■ 

También pertenece á la perpetuidad de los ma- 
yorazgos , que ningún posehedor puede enagenar 
los bienes; y esta prohibición se entiende, aunque 
el fundador no lo exprese (i), Molina lib ■ 4. cap. 1. 
De aquí se deduce, I. Que, tampoco podrá el po- 
sehedor hypotecar los bienes. Molina lib. 4. cap , r. 

II. No podrá "transigir , ni hacer compromiso sobre 
ellos, ni concededlos en emphyteusis, ni arren- 
darlos por largo tiempo; pues todo esto se redu- 
ce á la enagenacion. Molina Ub. 4. cap. 9. y lib . 1. 
cap. 21. tig 15. El. Aunque no pueda el posehedor 
enagenar estos bienes, con todo tiene el dominio 
útil. Molina lib . 1. cap . 9. IV. Interviniendo facul- 
tad. Real puede el posehedor enagenar los bienes. 
Esta facultad no se concede sino con justas cau- 
sas, qual es la constitución de dote á favor de los 
descendientes del fundador. Molina ¡ib. 4. cap. 3. 
n. 3. y desde el n . 10. al 25. y se pierde por el no 
uso durante diez años. Molina alli n. 49. De esta 
''acuitad trata largamente el mismo en los cap, 4. 5. 
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del lib. 4. V. Puede el posehedor durante su 
vida conceder á otro el usufructo. Molina lib. 1. 
cap. 20. como también arrendar los bienes • aun- 
que el succesor no estará obligado á guardar el 
arriendo, que hizo su antecesor. Molina lib . 1. 
cap. 01. á n. 1. al 6 . VI. El posehedor debe pagar 
los gastos de los pleytos del mayorazgo, Molina 
¿ib. 1. cap. 27. n. 10. Vlf. Las mejoras hechas 
en los bienes de mayorazgo, son bienes libres, si 
se pueden separar ; pero no las que son insepara- 
bles, como casas, castillos, &c. las quates acre- 
cen á los bienes, de modo que el succesor nada 
debe pagar por razón de esto á los habientes de- 
recho del que las hizo, l. 6 . tit, 7. lib. 5. Re- 
cop. (2), Molina Ub. 1. cap. 26. VIII. Los frutos 
pendientes se han de dividir entre el succesor, y 
herederos del ultimo posehedor (3), Molina Ub. ‘ 3. 
cap. 1 1, por motivo que estos herederos deben 
reparar, y componer lo deteriorado por culpa 
del posehedor ultimo. Molina lib. r. cap. 27. n. 1, 
al 5. IX. El succesor está obligado por las deu- 
das que contraxo el antecesor en utilidad de los 
bienes, y con Facultad Real; cuya regla, y limi- 
taciones se verán en Molina Ub. u cap. 10. A 
n. 15. al 28. Mas si se contraxeron en beneficio 
personal, no debe el sucesor satisfacerlas , á no ser 
que sea heredero suyo; Molina alli á n. 28. hasta 
el fin. 

(i) Por Real cédula de 24 de Septiembre de 1798 se concede 
á los poseedores de mayorazgos y bienes vinculados facultad para 
enagenarlos , imponiendo precisamente su producto en la Real ca- 
xa de amortización al rédito anual de tres por ciento. Por otro 
Real decreto de 11 de Enero de 1799 se concede á los posee- 
dores , que asi y baxo esta calidad los enagenasen , la octava par- 
te de la cantidad que entrare en Tesorería para que libremente 
dispongan de esta parte, que se les dá por via de premio. Y por 
Real cédula de 10 de Junio de 1805 habilitas. M, á los posee- 

Ccc 2 
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dores vinculistas para comprarlas fincas que quisiesen de sus mis- 
mos mayorazgos , en los términos y para los fines que se expresan 

(2) Dice esta ley , que las fortalezas y cercas que se hicieren 
en los pueblos y heredamientos de mayorazgo , y los edificios que 
se labren , reparen , ó reedifiquen en 'las casas de él , sean de este 
como lo fueren los pueblos , heredamientos, y casas en que se la- 
bren. Los Interpretes disputan sobre si las mejoras hechas en qual- 
quiern cosa que sea dei mayorazgo ceden al mayorazgo , ó sola- 
mente las hechas en las que expresa la ley. 

(3) Sobre el Reformador de Febrero en la nota al num. gi. p. f. 
c. 7. §. 1., es práctica que los herederos perciban Ja parce de fru- 
tos correspondientes al tiempo que los hubo el último poseedor 
mientras vivió, y el sucesor la que corresponde al que pasó des- 
de la muerte de aquel hasta la recolección de frutos. 


CAP IV. 
De ¡qs Le- 
gados. 


LI legado , ó manda es: una manera de dona- 
ción que dexa el Testador en testamento , ó codicilo 
á alguno por amor de Dios , ó de su alma , ó por 
facer algo aquel d quien dexa la marida (1), A 1* 
tit. 9. part . 6 . 


(1) Para suplir la materia de legados tratada aquí tan la- 
cónicamente , ó por mejor decir por insinuación, puede verse 
al cit. Febrero p. 1. c. 1. §, 8. , ó^alguno otro de Ins que la 
tratan como corresponde. Y esta materia la entenderá mejor 
en los Autores Regnícolas , y en nuestras mismas leyes donde 
principalmente debe estudiarse, el que mejor la haya estudiado 
en el Vinnio , ó en otro digno comentador de las Instituciones 
de Justiniauo. 


Habiéndose advertido en el Tit. III. de este 

deben hacer! que ninguno puede hacer manda, ni disponer 

á favor de extraño, ó por su alma mas que del 
quinto de sus bienes , teniendo herederos forzosos, 
es evidente : I. Que habiendo descendientes , ios 
legados no puedan ascender del quinto , ó bien el 
tercio, si es entre los hijos, A ir. tit . 6. lié, 
Recop. 11 . Que Si los herederos forzosos son as- 
cendientes , los legados pueden llenar el tercio de 
los bienes, A i. tit. 6 . lié. 5» Recop . 
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Baxo estas reglas se entenderá la doctrina de 
los legados, que siendo conforme al Derecho Ro- 


mano , se halla recopilada en el tit. 9. part. 6. 
sin necesidad de repetirla aqui. 

La execucion de los legados, y de la voluntad J‘ IT * 
del Testador suele quedar á cargo de los cabeza- 
eros, o alb aceas, Ai. tit. 10. part. 6. que de- ÍAV P or i°* 
ben conformarse con las insinuadas reglas, quando nibaceas. 
hay herederos forzosos ; y si los bienes del testa- 
dor no bastaren para el cumplimiento de las man- 
das , cada uno de los legatarios deberá ser men- 
guado por rata, A 4. tit. 5. lié. 3. F. Real. 

No puede ser cabezalero J. el Frayle (Q, A 7. 
tit. 3 . lié . 3- Fuer. Real , que discrepa de la / 2 Q u i enss pM¿- 
tit. 10. part. 6 . n.Ni la muger (2), loco, menor \ W dén r<?; ' ñlb '~ 
herege , mudo , sordo de naturaleza , ’el tr^ «¡¡¿JOS 
alevoso, ni el condenado á muerte, d. I. 7. 


§. m. 


. ( l ) e j? tíende siendo profeso , y sin licencia del Prelado • v 
ios de ban Francisco aunque la tengan: Febrero í Retbrm. ) b / 
c “ §■ I 3 n - *98. y sus citas allí. 

■ (2) Asi lo dice la ley del Fuero Real ; pero por costumbre 

inconcusa y generalmente observada se le permite que lo sea 

Febrero ( Reform. ) en el lug. cif. - 1 

(3} Se entiende de 17, años , pues aunque la ley del Fuero 

dice de 25. años, se le tolera al mayor de 17. por costumbre! 
febrero en el lugar cit * 


Los albaceas deben publicar el testamento den* 
tro de un mes, so pena de perder i a manda , y 
si no la hubiere, de pechar el diezmo (1), A 13. 
tit. 3. lié. 3. Fuer. Rea¡\ y á mas han de dar cum- 
plimiento á la voluntad del testador dentro de un 
año lo mas, contadero desde la muerte del testa- 
dor ; valiendo, en caso de no poder personarlo to- 
dos , lo que uno, ó mas de ellos hiciese , A 5. 
tit. 10. part . 6. Si sucediese que los testamenta- 
rios sean omisos en cumplir con su obligación, se- 
rán apremiados por el Obispo (2), y no obede- 
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ciendo, se nombrarán otros albaceas, /, 7. tit. 10, 
part . 6. En falta de albaceas , queda á cargo del 
heredero el dar salida á lo dispuesto por el tes- 
tador , d. /. 7. Ultimamente si por malicia no se 
executase la voluntad del difunto, perderán lo 
que este les hubiese dexado; á no ser el hijo, pues 
á este no se le debe quitar la legitima que le con- 
cede la naturaleza, /. 8, tit. 10. part. 6. Vease á 
Carpió de Executoribus ultimarum voluntatum . 

(i) Si no hubiese manda deben pagar el daño á la parte y 
dos mil maravedises para la Real Cámara. Si hubiese manda Ja 
perderán y se aplicará por el alma dei difunto , ley 14, tit, 4, 
Lik. cj. de la Recop. 

(a) Al cumplimiento de lo que sea pió. Mns para la mayor 
Inteligencia de todo este vers, , véase á Febrero en el §. cit. 

ARAGON. Como en Aragón el testador es sumamente 

libre para disponer de sus cosas (r), si acaso for- 
mare vinculo (2) se deberá estar á lo que expresa- 
re su voluntad, para conocer de qué modo se ha 
de graduar la succesion. Y eii^c-aso de duda pa- 
rece que se debe succedef por orden de primoge- 
n itura ; pues el Fuer. un. de fideicomm. lib. 6. dis- 
pone, que si se vincularon algunos bienes en fa- 
vor del primogénito , muerto este dexando hijos, 
y hermanos deberá succeder el hijo primogénito. 
Por lo que quanto hemos dicho sobre mayoraz- 
gos se tendrá aqui por repetido; ad virtiendo tres 
cosas: I. Que si el Testador hiciese una substitu- 
ción baxo varías condiciones , y entre ellas la de 
si muriese sin hijos , aunque sean alternativas , es 
preciso que se verifiquen todas para que entre el 
substituto , Fuer. 4. de testam . lib. 6. dortoíés verb. 
Alternativa. II. Es cosa constante en Aragón, que 
se pueden enagenar los bienes vinculados para la 
constitución , ó restitución de dote , Sesé decís. 
2 S2- y 68. n . 38. III, Que los hijos legitimados son 


DK LAS SUBSTITUCIONES, MAYORAZGOS, &C. 241 

capaces de succeder en los bienes vinculados (3): 
y aun quando en la clausula del mayorazgo sean 
llamados solamente los hijos legítimos, pueden suc- 
ceder los legitimados por el presente matrimo- 
nio (4) sobre lo qual alega Executorias de los Tri- 
bunales de Aragón el señor Lisa al lib. 1, tit . 10. 

§. Alt quando * • 

(1) Las especies de substituciones que tienen uso en Aragón son 
la vulgar y la fideicomisaria : Señor Lissa , Tyrocin. jur. ¿ib. a. 
tit. 15.5. init. 

(a) Véase la nota 2. del vers. de lo dicho , cap. 1 , §. 3. de este 
tit. Una cosa hay notable en este Reyno en punto á mayorazgos, 
y es, que si uno fundase mayorazgo de sus bienes para un hijo 
que tuviese , y no le dexase legitima , subsistiría el vinculo si 
moría sin hijos dentro de los veinte años , pero si llegaba á cum- 
plirlos no habría mayorazgo , y sus bienes le servirían de legiti- 
ma , for. unic. de re . vine. , observ. 1, eod. tit . , La Ripa Trata- 
do de la Jurisprudencia de Aragón , §. vínculos. 

(3) Hay diferencia entre los legitimados por rescripto , y les 
legitimados por el subsiguiente matrimonio , y aun entre los le- 
gitimados por rescripto la hay entre los legitimados por rescripto 
riel Papa , y los legitimados por rescripto del Soberano. Los le- 
gitimados por el matrimonio subsiguiente , pueden suceder en los 
mayorazgos , y para este efecto se reputan legítimos desde el dia 
en que se contraxo el matrimonio. Los legitimados por rescripto 
del Soberano solo suceden en el .mayorazgo , quando r.o hay pa- 
rientes de la familia del fundador Eó que desciendan de él : Lie- 
lina lib. 1. cap. 4. n. 44., lib. 3. c. 1. n. 7. , Hermenegildo de 
Roxas de incompatibil. p. 1. C. 6 . §. 6. Pero los legitimados per 
el Papa , como esta legitimación solo sirve para los efectos ecle- 
siásticos , no suceden en su virtud en ios mayorazgos , aunque al 
Señor Lissa parezca otra cosa quando de una y otra legitima- 
ción , es decir , de la Real y de la Eclesiástica dice en el §. 
cit. ¡ atraque autem capa ce m r eider e solet legitimatum ui suc- 
ede re valeat etiam in bonis vinculo subjectis. 

(4) Por el subsiguiente matrimonio , debe decir. 

En quanto á legados se ha de tener presente: 
I. Que si el Testador distribuyó su herencia en 
legados sin nombrar heredero, podrán los legata- 
rios ser reconvenidos por los acreedores del di- 
funto , pues entonces se transfunden ejL-p.'jQ s 
acciones activas, y pasivas, Molino, verb. Lega- 

ií 
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ttím ; y asi se debe entender la obs. 3. de testanu 
II, Que el legatario puede ocupar de propia au- 
thoridad lo que se le lega, jaorque lo recibe di- 
rectamente del Testador; Molino allí. Ili. Que el 
legado baxo la clausula ; para tomar estado , por 
incluir dia incierto, se tiene por condicional (r); 
Sesé decís 240. IV. Que para el cumplimiento de 
los legados píos se pueden enagenar los bienes 
de! finado, quedando salvo el derecho de viu- 
dedad á la muger , obs . 16. de Jnr . Dot . V. Que 
si el padre lega algo á sus hijos, diciendo que 
con aquello se contenten por lo que les podría 
pertenecer por parte de padre, y madre, podrán 
los hijos renunciar el legado , y pedir la parte, 
que les toca de los bienes de su madre , obs. 5 . 
de secutmis nupt. VI. Que si el Testador dexa algo 
Á alguno, y á los hijos de este, se admiten todos 
al legado juntamente, y no es necesario que mue- 
ra el padre , para que los hijos entren á percibir 
el legado, obs. 10. Donata 

(1) Esta cláusula para t ornar estmfir esmodal , y no condicio- 
nal , hy 21, til. 9. Parí. 6. ; y es menester conocer la diferencia 
que hay entre el "legado modal y el condicional , por los diversos 
«rectos que producen. Condición , para explicar mas esto , es aña- 
didura que suspende ó alarga el legado hasta algún aconteci- 
miento incierto , y así será legado condicional si el testador usa 
de esta formula : lego y mando mil doblones á Pedro si me cons- 
truye un sepulcro. Modo es expresión del fin para que se hace 
el legado ; será pues legado modal si el testador dixese , lego 
y mando mil doblones á Pedro para que me haga un sepulcro , 
leg. demonstratio de cond. et dem. §. ult.^ley ai. cit. El legado 
dexado baxo modo es puro, y se puede pedir desde luego, afian- 
zando el legatario que lo restituirá en el caso de no cumplir el 
modo , y luego que lo cumplió, ó hizo quanto estuvo de su parte 
por cumplirlo gana el dominio. Pero el dexado baxo condición no 
se debe mientras no se verifique la condición , y si esta falta, 
falta y se acaba el legado, ley ai. cit. , í^inn. in §. 31. Inst. de 
Legat. p rQ pe fin. 
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